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CÓRDOBA  T  BURGOS  EN  EL  SIGLO  DÉCIMO. 
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EN  DOCE  ROMANCES. 


SEGUNDA  EDiaON. 


w 

* 


Se  publicó  éft^  obrapoii  grimefa  yef^  eaf^visnñq  <834,  por  Si^lvá. 
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Mt  diab  Sn, 


I  hope  I  am  noiguiliy  of  prasomption  when  I  beg  dedicate  the  following 
pages  lo  yon.  That  they  are  hardly  entided  to  appear  ander  the  sanction  of  a 
name  so  deaeryedly  high  in  the  annals  of  literary  critidam »  I  fíilly  know;  yet 
I  cannot  help  thmkfaig  that — ^poor  as  the  tribute  ia  which  I  here  pay  to  you — 
H  wül  be  kmdly  accepted;  not  onlybecause  of  your  conatani  partiality  to  the 
author,  but  likewiae  because  yoa  have  pointed  oat »  and  led  me  into ,  the 
path  in  which  I  have  entered  9 1  amafiradd,  with  more  l)oldne88  than  saccess. 

Toor  fnendahip  has  cheered  me  in  the  glomiest  days  pf  my  exile.  Yoar 
eitensiTe  knowledge  and  exceDeni  litarary  taste  has  made  that  friendship  no 
lesa  nsefiíl  than  it  was  pleasing  to  me.  Toar  love  of  my  own  dear  conntry  has 
been  combinad ,  in  my  case,  with  the  feeUngs-of  concern  in  my  misfortunes 
and  interaat  for  my  improvement ,  which  I  am  prond  of  liaving  excited  in 
yon  9  and  the  effects  of  which  I  have  felt  and  do  still  feel.  In  you  the  coun- 
tarpart  of  the  observation  of  Tacitas  may  be  exemplified:  If  it  is  natural  in 
mm  to  hate  Ihose  wham  íhei  hapeiníured,itisnoless  natural  foríhem  tolave 
those  wham  theg  have  benefUed. 

I  fear,  I  repeat»  that  I  have  not  profited  by  your  beneflts  as  I  ought — cer- 
tainly  not  to  the  full  extent  of  my  wishes.  Tet,  wliateYer  improvement  there 
is  in  my  poetical  taste,  it  is  owing  to  you,  and  will,  I  am  sure,  meet  with 
your  approbation  and  ancouragement»  At  the  same  time ,  however ,  that  I 
claim ,  and  rely  upon  your  benignity ,  I  invoke  your  justice.  By  passing  sen- 
tenca  apon  my  fiíalts ,  you  will  contribute  to  my  future^  amendment.  To  jad- 
ge  of  my  labours ,  no  one  is  better  qualified  than  you  are :  with  your  well 
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known  classical  eruditíon  and  acquainlance  with  the  principies  and  beauties 
of  general  poetry ,  yon  combine  a  very  remarkable  and  intimate  knowledge 
of  the  langoage  and  literature  of  Spain — auch,  indeed ,  as  few  Spaniards  can 
boast.  And,  as  itusually  happens,  yon  are  not  only  deeply  skilled  in,  but 
likewise  partially  fond  of  oor  Castílian  legendary  lore.  From  all  those  circoms- 
tances ,  yon  are  no  less  the  natural  judge  than  patrón  of  my  CastiUan  faund^ 
ling.  I  commit  him  therefore  to  your  care,  and  bet  to  avail  myself  of  this 
opportunity  to  put  you  in  mind  of  the  feelings  of  gratitude  and  esteem  and 
warm affection ,  mtb ^hich  I  renmin, 


Ht  DEía  Sm , 
Your  obliged  and  obedimt  servaní , 

ÁNGEL  DE  SAAVEDRA. 


/...'  n' 


París,  4  Decendier  4833» 
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PROLOGO 


DE  LA  EDICtON  DE  PARÍS  ESCRITO  Á  NOMBRE  DEL  AUTOR  POR  EL  EXCHO.  SEÑOR 


D.  ANTONIO  ALCALÁ  OALIANO. 


Abr«  ttt  liteo  eteriu) ,  alta .  maestra  y 
Naturaleza ,  sírveme  de  guia, 
Dejándome  tus  páginas  hermosas 
Libre  leer  de  intérpretes  y  glosas. 

MAURY. 
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preaentar  al  públioo  este  ensayo»  quejones  también  de  un  género 
nuevo  en  la  poesía  castellana » juzga  el  Autor  conveniente ,  y  aun  indis- 
pensad)Ie,  dar  uüa-  explicación  de  las  doctrinas  Jiterarias  que  para  su 
composición  ha  seguido. 

Sabido  es  qoe  en  nuestros  días  han  nacido  en  el-  nnmdó  poético  y 
critico  dos  bandos  opuestos ,  que  apellidándose^ uno  el  de loRcUmcas, 
y  el  otro  eldelosfomáfitío»,  se  están  diq^utando  el  señorío  Mterarío  y 
artístico  con  encarnizamiento  y  tesón  extremados.  Las  cabezas  y  dog^ 
matizadores  de  ambas  parcialidades  blasonan  de  origen  mas  antígoo; 
pero  aunque  las  composiciones  de  ^M)cas  menos  recientes  puedan  ser 
clasificadas  con  arreglo  á  las  nuevas  doctrinas ,  todavía  es  cierto  qae 
los  autores  y  cñtioos  de  los  siglos  pasados  no  conocieron  estas  divisio- 
nes, y  que  si  entre  ellos  hubo  escritores  romániiíMf  lo  eran  al  modo 
del  famoso  Mamieur  Jawrdain  de  Moliere ,  que  estuvo  cuarenta  años 
haciendo  prosa  sin  saberlo. 

Cuál  sea  el  verdadero  carácter  distintivo  de  cada  una  de  estas  dos 
sectas ,  no  es  cosa  fácil  de  averiguar,  pues  si  lÁen\o&  románticos  y  dá' 
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sicos  asientan  ciertas  basas ,  en  que  estriba  el  edificio  de  sos  respecti- 
vas doctrinas  ^  y  señalan  ciertos  lindes  entre  los  cuales  deben  estar  en- 
cerradas ;  no  puede  dudarse  que  cada  eseuela  reclama  como  suyas 
composiciones,  que  ni  caen  bien  sobre  los  fundamentos  de  su  propia 
teórica ,  ni  caben  en  los  límites  á  que  ella  misma  se  ha  circunsmto. 
Sirva  de  ejemplo  de  este  aserto  la  poesía  dramática  española,  mirada 
en  el  dia  generalmente  como  romántica,  tanto  por  sus  admiradores, 
cuanto  por  sus  adversarios.  Por  qué  no  observa  las  unidades,  con  poca 
razón  creídas  reglas  fundamentales  de  los  dramas  griegos ;  por  qué  no 
rehusa  mezclar  trozos  de  estilo  cómico  y  festivo  con  otros  en  tono  trá- 
gico ú  elevado ;  por  qué  á  veces  trata  asuntos  de  las  edades  medias, 
y  siempre  da  á  los  argumentos  griegos  y  romanos,  y  hasta  á  los  mitoló- 
gicos ,  cierto  color  moderno  y  caballeresco ;  bien  hay  razón  para  darle 
el  nombre  de  romántica ,'  y  para  considerarla  como  sujeta  á  las  condi- 
donesdel  actual  romanticismo.  Pero  si  atendemos  á  que,  lejos  de  estar 
escrita  en  prosa  ó  verso  suelto,  usa  por  lo  común  de  una  versificación 
mas  artificiosa  que  los  pareados  fi-anceses ;  á  que ,  lejos  de  descartar 
las  alusiones  mitológicas ,  las  emplea  con  notable  profusión  y  disonan- 
cia, hasta  en  argumentos  de  los  siglos  medios ,  y  aun  en  boca  de  pei^ 
sonsges  moros ;  y  á  que  el  estilo ,  en  vez  de  llano  y  familiar ,  es  elevado 
siempre  (menos  cuando  hablan  los  gradasos ,  figuras  hasta  en  sus  nom- 
bres diisrentes  de  las  demás),  descubriremos  en  la  poesía  dramática 
española  no  poca  semejanza  con  la  poesía  firancesa,  tenida  por  el  mo* 
délo  mas  perfecto  de  la  escuela  clásica. 

Flura  buscar  el  origen  de  la  escuela  romántica  de  nuestros  dias, 
fuerza  es  que  vayamos  á  Alemania.  Allí  nadó,  y  de  aflí  han  sacado  su 
pauta  los  modernos  románticos  italianos  y  fi:^ance8es*  Cc»i  harta  razón 
sustentan  algunos  críticos ,  que  las  natíones  germánicas,  cuya  civiliza- 
ción y  tradídones  tienen  origen  muy  desemejante  al  de  los  hábitos ,  re- 
cuerdos é  ideas  de  las  nademos  un  tiempo  d(Hmnadas  por  los  romanos, 
son  las  que  descubríercm  y  las  que  b^iefidan  la  mina  del  romanhctMno. 
Y  si  la  buena  y  legítima  poe^  es  e^jo  y  Imguaje  de  la  imaginadon  y 
afectos  de  los  hombres,  claro  está  que  en  Alemania  y  en  otras  naciones 
septentrionales  es  la  poesía  romántica  indígena.  La  mitología  de  aquellos 
pueblos  nunca  fué  la  griega  y  latina :  sus  hábitos  nunca  los  de  las  nacio- 
nes clásicas:  el  cielo  que  las  cubría,  el  suelo  que  pisaban ,  eran  y  son 
diferentes  en  un  todo  de  los  de  Grecia  y  del  Lado :  sus  sensaciones 
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haUeroB  de  ser  por  lo  mismo  diversas,  y  sus  asodscfameB  dé  ideas 
muy  distintas^  de  las  que  hadan  impresioa  en  los  sentidos»  y  remaban 
en  las  caberas  de  los  antiguos  griegos  y  romanos.  Boyes',  y  todavía  los 
habitantes  de  los  climas  septentrionales,  fiíosy  nebulosos,  si  bienaproxi* 
mados  á  los  del  mediodía  por  semejanza  ó  identidad  en  su  religión ,  le* 
yes  y  estada  social ,  todavte  no  pueden  vivir,  ni  expresarse  como  viven, 
simten  y  se  expresan  los  moradores  de  regiones  cMidas,  doodb  el  sol 
es  ardiente,  y  despegada  la  atmósfiara;  porque  los  productos  del  suelo, 
los  usos  y  costumbres,  y  las  sensaciones  é  ideas,  tienen  entre  sí  una 
correspcmdemña  estrechísima  y  necesaria. 

¿Quién  no  ve  en  las  tragedias  francesas  dásieas  (y  no  ya  en  las  de 
Comeflle,  sino  en  las  del  mismo  Radne,  tan  imitador  de  Eurípides)  se- 
nales  claras  de  la  sociedad  modenia ,  dentro  de  la  cual  y  ptta  la  cual 
fueron  escritasT  Lá  poesía  no  puede  menos  de  retratar  fielmente  la  ópo. 
ca  á  que  corresponde,  pues  la  imaginación  del  poeta,  como  ki  juicio, 
están  formados  y  modificados  por  la  lectura,  por  el  trato  diario  y  por 
mil  tírcunstanaas  en  fin  de  cuanto  le  rodea  y  hace  efiecto  en  sus  sen- 
tidos. 

Aquella  poesía  será  megor  quesea  mas  natural,  así  como  los  frutos 
propios  de  un  dima  en  mucho  aventajan  á  los  que  se  dan  solo  á  fuerza 
de  trabajo;  6  asi  txmo  las  manufiícturas,  á  que  convidan  la  dísposiden 
y  natdralexa  de  un  país,  y  los  hábitos  y  costumbres  de  sus  habitantes, 
rinden  ptroductos  muy  superiores  á  los  de  aquellas,  que  pit)qperan  á 
fuerza  de  privil^os  y  monopolios. 

Por  eso  hay  naciones ,  hay  tiempos  en  qué  debe  la  poe^  aceMur^ 
se  ala  délos  griegos  y  romanos ,  y  otros  al  contrario ,  en  que  debe  des« 
viarse  de  los  hermosos  y  acabados  modelos  de  la  antigüedad  dárica; 
pero  tenfendo  presente ,  que  tanto  en  la  aprttdmadpn  cuanto  eil  el  des* 
vio,  se  ha  de  observar  siempre  la  regla  de  que  solo  es  poético  y  boe<- 
no  lo  que  declara  los  vuelos  de  la  fentasia  y  las  emociones  del  ánimo. 
Tbdo  cuanto  hay  vago ,  indefinible,  hiexplicaUe  en  la  mente  del  hcMn- 
bire ;  todo  lo  que  nos  conmueve ,  ya  admirándonos ,  ya  enterneciendo* 
nos;  ló  que  pinta  caracteres  en  que  vmx)s  hermniado  lo  ideal  con  lo 
natural,  creaciones  en  fin  que  no  son  copias,  pero  cuya  identidad  con 
los  objetos  reales  y  verdaderos  sentimos ,  conocemos  y  oonfesaraos ;  en 
suma ,  cuanto  exdta  en  nosotros  recu^dos  de  emodooes  fiíeries ;  todo 
eUo,y  no  otra  cosa,  es  la  buena  y  castiza  poesía. 

TOHO  n*  B 


Eñ  ios  ágk)s^iDíQdios  apaieoió en  Italia. im.poelU^       loejiMí  a«ttso;.(yi ' 
su  linea  de  los  modernos ,  y  que  boy.  dia  68  eonajderado  cfHóo  fOndor. 
dor ,  y  una  de  las  principales  lumbreras  de  la  poesía  ramá^uica :  ya  se 
deja  entender  que  hablo  del  Dante.  Sin  embargo,  quien  atentaoiekilte 
leyere  su  poema,  y  con  eispiritu  oiítioo' examinare  Bm  méirílpfi»  cDn,-r 
vendrá  en  que  no  cuadran  en  un  todo  el  .(enor  de  .su  oompo^icíon  y 
formas  de  su  estilo  con  la  definición  qu^  del.  género  rmf^Smtíco  dan  los : 
preceptistas  modernos.  La  tierra  cíd^ica  en  que  vivi6.  aquel  iogópio 
portentoso  abundaba  en  recuerdos  muy  distintos  de  los  que  buUeo  eiA, 
las  cabezas  alemanas ;  la  edad  media  de  Italia  conservaba  epjl^ce  ccjin} 
las  edades  clásicas;  y  de  aquí  es  que  Dante,  coaio.  verdadero  y  gran 
poeta ,  no  es  io  que  ahora  llamaríamos  romántico  ^  ni  tampoco  lo  q^e 
miraríamos  como  dásico,  sino  Un  hombre,  de  su  siglp^  al  cual, á  un 
tiempo  dominaba  y  obedecía;  un  signo,  un  tipo  >  un  epitoma!  de  cuanto 
sabían  y  del  modo  con  qde  pensaban  y  sentían  sos  cont^mporáneps; 
que  esto  i  en  suma,  son  ios  talentos  de  primera  marca. 

Lo  que  cas  esterta  af)arienbia.  de  fvndamentp  sq  llama  la  r^stfptra? 
cion  de  las  letras  en  el  siglo  XVI ,  ó  á  fines  del  XV  en  Italia ,  trajo  cpip;:  > 
sigo  una  revoldoíon  literaria ,  en  parte,  (wo^JAQsa ,  y  .en  p^r|^fpu^fai. 
Al  paso  qué  abogó  en  ayunos  el  ingenio  njatiyo,.y  ei^  qo  pQcps  ínfun*. 
dio  atrevioiíentos  desproporcionados  i  ^usi  fuerzas,  pi^oduciendo.^ppr 
ello  ana  turba  de  copístdfté  imitadores,  dio  en  nutchos.pcfsÍQii  á  ¡id^s , 
nuevas ,  ó  despertó  las  adormecidas ,  y  dyajtando  los.  jCpnopjfpiQ^jip^  )k^r . 
manos ,  removió  barreras  que  estorbaban,  los  pi;ogreso6  dpi  et^t^ji*. . 
mimto;  viniendo  i  ser  la  noticia  y  «estudio  de  lo  pasa^,  odedip  eiica- 
cisimo  de  íneílar  y  guiar  á  descubrimientos<  ulteriores. 

De  aquí  nadó  una  poesía,  y  mas  tarde  una  críti^ ,  correcta  aque« 
Ha,  y  estotra  sana;. pero  tímida  la  primera,  é  incoinpleta  la  segunda. 
Tomó  Espaia  una  y  otra.de  Italia :  adoptólas  Frappia  en  época  ppstp; 
ríor ,  y  también  Inglaterra ;  bien  que  circanstancias  pprticular^  fupron 
causa  de  que  ^dtre  los  ingleses,  cuya  lengua  y  costupibres,  tienen  orí^ 
gen  mas  germano  que  latino ,  nunca  se  arraigasen  proficuamente; ; 
apareciendo  como  planta  extraña ,  en  que  se  notan  las  señales  ,d^  ter* 
reno,  adonde  se  la  ha  trasplantado. 

No  así  en  Italia ,  tierra  siempre  clásica  >  dpbde  hasta  en  los  siglos 
medios  pareció  la  poesía  latina  fruto  natural ,  cuyo  cultivo,  desaten^idp  ^ 
por  algún  tiemp,  se  renueva  con  éxito  mny  feliz,  porque  pl  c^II^^ 
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mielo  y  GOstunibres  brindan  con  él,  y  se  da  por  lo  mismo  en  la  sazón 
mas  perfe(^.  En  las  obras  maestras  que  prodigo  aquel  país  i  fecundo  en 
ingenios  y  doctrina ,  va  enlazado  y  hermanado  el  gusto  dáíieo  mas  le- 
gitimo con  ideas  y  formas ,  á  las  cuales  daríamos  boy  dia  el  dictado  de 
rtmánHcas.  Bn  el  poema  caballeresco  de  Aríosto  vemos  frecuentes  imi* 
tadones»  y  aun  casi  traduccicHies  de  Ovidio  y  Yir^lio,  con  sumo  acierto 
acomodaiibs  al  propósito  del  cantor  de  la  Caballería;  y  en  el  poema 
cláeico  de  Tasso  no  son  las  mejores  partes  aquellas  en  que  imita  á  los 
príncipes  de  la  poesía  épica  griega  y  romana ;  sino  por  el  conb-ario 
otras,  donde  manifiesta  el  espíritu  cabaUeresoo ,  y  en  que  hallaba  su 
numen  el  cantor  y  admirador  ide  la&  Cnasadas.  Trissino  no  fué  mas  quQ 
dáeico,  y  por  lo  mismo  no  fuá  nada;  y  otro  tanto  puede  afirmarse  de 
los  dramáticos  italianos  de  aqmila  época,  meros  copiantes  de  los  an- 
tiguos. 

Bija  de  la  poesía  italiana ,  y  por  ella  oriunda  de  la  latina ,  fué  la 
castellana  en  el  siglo  XVI ,  y  por  tanto  fué  dáeica  rigorosa ,  ó  sea  imi- 
tadora. Pues  si  bien  la  ternura  de  Garcilaso,  y  la  fogosidad  de  Herre- 
ra, y  la  fantasía,  á  un  tiempo  viva  y  pensadora ,  de  Rioja,  y  sobre  todo, 
aquelios  vehementes  afectos  de  devodon,  que  dan  á  Fr«  Luis  deT 
León  (1)  un  carácter  tan  orígmal ,  anñ  cuando  mas  de  cerca  imita ,  son 
manantiales  de  grandes  perfecciones  y  timbres  gloriosísimos  del  Parna- 
so español;  todavía  es  forzoso  confesar,  que  en  los  poeta9  castellanos, 
iricos  y  bucóliecé ,  vemos  sobrada  uniformidad ,  que  su  caudal  de  ideas 
é  imágenes  es  reducido  y  comunátodos  ellos;  y  que,  si  varios  y  acer- 
tados en  la  expresión,  son  uniformes  en  sus  argumentos  y  planes,  ci« 
frándose  su  mérito ,  mas  en  la  gala  y  pompa  del  lenguaje ,  en  lo  florido 
y  sonoro  del  verso ,  y  en  la  destreza  ingeniosa  de  hacer  variaciones  so- 
bre un  tema ,  que  en  la  valentía  y  originalidad  de  los  pensamientos, 
ó  en  lo  fberte  y  profundo  de  las  emociones  que  sintieron  ellos ,  ó  que 
excitan  sus  obras  en  el  ánimo  de  los  lectores. 

(4)  Véanse  por  ejemplo  las  odas  Cudn  deicansada  vida^  casi  traducida  de  Horacio,  y 
la  Á  Fdipe  Ruiz ,  que  es  paráfrasis  de  unos  cuantos  versos  de  las  Geórgicas,  ¿Cabe  mas 
originalidad ,  esto  es »  mas  fuego ,  y  de  clase  mas  intensa  que  el  que  anima  ambas 
composiciones  7  No  asi  la  Profecía  dd  Tajo  y  la  cual,  á  pesar  de  grandes  primores  de 
ejecución ,  y  de  la  hermosa  y  sencillísima  imagen  de  e/  pnho  sacó  fuera  a<  Ho ,  es  en  lo 
demás  inferior  al  Pastor  eum  traheret ,  de  que  es  copia.  La  nodis  serena  no  es  imita- 
ción ;  es  un  vuelo  de  la  fantasía ,  una  expresión  verdadera  de  una  interna  y  fuerte  con* 
moción  del  poeta ,  y  muy  superior  á  cuanto  de  su  género  hay  en  castelhino. 
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Por  fortuna  hubo  eo  EspaSa  una  poesfa  hmíoqaI»  y  natural  4e 
consiguiente ,  pues  son  inseparables  ambas  coeas..  Aludimos  á  los  rih 
manees ,  con  tanto  acierto  juagados  y  calificados  por  Quintana  en  su 
prólogo  al  tomo  XVI  de  (a  coleocion  de  D.  Ramón  Fernandez ,  repe* 
tido  después  con  ligeras  varfoci€»es  en  la  introducción  é  su  CoUcckm 
de  poesías  selectas  easullanas.  También  es  nacional  y  natural ,  aunque 
no  en  tan  aKo  grado ,  nuestra  poesía  dramática;  y  así  es. ,  que  una  y 
otra  andw  validas  entre  los  críticos  extranjeros »  que,  ó  no.  tienen  no- 
ticia de  nuestras  poesías  clásicas ,  ó  no  ven  én  ellas  mas  que  imitacio- 
nes de  modelos ,  que  conocen  en  «su  original ,  y  de  los  cuales  tienen 
asimismo  copias  en  sus  respectivas  lenguas. 

A  fines  del  siglp  XYÜ  y  principios  del  XVIII  desapareció  en  Espa- 
ña todo  rastro  de  buen  gusto  en  literatva.  Explicar  cuál  fué  el  origen 
y  cuál  la  clase  de  la  corrupción  que  reinó ,  es  empresa  nada  fácU«  Con 
decir  que  dimanó  el  mal  gasto »  entonces  dominante ,  4e  haber  aban- 
donado el  estudio  de  los  buenos  modelos ;  en  parte  no  se  dice  nadQ»  y 
en  parte  se  dice  algo »  que  dista  mncho  de  ser  cierto.  No  se  dice  na- 
da ,  no  dándose  rasson  de  por  qaó  hubo  semejante  abandono ;  y  para 
probar  que  se  dice  una  cosa  inexacta ,  basta :  considerar  que  coando 
mas  se  desviaban  nuestros  ingenios  de  la  sencillez  clásica^  era  cuando 
reconocían  por^modelos ,  y  citaban  con  mas  profusión  á  los  mejores 
latinos  (4).  Y  muy  bien  podían  haberse  apartado  de ^tos»  y  echar  por 
sendas ,  que  si  bien  no  seguidas  por  otros  haata  entonces »  era  sin  emr 
bargo  dable  que  guiasen  al  descubrimiento  de  nuevos  primores  y  ri- 
quezas poéticas.  La  corrupción  á  que  aludimos ,  tuvo  su  odgien  en  va- 
rias causas.  No  fué  enteramente  semejante  á  la  que  prevaleció  en  otras 
naciones  y  aunque  sí  algo  parecida  á  la  que  por  la  misma  época  cundió 
en  Italia  ^  porque  dimanó  en  parte  de  iguales  principios ;  ni  tampoco 
íné  tan  nueva  que  no  se  encuentre  de  ella  rastro ,  hasta  en  autores  de 
nuestro  llamado  siglo  de  oro ,  no  tan  exentos  de  faltas ,  ni  de  gusto 
tan  acrisolado,  como  suponen  varios  modernos,  sus  admiradores.  Es 

(4)  La  Circe  de  Lope  de  Vega  es  una  paráfrasis  poco  feliz  de  parte  de  la  Odisea: 
hasta  el  Foctonto  de  Viliamediana  abunda  en  traducciones  de  Ovidio*  El  comentario  al 
Pdiftmo  de  Góngora,  por  García  Geronel,  demaestra  que  la  imitación  de  ios  latinos 
era  cosa  recomendada  por  los  críticos  de  aquel  tiempo ;  y  los  sermones  ridiculos ,  y 
las  extrayagantas  aiH'obaciones  de  los  libros  de  aquella  época,  están  empedrados  de 
imitaciones  y  de  citas  de  los  tíá»ico$  antiguos. 
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gravísimo  error  creer ,  que  el  gusto  literario  no  tiene  que  ver  con  el 
estado  Ae  la  sociedad  en  que  reina ;  y  quien  leyere  con  atención  criti* 
ca  y  filosófica  la  historia  de  España  durante  el  siglo  XVII ,  y  viere  qué 
estudios  se  permitían  entre  nosotros ,  qué  estimules  excitaban  Iqs  in- 
genios, y  qué  ideas  andaban  dominantes;  encontrará  allí  la  e:?iiplicacion 
de  la  barbarie,  en  que  vino  á  caer  la  nación  española  bajo  los  prínci<- 
pes  austríacos.  Con  lo  cual,  y  con  estudiar  el  carácter  nacional,  habrá 
entendido  la  esencia  y  causa  del  culteranismo ;  porque  este  consiste  eo 
la  hinchazón  y  sutileza  de  conceptos  >  y  por  lo  mismo  es  defecto  natur 
ral  de  una  gente ,  de  suyo  ingeniosa  y  dotada  de  viva  fantasía ,  á  la 
que  estaba  vedado  adquirir  ideas  nuevas,  y  basta  dedicarse  á. salidas 
meditaciones;  á  quien  el  poder  crecido  de  sus  reyes  daba  vanidad i 
mas  no  felicidad  y  verdadera  grandeza ;  y  para  la  cual  no  eran  «el  go* 
biemo ,  las  leyes  y  la  religión  materia  de  examen  libre  y  de  atrevida 
controversia ,  sino  objetos  de  resignación  violenta ,  de  obediencia  pre* 
cisa  y  de  veneración  medrosa*  Bn  tal  estado,  forzoso  era  que  se  entre»* 
tuviese  en  refinar  pensamientos  triviales ,  y  en  abultar  ideas  comunes, 
malgastando  (como  dijo  un  crítico  de  nuestros  días ,  al  hablar  de  uno 
de  nuestros  mejores  poetas  de  aquella  época)  sus  grandes  fuerzas  na* 
turales  en  juegos  y  saltos  de  volatines; 

Mientras  decaía  España  en  letras  y  grandeza  política,  crecía  en 
ambas  la  vecina  FVancía,  donde  reinando  Luis  XIV,  floreció  y  dio  muy 
sazonados  y  regalados  frutos  la  literatura.  Mas  en  Francia  ,  como  en 
todas  partes ,  eran  ios  ingémos  intérpretes  de  los  pensamientos  y  afec- 
tos reinantes  en  la  sociedad  entre  que  vivían.  Clásica  apellidan  á  la  li« 
teratura  francesa  de  aquella  época,  y  dásica  era  en  cierto  modo;  pero 
no  clásica  como  la  griega  y  romana ,  ni  como  lo  fueron  poco  antes  la 
italiana  y  española ;  ano  clásica  al  gusto  del  país  y  de  la  época ,  pare- 
cida á  la  de  los  antiguos  en  lo  que  de  ellos  remedaba  ó  copiaba ;  aun- 
que dando  al  remedo  ó  copia  un  acento  ó  tinto  de  la  tierra  y  tiempos 
en  que  habia  renacido.  Racine  imita ,  y  hasta  traduce  á  Eurípides  ;  y 
con  todo  no  son  sus  trajedias  tan  griegas  como  francesas.  Cuando  este 
gran  poeta  trataba  argumentos  de  la  historia  y  fábula  griegas,  escribía, 
parte  lo  que  tomaba  déla  propia  lectura,  parte  lo  que  le  inspiraba  su 
ingenio  y  fantasía ,  dominados  ambos  por  reglas  caprichosas ;  y  parte 
lo  que  le  dictaba  el  sistema  de  sociedad  ea  cpie  se  habia  criado  y  es- 
taba viviendo ;  y  asi  hay  en  sus  composiciones  retazos  de  otnos  attlo- 


res ,  atisbos  admirables ,  trozos  en  que  está  expresado  ei  lengiuge  de 
las  pasiones  con  naturalidad ,  ternura  y  energía ;  y  todo  en  boca  de 
cortesanos  de  Yersalles ,  pues  no  son  otra  cosa  los  personajes  de 
sus  trajedias ,  como  que  no  eran  otros  los  hombres  que  él  conocía  y 
trataba.  Guando  escribió  la  trajedia  de  AtaHa,  salió  de  su  tono  acos* 
tumbrado ;  y  como  era  devoto ,  al  imitar  el  lenguaje  de  la  sagrada  Es« 
critura ,  se  expresó  con  fervor ,  con  facilidad ,  en  fin ,  como  inspirado; 
de  lo  cual  resultó ,  si  no  un  excelente  drama ,  una  obra  poética ,  cor- 
recta  y  abundante  en  pasión  intensa  y  legítima. 

Lo  que  decimos  de  Racine ,  puede  aplicarse  á  otros  escritores  de 
su  tiempo ,  así  dramáticos  como  líricos ,  y  así  poetas  como  prosado- 
res.— Es  harto  singular  que  pretenda  Francia  arrogarse  la  palma  de  la 
literatura  clásica^  no  siendo  por  cierto  uno  de  los  países  en  que  mas  se 
estudian  los  modelos  de  la  antigüedad.  En  letras  latinas  la  aventaja 
Italia ;  en  griegas»  Alemania  é  Inglaterra.  Lo  que  tomaron  los  france- 
ses de  los  autores  clásicos ,  fué  la  forma  exterior  de  las  composiciones, 
modificada  y  alterada  empero  por  las  circunstancias ;  mas  en  cuanto  Sj} 
espíritu  interno  que  las  animaba  ,  nb  se  cuidaron  de  penetrarse  de  él, 
ni  de  imitarlo,  ni  siquiera  de  averiguar  su  origen  y  naturaleza.  Copia- 
ban ,  mas  que  á  los  griegos ,  á  los  romanos ,  cuya  literatura  no  ftió  in* 
di gena ,  aunque  abundó  en  obras  de  mérito  sobresaliente ;  que .  tenía 
mas  de  elegante  y  correcta ,  que  de  natural  y  apasionada ;  y  *que  ado- 
lecía en  su  línea  de  los  mismos  defectos  que  los  críticos  menos  severos 
descubren  en  las  composiciones  francesas.  De  aquí  cierta  frialdad  y 
estiramiento  en  casi  todos  los  escritores  de  esta  nación,  los  cuales  rara 
vez  se  remontan  ni  se  abajan  demasiado ,  sino  que  siguen  un  rumbo 
medio ,  como  todos  los  que  en  sus  composiciones  obedecen  á  las  re*- 
glas  dictadas  por  los  preceptistas »  mas  que  á  los  propios  ímpetus  na- 
turales. 

De  nuestros  vecinos  tomamos  las  mismas  faltas  los  españoles  en  el 
siglo  próximo  pasado.  Cuando  vino  á  reinar  en  España  un  príncipe  de 
la  familia  real  de  Francia ,  trajo  consigo  las  modas  de  la  corte  de  Ver- 
salles,  la  mas  floreciente  entonces  de  Europa.  El  rayo  de  claridad  que 
penetró  las  densísimas  tinieblas  que  cubrían  nuestro  suelo ,  y  que  em- 
pezó á  desterrarlas  y  á  alumbrarnos,  era  segunda  luz ,  reflejo  de  la 
que  brillaba  para  los  franceses.  Los  llamados  restauradores  del  buen 
gasto  en  la  literatura  castellana  á  mediados  del  siglo  XVIIl,  son  cierta- 
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íúGBLté  m^i^ecedores  de  tan  honrosa  denominación,  si  se  considera  cuál 
filé  el  gusto  que  combatieron  y  ahuyentaron ;  pero  no  lo  son  tanto ,  si 
se  examina  cuál  (aé  el  que  le  sustituyeron.  Si  los,  autores  franceses 
adoleeian  de^  defecto  de  ser  imitadores  en  demasía ,  los  españoles  co- 
metieron otro  maé  grave  dedicándose  á  sacar  celias  de  copias.  Agre- 
gábase é  esto  que  en  los  úHimos  era  la  imitación  al  doble  violenta; 
porque  en  España  habia  un  gusto  y  un  estilo  nacionales  ya  formados, 
defectuoso  en  parte ,  pero  no  arteramente  falto  de  méritos  y  primores. 
Asi  al  introducir  el  dctóicUmo  francés »  los  preceptistas  españoles  del  si- 
glo X VBl  lo  forzaron  todo ;  lengua ,  hábitos ,  ideas ;  viniendo  á  ser  sus 
compoftciones ,  sartas  de  palabras  escogidas  con  esmero ;  en  que  nada 
era  mspírado ,  nada  original ,  nada  natural ;  en  que  el  temor  de  extra- 
viarse obligaba  á  marcbar  á  compás ;  y  en  que,  si  bien  sobresalía  la 
corrección,  reinaba  el  mayor  de  todos  los  vicios ,  á  saber ;  el  empeño 
de  encontrar  modelos  en  parte  muy  diferentes  de  aquella  en  que  con- 
viene buscarlos. 

Verdad  es ,  que  á  fines  del  reinado  de  Garlos  III  empezaron  á  mejo- 
rar las  doctrinas  literarias ,  y  mas  todavía  las  composiciones  en  nues- 
tra España.  Mucho  distan  Montiano  y  Luzan  de  Melondez  y  Jovellanos, 
señaladamente  del  último ,  de  quien  con  razón  puede  blasonar  el  país 
que  le  produjo ,  como  de  un  escritor  de  primera  clase ;  pero  todavía 
en  ellos ,  y  en  los  mas  de  nuestros  críticos  y  escritores  del  dia ,  predo- 
mina una  teórica  radicalmente  viciada.  Dicen  que  Melendez  fué  el  res- 
taurador de  nuestra  poesía ,  como  mucho  antes  lo  habia  sido  Luzan  de 
nuestra  crítica  doctrinal;  y  tienen  razón  los  que  lo  dicen,  porque  Me- 

'  lendez ,  sin  ser  ingenio  ni  poeta  de  marca  mayor,  dio  un  paso  mas  que 
sus '  antecfesores ,  y  nos  puso  en  una  senda  mucho  mas  cercana  del 
acierto ,  aunque  todavía  no  guiase  á  la  perfección  verdadera.  No  le 
faltaban  ni  sensibilidad  ni  buen  oido,  y  vio  que  la  poesía  de  su  patria, 
sin  dejar  de  aprovechar  lo  bueno  que  suministraban  la  francesa  y  las 
de  otras  naciones,  debia  sacar  sus  principales  riquezas  del  tesoro  de 
los  antiguos  autores  castellanos.  Por  lo  mismo  hizo  versos  en  vez  de 
prosa  rimada  ;  creó  un  estilo  y  dicción  algo  afectados,  aunque  buenos; 
remontó  de  cuando  en  cuando  su  vuelo  ,  remedando  siempre  movi- 
mientos de  otros ,  pero  remedando  á  los  que  se  elevaban  ;  y  así  fué 

'  fundador  de  una  escuela  poética ,  que  si  todavía  es  tímida  y  copi^, 
lio  09  ya  punamente  francesa ,  sino  al  contrario ,  castellana ,  de  uña 
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época  hueva,  y  del  todo  nacíctoal  ea  sus  foniias.  Que  do  <dxiervó 
mucho  la  naturaleza  ,  que  no  era  su  íngáüio  tuuy  fecuado  «i,  W:iaiil4- 
8ia  atrevida ,  lo  conocerá  (¡piien  quiera  que  deaa^)a8ÍonadaiQeiite  leyese 
y  juzgase  sus  obras.  Cuando  convertía  A  Jovellanos  en  el  mofferal  JO' 
vino ,  y  él  se  trasformaba  en  Baíüoéí zagala  leésúo  podía  escribir  á  im- 
pulsos de  una  inspiración  legítima?  ¿Cabe  cosa  mas  ridicula  que  su  oda 
Á  Dalmiro ,  y  aquel  furor  sagrado  que  se  le  entra  en  el  pecho»  y  cama 
que  su  voz  no  se  ajuste  al  verso.,  cuando  celebra  en  versos  bacto  com- 
paseados el  mérito  de  un  poeta ,  que  no  rayaba  un  punto  nwfi  alto  ^e 
la  medianía?  Ea  esto  vemos  un  escritor  obediente  á  doctrinas  por  él 
respetadas  como  infalibles ,  que  con  arreglo  á  ellas  se  inflama  cuándo, 
y  cómo ,  y  hasta  el  punto  que  cree  deber  inflamarse ,  revistiendo  los 
objetos  de  aquellos  colores  de  que  le  está  mandado  echar  mano  .ex* 
elusivamente. 

La  escuela  de  Melendez,  6  la  de  Luzan  mas  espaodizada,  és  hoy 
dia  la  dominante  en  nuestra  literatura ;  sin  ser  otra  que  la  franoeM» 
vestida  de  la  dicción  y  estilo  de  los  antiguos  y  buenos  escritores  cas- 
tellanos,  pues  su  teórica  es  la  de  nuestros  vecinos  durante  los  si- 
glos XYD  y  XVOI.  Causa  admiración  que  en  los  prólogos  puestos  por 
Moratin  á  sus  comedias  en  las  últimas  ediciones ,  en  las  ociosas  notas 
del  Arte  poética  de  Martinez  de  la  Rosa,  en  los  juicios  sobre  nuestros 
poetas ,  escritos  por  literatos  de  gran  nota ,  y  en  todas,  las  demás  obras 
de  españoles  preceptistas  del  dia  presente ,  no  se  haya  dado  oabida  á 
los  adelantos  que  el  arte  critica  ha  temdo  y  está  haciendo  en  otras 
naciones.  , 

Ya  queda  apmitado  arriba  que  los  alemanes  son  los  padrea  del  rp- 
manHcismOy  el  cual  es  en  su  tierra  tan  castizo,  como  lo  era «  y  toda- 
vía lo  es ,  el  dasicismo  en  Italia^  No  es  preciso  abonar  el  gusto  litera- 
rio germánico ,  ni  preferirlo  al  que  reina  eQ  otros  paises ,  para  conocer 
y  confesar  la  grandísima  utilidad  que  las  doctrinas  en  que  estriba  ban 
acarreado  á  la  sana  critica  en  las  demás  naciones.  De  contado  la  U|e- 
ratura  alemana  ha  descubierto  y  puesto  en  claro  una  verdad  importaii- 
tísima ,  á  saber :  que  hay  mas  de  un  manantial ,  mas  de  un  modelo  de 
perfección ;  ó  á  lo  menos ,  que  para  caminar  hacia  la  perfección  litera- 
ria ,  hay  caminos  diferentes ,  y  cada  cual  debe  sejguir  el  que  mcgor  se 
adaptare  á  su  situación  y  circunstancias.  No  es  esto  decir^  que  lome- 
jante  máxima  no  ^e  con  frecuencia  á  desadertosij  pcHnque  muufaos 


autorefi»  Uevadoft  de  mero oaprícho ,  por  hnir  de  la  senda  en  que  aiir 
tes  estaban  como  preciados  á  caminar,  tiran  por  otras  que  no  debían 
Mguk,  pues  ni  son  llanas  ni  agradables  y  ni  acortan  la  jornada,  sino 
que  desvitti  del  térmíiio  de  esta ,  y  paran  en  desiertos  y  precipicios. 

Desde  que  apareoierún  los  alemanes  haciendo  papel  en  la  literatura 
europea  t  ha  ocurrido  una  revolución  casi  general  en  la  teórica  del 
buen  gusto,  y  en  la  práctica  de  los  es^tords.  Ing^terra,  donde  había 
comenzado  con  Dryden,  Addisson,  Pope  y  otros  autores  de  infericr 
méritOi  una  escuela  poética  semi^ásicay  se  Im  dado  con  mas  vehe- 
mencia á  su  antiguo  y  nunca  dvidado  culto  de  Shakespeare  y  de  los 
poetas  sus  coettoeos;  y  en  Italia  y  Francia  se  han  formado  escuelas 
nuevas,  sqpellidadas  romániicas,  Bevoluoion  ha  sido  esta  sumamente 
provechosa ,  A  bien  como  todas  las  cosas  humanas,  no  sin  mesda  de 
algunos  inconvenientes.  Examínenlos  qué  efeolce  ha  producido  en 
cada  país,  y  cuáles  en  general  en  el  vasto  cdmpo  de  la< litera- 
tora. 

En  Francia  no  es  en  donde  mas  lucen  sus  vratajas;  pero  quieá  nb 
se  conoom  tanto,  porque  los  maestros  y  principales  artistas  de  la  es- 
cuda romántica  francesa,  y  todavía  mas  sus  discípulos,  d6  son  ios 
«dos,  ni  acaso  los  verdaderos  caudillos  de  esta  revolución.  Dicho  sea 
con  paz  de  muchos  buenos  íngéniosv  que  han  abrasado  la  nueva  sec- 
ta, y  en«lla[  se  arrogan  la  primacía;  piareoe  que  los  franceses ,  román- 
iéoos  por  oKoeleBcia,  mas  qpie  otra  cosa,  sotí  wuucUsieoSy  y  tienen  los 
vicios  de  saescwia  antigua,  de  b  cuál  sacan  su  phuta  para  hacer  lo 
contrario  de  lo  que  eUa  dieta;  ni  más  ni  menos  como  hadan  sus  ante- 
cesores, para  sujetarse  puntuahnente  á  sus  reglas  mas  severas.  Por- 
<fw  loe  dáoíáos  franceses  hacían  buenos  versos ,  suslen  los  románticos 
hacerlos  adrede<malo6 ;  pctrque  aquellos  eran  puriétas  mmios ,  son  es- 
tos pr6(Sges  4e  ioÉrbarJsmos  y  mledsÓMis ;  porque  kis  prioieros  eran 
tímidos  en  sus  invemdones  é  imágenes,  y  rara  ves  sallan  de  un  estilo 
y  tono  templados  y  los  sínodos  se  remontan  sin  necesidad,  y  ^n  elb 
asiiliismo  se  arrastran  y  despeñan  eh  simas  de  insondable  bajesa.  En 
ima  cosa  empero  se  parecen  á  los  ddiuM  de  dios  tanto  aborrecidos, 
y  es  eababnenté  en  lo  peor,  pues  son  constantemente  afectados.  Entre 
tanto  en  Ftaominlisma  hay  en  el  dia  poetas  y  crfticM  mirados  cómb 
cUricogy  que  con  su  doctrina  y  ejemplos  manifiestan  señales  de  la  mu- 
tlaioa  iic«k*r^da  en'  ía  repAMca  literaria.  Son  estos  por  lo  mismo  de  una 
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escuela  nueva ,  no  pooo  diférvnle  de  la  antes  nniítersálnienta  seguida 
por  sus  compatriotas. 

También  Italia  cuenta  sus  poetas  romántico» ,  entre  los  cuales  des- 
cuella Manzoni,  trágico  y  novelista  insigne.  Hay  alK' mejores  eletnentps 
que  en  Francia  para  una  poesfa  fvmántica  de  buena  ley,  ó  digamos, 
para  una  poesía  nacional ,  digna  de  la  patria  de  Virgilio  y  de  Tasso, 
que  es  también  la  de  Dante  y  Aríosto;  y  de  estos  buenos  elementos 
ban  sacado  los  italianos  modernos  el  mejor^  partido  posible* 

De  Alemania  ya  hemos  dicho  que  es  la*  cuna  del  ronumiicismo.  Lo 
que  á  nuestros  ojos  parecen  rarezas  de  sus  escritores » les  es  natnrat  y 
está  enlazado  con  sistemas  filosóficos»  llenos  de  misterios  y  oscuridad. 

Inglaterra  no  consiente ,  ni  casi  conoce  la  diviaon  de  los  poetas  en 
clásicos  y  románticos,  fin  aquel  país,  segundo  solo  á  Alemania  en  el 
estudio  de  la  literatura  griega ,  jamás  se  arraigó  la  escuela  dásioafcañ- 
cesa  del  siglo  de  Luís  XIV.  Dryden  quiso  y  no  supo  seguirlo^  pues -su 
gusto  no  era  correcto ,  y  su  fantasía  harto  mas  viva  que  la  do  los  poa- 
tas  fianceses :  Addisson » aunque  compuso  versos ,  nada  tenía  de  í)oeta. 
Pope  fué  el  principal  clásico  inglés ,  agudo » ingenioso »  cúttecto  y  ele- 
gante »  terso  en  su  versificación ,  pulido  en  su ;  estito  ^  observador  y 
pintor  de  la  sociedad  y  de  las  costumbres,  mas-  qae>  de  los  afeétas 
fuertes,  vivos  y  profimdos:  eu  una  palabra,  fué  dá^co  francés;  mas 
tan  distante  del  verdadero  gusto  clááco  dp  Iti .  antigüedad ,  que  rabal- 
mente  su  traducción  de  Homero,  tan,  oélebre  en  su  tiempo^  y  aim 
ahora  no  poco  admirada^  es  la  ;Co|)id  mas  infiel  qne  darse  puede;  y 
sin  ser  una  obra  mala,  debe  reputarse  y  está' tenida ¡poii  una  seirie<de 
hermosos  versos ,  que  muchas  veces  no  e&prfsan  el  sentido-,  .y  nunoa 
el  alma  y  estilo  general  del  príncipe  de  la  poesía  griega.  Desde ^wppr 
hasta  el  día  presente  qukeá  es  la  poesía  británica  tarmaé  rica  entre 'las 
modernas,  así  por  la  abundancia,  cusmto  por  el.>rakl*  d&  eus  pr^dné- 
ciones,  precisamente  porque  abandonando  los. autores  reglatf  erróneas, 
y  no  cuidándose  de  ser  dásicoe  ni  románticos ,  han  venido  á  .ser  lo  que 
eran  los  clásicos  antiguos  en  sus  dia^ ,  y  lo  que.debenser  en  todoa  tiem- 
pos los  poetas.  Caballeroso  Scott ;  metafisico  y  descriptivo  Byrou ;  pa- 
tético y  á  la  par  Iknado  Cam(ri>eU;  tierno  y  erudiloi  Sóuthéy  í  eeaeiUo 
y  afectuoso  WotdBworth ,  que  cod  una  alma;  senaibillmna  hermana  un 
estudio  atento  y  constante  de  la  naturaleza ;  pintor  del  hombre  adcial 
de  las  clases  ínfimas  Crabbe ,  que  m  m  estÜQ  vigoroso  y*  bronco  »<  tío 


mraos  qae  vivo  y  brillante,  describe  costumbres  que  retratan  las  pa- 
siones naturales  y  enérgicas ,  y  los  vicios  y  delitos ,  en  vez  de  presen- 
tarnos los  modelos  estudiados»  y  las  flaquezas  y,arterias  de  la  sociedad; 
Boma,  que  la  pinta,  es  sin  embargo  fogoso  y  fiel  intérprete  de  afectos 
vehementes;  galante,  agudo,  conceptuoso  y  vivo  de  fantasía,  aunque 
amanerado,  Moore,  quien  al  recuerdo  de  su  patria  también  suele  to- 
mar un  acento  mas  alto  y  penetrante,  y  remedar  con  inspiración  propia 
el  estilo  y  tono  de  Tirteo;  sin  hablar  de  otros,  casi  tan  distinguidos, 
que  componen  una  suma  de  escritores  de  primer  orden,  en  cuyas  obras 
hay  estro  y  buen  gusto ,  al  mismo  tiempo  que  originalidad  y  variedad 
extremadas. 

En  tanto ,  los  españoles  aherrojados  con  los  grillos  del  elasirísmo 
francés ,  son  casi  los  únicos  entre  los  modernos  europeos ,  que  no  osan 
traspasar  los  limites  señalados  por  los  críticos  extranjeros  de  los  si- 
glos XYIl  y  XVín ,  y  por  Luzan  y  sus  secuaces.  Asombroso  es  que  así 
Moratin  como  Martínez  de  la  Rosa ,  cuando  hablan  de  las  unidades  de 
tiempo  y  lugar,  no  solamente  recomienden  su  observancia ,  sino  que 
las  supongan  indispensables;  y  ni  siquiera  anuncien  ó  insinúen  que 
cabe  duda,  y  que  de  hecho  hay  pendientes  muy  acaloradas  disputas 
en  todas  las  demás  naciones  sobre  este  y  otros  puntos  doctrinales.  Pa- 
rece imposible  semejante  omisión  en  unos  escrit(»*es ,  á  quienes  no  se 
oculta  que  las  cosas  han  llegado  á  tal  extremo ,  que  en  muchos  teatros 
de  París,  y  hasta  en  el  llamado  por  antonomasia  francés ,  largo  tiempo 
santuario  del  culto  dááco ,  se  han  representado  dramas  cuyo  argumento 
ocupa  algún  tiempo  mas  que  un  dia ,  y  en  los  cuales  varía  la  escena 
de  Aquisgran  á  Zaragoza  (4).  Ni  se  atina  porqué  en  España,  donde 
aun  hoy  dia  son  justamente  venerados  Lope ,  Calderón  y  Morete,  no 
haya  de  examinarse  y  discutirse ,  si  la  clase  de  drama  que  ellos  con- 
cibi^t)n ,  es  susceptible  de  cultivo  y  mejoras  para  dar  de  si  una  pro- 
ducción nacional ,  robusta  y  lozana ,  en  vez  de  la  planta  raquítica ,  que 
naanifiesta  á  las  claras  su  origen  extranjero  y  aclimatación  imperfecta. 

Después  de  esta  breve  reseña  de  los  dectos  causados  por  una  teó- 
rica nueva  en  varias  naciones ,  razón  será  considerar  rápidamente  qué 
consecuencias  ha  producido  la  propagación  de  la  recien  promulgada 
doctrina  en  el  gusto  general  del  mundo  literario. 

(4)    Hemanif  tragedia  de  Víctor  Hago. 


Por  de  contado  ha  roto  la  cadena  de  tradiciones  respetadas ,  y  dado 
un  golpe  mortal  á  ciertas  autoridades  tenidas  basta  el  presente  por  in- 
falibles. Lo  que  antes  se  creia  á  ciegas ,  ahora  se  examina ;  ya  se  ad<- 
mita ,  ya  se  deseche ,  al  cabo  pasa  por  el  crisol  del  raciocinio.  Dacfdó 
así  suelta  al  juicio ,  queda  abierto  el  campo  á  errores  y  extravagaficias; 
mas  también  están  removidos  ios  obstáculos  que  impedían  ir  á  buscar 
manantiales  de  ideas  é  imágenes  fuera  del  camino  real  y  rectilíneo  in- 
dicado por  los  preceptistas.  Han  abandonado  los  poetas  los  argumentos 
de  la  fábula  é  historia  de  las  naciones  griega  y  romana ,  como  poco  pro- 
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pios  para  nuestra  sociedad ,  y  porque  de  puro  manoseados  estaban  fal- 
tos, no  menos  que  de  novedad,  de  sustancia.  Han  descartado  la  mito- 
logía de  la  antigüedad ,  hasta  para  usos  alegóricos.  Encuentran  asun- 
tos para  sus  composicones  en  las  edades  medias ,  tiempos  bastante  re^ 
motos  para  ser  poéticos ,  y  por  otra  parte  abundantes  en  motivos  dé 
emociones  fuertes ,  que  son  el  minero  de  la  poesía :  de  aquí  la  poesiá 
caballeresca.  Buscan  argumentos  en  tierras  lejanas  y  no  bien  conoci- 
das ,  donde  imperfecta  todavía  la  civilización ,  no  ahoga  los  efectos  de 
la  naturaleza  bajo  el  peso  de  las  reglas  sociales.  Así  el  inglés  Campbell 
nos  lleva  á  los  retirados  establecimientos  de  la  América  septentrional; 
Southey  á  las  Indias  y  al  Paraguay ;  Moore  á  Persia ,  y  Byron  nos  en- 
sena ,  que  en  la  moderna  Grecia  hay  objetos  poéticos ,  y  que  los  he- 
chos de  sus  piratas  pueden  conmovernos  mas  que  los  harto  sabidos  de 
los  héroes  de  sus  repúblicas ,  ó  las  catástrofes  de  sus  edades  fabulosas, 
obra  de  un  Destino,  cuya  fuerza  no  confesamos,  ni  sentimos,  ni  ver- 
daderamente entendemos.  Búscanlo  asimismo  en  el  examen  de  nues- 
tras pasiones  y  conmociones  internas :  de  aquí  la  poesía  metafísica ,  tan 
hermosa  en  el  mismo  lord  Byron,  en  varios  alemanes,  en  los  ingleses 
Coleridge  y  Wordsworth,  y  en  los  franceses  Víctor  Hugo  y  Lamartine. 
Báscanlos  fínahnente  en  los  afectos  inspirados  por  las  circunstancias  de 
la  vida  activa :  de  aquí  la  poesía  patriótica  de  los  franceses  Delavigne  y 
Beranger,  del  italiano  Manzoni,  del  escocés  Bums,  del  irlandés  Mooré, 
del  mglés  Campbell  y  del  alemán  Schiller.  En  una  palabra,  vuelve  por 
estos  medios  la  poesía  á  ser  lo  que  fué  en  Grecia  en  sus  primeros  tiem- 
pos ,  una  expresión  de  recuerdos  de  lo  pasado  y  de  emociones  presen- 
tes ,  expresión  vehemente  y  sincera ,  y  no  remedo  de  lo  encontrado  en 
los  autores  que  han  precedido ,  ni  tarea  hecha  en  obediencia  á  lo  dic- 
tado  por  críticos  dogmatizadores, 
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Ccm  decir  efito,  ha  declarado  el  Autor  sn  intento  al  componer  el 
siguiente  poema.  No  ha  pretendido  hacerlo  dásico  ni  ramáníico ,  divi- 
aones  arbitrarias ,  en  cuya  existencia  no  cree ,  siendo  claro  por  lo  mis- 
Bio  y  que  no  se  ha  propuesto  obedecer  á  los  que  las  pregonan  como 
ciertas,  y  promulgan  como  obligatorias. 

Ha  el^iido  un  ásvnto  de  |a  historia  de  España  y  de  los  siglos  me- 
dios ;  campo  ferlUisimo ,  y  hasta  el  dia  muy  descuidado  por  nuestros 
poetas  t  á  excepción  de  algunos  dramáticos ;  y  si  alguna  vez  tratado 
por  nuestros  trábeos  modernos ,  tratado  en  el  gusto  llamado  dásico,  es 
decir ,  de  un  modo  que  no  le  cuadra. 

Ha  adoptado  una  versificación ,  rara  ó  ninguna  vez  usada  en  obras 
lajeas;  pero  fácil,  y  juntamente  susceptible  de  elegancia  y  pompa;  pa- 
recida á  la  de  los  romances  cortos;  verdadera  poesía  española;  y  basta 
en  el  asonante,  peculiar  de  nuestro  idioma;  castiza  y  exclusivamente 
castellana. 

Ha  procurado  dar  á  su  composición  el  colorido  que  le  conviene, 
consultando  par^  ello  las  escasísimas  memorias  aun  existentes  de  los 
ti^dpos  en  que  pasaron  los  hechos  que  refiere ;  memorias  tradicionales 
y  casi  inmediatas ,  pues  no  las  hay  contemporáneas. 

De  intento  se  ha  desviado  del  estilo  igual  y  sostenido,  usado  por 
la  mayor  parte  de  nuestros  escritores ,  no  menos  que  de  toda  alusión 
á  la  mitoio^  de  la  clásica  antigüedad.  Ha  mezclado ,  si  es  licito  de- 
cirlo asi ,  las  burlas  con  las  veras ,  ó  sea  retazos  de  apariencia  pobre 
con  otros  de  contextura  brillante ;  páginas  en  estilo  elevado  con  otras 
en  estilo  llano ;  imágenes  triviales  con  otras  nobles ,  y  pinturas  de  la 
vida  real  oon  otras  ideales.  Tal  vez  con  ello  escandalizará  á  no  pocos 
de  sus  lectores ;  pero  no  es  culpa  suya  que  en  la  naturaleza  anden  re- 
vueltos lo  serio  y  tierno  con  lo  ridículo  y  extravagante;  y. él  quiere  te- 
ner á  la  naturaleza  por  guia  y  describir  las  cosas  como  pasan ,  pues  asi 
probablemente  pasaron  las  que  son  materia  de  isu  narración. 

Por  lo  mismo,  y  ccnno  consecttencía  foráosa  de  esta  mezcla  de  es- 
tilos, es  su  lenguaje  á  menudo  prosaico  y  humilde.  También  hubo  un 
tiempo  en  que  el  autor  de  los  siguientes  versos  copió  y  admiró  á  Her- 
rera y  á  sus  secuaces,  y  aun  hoy  dia  aprecia  y  admira  á  aquel  y  á 
muchos  d^  estos;  mas  no  por  eso  cree  que  su  dicción  deba  ser  cons- 
tantemente imitada.  Bien  está  que  sea  el  poeta  atrevido  en  la  elección 
de  voces ,  que  se  valga  de  giros  nuevos ,  y  hasta  de  palabras  rejuve- 
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nocidas ,  ó  por  él  toittpaestas,  ó  una  á  otra  vez  fomaidas  de  otras  len* 
guas ,  ó  en  alguna  rara  ocasión ,  de  todo  ponto  inventadas ;  pero  no  por 
eso  ha  de  excusarse  de  llamar  las  cosas  por  su  nombre,  mermando  asi 
su  vocabulario  por  un  lado ,  mientras  por  otro  lo  acrecienta :  ni  tam- 
poco por  huir  de  voces  y  de  frases  vulgares ,  ha  de  caer  en  el  gran  in- 
conveniente y  común  error ,  de  que  una  palabra  escogida  y  un  frasear 
extraño  y  retumbante  coAvierten  un  pensamiento  de  trivial  en  poético/ 
cubriendo  con  lo  sonoro  é  insólito  de  la  expresión  la  variedad  y  llaneza 
del  sentido.  Por  esto  cuando  quiere  el  autor  decir ,  que  un  sujeto  va  á 
misa ,  lo  dice  claro ,  porque  con  expresarlo  de  otro  modo ,  np  habna 
hecho  la  imagen  mas  ni  menos  noble  (4). 

En  suma ,  la  siguiente  composición  no  está  sujeta  á  reglas :  hablo 
de  ciertas  r^las ,  por  doctos  críticos  repetidas  veces  condenadas ,  y- 
desatendidas  por  ios  mejores  poetas  contemporáneos  en  toda  Europa. 
Algunas  ha  seguido ,  y  hé  aquí  cuales :  Ha  tratado  de  empeñar  los 
afiBctos  y  curiosidad  de  los  lectores  en  su  narración  y  á  favor  de  sus 
personajes ;  de  acomodar  su  estilo  á  su  argumento ,  en  el  total  y  en 
cada  una  de  las  partes ;  de  adaptarlo  á  las  personas  por  cuya  boca  ha- 
bla ;  de  dibujar  y  colorir  sus  cuadros  como  los  concibe ;  de  describir 
objetos,  que  son,  ó  ñieron,  ó  pueden  ser  reales  y  verdaderos;  de  re- 
presentar costumbres  históricas ;  de  conservar ,  siempre  que  se  arroga  á 
lo  ideal ,  las  facciones  naturales  que  dan  á  las  cosas  imaginarías  apa* 
ríencia  de  ciertas ,  por  su  semejanza  con  las  realidades ;  de  expresarse 
con  claridad»  y,  cuanto  le  es  dado,  con  pureza;  á  veces  con  elegancia 
y  gala,  y  siempre  con  corrección;  de  versificar  lo  mejor  que  puede; 
por  último ,  de  seguir  los  impulsos  propios ,  de  obedecer  á  las  inspira- 
ciones espontáneas ,  y  de  hacer ,  no  lo  que  han  hecho ,  sino  del  modo 
que  lo  han  hecho  los  célebres  ingenios  extranjeros  (fe  la  edad  presente, 
tan  rica  en  crítica  sana  y  propia  de  una  generación  filosófica  en  sus 
atrevimientos. 

No  se  le  culpe  con  todo  de  presuntuoso  por  lo  que  acaba  de  asen- 


(4)  Habiéndole  preguntado  un  académico  al  célebre  Beranger,  que  bajo  el  humilde 
titulo  de  coplero  (chansímnier)  es  uno  de  los  mayores  poetas  de  Europa,  cómo  nombra- 
rla al  fnar,  coando  le  ocurriese  hacerlo  en  sus  composiciones,  contestó  que  lo  nom- 
brarla el  mar.  Admirado  el  académico  insistió  en  que  seria  mas  poético  nonibrario 
Neptuno^Ánfitritef  THü^  Nerea^  etc.;  y  volvió  á  responder  modestamente  el, poeta: 
Yo  ai  mar  h  Uamaré  siempre  d  mar^ 
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tar.  Una  vez  y  otra  repite ,  qaé  está  muy  distante  de  mirar  su  obra 
como  perfecta  en  su  línea :  decir  á  lo  que  aspiró  al  componerla ,  no  es 
blasonar  de  que  lo  haya ,  ni  aun  insinuar ,  que  crea  haberlo  conseguido . 
Pero  lo  que  sí  le  es  lícito  afirmar»  es,  que  ha  indicado  una  senda, 
hasta  ahora  no  hollada  por  sus  compatriotas ,  y  que  se  ha  aventurado 
á  caminar  por  ella  con  audacia ,  ya  que  no  con  buena  fortuna.  Aun  dado 
caso  que  no  sea  su  ejemplo  digno  de  aplauso  é  imitación ,  no  debe  serlo 
de  vituperio ,  pues  las  doctrinas  de  que  él  se  aparta ,  sí  son  útiles,  apa- 
recerán tales  después  de  bien  combatidas  y  bien  examinadas ,  al  paso 
que  ahora  son  obedecidas  por  mero  espíritu  de  rutina. 

Al  cabo j  del  desempeño  de  esta  obra  toca  juzgar  á  los  lectores. 
En  el  juicio  de  estos  acerca  del  mérito  del  poema,  solo  el  Autor  está 
interesado  f  ma&  el  examen  de  las  máximas  literarias ,  en  este  prólogo 
asentadas  y  puestos  en  práctica  ep  la  siguiente  composición,  es  cosa 
que  imppiTta  á  todos  los  ingenios  españoles :  razón  bastante  á  disculpar 
la  .pcoligidad  de  Jas  antecedentes  observaciones ,  Jargas  tal  vez  para 
pr^Qgo ,  y  breives  y  superficiales  para  dÍ8m*tacíon  fobre  k»  graves  pun- 
tos  que  abrazan ;  pero  útiles  en  cuanto  abren  un  pleito ,  aun  no  enta- 
blado en  nuestra  patria ,  al  tiempo*  mismo  que  está  pendiente  y  litigán- 
dose ,  con  suElio  bHo  y  copia  de  raciocinios  y  de  erudición ,  en  todas  las 
nackmés^ctíltas.  ^       v 


Veio  outra  idade,  outros  pensamentosi  óccupa<?oe9,  estados,  Uyros, 
prazeres,  desgostos,  aflkcoes — ludo  o  que  compoe  a  variada  tea  da  vida, — 
e  da  miñha  tam  trabalhosa  e  Imbalhada  vida! — tudo  isso  pássou ;  e  no  Ineio 
de  tudo  isso ,  la  vinha  de  vet  em  quando  urna  hora  de  soHdao  e  de  repouso, 
— e  as  noites  da  minha  infismch  e  os  romances  incultos  e  populares  da  minha 

terraa  lerabraremme,  a  lembraremme  sempre e  ooimeeéi  a  pensar 

que  aquellas  fudes  e  antiqvlssinias  rapsodias  iiossas  eontinham  um  fliodo  da 
excellente  e  liadUma  poesía  ttdonal*  e  que  podiasi  e  devim  ser  appio** 


^. 


J.  B.  Garetto,  m  la  tarl^  qaé. 
túve  de  prólogo  4  m,  Amwm. 


I  Es  el  ronco  huracán ,  que  por  influjo 
De  mi  estrellt  enemiga  el  mar  levanta. 
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Para  que  estos  peñascos ,  donde  asilo 
Busqué  infeliz  tan  lejos  de  mi  patria , 
Hinchado  embista ,  y  con  bramantes  ondas 
T  con  furor  horrísono  deshaga? — 

No ;  que  tranquila  en  el  celeste  espacio 
Reina  la  luna ,  de  luciente  nácar 
Entre  celajes ,  y  en  el  mar  riela , 
Que  duerme  mudo  en  las  vecinas  playas  (1), 

¡Has  mi  nombre  escuché  I. ••  ¿Quién  lo  pronuncia? 
iQué  celestial  ardor  mi  mente  exalta? ... 
Te  reconozco  en  fin ,  ó  grave  acento, 
T  el  fuego  reconozco  que  me  abrasa. 

Angéuca  ,  ;  no  escuchas  el  sonido 
De  las  soleomes  voces  que  me  llaman? 
Voces  son  de  otra  edad...  Mira  una  sombra , 
Que  lenta  cruza  las  oscuras  auras « 

Girando  en  mi  roedor...  Mi  fantasía 
Rápida  como  el  viento  vuela ,  salva 
L6s  apiñados  siglos ,  y  altos  nombres 
De  los  sepulcros  y  del  polvo  saca. 


{ Córdoba  insigne  I...  ¿dónde  tu  grandeza , 
Dónde  está  tu  poder?.  ••  ¿Con  quién  su  saña 
Mostró  el  tiempo  voraz  como  contigo, 
Y  la  ciega  Fortuna  su  inconstancia? 

De  tu  templo  á  los  mármoles  pregunta 
T  á  las  antiguas  vividoras  palmas , 
Que  de  la  edad  triunfando  y  de  los  vientos. 
Con  nd[>le  majestad  las  frentes  alzan : 

Pregúntalo  también  al  silencioso 
Guadalquivir,  que  hoy  riega  solitarias 
Las  extensas  llanuras ,  donde  fueron 
Los  jardines  y  alcázares  de  Zahara  ; 

(4)    Al  final  de  cada  romance  se  encontrarán  las  notas  que  reclaman  las  llamadas. 
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T  te  dirán  cuál  fué  tu  podttio , 

I 

Que  indestructible  y  firme  lo  ji 

Mas  que  pasó ,  como  9I  soplar  del  cierzo 

Las  leves  nubes  por  el  cielo  pasan. 

De  tu  alta  gbria  en  los  risueños  días , 
Cuando  atónito  el  orbe  te  aclamaba 
Reina  feliz  del  musulmán  imperio. 
Cuna  de  ciencias ,  de  guerreros  patria ; 

Cuando  tos  arruinados  torreones , 
De  los  siglos  despojo ,  y  tus  murallas. 
Do  el  cárabo  nocturno  anida  y  gime 
Entre  cardos  incultos  y  entre  zarzas , 

Eran  trokio  esplendente  de  fortuna , 
Corte  de  Hixcen ,  y  templo  de  la  fiíma ; 
En  el  palacio  de  Almanzor  crecia 
Un  joven  de  presencia  muy  gallarda, 

Pero  infeliz.  El  bozo  delicado 
Apenas  su  semblante  hermoso  esmalta, 
T  ya  la  mano  atroz  de  la  tristeza 
Le  rompe  el  corazón ,  le  aprieta  el  alma. 

Naturaleza  de  sus  ricos  dones , 
Liberal  y  benigna,  le  dotara ; 
Beldad ,  y  robustez ,  y  lozanía 
Su  juventud  ternísima  acompañan: 

El  cielo  afable  engrandeció  su  mente 
Con  alto  ingenio ,  concedió  á  su  alma 
Virtudes  y  dulzura ,  y  á  su  pecho 
El  germen  de  las  ínclitas  hazañas: 

Ni  le  niega  Fortuna  sus  favores. 
Pues  goza  del  cariño  y  de  la  gracia 
Del  insigne  Almanzor ,  en  quien  el  peso 
Del  imperio  muslimico  descansa. 

Mas,  ¡ayl...  un  velo  misterioso  encubre 
Su  incierto  origen :  del  soberbio  alcázar 
En  los  jardines  desvalido  infante 
Se  halló  al  nacer...  ¡oh  suerte  desdichada! 


Si  con  ansia  de  gloria  late  altivo 
Su  corazón ;  si  ilustres  eepeninzas 
Se  atreye  á  concebir ,  y  noble  goao 
Su  hermosa  frente  y  sus  mejillas  bafia. 

De  pronto  el  Biaroso  pensamiento 
De  que  al  crimen  tal  vez  ó  á  la  desgracia 
Debe  el  vivir ,  sus  ilusiones  borra , 
Nubla  sus  ojos,  y  su  fietz  espanta. 

Asi  cuando  en  eenit  so  pompa  ostenta 

Y  argentado  esplendor  la  luna  ufana , 
Oscura  nube  llega  silenciosa , 

T  toda  su  beldad  ofusca  y  lapa  : 

O  si  gozoso  al  eistrellado  cielo 
Tranquilo  estanque  plácido  retrata. 
Inoportuno  soplo  repentino 
La  imagen  borra ,  y  el  cristal  empaña. 

Su  afiínoso  dolor  y  oculta  pena 
Al  paso  de  la  edad  crecen  y  avanzan , 
Después  que  en  flor ,  la  embravecida  suerte 
Le  robó  su  consuelo  y  su  esperanza. 

Pues  cuatro  veces  i>osqttes  y  jardines 
De  Grescas  hojas  y  de  flores  varias 
Engalanó  la  rica  primavera^ 
Triunfadora  de  hielos  y  de  escarchas, 

Desde  que  el  duro  brazo  inexorable 
Del  Ángel  de  la  muerte  arrebatara 
Todo  su  encanto  al  cordobés  impmOt 

Y  al  Hagib  (2)  Almanzor  su  tierna  hermana. 

— Era  Zahira  una  princesa  insigne , 
De  aquellas  que  la  mano  sacrosanta 
Del  cielo  bienhechor  concede  al  mundo , 
Para  consuelo  de  la  especie  humana. 

Bella  como  el  lucero  refulgente , 
Fin  de  la  noche  y  precursor*  del  alba , 

Y  cual  la  flor  hermosa  del  desierto , 
Melancólica  siempre  y  retirada , 


Pasó  loe  diaa  de  so  vida  breve 
Lejos  de  la  opulencia  y  de  las  galas 
De  la  espléndida  corte;  aunque  el  imperio 
ídolo  y  gloria  suya  la  aclamaba. 

Ed  el  albor  de  sus  primeros  años » 
Reina  de  la  belleza  y  de  la  gracia» 
Brilló  tal  vez  en  fiestas  y  en  liceos, 
Y  en  los  jardines  plácidos  de  Zahara ; 

Mas  de  ellos  pronto  huyó ,  cual  brilla  y  buy« 
Luciente  exhalación  ;  y  de  su  alcéwr 
Solo  dejaba  el  muro  y  los  jardines 
Para  el  lloro  enjugar  de  las  desgracias*. 

De  consuelos  dulcísimos  tesoro 
T  de  bondad  celeste  era  su  alma, 
Do  servidumbre,  ancianidad,  pobresa 
Benéficos  apoyos  OAContrabaí). 

Cuando  al  grande  AJmanzor,  su  ilustre  bermaiKo 
Que  olrnado  de  laureles  y  de  palmas , 
De  Hiicen  el  cetro  á  su  placer  regía , 
Turbaba  el  pecho  embravecida  sa&a; 

.  De  la  amable  2abira  los  halagos 
Su  generoso  oorazon  calmaban , 
Como  la  nube  bieohechora  templa 
Del  astro  abr99ador  la  estiva  llama. 

Si  al  volar  á  dormir  bajo  la  sconbra 
De  la  misericordia  soberana , 
Dejó  huérfano  el  mundo ,  i  el  triste  pecho 
Del  garzón  infeliz  cómo  quedara? 

Ella  cuidó  de  sus  primeros  dias « 
T  él  en  su  seno  el  sueño  de  la  infancia 
Logró  felice  entre  amorosos  besos , 
T  al  tierno  arrullo  de  caricias  blandas. 

Ella  de  su  palacio  en  los  jardines 
En  sus  pueriles  juegos  ^e  gozaba. 
En  su  flexible  corazón  semillas 
De  honor  y  de  virtud  sfwhrando  s¿bia. 
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¡Ay  t  cuántas  veces,  mientras  él  gozoso 
Tejiendo  ramilletes  y  guirnaldas , 
Con  amable  inocencia  recogia 
Fragantes  yerbas ,  floreciilas  varias , 

Zahira  contemplando  las  facciones 
De  aquel  rostro  in&ntil  y  tiernas  gracias , 
De  un  oculto  dolor  sobrecogida , 
Bañó  el  semblante  en  lágrimas  amargas! 

Cuando  volando  las  fugaces  horas 
La  luz  de  la  razón  brilló  en  el  alma 
Del  fortunado  Huérfano ,  su  anhelo 
Fué  de  rico  saber  engalanarla  • 

A  Záide  t  á  Záide ,  cuyo  fuerte  brazo 
Fué  en  otro  tiempo  apoyo  de  la  patria. 
Terror  de  los  cristianos  escuadrones , 
T  gloria  de  las  lunas  musulmanas, 

T  que  en  la  edad  madura  disgustado 
De  la  pompa  del  mundo  y  de  las  armas 
En  el  retiro  y  en  la  paz  vivia 
Felice  en  su  castillo  de  la  Albáida ; 

A  Záide ,  que  modelo  de  virtudes 
T  de  las  ciencias  luz  Córdoba  aclama ; 
Los  tiernos  años  del  gracioso  niño 
Con  discreta  elección  prudente  encarga. 

Asi  se  entrega  á  diestro  jarcHnero 
La  generosa  y  delicada  planta , 
Que  debe  al  cielo  remontar  un  dia 
Con  fruto  opimo  las  frondosas  ramas. 

Mas  de  Zahira  la  contraria  estrella 
Le  niega  el  ver  cumplida  su  esperanza, 
T  al  sueño  eterno  en  sus  mejores  años 
Con  encubierto  impulso  la  arrebata ; 

Pues  cumplir  las  catorce  primaveras 
Apenas  vio  á  su  Huérfano  del  alma , 
Creciendo  en  robustez  y  lozania. 
De  ciencia  y  de*virtud  bajo  las  alas^ 
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Un  secreto  penar,  qne  el  crailo  ifiente 
Ejercía  feroz  en  sus  eatrabas , 
Cortando  el  vuelo  i  sus  preciosos  dias , 
La  hundió  en  ks  sombras  de  la  tumba  helada. 

Y  cuando  los.  instantes  de  la  vida 
Conoció  que  la  fuga  apresuraban , 
Reuniendo  en  si  los  últimos  alientos , 
Resplandores  de  lumbre  que  se  apaga » 

Al  mancebo  y  á  Záide,  que  postrados 
Al  pié  del  lecho  prosternados  callan, 
Con  voz  lánguida  pide  que  se  acerópofeñ» 
T  que  escuchen  sus  últimas  palabras. 

Haciendo  despejar  el  apotonto , 
Do  el  Ángel  Azrael  (5)  victoria  canta , 
A  los  firicos  doctos  que  la  cercan 
T  al  lloroso  tropel  de  sus  esclatas ; 

Por  la  postrera  vez  sus  beDos  ojos    ' 
Con  luz  ardieron  de  celeste  llama, 

Y  tendiendo  los  brazos  en  su  seno 
Estrechó  á  aquel  objeto  desús  ansias; 

Y  con  labio  anheloso  cHijo,  le  dice , 
Hijo  (que  nombra  tal  el  cielo  manda 
Que  te  dé  en  este  instante)  en  otro  suelo 
Una  sagrada  obligación  te  llama. 

Crece  en  valor...  y  cuando  Uegoe  el  día**. 
Záide...  tú  cuidarás...!  La  huella  helada 
De  la  muerte  feroz  selló  su  boca , 
En  roncó  hervor  tm'uando  sus  palabra&. 

Mas  aun  con  ojos  y  con  bcasois  muestra 
Los  últimos  anhelos  de  su  akna, 

Y  dejando  en  las  manos  del  mancebo 
Una  sortija  que  á  la  suya  arranea , 

Cual  tierno  lirio  que  el  arado  troncha , 
Quedó ,  en  silencio  lúgubre  la  estancia , 
T  el  Huérfimo  infeliz  entre  los  brazos 
I)el  triste  Záide»  áquien  bis  fuerzas  fiíltaa. 


'I 
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Desde  aqaeldb  4s  tenor  y  espeiilo , 
¡  Cain  diversos  afectos  a^liran 
Al  joven  desdichado!...  A  describivlos 
BG  humilde  verso  y  mi  |M>der  no  atcaasan. 

Contempla  absorlo  b  flital  sortija. 
Que  de  su  corazón  jamás  aparta , 
T  el  secreto  escondido  que  contiene , 
Quiere  arrancaile  4  fneraa  de  miraria. 

Ni  un  monanto  sa  \9¡^  de  su  memoria 
De  Zahira  las  últimas  palabras , 
T  le  turban  A  ai^s&o,  y  en  su  mo^te 
Son  espectros  Gonfosos  y  fiuitaamaa.  . 

Una  vez  y  otra  ve^eQ  vwo  ¿  ZaJid^ 
Ruega  y  conjura,  (¡qe  eo»  mauo  franca 
T  amiga  rasgue  el  (ewhroso  velo 
De  tantas  dudas ,  da  sovobras  ^nti^. 

Mas  Zaide  á  amp^egu^ta^  na  respondat 
O  suspirando  y  con  aq(or  la  fibrazi^, 
T,  cGrece,  crece,  la  contesta  splq, 
T  aprende  á  folmioar  la  diira  lanía.  > 


Ta  diei  y  nueve  veces  vkto 
De  Ramazan  las  ceremonias  vanas 
La  luna  en  la  mezquita  celebrane, 
Donde  hoy  loa  ritos  de  la  If^asia  santa » 

Desde  que  entre  hs  murtas  á  este  joven. 
En  el  jardín  del  opulento  alcázar , 
Recien  nacido  infcnte ,  lo  encontraron 
Unos  esclavos  á  la  luz  del  alba ; 

T  manejaba  ya  eon  <Mestra  nytno 
El  dócil  potro  y  corva  cimitarra , 
Aplausos  consiguiendo  en  las  escuelas, 
Y  pruebas  do  valor  é  ingenio  daba ; 


9 

Guando  ALomiiOf»  ardi«i»doiettiBl»d6seo 
De  dejar  sucesores  de  su  fiuaa. 
T  de  dar  de  suestirpe  gmierosa 
Nuevos  apoyos  é  «u  ilustre  fialria »     . 

Trató  el  enlace  de  (lUMiaáo  bQ(i 
AbdimeUk  (que  ea  fiooo  aofat^asa 
La  edad  de  aquol  fi^^ito »  é  quien  ^ve 
Por  amistad  unido  y  (ieiiM|aim>) 

Con  la  hermosn»  y  ;bone$ta«  y  ttiehHi  ADiba 
Bella  como  la  luz  deAamÉteBa, 
De  Ornar ,  Wali  (4)  «^líorioso  de  Toled» , 
Hija  heredera  y  imiioa  .eipaiiuita» 

Con  aparato  jnogio  y  regia  iKmpt 
Se  celebró  la  boda  eu  el  alcázar « 

Y  en  los  anchos  jardiaes  de  la  Álmuniai» 
Que  á  los  esposos  regaló  el  nolianoa. 

Era  un  palacio  que  de  brcmoé  y  mánool 
En  la  maleen  del  Bétis. descollaba, 

Y  sus  ricos  jardines  f  alamedas   . 
Al  delicioso  Edén  aveaiajabaa ; 

Y  hoy  ni  aun  se  «sabe  el  iitía  dondie  fiserosv 
Ni  el  corvo  arado  sus  ciaiieiitos  halla :    . 
I  Con  tal  furor  su  huaUa  asoladora 
En  ti,  Córdoba  Uusire»  al  tiem^>ellampal 

A  celebrar  tan  venturoso  enlace 
Cuantas  naciones  el  Corán  aclaman , 

Y  el  nombre  insigne  de  Almanzor  respetan , 
Concurren  con  riquezas  y  con  galas. 

De  Persia  los  tejidos  matítados , 
Los  aromas  y  báhamos  de  Arabia, 
Las  perias  y  corales  del  oriente , 
Los  metales  espléndidos  de  fisalia  ^ 

Del  África  hs  {lides  y  laa  plumis « 
Cuanto  el  orbe  prodMe ,  cuanto  alcanzan 
La  codicia ,  el  valor,  el  po^erio , 
Cuanto  puede  inventar  la  indoBtria  humana ; 

TOBO  n.  % 
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Todo  reunido  en  Córdoba  enriquece 
De  tao  nobles  linajes  la  alianza , 
Que  el  pueblo  numeroso  entusiasmado 
Bendice  con  fervor  y  ansioso  aguarda; 

Pues  rico,  triunfador,  grande,  felice, 
Del  lujo  amigo  y  de  la  pompa  vana , 
Los  públicos  fesmos  le  enloquecen, 
Las  fiestas  y  espectáculos  le  exaltan. 

Pero  la  prenda  que  valor  mas  alto 
T  mayor  precio  á  tal  enlace  daba , 
Era  el  feliz  amor ,  que  en  los  esposos 
Vehemente  ardia  con  honesta  Uama: 

Amor,  cuyos  progresos  y  dulzuras 
De  Abdimelik  amigo ,  presenciaba 
El  Expósito  triste,  para  aumento 
Del  oculto  dolor  que  le  taladra. 

Late  su  tierno  pecho  contemplando 
Las  dichas  que  á  su  amigo  se  preparan , 
Y  concibe  el  consuelo  y  las  delicias , 
Que  da  el  amor  reciproco  á  las  almas : 

Delicias  que  jamás  tendrá  la  suya. . . 
¡  Quién ,  quién  ha  de  escuchar  sus  dulces  ansias , 
Huérfano  desdichado ,  que  á  otro  suelo 
Una  escondida  obligación  arrastra!.*. 


Para  la  boda  el  tiempo  ae&alado 
Llegó  en  la  hermosa  luna  de  Giumada  (5), 
Que  trajo  la  apacible  pnmavera 
A  presenciar  la  fiesta  y  celebraria. 

Al  rojo  amanecer  de  hermoso  dia , 
Cuando  del  sol  apenas  esmaltaba 
La  clara  lumbre  en  la  vecina  sierra 
De  la  fragosa  cima  las  pizarras , 


"'  í 
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Después  que  el  Almueden  (S) ,  de  la  mesquiM 
En  el  alto  alminar,  con  voces  altas ,  ' 
No  hay  mas  que  un  solo  Dios ^  venida  oh  fieles^ 
Á  adorarle  vetrid^  ronco  gritaba : 

El  estraendo  de  trompas  y  atabal^, 
Panderos ,  a&afiles  y  dulzainas 
Anunciaron  al  oii>e ,  que  aquel  dk 
Al  júbilo  y  placer  se  destinaba. 

Mil  cautivos  cristianos  recobraron 
Su  libertad  en  tan  feliz  mañana , 
Que  Almanzor  generoso  sin  rescate 
Sus  cadenas  benéfleo  desata. 

Parientes  del  Hag^  cien  caballeros 
Con  las  marlotas  de  esplendente  grana 
T  con  blancas  garzotas  los  turbantes 
Corren  de  la  ciudad  calles  y  plazas , 

En  revueltos  caballos  berberiscos , 
Cándidos  cual  la  espuma  con  que  esmaltan' 
Los  frenos  y  pretales ,  adornados 
De  cascabeles  de  sonortí  plata. 

T  desterrando  el  perezoso  sueño 
Con  la  estruendosa  y  plácida  alborada , 
cTiva,  gritando  van,  los  claros  nombres 
De  Abdimelik  y  Habiba  edades  largas,  i 

El  pueblo  en  derredor  de  ellos  se  agolpa , 
T  repite  los  vivas ,  y  engalana 
Pórticos ,  rejas ,  torres  y  azoteas 
Con  alfombras ,  damascos  y  guirnaldas ; 

T  la  alaria  bulliciosa  tiende 
Por  toda  la  ciudad  risueñas  alas,  - 
T  cunde  la  confusa  muchedumbre , 
T  en  vivas  á  Almanzor  se  inunda  el  aura. 

Pues  sus  altas  proezas,  sus  laureles. 
La  gloria  que  su  brazo  da  á  la  patria , 
La  justicia'  y  virtud  con  que  gobierna , 
La  protección  con  que  el  saber  ampara. 
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SuigeAC^osaeondidoB ,  su  aspecto. 
Su  nombre  y  los  r^aerdos  de  su  henima , 
Cuat  gento  tutelar  le  rejmseDtaa 
Al  pueblo  musulmaiti  ifue  lo  idol^toi 

Cuando  ya  rf  sol  ns  Taiyosi  esteudía , 
Abriéronse  las  puertas  del  alcázar 
Del  potente  Almaaaor,  saMendo  de  ellaa 
Doce  guerreros  con  lucieutea  armas. 

Eran  los  doce  jeques  y  adaüde», 
Que  al  Hagib  en  la  guerra  aeompaiaban ,  - 
Y  que  á  su  lado  coBr  insignes  hechos 
Dieran  asunto  al  canto  de  la:  Famau 

£n  lozanos  ooreeleai»  que  peMpesM 
Pausados  muavea  la  lijera  plaatfr» 
De  dos  en  dos  siguiende»  un  estandarle^ 
Montes  de  acero ,.  sUeiaeiosos  numelmk 


Después  veintes  U&dÍ9iMs.doncelIa3», 
Que  ¿  las  etqoAa^  Hiiris  (7)  des}us4ráiran , 
Cubiertas  hasta  el  pi¿  de  blanco  Ubo  ^ 
Con  ricas  tocas  que  hasta*  el  suelo,  bajfgí^i 

De  azahares «  y  jafonines  ^  y  perpi^i^aSr 
Y  frescos  arrayanes,  coronddaa , 
Siguen ,  ca^tondo  deljciososi  versos . 
AI  dulc§  son  dC:  sonorosaii>  flautas. 
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Unas  lle.va)í».perfui^es  otorgiso» 
En  braseros  de  esmalte  y  filigrana. 
Otras  de  flores  lindos  raoulletqs , 
Otras  de  oro  y  marfil  lijaras  oaaMS^ 

De  este  coro  de  virgen^  Kerima 
Era  bello  adalid ,  y  descollaba 
Entre  ellas  en  beldad  y  em  gentileza ,, 
Como  en  el  I^cpa  la  gaiibosa  palma* 

En  pos ,  cercados  de  altos  person^ps » 
Nobles  matronas,  y  gentiles  damas , 
Los  jóvenes  esposos  aparecen » 
Ofuscando  del  sol  la  lumbre  clara^ 
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Habibft  heriOMA,  cuya  fiíz  divina 
Como  la  ros^  dd  Abril  taiaprana , 
Rojo  matiz  de  ptdciroso  encaalo 
De  inestimable  vtíifkoáat  «laiaila » 

Ostenta  biga  n^  n»agwite« 
De  rica  seda  del  color  if\  alba. 
Do  brillan,  oomiei  bittbii  \m  ItuMres, 
Lazos  de  a^j^tar,  Aires  de  eametaUast 

Las  lueqgia  tveotns»  que  haslÉ.jQlsiieb  Befai 
Aventajando  al  oro  de  la  Ajrafaiat 
Recoje  en  parte  delicada  loca.,  ^ 
T  de  Cándidas  rosas  la  giñraaida ;. 

T  de  ella  pande»  y*  por  el  aiía^ ondea 
Gallardo  velo  de  tejida,  plata, 
Prendido  con  un  lieo  eamafea, 
T  un  penacbo  ffmtíi  de  plumea  Uanoaa. 

De  gruesas  perlas  y  aafifoa  Ueva.  .  • 
Cubierta  la  bei;moaisíoM  «garganta,    < 
Los  bellos  brazos ,.  el  pnlido  talla» 
La  fimbria  de  la  veste  9^  las  sandfdiasb : 

Abdimdik  la  Heva  dtí  la  matio^ 
De  los  dulces  afectos  de  au  dma 
Dando  indicios' loa  ojoa^  em  ^ue  brilla 
Del  puro  amor  la  ineitingmble  Haiüa.    . 

El  insigne  Almamoi:,  á  euya  vista 
Respetuoso  el  puebla  sepostraba, 
T  Omar,  glona  también  del  IslamisHiar 
A  los  tiernos  esposos  aeompa&m; 

Mostrando  en  jiua  seüJbJantea  geaerosoa 
El  gozo  que  en  sus  peebos  se  dilata, 
T  que  el  amor  del  mando  y  de  la  gloriai 
Al  paternal  amor  ceden  la  palma.  . 

El  anciano  Cadi  (S)  con  verdes  rapas., 
Pacifico  semblante  y  luengai  barba. 
Con  ellos  va,  la  pompa  presidienále , 
Y  seis  pajes  en  pos  eon  alabairdaai 
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Y  entre  un  tropel ,  vistoso  por  ms  trajes  i 
De  libertos ,  de  esclavos  y  de  esclavas. 
Treinta  etiopes  de  atetados  mianbros, 

Y  descubierta  la  anchurosa  espalda» 

Y  en  los  nervudos  brasos  y  en  los  cuellos 
Fuertes  argollas  de  bruñida  piata , 

Llevan  cargados  los  robustos  homitros 
De  cedro  y  de  ciprés  con  grandes  arcas. 

En  que  va  d  acidaque  (9)  de  la  esposa, 

Y  Jos  ricos  presentes  y  las  galas, 
Bajillas ,  telas ,  pieles  y  alcatifas , 
Que  los  deudos  y  amigos  le  regalan. 

Otros  conducen  en  pequeüos  cofines 
De  azabache  embutidos  y  de  nácar, 
Ambares  y  perfumes ,  ricas  joyas 

Y  hermosas  plumas  de  colores  varias* 

Y  cerrando  esta  grave  comitiva 
Veinte  mancebos  en  hileras  marchan , 
Todos  de  las  familia^  mas  ilustres^ 

Y  del  imperio  todos  esperanza ; 

Vestidos  de  morado ,  blanco  y  verde , 

Y  amorosas  empresas  recamadas. 
Gallardos  llevan  con  gentil  despejo 
Al  hombro  las  lijaras  azagayas. 

Capitán  de  esta  noble  compallia , 
De  muchos  á  despecho  y  con  no  extraña 
Sorpresa  y  coa  envidia ,  era  el  mancebo 
A  quien  su  origen  infeliz  degrada. 

Mas  Almanzor  potente  lo  dispuso, 
Abdimelik  !o  quiso,  y  esto  basta : 
Que  el  favor  de  tan  altos  personajes 
Aun  montes  mas  difíciles  allana. 

Por  lo  mejor  de  Córdoba  atraviesa 
La  rica  y  lucidísima  comparsa , 
Hollando  arena  y  esparcidas  juncias , 
Olorosos  mastranzos  y  espadañas ; 
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Y  entre  los  vivía»  del  itunenso  pueblo , 
Que  á  pié ,  ¿  caballo ,  con  vistosas  galas , 
Se  agolpa  presuroso  á  todos  lados , 

Y  hierve  en  calles,  pórticos  7  plazas. 

Y  desda  los  tenrados  y  alimnares  • 
Garridas  moras  ok^osas  aguas 

Y  deshojadas  flores  daa  al  virolo , 

Al  mismo  punto  en  que  los  novios  pasan. 

lAeg¡Bai  i  la  magnifica  mesquila. 
Que  en  medio  de  naünjos  y  de  palmas. 
De  Abderraman  atemizaiido  el  nombre , 
Oscurecía  al  templo,  de  la  Gaabá  (40) ; ; 

Y  concluido  el  anli  (11)  eaonotuaron 
Con  gran  silencio  la  leyenda  santa , 

Que  desde  el  almimbar  (12)  de  cedro  y  oro 
Pronunció  el  Almocii  (15)  con  voz  pausada. 

Abundantes  fimosnas  repartieron , 
Cuando  se  terminaron  las  picarías. 
A  hospitales » hospicios  y  prisiones , 
A  doncellas ,  i  huérfanas  y  á  ancianas. 

Y  con  toda  la  ilustre  isomitiva. 
La  mezquita  dejaron ,  y  la  marcha 
Dirigieron  gozosos  á  la  Atmunia , 

Do  con  su  corte  Hixcen  los  esperaba ; 

Pues  aunque  nunca  Jos  palacios  dcya 

Y  encantados  jardines  de  Zahara, 
Las  riendas  del  gobierno  abandonando 
De  su  valido  al  zelo  y  mano  sabia ; 

Para  mostrar  de  su  favor  lo  Oitne » 

Y  la  tierna  amistad  que  le  consagra. 
Quiere  á  la  boda  y  al  nupcial  banquete 
Con  su  presencia  dar  mas  lustre  y  fama^ 
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En  medio  da  espaciosas  alamedas 
Guadalquivir  en  sus  risvefias  aguas 
De  la  Almunia  el  magnífico  paboio 
Como  en  luciente  «spejo  ralrataba , 

Donde  en  un  gran  salón ,  cuya  teehfimbre , 
De  oro  cubierta  y  de  labo96s  varias , 
En  cien  colunas  de  hntroso  mármol 
Con  ricos  capiteles  descansaba , 


Cuyos  frisos »  reevadros  y  comisaa 
En  esmaltes  locienles  adomaíban 
Sentencias  del  Corán ,  y  euyo  «uelo 
Era  bruñidos  jaspea  de  Granada ; 

A  los  tiernos  esposos  y  á  los  padres 
Recibe  grato  el  coedobés  Ifonaroa: 
Tiende  á  Almansor  la  mana ,  á  Ornar  «aluda , 
Y  á  Abdimelik  y  ¿  Hafaiba  afiíble  abraca : 

Y  del  regio  turbaala  despveodimdb 
Magnifico  joyel «  do  se  encerraba 
De  gran  virtud  un  talismán  antigua  ^ 
A  la  modesta  novia  lo  r^;ala« 

Ante  el  soberbio  pórtioo  anchuroso 
Un  cuadrado  jardin.,  al  que  oeroaba 
Verja  de  limpio  bronce ,  se  estendia » 
Todo  alfombrado  de  dorosas  plantas ; 

Donde ,  entre  cuatro  sonorosas  faentes , 
Que  en  conchas  de  alfÜNistro  recobraban 
Los  copiosos  raudales  que  esparoian , 
Iris  formando  por  las  fresoas  auras , 

A  la  sombra  de  un  toldo  delicado 
De  leve  seda  de  color  de  grana « 
En  tapetes  y  alfombras  levantinas 
El  soberbio  festin  dispuesto  estaba. 

En  41  ocupa  el  preeminente  puesto 
Hixcen  el  poderoso :  seis  esclavas 
Sobre  él  suspenden  el  soberbio  palio , 
Que  en  seis  varales  de  marfil  descansa ; 
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T  i  ambas  partes  dos  niños  beriieríscos , 
Ed  pebeteros  de  bruñida  phta , 
Qaeman  preciosos  bálsamos  de  Persia , 

Y  perfumes  suavísimos  de  Arabia. 

Toman  asiento  á  nn  lado  y  otro  lado , 
De  brocado  en  costosas  almohadas , 
Los  esposos,  los  padres ,  las  doncellas» 
Los  mancebos  también ,  las  nobles  damas , 

T  los  Amires  (14)»  y  Giafiur  con  ellos » 
De  Córdoba  YVacir  (15) »  del  r^io  alcázar 
Supremo  alcaide ,  y  padre  de  Kerima , 
Del  coro  de  doncellas  capitana. 

AUi  el  joven  Zeir  también  se  asienta , 
A  quien  por  su  señor  Túnez  aclama ; 
Con  todos  los  excelsos  personajes 
Que  al  cordobés  imperio  lustre  daban ; 

T  mientras  los  esclavos  les  presentan , 
En  fuentes  de  oro  y  de  cristal  en  tazas » 
Los  manjares  y  frutas  exquisitas , 
Licores  y  conservas  delicadas ; 

Los  ilustres  ingenios  la  alta  gloria 
De  Hixcen  en  nobles  versos  celebraban , 
De  Abnanzor  y  de  Omar  justos  loores 
A  la  excelsa  virtud  y  á  las  hazañas ; 

T  la  beldad  de  h  modesta  Habiba , 
De  Abdimelik  la  venturosa  llama , 
El  poder  celestial  de  la  hermosura » 
T  del  feliz  amor  las  alabanzas. 

Allf  cantaste  tú ,  morisco  Homero . 
Jusef-Aben-Harum ,  al  son  del  arpa ; 
Tú ,  cuyo  claro  ingenio  inmortaliza 
Ambos  poemas  de  ]sl  quena  y  com. 

Asunto  de  tu  canto  los  amores 
Fueron  de  Halewa  hermosa »  y  tus  desgracias , 

Y  lágrimas  piadosas  arrancaste , 

Y  lágrimas  vertiste  al  recordarlas. 

TOMO  U.  3 
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También  Aben-Isi ,  que  en  el  Oriente 
Consiguió  por  su  verso  ilustre  fama , 

Y  Alhasan ,  y  Albnker  allí  cantaron , 

Y  Lobna  bella ,  y  el  anciano  Obada  (16). 

En  los  bosques»  praderas  y  jardines 
Mesas  cubiertas  de  manjares  bailan 
El  pueblo ,  los  cautivos » los  esclavos , 
Los  monteros  del  rey ,  su  uoble  guardia . 

Y  hierve  entre  los  árboles  y  flores 

La  inmensa  muchedumbre;  y  por  el  aura 
Cunde  la  voz  del  popular  contento 
Al  confuso  rumor  de  orquestas  varias. 

Cubren  el  rio  y  su  cristal  esconden , 
Con  toldos  y  vistosas  enramadas » 

Y  flámulas  de  seda  y  gallardetes , 
Ligeros  botes  y  movibles  barcas. 

Desierta  quedó  Córdoba  aquel  día , 

Y  en  silencio  sus  calles  y  sus  plazas  > 
Qre  en  los  jardines  plácidos  de  Almunia 
Toda  su  población  gozosa  estaba. 

El  sol ,  á  su  pesar ,  siguiendo  el  curso 
Que  el  dedo  omnipotente  le  señala  ^ 
Se  hundió  en  el  mar  Atlántico ,  y  la  luna 
En  todo  su  explendor  suplió  la  fidta. 

Acabado  el  banquete  se  cubrieron 
Los  cuatro  frentes  del  inmenso  alcázar , 

Y  del  parque  las  verjas,  y  del  bosque 
Los  árboles  de  ardientes  luminarias. 

Y  en  tropel  ordenado  comenzaron 
Por  todos  lados  bulliciosas  danzas , 
Donde  clases  y  nombres  confundidos , 
Todo  era  regocijo  y  algazara. 
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Tenaz  dolor  en  tanto «  horribles  penas 
Del  huérCEmo  infeliz  rompen  el  alma, 
Las  fiestas  y  la  pompa  de  aquel  dia 
Aumentando  el  rigor  de  sos  desgracias ; 

Pues  corazones  miseros  que  esconden 
Una  profunda  y  dolorosa  llaga , 
Sienten  mas  el  rigor  de  sus  latidos , 
Cuando  ¿  los  oíros  el  placer  exalta. 

Jamás  con  tal  Tehemencia  en  su  memoria 
De  Zahira  las  últimas  palabras 
Reproducidas  vio ,  nunca  su  pecho 
Sintió  mas  la  orfandad  desconsolada. 

Entre  el  bullicio  popular  se  encuentra 
En  un  desierto ,  y  sin  objeto  vaga 
Por  aquellos  jardines  espaciosos 
Entre  la  multitud  regocijada. 

Ni  oye  de  las  orquestas  la  dulzura , 
Ni  bailes  ve ,  ni  mira  luminarias , 
Ni  busca  ¿  sus  amigos:  raudo  y  solo, 
Pausado  gira  con  incierta  planta. 

Piensa  en  su  origen  degradado ,  oscuro , 
Piensa  en  Zahira ,  y  piensa  en  que  le  llama 
Un  terrible  destino »  mas  terrible 
Por  d  misterio  que  le  encubre  y  guarda  y 

Pero  piensa  también  en  la  belleza , 
Lozana  juventud »  modestia  y  gracias 
Que  adornan  á  üTeríma ,  y  en  su  seno 
Siente  una  conmoción  que  le  acobarda. 

De  Záide  al  lado^  en  solitarios  bosques , 
Entregado  al  estudio  y  á  la  caza , 
O  pensativo  siempre  y  retirado 
De  Almanzor  en  lo  interno  del  alcázar , 

Es  la  primera  vez  que  al  mundo  sale ; 
T  ni  la  regia  fiesta ,  ni  las  galas , 
Ni  el  expléndido  lujo  y  aparato , 
Ni  la  augusta  presencia  del  monarca 
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Llamaron  sa  atenoion :  Kerima  solo 
En  el  banquete  su  atención  fijara , 

Y  ella  no  mas  en  tan  variado  dia 
Fué  de  sus  pensamientos  soberana. 

Mira  cual  crimen  el  haber  dejado 
Tantas  horas  su  origen  y  desgracias 
En  hondo  olvido ,  y  por  cerrar  su  pecho 
A  toda  otra  impresión ,  suda  y  trabiga. 

¡  Vanos  esfuerzos  !•••  si ,  le  ocupa  todo 
Ta  de  Kerima  la  beldad  gallarda; 
Reconócelo  el  triste  confundido , 

Y  de  su  propio  corasan  se  espanta. 

Piensa  ver  ( desdichado !  que  la  sombra 
De  Zahira  le  sigue  y  amenaza » 

Y  que  en  tomo  le  acosan  y  rodean 
Espantosos  espectros  y  fanliasmas. 

La  espalda  apoya  á  un  solitario  tronco » 
Falto  de  fuerzas  en  tan  gran  borrasca » 
Los  brazos  contra  el  pecho  ahogado  cruza , 
La  firente  inclina ,  y  consternado  calla. 


Almanzor,  que  benigno  y  despojado 
Dd  aparato  y  gn^vedad ,  andaba 
Acalorando  entre  el  gozoso  pueblo 
El  general  contentOt  cerca  pasa. 

En  tan  triste  actitud  junto  á  aquel  tronco 
Descubre  acaso  al  Huérfano »  se  para , 
Y  se  acerca ;  y  asiéndole  )^  mano , 
Cariñoso  le  dice  estas  palabras : 

c¿Qué  es  ^stat  capitán  de  los  donceles t.r 
Flor  de  la  juventud ,  ¡por  qué  no  bailas  ? 
Yen ,  70  te  buscaré  tal  coi^pafiera , 
Que  no  te  pese ,  y  que  pie  des  Ia$  grn^iw*.» 
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T  al  tnvn  de  oolifuia  inubliedumbra, 
Sin  esperar  respuesta ,  lo  arrebata 
A  un  risueño  veijel ,  donde  reunido 
Lo  msa  ilustre  de  la  corle  estaba. 

Allí  Kelrim  coto  Giafiír  su  padre 
En  asiento  de  mármol  descansaba» 
T  el  mancebo  Zeir  también  con  eDa , 
Que  en  aquel  punto  de  danzat*  acidmn^ 

T  diceii$  Almansor :  c  Bella  serima , 
De  las  nobles  doncellas  capitana , 
Con  este  capitán  de  los  donceles 
Debes  lucir  tu  gentileía  y  gracia. 

>Sal»  y  baila  con  M,  que  mas  gallardo 
Compafieh)  es  diOcil  que  encontraras,  i 
Giafar  en  Almanzor  y  en  équel  jtften 
Ojos  que  anuncian  fe  sorpresa ,  dará  \ 

Los  suyos  honesUáiiÉos  al  suelo 
La  modesta  Kerima  bnmilde  baja , 

Y  de  Zeir  en  el  semblante  brillan 
Confusa  turbación ,  oculta  saña. 

Sonriese  Almanzor ,  y  persistiendo 
En  que  mire  iterima  al  joven  grata , 
Ase  del  bra2o  á  fe  gentil  doncelk» 
T  con  un  suave  impulso  fe  levünt^* 

Los  Amires  é  ilustres  cabalteit» , 

Y  las  matronas  y  las  noMes  damas 
En  rededor  se  agolpan » deseosos 
De  ver  una  pareja  tan  galana. 

Pocos  eonoeen  al  garzón  gidhrdo , 
Que  á  si  ha  llamado  toda  fe  jomarda 
La  atención  general ;  y  la  pregunta 
De  910^  est  sin  respuesta  en  torno  vaga: 

Pues  los  que  le  conocen ,  no  ignorando 
Su  origen  y  el  fiívordel  bgib,  callan: 
Solo  Gfe&r  á  pronunciar  se  atreve , 
ün  expótito  vil ,  aunque  en  vos  baja. 
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Pero  Almanzor  conf&ndele  al  momento , 
Mirándole  con  ojos  como  brasas , 

Y  diciendo  en  voz  alta  y  firme  i  todos : 

cNo  hay  mas  que  preguntar :  este  es  Müdaraa*» 

Tal  era  el  nombre  pues  de  aquel  mancebo 
Que  ya  los  ojos  del  concurso  encanta , 
Yiéndole  al  lado  ilustre  de  ferima , 
Diosa  de  la  belleza  y  de  la  gracia* 

Pronto  al  son  de  los  suaves  instrumratos 
Los  tiernos  brazos  con  modestia  enlazan , 

« 

Y  al  compás  de  los  crótalos  sonoros 
Airosos  mueven  la  lijera  planta. 

Almanzor »  que  embebido  los  contempla , 
Dice  á  Giafar :  c  ( Qué  copia  tan  gallarda  !••• 
Parece  que  el  destino  venturoso 
Para  unirlos  por  siempre ,  los  formara*  i 

Tembló  el  feroz  Giafiír ,  desconcertado 
Del  Hagib  Almanzor  á  las  palabras , 
Como  quien  ve  á  sus  pies  horrenda  sima 
Del  súbito  relámpago  á  la  llama : 

Mas  del  Hagib  temiendo  el  poderlo , 
Se  esfuerza  en  ocultar  su  pasmo  y  rabia , 

Y  aumenta  el  odio  que  al  gallardo  joven 
Tiene  hace  tiempo ,  sin  saber  la  causa! 

I  Cuan  distintos  afectos  entretanto 
En  la  gentil  pareja  dominaban  1 
A  ICerima  un  afán  desconocido 
Le  agita  el  pecho ,  le  conmueve  el  alma ; 

Y  el  Huérfano ,  al  asir  la  mano  hermosa» 
De  cerca  al  contemplar  belleza  tanta , 

Y  al  enlazar  con  trémulos  brazos 
El  talle  peregrino,  se  abrasaba. 

El  compás  de  la  música  perdieron» 
Se  encontraron  sus  ojos  veces  varias , 
Amor  encadenó  sus  corazones , 
Sonó  alto  aplauso»  concluyó  la  danza, 
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Y  recibiendo  elogios  lisonjeros , 

Con  grande  turbación  ambos  se  apartan : 
Volvió  JTerima  al  lado  de  su  padre  ^ 
T  al  lado  de  Almanzor  volvió  Mudarra. 

Seis  días  prosiguieron  los  convites » 
Bules»  festejos»  músicas  y  zambras ; 
Seis  dias  que  pasaren  tan  veloces 
Como  los  de  placeres  siempre  pasan. 

Durante  todos  ellos  de  iíerima 
El  Expósito  ilustre  al  lado  estaba, 
T  ambos  nutrieron  en  sus  almas  puras 
De  una  ci^  pasión  la  ardiente  llama. 

Para  dar  fin  i  tan  famosas  fiestas 
Dispúsose  de  Córdoba  en  la  plaza. 
Celebrando  la  unión  de  los  esposos » 
Una  corrida  do  sortija  y  cañas ; 

Y  cuando  el'sol  en  el  zenit  brillando 
De  luz  torrentes  á  la  tierra  daba. 

El  ronco  son  de  trompas  y  clarines 
Cundió  de  el  suelo  hasta  las  nubes  altas , 

Llamando  ¿  la  confusa  muchedumbre. 
Que  en  sordo  estruendo  se  agolpó  á  ks  gradas ; 

Y  las  damas  de  cuenta  y  personajes 
Ocuparon  balcones  y  barandas. 

En  el  mas  eminente ,  engalanado 
Con  pabellones  de  risueña  grana » 
Cordonajes  y  fluecos  de  oro  y  seda , 

Y  estrado  de  orientales  almohadas. 

Los  dos  esposos ,  Almanzor  con  ellos , 

Y  Omar ,  cubiertos  de  costosas  galas , 
Gia&r  con  su  £erima,  y  lo  mas  noble 
De  la  corte  de  Hixcen  asientos  hallan.      / 

Por  ilustres  mancebos ,  que  aun  no  hablan 
Estrenado  su  pecho  en  las  batallas. 
Se  dispuso  la  fiesta ,  demostrarse 
Diestros  ansiando  en  manejar  las  armas. 
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Divididos  están  en  dos  cuadrillas , 
T  un  jefe  cada  eual  gobierna  y  manda ; 
Era  jefe  Zeir  de  ía  primera , 
Jefe  de  la  segunda  era  Mudam» 

De  rojo  y  amarillo ,  y  con  penachos 
Hechos  de  rojas  flores  de  granada , 
Los  que  obedecen  á  Zeir ,  se  muestran 
Sobre  revueltas  yeguas  africanas. 

Bajo  los  alquiceles  llevan  cotas 
De  hojas  sutiles  de  bruñida  plata , 
T  de  su  cabo  la  amorosa  empresa 
Con  esmalte  esculpida  en  las  adargas : 

Era  un  sol  en  teaii  resplandeciente, 
T  un  águila  que  en  él  la  vista  dava , 

Y  en  derredor  este  arrogante  mote : 
iQuién  dónde  miro  yo,  mirar  osáral 

De  verde  y  de  morado  va  vestida 
La  cuadrilla  del  huérfano  Mndarra , 
T  son  flores  de  adelfk  los  penachos , 
T  las  ceñidas  cotas  pavonadas. 

En  cordobeses  poUx>B  alazanes, 
Que  en  la  arena  pausados  el  pié  eetampan , 
Llevan  todos  conformes  las  empresas 
Con  el  joven  caudillo  que  los  manda. 

Es  una  oscura  y  bomocosa  noche 
Con  un  lucero  que  su  borfw  aclara, 

Y  ¡  Ojalá  que  su  bala  niebla  romfa\ 
La  letra  que  relumbra  en  las  adargas. 

Al  son  de  belicosos  instrumentos , 
Por  partes  diferentes  en  la  plaza 
Entran  ambas  cuadrillas,  y  el  aplauso 

Y  el  rumor  popular  asorda  el  aura. 

Júntanse  en  la  mitad  del  ancho  espacio , 
Al  balconaje  en  que  Almanzor  estaba , 
Hacen  la  reverencia ,  y  en  seguida 
Dan  tres  vueltas  en  tomo  á  la  estacada* 
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AI  compás  de  las  trompis  y  alábales 
Mézclanse  ambas  cuadrólas  y  ae  anlaaan , 

Y  una  marcial  escaramusa  enredan , 
T  mil  figuras  de  vistpaa  danza. 

Ora  forman  un  cítenlo  ettoadido 
Al  pausado  galope »  ora  se  apartan , 
O  se  embisten ,  y  prestos  retroceden « 
O  ya  de  dos  en  dos  á  escape  pasan : 

Mostrando  agilidad  y  gentileza , 

Y  cómo  los  caballos  avasallan , 
Que  obedientes  al  freno  y  acicate » 
Corren ,  se  empinan «  se  revuelven ,  paran : 

Descollando  entre  todos  los  mancdMS 
Por  su  destreza  y  su  beldad  Mudarra , 
Que  la  atención  del  pueblo  nomaroso 
Roba,  y  los  ojos  del  concurso  encanta. 

— ^Un  muro  artificial  al  lado  babia 
De  firmes  trabes  y  de  gruesas  tablas , 

Y  enfrente  ambas  cuadrillas  se  ordenaron , 
Armadas  ya  de  pondenosas  limzas. 

A  ejemplo  de  sus  cabos  los  ginetes 
En  los  grandes  estribos  se  levantan , 
Ecban  el  brazo  atrás  con  gaUardia, 
A  sacudir  los  fresnos  se  preparan; 

Y  dando  un  grito  agudo ,  á  un  tiempo  mismo 
Todos  las  picas  con  erfueno  lanzan , 
Que  el  viento  como  aristas  penetrando , 
Dan  contra  la  fortísima  muralla. 

Otras  en  pos  despiden ,  y  otras  luego » 

Y  las  agudas  puntas  acaradas 

Hacen  temblar  la  máquina ,  la  rompen , 

Y  los  gruesos  tablones  desenojan. 

Brazo  ninguno  con  tan  ako  brio 

Suelto  sacude  las  fornidas  lanzas, 

Ni  mano  alguna  el  blando  freno  rige , 

Como  el  brazo  y  la  mano  de  Mudarra. 

TOM  n.  4 
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Cuantas  picas  arroja ,  rebilanda 
Destrozan  y  atraviesan  gruesas  tablas « 
T  si  un  duro  pilar  acaso  topan » 
Los  penetrantes  hierros  lo  traspasan. 

El  muro  viene  ¿  tierra  derribado 
Cubriéndose  de  astillas  la  ancha  plaza : 
Asi  la  mies  opima  desparece , 
Si  d  granizo  la  embiste  y  la  anonada. 

De  esclavos  un  tropel  y  de  cautivos 
Coa  gran  presteza  los  despojos  saca , 

Y  con  agudos  dardos  los  mancebos 
Se  acometen  y  hieren  las  adargas ; 

Y  luego  uno  con  uno  se  encontraron 
En  vez  de  picas  con  tijeras  cañas , 
Que  al  herir  ea  los  petos  y  pa veses » 
En  menudos  pedazos  se  quebrantan. 

Ya  el  sol  al  occidente  descendia , 

Y  para  fin  de  la  marcial  jornada , 

A  correr  la  sortija  ambos  caudillos , 
Mudando  de  caballo,  se  preparan. 


En  una  flecha ,  cuyo  agudo  hierro 
A  un  erguido  pilar  clavado  estaba » 
Sendos  anillos  de  dianwinte  penden. 
Cada  cual  en  la  punta  de  una  banda. 

Las  dos  cuadrillas  á  una  y  otra  parte , 
Dejando  el  campo  libre ,  se  separan » 
Y  el  primero  Zeir  empufta  altivo 
Una  delgada  y  primorosa  lanza* 

En  un  overo  de  tendidas  crines , 
Que  apenas  cabe  en  la  anchurosa  plaza « 
La  rienda  floja «  el  acicate  á  punto , 
La  pica  en  ristre ,  á  la  sortija  marcha ; 
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T  mas  veloz  que  el  misino  pensamiento  ^ 
T  seguro  del  triunfo ,  se  abalanza ; 
Pero  en  la  flecha  con  la  punta  toca , 
No  en  la  sortija ,  y  desairado  pasa. 

Revuelve  lleno  de  vergüenza  y  furia, 
Rompiéndole  al  overo  las  Kijadas , 
Y  otra  vez  yerra  el  golpe ,  porque  el  brazo 
Iba  temblando  de  despecho  y  rabia. 

Por  la  tercera  vez  la  suerte  intenta, 
T  la  yerra  también.  En  tierra  dava 
Con  gran  furor  la  refornida  pica , 
Se  da  en  la  roja  frente  una  palmada, 

Da  injustos  sofrenazos  al  caballo , 
En  cuya  sangre  el  acicate  baña , 
T  sin  mas  esperar,  á  toda  rienda 
Corrido  se  salió  de  la  estacada. 

El  numeroso  pueblo  de  él  no  cura. 
Teniendo  ya  los  ojos  en  Mudarra , 
Que  ^le  á  ver  si  acaso  es  mas  dichoso , 
En  una  yegua  como  nieve  blanca. 

Recorre  en  un  galope  sosegado 
T  con  gran  timidez  la  extensa  plaza : 
Hondo  silencio  en  el  concurso  reina , 
Que  inmóvil  verle  triunfador  aguarda ; 

T  cuando  Hcga  enfrente  á  la  sortija , 
Pica  la  yegua  leve  como  el  aura. 
Que  cual  la  vista  rápida  parece 
Que  no  toca  la  arena  con  la  planta , 

Pero  el  ginete  á  fuerza  de  cuidado 
Lleva  la  punta  de  la  pica  baja, 
T  aunque  va  firme  el  puño  en  la  arandela. 
Deja  atras  la  sortija ,  y  no  la  ensarta. 

El  Hagib  Almanzor  muestra  disgusto, 
Giafar  lo  mira  con  sonrisa  amarga , 
Demúdase  Jíerima ,  d  gran  gentío 
Manifiesta  inquietud ;  mas  todos  cafian. 
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El  garzón  jsin  tarbane  ^  de  la  yegua 
El  grueso  cuello  y  crespa  crin  halaga ; 
La  rienda  acorta ,  afirma  los  estribos , 
Atrás  el  capellar  airoso  aparta , 

Y  con  los  ojos  fijos  en  la  prenda , 

Y  la  mano  en  el  cuello  de  la  lanza , 
Con  despejo  y  con  noble  galiaidia , 

A  escape  y  sin  temor  de  nuevo  arranca. 

La  acicalada  punta  eo  d  anillo 
Introduce ,  y  tras  si  gallardo  saca « 
Hendiendo  el  aire  y  dándole  vislumbres , 
Cual  leve  exhalación ,  la  rica  banda* 

Un  grito  de  placer  en  tornp  suena ; 
El  Hagib  del  balcpn  el  (cuerpo  saca ; 
Sin  pensarlo  GiaGar  (aunque  ai  momeato 
Se  arrepiente  y  se  enoja)  \bravo\  exclama. 

El  corazón  palpita  de  JiCerima , 
Púrpura  ardiente  su  semblante  esmalta , 

Y  va  á  aplaudir ;  pero  la  acción  suspende ,. 

Y  los  ojos  temblando  al  suelo  baja. 

— Por  competencias  de  poder  y  mando» 
Con  la  familia  de  Zeir  estaba 
Desabrido  Ahnanzor ,  y  ve  gozoso 
Su  orgullosa  altiveza  desairada. 

Ensalzar  quiere  al  Huérfano ,  y  honrarle , 

Y  resuelto  prorumpe  en  voces  altas : 

c  Giafar ,  dar  algún  premio  es  necesario 
Al  que  es  tan  diestro  en  manejar  la  lanza. 

I  Venga  á  nuestro  balcón,  y  de  su  cuello 
Colguemos  esta  corva  cimitarra.  > 
Dijo ,  y  la  suya  se  quitó ,  la  suya, 
Par  casi  al  ZuaUaker  (17)  en  gloria  y  fama. 

Giafar  con  gi*an  frialdad ,  «Ambas  cuadrillas, 
Dice ,  han  ganado  prez  en  esta  plaza : 
Si  vos  premiáis  al  jefe  de  ia  una. 
Yo  al  otro  premiaré.  >  De  estas  palabrea 
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No  hizo  caso  AIooamfHr :  en  el  momento 
Que  el  joven  suba  ¿  supreMnoianatida ; 

Y  la  prenda  del  triunfo  atada  al  brazo » 
Timido  en  el  balcón,  entró  Müdacra^ 

De  pié.  Ida  personajes  le  Teciben , 
El  Hagib  Almansor  tierno  la  abraza-, 

Y  va  á  echarle  en  el  cuello  el  talabarte 
De  que  pende  la  rica  cimitarra  $ 

Mas  lo  suspende ,  y  á  Jiiejrima  dice : 
cLa  dicha  y  la  deslreza  de  lus  araiaa 
De  la  beldad  tan  solo  por  la  mano 
Deben ,  señora ,  ser  reqoínpenjadas ;  i  * 

Y  en  las  de  la.  bermosisima  doncella 
El  rico  alfanje  pone.  Demudada , 
Los  ojos  ella  vualve  bÁcia  su.  padre » 
Cuyo  semblante  eucíende  bon?enda 


Y  de  rubor  cubiertas  las  mejillas , 
De  gozo  y  miedo  el  corazQP ,  turbada  > 
Al  mancebo ,  que  tiembla  palpitante , 
Entrega  el  premio  con  iQpdesta  gracia. 

Que  el  joven  4  sus  pies  la  banda  popga , 
Todos ,  y  aun  Almaozor  ^  acaso  aguarda^ ; 
Mas  no  la  puso ,  que  á  distinto  objeto , 
Desde  que  la  ganó ,  la  destinara. 

Tomó  el  aleigre  pueblo  á  sus  hogares , 
Almanzor  con  el  Huérfano  á  su  alcázar» 
Y  Giafar  ¿  2eir  por  premio  envía 
Un  arco  persa  con  su  rica  aljaba. 


líerima  en  su  magn)0co  aposento 
Entre  confusos  pensamientos  vaga : 
Ya  amor  su  corazón  enseñorea , 
Y  ella  aun  lo  ignora ,  aunque  en  amor  se  abrasa. 
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La  fiesta  popular,  la  augusta  boda. 
Los  banquetes ,  las  músicas,  las  danzas, 
El  concurso  y  los  lances  del  torneo , 
Todo  en  su  mente  revolando  pasa ; 

Has  siempre  en  ella ,  entre  él  tropel  confuso 
De  recuerdos  sin  fin ,  mira  á  Mudarra , 
Que  es  el  blanco  de  todas  sus  ideas, 
Que  es  el  anhelo  solo  de  su  alma. 

Ta  la  anciana  nodriza  de  sus  brazos. 
De  su  frente  y  blanquísima  gai^nta , 
Besando  cariñosa  sus  mejillas , 
Las  espléndidas  joyas  le  desata : 

T  al  verla  tan  suspensa ,  se  sonríe, 

Y  con  malicia ,  de  su  edad  no  extraña , 
c|Ay ,  KeñtúA  I  le  dice,  jde  las  fiestas 
Vuelves  tan  pensativa  y  tan  turbada? ••• 

>|Hija  de  mi  cariño !...  ¡qué  te  afliget... 
Tu  tierno  corazón  conmigo  ensancha. 
¿Has  por  ventura  visto  á  otra  doncella 
Mas  ricas  joyas  ó  mejores  galas  ?••• 

>Mas  beldad  no  es  posible ,  pues  tú  eres 
La  rosa  de  oro  y  el  ciprés  de  plata 
Del  imperio  andaluz. ••  Y  en  la  riqueza. 
En  perlas  y  almaizares  i  quién  te  iguala  T.  •  • 

ijNo  respondes?...  De  fiestas  y  torneos, 

Y  de  banquetes  públicos  se  saca... 
ICansancio...  nada  mas...  En  otros  tiempos 
Mayor  recogimiento  se  estilaba. 

«Cuando  AHiaken,  cuando  Albaken  vivia. 
Una  ilustre  doncella  no  pisaba 
Jamás  la  calle...  siempre  en  sus  jardines... 
Siempre...  mas  todo  en  este  mundo  cambia... 

•Matar  infieles  era  el  solo  empleo 
De  nuestros  buenos  padres...  si...  |  Mal  haya 
Quien  inventó  las  justas  y  festines. 
Las  músicas ,  los  versos  y  las  zambras !  > 


31 

La  inocente  KenauL  con  zozobra 
Oye  de  sn  nodriza  las  palabras « 
Y  tiembla  silenciosa ,  recelando 
Que  encubre  mal  lo  que  en  su  pecho  guarda. 

En  un  bafio  de  pórfido  recuesta 
El  cuerpo  hermoso ,  y  olorosas  aguas , 
De  regalado  temple «  refrigerio 
Dan  á  sus  blancas  formas 


Ta  sus  oscuras  prolongadas  trenzas 
Deshacen  con  primor  diestras  esclavas , 

Y  las  recogen  en  lijera  toca , 

Y  en  aceite  de  rosa  las  empapan. 

En  femenil  curiosidad  ardiendo 
Todas  9  la  ostigan  con  preguntas  varias , 

Y  quieren  que  les  cuente  de  la  boda 
Hasta  las  mas  pequeñas  circunstancias ; 

Y  los  varios  colores  y  divisas ; 
Quién  lució  en  la. corrida  de  las  cañas , 

Y  con  quién  ha  danzado «  y  cuáles  fueron 
Las  mas  vistosas  y  elegantes  galas. 

Ella  responde  á  todo ,  y  nombra  á  todos 
Los  que  en  aquellas  fiestas  se  encontraran ; 
Pero  porque  su  rostro  no  la  venda , 
Evita  siempre  el  nombre  de  Mudarra. 

Queda  sola  en  su  lecho ,  y  la  dulzura 
Del  sueño  bienhechor  inquieta  aguarda : 
¡  Ay!  sus  enamorados  pensamientos 
De  sus  ojos  lo  ahuyentan  y  separan. 

«¿Quién  este  joven  es? — Deudo,  no  hay  duda , 
Del  insigne  Almanzor. — Mas  ;  qué  palabras 
De  tósigo  mortal  entre  los  labios 
De  mi  padre  escuché ?...  ¿Por  qué  su  saña?... 

>  t  Expósito  infeliz !  1 1  { Huérfano  infame  III... 
No  lo  dijo  por  él...  Su  ilustre  alma 
Brilla  en  su  faz»  su  estirpe  generosa 
En  su  disposición  noble  y  gallarda.  ^ 
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>T  ^á  quién ,  á  quién  el  venturoso  jóten 
La  prenda  que  ganó ,  ¡  cielos !  consagra?» 
Asi  dice  entre  si ,  y  acerbo  llanto 
De  sus  ojos  bellisimos  derrama. 

¡Infeliz!...  ¡Infeliz!...  sv tierno  pecho 
Apenas  siente  del  amor  ia  llama, 
Y  la  horrible  ponzofia  de  los  celos 
Ejercita  ya  en  él  su  ardiente  rabia. 

I  Cómo  se  ofusca,  cuánto  desvaría 
Una  imaginación  acalorada  I 
¡  Y  cuánto  el  noble  pecho  de  férima 
Aplaudiera  el  intento  de  Mudarra ! 

Pues  luego  que  tendió  tranquila' noche 
Su  manto  oscuro  por  la  tierra  opaca , 
Al  rayo  hermoso  de  naciente  luna , 
Que  entre  celajes  plácidos  se  alzaba. 

Dirigió  el  joven  con  plausible  anhelo 
Al  sacro  bosque  la  piadosa  planta , 
Donde  la  sepultura  de  Zahira 
Entre  cipréses  lúgubres  estaba ; 

Y  de  un  lauro  lozano  que  sobre  ella , 
Cual  rústico  dosel ,  frondosas  ramas 
Extendía,  con  lágrimas  los  ojos , 
Colgó  el  anillo  y  enlazó  la  banda. 


•  a. 
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NOTAS  DEL  PRECEDENTE  ROMANCE. 


fO  $e  empezó  esta  obra  en  la  isla  de  Malta,  en  una  casa  de  campo  qtle  está  á  la 
orilla  del  mar ,  por  el  mes  de  Setiembre  del  ano  4  899. 

(2)  ttagib  6  Alhagih  eqnirale  á  ministro  principal  de  palacio ,  ó  primer  ministro  del 
imperio.  Fué  el  cargo  que  obtuvo  Almanzor  en  el  reinado  de  Ifiícen ,  sin  que  fuera 
nunca  rey  ni  emperador ,  condo  le  titulan  nuestras  historias  y  aútiguos  romances;  aun- 
que gobernó  el  imperio  mucbos  años  casi  exclusivamente ,  tanto  por  su  valor  y  enten- 
dimiento, como  por  el  genio  indolente  y  oscuro  de  Hixcen,  tercero  de  su  nombre,  de 
quien  dice  Ck)nde  en  su  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  sacada  de 
vdríos  manuscritos  y  memorias  arábigas,  lo  que  sigue :  «El  rey  Rixcen ,  asi  por  los  po* 
eos  años  como  por  su  natural  inclinación  ,  no  pensaba  sino  en  sus  juegos  é  inocentes 
placeres ;  no  salia  de  sus  alcázares  y  deliciosos  jardines ,  ni  deseaba  otras  distraccio- 
nes ni  recreos,  que  no  conocía...  Sabur,  el  persiano  ,  que  habla  sido  camarero  del 
rey  Alhakem,  y  habla  venido  de  Mérída  para  la  jura  del  rey  Hixcen,  quiso  hablar 
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con  él  antes  de  sü  partida ,  y  la  sultana  Sobeiha  le  cxcnsó  la  visita  de  acuerdo  con  el 
Haglb  Muhamad  (Almanzor] ,  y  luego  partió  para  Algarbe ,  y  los  demás  Walies  á  sus 
provincias.» 

(3)  *  Ázrael  era,  según  la  creencia  musulmana ,  el  ángel  que  separaba  eo  la  bota  de 
la  muerte  el  alma  del  cuerpo. 

(4)  IVali ,  prefecto  ó  gobernador  de  provincia. 

(S]  Los  nombres  de  los- meses  ó  lunas  entre  los  árabes  eran,  los  siguientes  >  por 
este  orden:  Mufiarram,  Safer,  Rabié  primera,  BMé  segunda,  Giumada  primera, 
Giumada  segunda,  Regé> ,  Xaban ,  Ramazan  (este  era  el  mes  de  penitencia ,  ayuno  y 
expiacfon):  Xawal,  Dykada  y  Úylhagia. 

(6)  Ahnuedim,  sacristán ,  mullidor  de  mezquita,  que  pregona  y  llama- con  grátides 
voces  á  la  oración  desde  lo  alto  del  alminar  ó  torre. 

(7)  Huris  eran  las  doncellas  inmortales ,  habitadoras  del  paraíso ,  destinadas  para 
ser  alli  compañeras  eternas  de  los  buenos  musulmanes. 

(8)  Cadi,  gran  juer,  presidente  del  consejo, 
(d)    Acidaque,  la  dote. 

(40)  El  templo  de  la  Gaaba,  ó  (a  casa  cuadrada,  era  un  templo  antiquisimo  de  la 
Meca,  que  se  dice  fondado  por  Abrahan,  ó  por  Ismael,  al  qte  hacían  ios  mtisulma- 
nes  su  peregrinación  sanH.  Fundóla  el  rey  Abderahman  el  año  786  de  nuestra  era. 
19  mismo  trazó  el  plan  de  la  obra,  que  se  propuso  fuese  semejante  á  la  de  Damasco, 
superior  á  la  de  Bagdad  y  comparable  á  la  Alaksá  en  la  Casa  santa  de  Jerusalen.  Gastó 
en  día  mas  de  cien  mil  doblas  dé  oro,  y  iñúrid  autes  de  acabarla.--C0in>B  ¿n  la  obra 
citada. 
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Convertido  este  suntaoso  y  extraño  edificio  en  catedral,  se  consenra  hoy  casi  in- 
tacto,  sin  mas  variaciones  que  las  que  han  sido  indispensables  para  el  caito  católico. 

(44)  Azalá,  oración.  Eran  cinco:  Azohbi,  del  alba ;  Ádohar ,  del  medio  dia ;  AUuar^ 
de  la  tarde ;  Álmagrib ,  al  ponerse  el  sol,  y  AUUema ,  al  anochecer. 

(42)  Álmmbar,  pulpito. 

(43)  i¿f7iocrí,  lector  de  mezquita. 

(4  4)  Amir  ó  J?fm>,  jefe ,  general ,  príncipe. 

(45)  H^octr,  ministro  principal ,  gobernador  de  ciudad. 

(4  6)  Grande  era  el  aprecio  que  se  hacia  de  los  poetas  entre  los  árabes  de  Córdoba, 
donde  habia  academia  pública  de  poesia ,  y  donde  los  ingenios  estaban  muy  festejados 
y  recompensados  por  los  príncipes  y  caballeros.  El  citado  compilador  de  los  manuscri- 
tos árabes  dice  en  el  cap.  9%  de  la  segunda. parte:  «Dio  en  Zahrá  una  hermosa  casa  al 
«célebre  historiador  Ahmed  ben  Said  el  Hamdani ,  que  se  ocupaba  en  escribir  la  bis* 
»toría  de  España :  asimismo  dio  el  rey  casa  cerca  del  alcázar  á  Jusnf  ben  Harún ,  el 
»Arramedi ,  conocido  por  Abu  Amar,  el  mejor  ingenio  de  cuantos  en  este  tiempo  flo- 
»recian  en  Córdoba :  habia  presentado  al  rey  dos  elegantes  poemas ,  uno  de  la  caza  y 
»otro  de  la  cabaUeria.  Refiere  de  él  Abulwalid  ben  el  Fardi,  que  él  mismo  contaba  es^ 
»to  :  Salí  un  dia  después  de  la  zalá  del  juma ,  y  pasé  el  rio  de  Córdoba ,  y  andaba  en 
»los  jardines  de  Beni  Meruán ,  y  encontré  en  eUos  una  doncella  esclava ,  que  nunca  en 
>>toda  mi  vida  habia  yo  visto  otra  de  tal  gentileza ,  ni  tan  hermosa  como  ella';  la  salu- 
»dé,  y  me  respondió  con  mucha  gracia ,  pues  no  solo  era  afable ,  sino  también  en  ejL- 
«tremo  discreta.  El  tono  de  su  habla  era  de  tanta  dulzura ,  que  regalaba  los  oidos, 
j»y  se  entraba  por  ellos  en  el  alma ;  de  suerte  que  su  gentileza ,  su  hablar  y  sus  ra- 
nzones, me  rindieron  el  corazón.  La  dije  yo:  Por  Alá  ,  ¿te  podré  llamar  hermana  ó 
«madre?  —  y  ella  me  respondió:  Madre,  si  quisieres. — Y  dije  entonces:  ¿De  gracia, 
«mereceré  saber  cómo  te  llaman? —  y  me  respondió :  Llámanme  Halewa. — Con  bue- 
«ñas  fadaS ,  dije  yo ,  te  pusieron  tan  dulce  nombre,  etc. ,  etc.»  Por  huir  la  prpligidad, 
no  copiamos  el  resto ,  en  que  ^e  refiere  cómo  el  poeta  enamorado  de  la  esclava ,  hizo 
un  viaje  á  Zaragoza  para  pedir  á  un  amigo  la  cantidad  necesaria  para  compra.r  á  la  don- 
cella ,  la  que  por  desgracia  tenia  ya  otro  dueño ,  cuando  volvió  á  Córdoba  su  amante. 
De  aquí  nacieron  disgustos  y  hablillas,  que  despertando  la  curiosidad  del  rey ,  quiso 
ver  á  Halewa,  y  enamorado  de  su  belleza,  pasó  con  ella  una  mañana,  mientras  su 
amo  estaba  en  la  mezquita ,  oyendo  el  sermón  del  famoso  Mondhir  ben  Said ,  que  de 
acuerdo  con  el  rey  se  dilató  mas  de  lo  regular  en  su  plática.  Esto  produjo  al  cabo 
nuevos  disgustos  para  nuestro  poeta ,  que  estuvo  preso  y  sufrió  una  larga  perse- 
cución. 

Hablando  dicho  autor  de  la  jura  del  principe  Hixceú ,  dice:  «También  manifestó  su 
«ingenio  y  gratitud  al  rey  en  esta  ocasión  el  granadino  Abm  Isa  el  Gasani ,  que  aca- 
«baba  de  llegar  de  Egipto  y  de  otros  países  de  Oriente,  donde  habia  viajado  de  orden 
«del  rey  Alhakén ,  y  le  presentó  su  geografía  y  una  'elegante  descripción  de  las  co- 
«marcas  de  Elvira.»  Y  mas  adelante :  «Como  en  este  tiempo  era  tan  estimada  la  eru- 
«dicion  y  la  poesia  en  Espafia  ,  hasta  las  mujeres  en  su  retiro  eran  estudiosas,  y  mu- 
«chas  se  distinguian  por  su  ingenio  y  buenos  conocimientos.  El  rey  tenia  en  su  alcé- 
«zar  á  Lobna^  doncella  muy  hermosa,  docta  en  gramática  y  poesia ,  en  aritmética  y 
«otras  ciencias.  Escribía  con  singular  elegancia  y  muy  bellas  letras ,  y  el  rey  Alhaken 
«se  vaha  de  ella  para  escribir  sus  cosas  reservadas.  No  habia  en  el  palacio  quien  la 
•igualara  en  agudeza  de  conceptos  y  suavidad  de  metros.» 
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ilAoMfi  fué  un  poeta  sevillano ;  Álbuker ,  otro  de  Damasco ,  y  ambos  florecieron 
por  aquella  época, 

En  la  obra  citada ,  tratando  en  el  cap.  98  de  cómo  Almanzor  honraba  á  los  doctos, 
se  lee :  «Se  detenia  poco  tiempo  Almanzor  en  las  fronteras ,  y  mientras  estaba  en 
«Córdoba ,  sn  casa  era  como  una  academia  de  sabios  y  de  hombres  de  ingenio.  La 
«frecuentaba  el  malagueño  Obada  ben  Abdala,  que  era  de  los  mejores  poetas  de  este 
«tiempo  en  Andalucía ,  y^escribió  la  historia  de  los  poetas  españoles  y  una  célebre 

«borda  ó  elogio  de  Anabi  Muhamad Hizo  unos  versos  muy  elegantes  de  improvi- 

«so  ,  y  le  dio  el  wacir  cien  dinares  de  oro  y  su  casa  franca  á  todas  horas.....  Esta- 
«bleció  Almanzor  una  academia  de  humanidades ,  y  solo  tenían  asiento  en  ella  hom- 
«bres  doctos,  ya  conocidos  por  obras  útiles  é  ingeniosas  de  yária  erudición  en  prosa 
«ó  en  verso.  Visitaba  las  madrisas  ó  escuelas ,  y  las  aljamas  y  colegios ,  y  se  sentaba 
«entre  los  discípulos ,  y  no  permitía  que  se  interrumpiese  la  enseñanza  á  su  entrada 
«ni  á  su  salida.  Daba  premios  á  los  maestros  y  é  los  discípulos  mas  sobresalien- 
«tes.  etc.« 

Es  muy  curiosa  la  descripción  que  se  halla  en  esta  obra  de  Conde ,  de  la  boda  del 
hijo  de  Almanzor,  que  se  celebró  en  la  Almunia ,  en  su  palacio  y  jardines.  Aunque 
se  ignora  el  sitio  de  estos,  sospecho  que  sea  el  mismo ,  donde  hoy  está  la  aiameda 
dd  Obispo. 

(41)  Zwdfakar  era.  el  nombre  del  alfanje  de  Mahoma ,  que  deda  haberlo  recibido 
del  Arcángel  Gabriel ,  y  lo  dejó  en  herencia  á  su  yerno  Alí. 
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ROMANCE  SEGUNDO. 


Funestos  y  altos  cipréses , 
Prondofsas  y  Terdes  hayas 
Cercan  un  pampo  cubierta 
De  abrojos  y  yerba  larga: 
En  medio  estaba  un  sepulcro. 

La  noche  estaba  en  su  filo , 
Fría ,  medrosa  y  helada , 
Y  la  siniestra  corneja 
Hecha  centinela  y  guarda ; 
Cuando  ai  rayo  de  la  Itfna, 
Que  bajaba  entre  las  ramas, 
Vi  salir  un  bulto  negro. 

Romance  antiguo. 


GuFAK ,  en  cuyos  pjos  centellea 
Siniestra  lumbre  de  terrible  agüero , 
Cuyo  vigor  los  anos  no  enflaquecen, 
Ni  calman  los  furpres  de  su  pecho , 

Dado  á  la  caía  y  e|ercicio6  duros» 
T  de  la  corte  docto  en  los  manejos; 
Es  por  sangre^  riqueza  y  poderlo 
La  persona  segunda  del  imperio. . 

Alguna  vez  ha  sido  la  primera^ 
De  Hagib  desempeñando  el  cargo  excedbo 
En  tiempo  de  Alhaken,  y  aun  vivos. duran 
De  época  tan  .terrible  los  ceQuesdos» 
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Digalo  el  Almagrebt  que  08Ó  basta  el  trono 
Alzar  desesperado  sus  lamentos ; 
T  torrentes  de  sangre  lo  inundaron , 
T  tronchadas  cabezas  lo  cubrieron. 

Los  cristianos  pacíficos  lo  digan 
Sometidos  al  árabe  gobierno, 
A  quienes  de  Giafiír  el  fanatismo 
Cargó  de  oprobio ,  de  miseria  y  hierros ; 

Digalo  el  reino  todo ,  de  cadalsos 
Y  de  bárbaras  cárceles  cubierto ; 
Digalo  en  fin ,  España,  que  ni  un  dia 
De  bienhechora  paz  gozó  el  consuelo. 

Azote  de  su  siglo  y  detestado 
De  su  patria  y  de  todo  el  universo, 
.  Se  sostuvo  en  el  mando  y  poderío , 
T  en  el  favor  dei  rey  por  algún  tiempo ; 

Pues  hipócrita  astuto  aparentando 
Por  la  ley  musulmana  ardiente  celo « 
Tuvo  en  losAlimanes  y.Aifaquies  (18) 
Apoyo  firme  y  partidarios  ciegos. 

Sus  riquezas  también  y  la  fortuna. 
Que  coronó  constante  sus  esfuerzos 
Con  continuas  victorias,  le  ayudaron, 
T  en  el  primer  lugar  le  mantuvieron. 

Conservaba  de  Hagib  el  alto  cargo , 
Guando  joven  Hixcen  empuñó  el  cetro ; 
Mas  desplomóse  al  cabo  su  grandeza 
Gomo  abrumada  de  su  propio  peso. 

Al  fi*ente  de  las  huestes  musulmanas 
Taló  del  Tormos,  dd  Arianza  y  Duero 
Los  fértiles  contomos ,  exterminio , 
Muertes  y  esclavitud  dejando  en  dios : 

Incendió  villas ,  arrasó  palacios , 
Destruyó  fortalezas ,  y  de  miedo 
Temblaron  León  y  Burgos ,  cuyas  torres 
De  un  mar  de  sangre  los  escollos  Caeron. 
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El  poder  de  Castilla  derribado 
Quedó ;  su  conde  en  la  batalla  muerto , 
T  el  monarca  leonés  de  las  Asturias 
Buscando  asilo  en  los  peñascos  yertos. 

Rico  de  gloria  y  rico  de  despojos , 
Si  no  saciado  de  matar  su  pecho , 
T  gozoso  de  ver  seis  mil  cautivos 
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Sq[uir  sus  huellas  entre  duros  hierros; 

Giafiír  ufano  á  Córdoba  yolvia. 
Sus  sienes  á  ceñir  de  lauro  eterno , 
A  afirmar  con  tal  triunfo  el  alto  mando , 
T  á  bollar  el  orbe ,  á  su  ambición  estrecho. 

• 

Alá  empero  lo  quiso  de  otro  modo : 
Un  castellano ,  insigne  caballero , 
Por  vengar  á  su  patria  ó  lograr  muerte , 
Pues  hi  muerte  es  mejor  que  el  vituperio ; 

De  pocos  aunque  buenos,  ayudado , 
Le  alcanzó  en  Guadarrama ;  y  sorprendiendo 
Al  muslímico  campo ,  parecia 
Rayo  de  las  venganzas  del  Eterno. 

Las  cordobesas  numerosas  aces. 
Que  cuando  dejan  el  poder  deshecho 
De  los  cristianos,  y  detrás  la  muerte» 
T  lagunas  de  sangre ,  y  campos  yermos » 

Del  alba  á  los  escasos  resplandores 
Se  ven  acometer  con  tal  denuedo ; 
Pásmanse ,  y  en  desorden  se  amontonan , 
Dudosas  dd  peligro  y  del  remedio. 

Con  la  codicia  de  guardar  la  presa , 
Lo  fragoso  del  áspero  terreno , 
T  la  gran  muchedumbre  de  cautivos , 
Crecen  la  confusión  y  desaliento ; 

Mientras  el  valeroso  castellano , 
La  lanza  en  ristre  y  del  broquel  cubierto , 
Acomete»  destroza  y  atropella. 
Cual  onza  entre  los  tímidos  corderos. 
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Solo  un  valiente  Amir  osa  atrevido 
Ai  héroe  contrastar,  y  su  denuedo 
En  duda  pone  un  rato  la  victoria , 
Con  fuerte  diestra  y  con  gallardo  esfuei*zo ; 

Mas  derribado  al  fin ,  nada  resiste 
Al  cristiano  escuadrón ,  aunque  pequeño ; 
Pues  derrama  en  el  campo  el  exterminio 
Que  en  mies  tostada  devorante  el  fuego. 

Giafar ,  ardiendo  en  rabia ,  intenta  en  vano 
Sus  huestes  ordenar :  con  ronco  acento 
Uama  á  sus  capitanes ,  y  sus  voces 
Solo  acrecientan  el  confuso  estruendo. 

Corriendo  á  un  lado  y  otro ,  donde  quiera 
Desaliento  y  terror  ve ,  y  vano  ensueño 
Le  parece  el  combate ,  ó  que  fantasmas 
Que  la  tierra  abortó ,  son  los  guerreros. 

En  tanto  los  cautivos ,  que  conocen 
Al  héroe  triunfador ,  rompen  los  hierros , 
T  con  las  armas  que  el  furor  les  furesta , 
Cargan  á  los  turbados  Sarracenos. 

El  numeroso  ejército ,  que  altivo , 
Ufano ,  rico ,  vencedor ,  soberbio , 
Cantaba  alegres  himnos  de  victoria , 
Hollando  ya  en  seguro  el  patrio  suelo ; 

Despareció  como  las  nubes  densas  \ 
Que  están  la  esfera  toda  oscureciendo , 
Se  rompen ,  vuelan ,  se  deshacen ,  huyen- 
Al  repentino  aparecer  del  cierzo. 

Quién  busca  las  fragosas  espesuras 
Por  salvar  el  botín ;  cuál ,  como  el  viento , 
Destrozando  al  caballo  los  hijares , 
En  cercano  castillo  busca  puerto.  • 

El  que  osa  resistir ,  la  muerte  encuentra , 
Que  al  fugitivo  alcanza ,  y  bajo  el  peso 
Infame  del  tesoro ,  furibunda 
Da  al  codicioso  el  merecido  premio. 
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Giafar ,  que  desplomarse  re  so  g]<yria  ^ 
Que  para  sostenerla  sus  esfuerzos 
En  vano  son »  y  que  tan  corta  hueste 
Le  roba  tantos  lauros  y  trofeos ; 

Corre  furioso  en  contra  áA  caudillo 
Del  cristiano  escuadrón ,  y  de  su  pecho  t 
Encendido  volcan « lanzan  los  ojos 
Aterradores  el  terrible  fuego. 

Aun  espera  deber  solo  á  su  brazo 
Dulce  venganza ,  cuando  no  remedio , 
T  sostener  su  gloria  por  si  solo , 
U  honrada  muerte  oona^ir  al  menos ; 

Mas  9 1  ay !'  que  la  fortuna  caprichosa 
La  espalda  y  rostro  con  desden  le  ha  vuelto  > 
T  con  la  pica  poderosa  en  ristre 
Le  espera  el  castellano  caballero , 


Que  en  tierra  lo  derriba,  y  lo  abandona, 
O  por  no  conocerle ,  ó  por  desprecio. 
Llama  hiego  á  los  sayos ,  y  la  tuii» 
De  rescatados  con  presura  uniendo, 

Vencedor  se  retira  y  orgulloso 
Del  campo  de  cadáveres  cubierto: 
De  la  fe  y  de  Castilla  restaurada 
La  gloria ,  y  de  venganza  satisfecho. 


De  tal  desastre  á  Córdoba  la  nueva 
Llegó  en  hs  alas  rápidas  del  viento , 

Y  de  luto ,  dolor ,  Danto ,  amaif  ura 
Llenó ,  y  de  asombro  el  andaluz  imperio. 

Los  enemigos  de  Giafar  se  akaron 
£n  contra  suya  sin  tenerle  miedo , 
Se  esforzaron  sin  fruto  sus  parckles , 

Y  foé  de  maUbdonaa  nombre  objeto, 
n.  6 
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La  saltana  Sabeya ,  madre  altiva 
De  Hixcen ,  que  siempre  con  disgasto  y  ceño 
Miró  á  Giafar ,  gozóse  en  su  infortunio , 
Que  lo  precipitó  del  alto  puesto ; 

Pues  cuando  enfermo,  herido ,  despecliado , 
En  sed  de  sangre  y  de  venganza  ardiendo » 
Del  poderoso  ejército  perdido 
Con  miserables  y  afrentados  resto? , 

A  Córdoba  volvió ;  de  Hagib  el  cargo , 
De  Hixcen  la  gracia  y  el  amor  del  pueblo 
Disfrutaba  Almanzor ,  y  hermosos  dias 
De  justicia  y  saber  amanecieron. 

Giafar  en  vano  desplegó  sus  artes , 
Apeló  al  disimulo  sin  efecto , 
Apenas  encontró  con  partidarios , 
Sin  resaltado  usó  de  sus  manejos ; 

Y  en  una  torre  suya ,  que  entre  bosques  . 
Incultos  dominaba  un  campo  yermo 

(Que  hoy  Campo-bajo  llaman ,  y  aun  existen 
De  ella ,  en  la  altura ,  fulminados  restos). 

Se  refugió ,  de  su  ambicien  burlada 
A  consumirse  eu  el  insano  fuego; 
O  mas  bien  á  trazar  planes  astutos 
Para  al  mando  y  favor  tomar  de  nuevo. 

Muy  pronto  sus  riquezas  y  3U  sangre , 
Su  antigua  gloria  y  el  influjo  inmenso 
De  Ulemas ,  Alimanes  y  Alfaquies , 
Su  fina  astucia  y  religioso  celo , 

Le  procuraron  el  segundo  cargo 
En  honra  y  en  poder ,  que  era  el  gobierno 
De  la  ciudad  de  Córdoba ,  reunido 
Con  la  alcaidía  del  alcázar  regio : 

Y  cuando  á  alguna  expedición  guerrera , 
O  á  correr  las  provincias  del  imperio 

Se  alejaba  Almanzor ,  él  de  la  corte 
Tomaba  el  mando  con  poder  supremo. 
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¡Épocas  siempre  de  rigor  y  espanto !... 
AI  partir  Almanzor  quedaba  el  pueblo , 
Que  padre  y  gloria  suya  le  aclamaba. 
En  silencioso  afán  y  en  desconsuelo; 

Como  al  hundirse  el  sol  en  el  ocaso , 
Queda  en  el  ancho  mar  el  marinero , 
Que  ve  en  oriente  el  manto  de  la  noche 
De  espesas  nubes  y  borrascas  lleno. 


Tuvo  hijos  diferentes;  mas  gozarlos 
Nunca  le  concedió  sañudo  el  cielo , 

Y  en  la  tranquila  cuna  muerte  airada 
Cebó  su  diente  destructor  en  ellos. 

JTerima  sola  fué  mas  veniarosa 
(Si  es  que  quedar  en  este  mundo  es  serlo) , 
Tal  vez  porque  en  su  madre  desdichada 
Se  embotó  de  Azrael  el  crudo  hierro. 

Giafar  nunca  olvidando  su  derrota , 
Aunque  ya  de  venganza  satisfecho 
Debiera  estar  y  de  inocente  sangre , 
Profesa  á  los  cristianos  odio  eterno : 

Cuantas  veces  tomaba  al  alto  mando 
Lo  demostraba  con  atroces  hechos , 

Y  era  de  los  mozárabes  (19)  azote, 
Horrorosas  violencias  ejerciendo. 

De  esta  misera  estirpe  honra ,  fortuna , 
Libertad ,  vida ,  todo  era  el  objeto 
De  la  venganza  audaz  de  tal  contrario. 
De  su  codicia ,  rabia  y  desenfreno. 

Entre  inocentes  tantas  que  á  la  furia 
Del  terrible  Gia&r  victimas  fueron , 
Lo  fué  Gala  infeliz ,  tierna  doncella 
A  quien  dio  por  su  mal  belleza  el  cielo. 
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Tranquilo  y  en  oscura  mediania , 
Del  fausto  y  pompa  cortesana  lejos , 
El  mozárabe  Egidio  disfrutaba 
La  edad  madura  en  ei  hogiqr  paterno. 

« 

De  una  antigua  famitia  ilustre  y  goda 
Era  este  anciano  el  vastago  postrero : 
Su  esposa  ya  también  de  ios  sepulcros 
La  quietud  disfrutaba  y  el  silencio. 

En  prácticas  cristianas  embebido^ 

Y  en  educar  con  afanoso  esmero 
En  Ic  fe  y  la  virtud  á  su  hija  Gala, 
Hija  que  solo  concedióle  el  cielo ; 

Gozaba  en  paz  de  venturosos  dias , 
Solo  con  ella  en  retirado  albergo , 
De  la  filial  ternura  coronado , 
Del  corazón  de  Gala  satisfecho ; 

Cuando  al  volver  en  una  tarde  aciaga 
De  un  campo  suyo ,  que  el  feliz  sustento 
Le  tributaba  con  opimos  frutos , 
Producto  de  su  afán  y  su  desvelo ; 

Se  halló  desierta  la  tranquila  estancia , 
Los  muebles  derribados  y  deshechos , 
Robado  el  ajuar ,  y  ¡ay !  sin  la  prenda ^ 
De  su  amor  fruto ,  de  su  jedad  consuelo. 

¡  Desdichado !...  ¡  Qué  golpe !...  Como  looo 
Giró  por  la  ciudad ;  y  conociendo 
Cuál  era  su  desastre ,  y  que  justicia 
Solo  podia  esperar  del  alto  cielo , 

Incendió  su  heredad  y  humilde  casa  > 
Destruyó  sus  ganados  y  su  apero , 

Y  desapareció  de  Andalucía , 

De  su  infortunio  y  de  si  mismo  huyendo. 

Gia&r  fué  el  forzador ,  Giafar  tirano 
Con  tropa  audaz  de  foragidos  siervos , 
Robó  la  hija  del  honrado  Egidio , 

Y  á  su  palacio  la  arrastró  viólenlo. 
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En  él  antes  de  un  ano  hundióse  Gala , 
Dando  á  £erinia  á  luz ,  en  sue&o  eterno ; 
Aterrada  sin  duda  la  infelice 
De  ver  la  sucesión  de  un  monstruo  horrendo. 


Be  padre  tan  feroz  muy  diferente 
Salió  la  tierna  niña ,  en  quien  el  cielo 
A  manos  llenas  derramó  los  dones 
De  belleza  y  virtud  ^  gracia  y  talento. 

Sus  ojotaran  eacendidos  soles , 
Pero  templados  de  pudor  modesto , 

Y  sus  n^as  pesliAas  daban  sombra 
A  un  rostro  de  jazmio  y  rosas  hecha* 

Nieve  era  su  gai^anta  ^  y  alabastro 
Los  tiernos  brazos  y  el  sensible  seno , 
Gentil  su  talla»  estrecha  su  cinlura, 
Breve  la  planta  y  torneado  el  cuerpo. 

No  la  hermosa  azucena  mas  lozana 
La  blanca  frente  y  el  erguido  cuello , 
Reina  de  ios  jardines ,  alza  en  Mayo , 
De  la  risueña  aurora  á  los  destellos ; 

No  mas  gentil  orillas  del  arroyo , 
Precursor  de  las  flores ,  el  almendro 
Se  mece  ufano  en  tarde  sosegada , 
De  las  auras  de  Abril  al  blando  aliento. 

Mas  á  tant^  beldad  y  gallardía 
El  candor ,  la  inocencia  y  el  ingenio 
Ganan  la  palma  en  la  gentil  doncella , 
Cautivando  las  almas  y  ios  pedios. 

Su  compasión  benéfica  merece 
Despertar  de  Zahira  ios  recuerdos, 

Y  con  ella  encantado  acaso  olvida 
Al  feroz  padre  agradecido  el  pueblo. 
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Como  elia  nadie  un  almaisar  tejia , 
O  de  oro  y  sirgo  recamaba  un  velo , 
O  una  manga  labraba ,  los  matices 
Del  hermoso  verjel  oscureciendo. 

Aunque  Giafar  fanático  desprecia 
Las  artes  y  las  ciencias ,  de  aquel  tiempo 
La  costumbre  observando ,  dio  á  su  hija 
Del  humano  saber  doctos  maesti*os. 

A  encantar  con  su  voz  las  leves  auras , 

Y  á  prorumpir  en  deliciosos  versos 
Del  arpa  melancólica  al  sonido , 

La  adiestró  Obada ,  el  sabio  malagueño ; 

Y  el  insigne  Aberróes ,  á  quien  grata 
Abrió  naturaleza  sus  secretos , 
Comentador  del  sabio  de  Estagira  (20), 

Y  cuya  fama  vive  en  claros  ecos ; 

Le  enseñó  á  conocer  el  mudo  giro 
De  los  lucientes  astros ,  sus  aspectos , 
Sus  influencias ,  su  poder ,  las  causas 
Que  alteran  entre  si  los  elementos : 

Las  virtudes  de  plantas  y  de  flores , 
De  metales ,  de  piedras  y  de  insectos ; 

Y  á  elaborar  mil  bálsamos  preciosos. 
De  las  miserias  del  mortal  remedios. 

Esta  la  ciencia  fué  que  cautivara 
La  atención  de  Xerima ,  y  el  deseo 
De  consolar  la  humanidad  doliente 
Hizo  de  ciencia  tal  lodo  su  anhelo ; 

Logrando  en  ella  tanta  nombradla  , 

Y  su  docto  saber  tales  efectos , 

Que  eran  sus  confecciones  admiradas , 

Y  con  afán  buscados  sus  consejos. 

Recorrer  selvas ,  montes  y  verjeles , 
Salutíferas  plantas  recogiendo , 
Era  su  ocupación ,  y  cultivarlas 
En  sus  propios  jardines ,  su  recreo. 
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¡  Ay !  I  Que  las  mas  hermosas  y  floridas, 
Las  que  mas  necesitan  de  su  esmero , 
Sedientas  en  los  vasoa  de  alabastro , 
Marchitas  con  el  sol  doblan  el  cuello  I 

Pues  tres  yeees  hiriólas  desde  oriente » 
T  tres  desde  zenit  con  vivo  fuego , 
Y  tres  desde  el  ocaso ,  sin  que  logren 
De  la  mano  benéfica  consuelo. 

jCómo  b  han  de  tener ?•••  Su  bienhechora, 
La  que  les  consagraba  sus  desvelos , 
Las  tiene  |  desdichadas !  en  olvido , 
Victima  triste  de  cuidados  nuevos. 

¡  Infelice !  Tres  dias  rearada 
Estuvo  en  su  magnifico  aposento , 
Tres  largos  dias ,  que  jamás  son  breves 
Los  que  en  dolor  se  pasan  y  en  tormentos. 


JTerima  en  vano  el  nombre  de  Hudarra 
Negó  á  su  labio  con  prudente  esfuerzo , 
Al  contar  los  festejos  de  la  boda , 
Al  referir  los  lances  del  torneo ; 

Pues  las  locuaces  sierras  que  la  asisten , 
Y  la  vieja  nodriza ,  repitiendo 
Las  voces  que  por  Córdoba  volaban , 
Despedazaron  su  oprimido  pecho. 

Esta  le  ponderaba  el  entusiasmo 
De  que  era  el  joven  triunfador  objeto ; 
Aquella  lamentaba  que  su  origen 
Tal  beldad  malograse  y  tal  denuedo ; 

Otra ,  informada  de  envidioso  labio , 
O  de  Giafar  atenta  á  los  preceptos , 
Le  retrataba  con  las  negras  sombras 
De  lástima ,  de  afrenta  y  de  desprecio» 
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La  nodriza ,  con  ¡rfátioas  difusas , 
Viejas  historias  y  mohosos  eaentos , 
Todo  lo  qne  es  antiguo  ponderaba , 

Y  mezclando  malicias  y  consejos , 

Dijo :  c  Ann  no  estaba  mi  semblante  arado , 
Ni  convertido  en  nieve  mi  cabello , 
Pues  fué  poco  deanes  que  de  ios  Laras 
Las  cabezas  á  Córdoba  trajeron ; 

>  Cuando  recien  nacido  le  encontraron 
En  los  jardines  de  Abnanzor  expuesto : 
De  algún  cautivo  vil  é. infame  esclava 
Fruto  infeliz ,  y  maldieton  del  cielo. 

>La  princesa  Zahira  en  su  palacio , 
Por  caridad  ó  por  caprii^  necio , 
Le  acogió. ••  |  Qué  mujer  !«••  Era  muy  Itmia , 

Y  compasiva  ,  y  generosa ,  es  cierto ; 

iPero  tan  rara...  Eu  fin ,  en  protegerle 
Cifró  todo  su  afán ,  todo  su  empeño ; 

Y  en  vez  de  acostumbrarle  desde  niño 
A  ser  humilde ,  y  á  servir  cual  siervo , 

1  Crióle  cou  tal  pompa  y  tal  r^Io , 
Como  si  fuera  un  claró  caballero ; 

Y  basta  el  momento  de  morh*  estuvo 
De  caricias  colmándole  y  de  obsequios. 

1  ¡Locuras  de  mujer! ...  Y  Záide ,  Záide , 
Ese  incrédulo  altivo,  satisfecho 
De  sus  vanos  saberes ,  del  Mudarra 
Ha  sido  el  consultor,  ayo  y  maestro. 

1  Con  un  principio  tal ,  con  tal  doctrina , 
¿Qué  se  puede  esperar  de  ese  mancebo?... 
Yo  extraño  que  Almanzor...  ¡pero  qué  digo? 
¿Qué  se  debe  extrañar  en  estos  tiempos?... 

>  ¡  Un  expósito  vil  de  los  donceles , 
De  la  flor  y  esperanza  del  imperio , 
Ser  capitán  en  tan  famoso  dia  !... 
En  la  mesa  del  rey  tener  asiento  1 . . . 
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>  ¡  Cott  K&timñ  duuar  el  miseimble  I 
{ En  competencia  eoinr  «n  cd  torneo 
Con  el  noble  Zar,  cw  «l^iie  aclama 
Por  80  señor  el  tonecino  pueblo  !•••» 

Asi  decía ,  y  ana  eadaya  joven 
La  interrumpió  con  prontitud  diciendo : 
>Pero  ganó  la  banda  y  la  sortija , 
T  con  aplauso  universal  el  premio.  • 

Repúsole  la  vieja :  fSi ,  fortuna , 
Mera  casualidad*..  Y  { ¿  digno  ofefOto 
Habrá  la  rica  prenda  dedicado  !••• 
¡  A  alguna  esclava  de  Almanzor  su  duefto  III » 

No  pudo  mas  Jíerima;  é  iodas  ellaa 
Mandó  callar  con  desabrido  aspecto , 
T  mostrando  cansancio  de  escuobarlas. 
Que  al  punto  despejasen  su  aposento. 


Apenas  sola,  bondisimoB  gemidos 
Lanzó  el  volcan  de  su  abismado  seno ; 
Cruzó  su  estancia  con  inciertos  pasos; 
Akó  los  brazos  y  la  faz  al  oieto« 

Derribóse  por  fin ,  defiíenasftlte. 
Sobre  un  rico  almohadón ,  en  gran  silencio 
Sus  labios  finos,  é  inotinó  la  firente. 
Hinchado  el  corazón ,  los  ojos  secos. 

De  la  anciana  nodriza  las  palabras 
Un  mar  de  confusiones  extendieron 
Ante  su  vista  de  esperanzas  dulces 
El  cuadro  engañador  oscureciendo. 

Un  expárito  vil,  dijo  su  padre , 
T  un  expósito  vil  es  en  efecto 
El  que  su  corazón  ha  sorprendido , 
Para  abrasarie  en  vergonzoso  fuego. 

Se  afrenta  de  si  misma,  y  .orgullosa. 
Animada  de  su  alto  nacimiento , 
Abomina  el  instante  desdichado 
En  que  pudo  pararse  en  tal  objeto, 
n.  7 
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Llora  luego ,  y  Uoraado ,  6n  mi  alma  herida 
La  ternura  recobra  el  dulce  imperio ; 
Pero  al  pensar  que  la  preciosa  banda 
De  una  esclava  tal  vez  adorna  el  cuello , 

Arde  en  furor,  y  jura  en  altas  voces 
Odio  al  Huérfano  vil,  no  ya  desprecio. 
Indignada  de  haber  á  tal  persona 
Humillado  sus  altos  pensamientos. 

Si ,  tomó  su  partido ;  está  resuelta ; 
Ta  aborrece  á  Mudarra ;  por  ]o  menos 
Lo  imagina :  triunfante  se  figura , 
Mira  su  amor  como  un  delirio  necio ; 

Mas  fatigada  de  vencer,  oprime 
Su  corazón  tan  angustiado  peso , 
Que  anhela  respirar  el  aire  puro 
So  la  bóveda  inmensa  de  los  cielos. 

Baja  al  verjel  de  su  soberbio  alcázar» 
A  buscar  en  las  flores  el  consuelo , 
Penado ,  I  simplecilla !  que  en  las  flores 
Ya  á  encontrar  como  siempre  su  recreo. 

¡  Ah  I  no  lo  encuentra  en  su  jardín  cercado , 
Del  que  con  dos  esclavas  y  en  silencio 
Sale  al  campo ,  y  se  pierde  en  las  florestas , 
Que  de  Guadalquivir  gozan  el  riego. 

Entonces  se  le  acuerda  de  repente , 
Que  oyó  elogiar  en  el  banquete  regio 
Las  flores  que  en  la  tumba  de  Zahira 
Daban  su  aroma  delicioso  al  viento. 

Verlas  desea « y  con  lijera  planta 
Corre  inocente  en  pos  de  su  deseo. 
Ignorando  quién  es  de  aquellas  flores 
El  piadoso  cultor  y  jardinero. 

El  sol  al  occidente  descendia , 
Y  á  su  brillante  luz  formaba  velo 
Un  celaje  sutil  de  oro  y  violado, 
Que  templaba  su  ardor  y  sus  reflejos : 
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Nubes  de  ardiente  grana  enriquedan 
El  ancho  espacio ,  vaporoso  á  trechos , 
Jazmin  y  azahares  respiraba  el  aura , 
Y  entre  las  floras  reposaba  el  viento* 

Era  una  dulce  y  sosegada  tarde 
De  las  que  en  aquel  clima  y  grato  sueb 
Naturaleza  ostenta ,  y  con  que  encanta 
Las  tiernas  almas,  los  sensibles  pechos. 


De  Arnzafii  en  los  campos  desiguales , 
Donde  hoy  descuella  un  santo  monasterio  (21) « 
En  un  bosque  de  adelfas  y  naranjos , 
Un  corto  espacio  circundaba  un  seto ; 

T  alU  un  enalbado  minnol  cuatodiaba 
De  la  princesa  los  mortales  restos. 
Cuatro  cipréses.lúgubres  en  tomQ 
Sus  puntas  elevaban  por  el  viento : 

Un  lozano  laurel  le  daba  sombra , 
Y  en  derredor  brilU)an,  esparciendo 
Su  embalsamado  aroma,  lindas  florea. 
Que  ni  agostaba  el  sol »  ni  helaba  el  cierzo. 

— Huella  JEérima  el  lúgubre  recinto , 
Penetrada  de  asombro  y  de  respeto : 
Se  acerca  muda  y  palpitante  al  mármol ,   . 
Do  logra  la  virtud  tranquilo  suefio. 

Los  ojos  alia  y  con  sorpresa  mira , 
Ondeando  suave  al  hálito  del  viente , 
Enlazada  al  laurel  hroja  banda. 
Que  Mudarra  ganara  en  el  torneo: 

T  ve  da  rila  pender  el- rico  anillo , 
Al  que  del  sol  los  úkimos  reflejos 
Daban ,  reverberanéo  en  los  diamantes  > 
La  apariencia  de  un  mágico  luoero« 


•  • 


■  ■ 
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I  Qué  Yoz  humana  retratar  pudiera 
Lo  que  pasó  en  Xerima ,  en  él  momento 
De  ver  en  tal  lugar  aqueHa  prenda , 
T  desmentidos  sus  sofiadoa  cdost... 

Dio  un  grito  agudo ,  vwSíó  m  planta , 
T  en  uno  de  los  árboles  fanesrtos 
Apoyó  el  brazo  y  la  sudosa  frente , 
De  lágrimas  de  ainor  tos  ojos  llenos : 

De  lágrimas  de  amor,  dulces ,  preciosas ; 
Lágrimas  tiernas ,  qita  del  grave  peso 
De  haber  dudado  un  punto  de  Mudarra , 
Libran  su  corazón ,  de  amores  centro. 

Olvidando  el  ortgen  de  su  amante , 
Su  propio  orgullo  y  d  furor  paterno , 
De  la  vieja  nodriza  las  palabras , 
T  cuanto  existe  entre  la  tierra  y  cido ; 

Tan  solo  ve  á  Mudarm  ante  sus  ojos; 
Denritesele  el  almA  de  Su  pecho 
En  el  volcan ;  Mudarra  es  su  existencia , 
En  Mudarra  se  cifra  su  universo. 

Has  no  el  rostro  gentil  y  gallardía , 
Ni  el  triunfo  allá  en  la  justa  del  mancebo , 
Ni  la  pasión  que  descubrió  en  su  frente , 
Su  mente  exaltan  en  aquel  momento- 
Es  mas  noUe  la  llama  en  que  se  qfoema : 
No  es  una  chispa  vil  da  tal  incendio 
La  causa ,  no  es  centetla  voladora , 
De  oscura  nube  parlo  pasajero ; 

Es  el  sol  puro ,  el  sol  es  quien  la  abnsa , 
Pues  solo  tiene  fijo  el  penaamienlo 
En  la  virtud  insigne  de  en  amante. 
Que  conserva  á  Zahíra  tal  respeto. 

t{Feliz,  feliz,  en  su  entusiasmo  exidama. 
Quien  logre  ser  de  su  tarmira  centro  !••. 
Pues  yo  la  conseguí ,  ni  por  un  trono 
La  cederé :  lo  juro  ante  el  Eterno.» 
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Dijo :  ferviente  «mor  brilla  en  raí  ojos » 
Púrpura  tiñe  su  sembkiaAe  bello  > 
Llama  consoladora  m  <dma  Moiende, 
Su  corazón  palpita  sati^feeho. 

Pero  cual  de  repeotei  luibe  parda  > 
Que  sigue  el  cursa  rj|pido  44  viento. 
Del  sol  ofusca  la  mimA^  lumbre ,  . 
La  risueña  pradera  oseur^Giend^ ; 

Asi  de  pronto  una  confosa  idea 
Llena  m  mente  de  escondido  miedt»     .. 
De  sus  ojos  marchita  el  claiQ  brillo , 
Torna  el  ardor  en  pali^  y  e^  Uii^la. 

—Ya  el  sol  estaba  en  los  remotos  mares ; 
Del  crepúsculo  escaso  los  refletjios 
T  una  lijara  niebla  confundían 
De  aquella  muda  escena  los  objetos*; 

T  la  hermosa  Jíerima,  ;erta,  innoble» 
Cubierta  del  cendal  de  un  blanco  v^o^ 
El  alma  de  Zahira  asemejaba 
Tomando  á  unirse  á  sqs  mortales  restos. 

Quedó  suspensa  un  rato ,  y  de  repep^ 
Volviendo  en  si,  desata  de  su  cuello 
Una  sarta  de  perlas ,  cuyo  broche 
Tiene  su  nombre  en  filigrana  puesto ; 

Y  sin  saber  lo  mismo  que  ejecuta , 
Arrebatada  de  un  poder  secreto , 
La  entreteje  en  la  banda ,  y  se  retira 
Del  fúnebre  lugar  con  pié  lijero. 

Júntase  á  sus  esclavas ,  que  esperando 
La  están  con  impaciencia  á  corto  trecho , 
Y  al  débil  rayo  de  naciente  luna 
Retirase  á  su  alcázar  en  silencio. 


I  I 


I   I 


i  i 
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I 

De>flecba  un  tíro  apenas  estaña. 
Cuando  Hudarra  por  camino  opuesto 
Llegó  al  sepulcro ,  pálido ,  turbado , 
Marchito  el  rostro ,  el  abna  sin  aliento. 

Un  bulto  blanco  cerca  de  la  tumba 
Ha  visto  entre  los  troncos  desde  lejos: 
No  le  ha  engañado ,  no ,  la  fantasía ; 
T  ¿  nadie  encuentra  á  su  llegada.. •  cCielos, 

f  i  Era  la  sombra  de  Zahira ,  exclama , 
Que  de  estas  flores  que  sembró  mi  esmero. 
Viene  á  gozar?...  Amada  sombra ,  YueWe , 
is  lágrimas  acoge  y  mi  respeto. 


1  ¡  Ay  I .  • .  huyó. . .  ¡  disipóse  al  acercarmét. • . 
¿Y  qué  otra  cosa ,  { misero !  merezco , 
Yo ,  que  casi  en  olvido  su  memoria 
Poruña  pasión  loca  ingrato  tengo? 

1  Si »  de  un  delirio  en  pos,  que  en  mi  afana  débil 
Reina ,  aunque  á  mi  pesar,  me  arrojo  ciego ; 
T  de  saber  la  obligación  sagrada , 
Que  á  otra  región  me  está  llamando ,  tiemblo,  i 

Enmudeció  su  labio »  y  en  la  yerba 
Sentóse ,  faltos  de  vigor  sus  miembros ; 
Y  lanzando  suspiros  y  sollozos , 
Que  reprodujo  en  voz  sumisa  el  eco. 

I  Oh  Hudarra  infeliz! ...  tres  largos  dias 
Privado  ha  estado  de  los  ojos  bellos 
De  su  Ídolo  JTerima ,  y  esta  ausencia 
Ha  acrecentado  el  amoroso  incendio. 

El  pensar  que  el  destino  inexorable 
Le  llama  misterioso  hacia  otro  suelo , 
Do  no  estará  JTerima ,  sumergióle 
En  el  mar  borrascoso  del  despecho. 

¡  Ah  I . . .  de  Guadalquivir  nunca  alejarse , 
Ni  jamás  indagar  el  gran  secreto , 
Casi  ha  jurado. ..  y  hora  en  aquel  sitio... 
{ Qué  horroroso  contraste  está  sufriendo ! 
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Asi  al  tierna  hml  en  la  monlafta. 
En  nodie  oscura  de  sañudo  invierno , 
Combaten  con  fixror  por  todos  lados 
Lluvias ,  granizos  y  terremoto  y  vientos. 

Desahoga  al  fin  su  corazón  mezquino 
Derramando  sus  ojos  lloro  acabo ; 
Poco  á  poco  las  auras  de  la  noche 
Nueva  vida  le  dan  y  refrigerio , 

Y  ya  la  luna  en  el  zenit  brillaba. 
Bajel  de  piala ,  que  en  el  mar  inmenso 
Del  espacio  navega ;  cuando  el  joven  . 
Se  alzó  9  000  su  aflicción  treguas  haciendo. 

Dirigióse  á  un  arroyo  cristalino , 
Que  sobre  guijas  candidas  no  lejos 
Serpenteaba  con  murmurio  manso , 
Entre  adelfiís  y  frágiles  heléchos ; 

T  robando  al  raudal  pequefta  parte , 
Tomó  ¿  las  flores  que  sembró  su  anhelo , 

Y  con  la  actividad  cobrando  fuerzas, 
Les  dio  socorro  de  abundante  riego. 

Después  registra  la  preciosa  banda , 
Por  ver  si  ultraje  recibió  del  viento ; 

Y  al  apretar  las  ramas  con  los  lazos , 
Hiere  sus  ojos  uu  eztraño  objeto* 

Halla  el  collar  de  perlas ;  se  sorprende. 
Aunque  pronto  le  dice  el  pensamiento , 
Que  será  á  la  memoria  de  Zabira 
Un  don  de  gratitud  y  de  respeto. 

No  es  la  primera  vez ,  no ,  que  sus  ojos 
Han  visto  aquel  collar :  reconocerlo 
Quiere,  lo  alcanza ,  atento  lo  examina , 
Ve  caracteres  en  el  brodie  puestos ; 

Va  cuidoso  á  leer  I  cuando  sus  hioes 
Rol;)ó  á  la  luna  nubarrón  espeso , 

Y  en  la  sombra  no  puede  distinguirse 
Escrito  en  filigrana  aquel  letrero. 
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Vuela  por  fia  la  mopoiluaa  nube  t 
Toma  la  luna  i  eidaiecer  el  cielo, 

Y  el  nombre  de  Kxbjsu  lee  Mudanra , 
T  otra  vez  y  otra  vez  toma  i  leerlo. 

El  corazón  le  kte  sorprendido , 
De  agitación  inezpUeable  Heno» 
Apenas  se  sostiene ,  tiembla  todo, 

Y  queda  en  un  estúpida  suénelo. 

Has  pronto  recobfiíídoae ,  «^Qoé,  exclama, 
Jíerima  ha  estado  aquit...  JSerimal...  Cierto , 
Ella  ñié  la  que  ^  junto  á  esta  tuHiba... 
¿Por  qué  tardé  en  Uefur  tan  largo  tiraipoT, 


I.*.' 


Indinase  en  la  yerba  venturosa 
Las  huellas  á buscar  de  los  píéa  bellaa, 
T  donde  se  estamparon ,  le  demneslffa 
Recientemente  ajada  trecho  á  trecho. 

Enajenado  bésala  mil  veces , 
Y  el  collar  apretando  contra  el  seno » 
Soalza,  y,  c  ¡Oh  prenda,  oh  cara  ptenda I  dice , 
Que  has  enlazado  aquel  díviAo  cuello , 

tSigno  de  esclavitud ,  enlaza  el  mió , 
Formando  nudo  que  jamás  romperlo 
Pueda  el  ciego  Destino ,  ni  la  ausencia , 
Ni  los  rigores  del  airado  tiempo,  i 

Y  de  un  amor  frenético  embriagado , 
Ya  á  ponerse  el  collar ,  cuando  viólenlo 
Agitó  un  soplo  raudo  y  repentino  . 
Las  cimas  de  los  árboles  funestos ; 

Y  un  cárabo,  qué  acaso  entre  los  ramos 
Anidaba ,  gritó  y  extendió  el  vuelo. 

El  súbito  rumor  hdó  á  Mudarra , 
Su  acción  apasionada  suspendiendo. 

Recuerda  que  en  la  tumba  de  Zahira 
Tiene  en  un  loco  amor  el  pensamiento ; 
Que  va  á  robar  un  don ,  un  don.  precioso , 
Que  la  virtud  á  la  virtud  ha  hecho ; 
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Y  qne  una  prenda  pum  sia  mandila , 
Que  la  inocencia  consagró  al  respeto 
Debido  de  Zahira  á  la  memoria , 
Prenda  la  quiere  hacer  de  amor  siniestro. 

De  terror  se  extremece ,  se  le  erizan 

m 

En  la  ardorosa  firente  los  cabellos , 

Y  la  imaginación  acalorada 

Le  presenta  en  reedor  torvos  espectros. 

Sobre  la  losa  helada  del  sepulcro 
Deja  el  collar  precioso ,  y  huye  lejos 
Del  sitio  aquel ,  que  profimado  juzga. 
De  aquel  sitio ,  do  siMipre  halló  consuelo. 

— I  Oh  Hudarral  |oli  ¿Cerimal...  desdichados  I 
I  Qué  extraño  instinto  haj)¡ta  en  vuestros  pechos. 
Que  os  descubre  fantasmas  espantosos 
Al  esplendor  del  amoroso  incendio  ? 

Parece  que  la  voz  del  otro  mundo 
Os  está  inexorable  re|^tiendo : 
Que  un  mar  de  sangre  entre  vosotros  brama , 

« 

Que  se  alza  un  muro  de  insepultos  huesos* 


;Mas  qué  pueden  presagios  y  terrores, 
De  la  razón  que  alcanzan  los  esfuerzos. 
Los  mayores  obstáculos  que  sirv^sn 
Contra  el  Amor ,  que  es  rey  del  universo  ? 

I  Ay  1  iCerima  después  de  aquoHa  tarde 
Solamente  dirige  sus  paseos 
De  Zahira  á  la  tumba,  y  nunca  en  ella 
Pasó  mas  largas  horas  el  mancebo. 

En  aquel  sitio  pronto  se  encontraron, 
Y  alli  la  turbación ,  alli  el  respeto , 
Que  en  almas  puras ,  jóvenes ,  sencillas 
Caracterizan  el  amor  sincero ; 

TOlO  u.  8 
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Ambas  lenguas  ataron ,  á  amboa  rostros 
Ya  de  clavel »  de  gualda  ya  TÍatieron , 
Hasta  que  por  los  ojos  y  k»  labios 

Brotó  de  la  pasión  ardienle  el  fuego. 

• 

Brotó  por  fin^  y  con  palabras  líemas. 
Que  aquellas  flores  con  asombro  oyeron , ' 
Se  declararon  sus  sencUlas  almas 
La  mutua  llama  en  que  se  ven  ardiendo ; 

T  con  lágrimas  dulces  se  juraron , 
A  pesar  del  Destino ,  amor  eterno ; 
Y  el  sepulcro  fué  akar  da  k)s  amores , 
Pronunciandi^Mbre  él  su  junttnento. 


Era  en  aquella  edad  Córdoba  insigne 
De  los  placeres  y  riquezas  centro, 

Y  en  la  alta  cumbre  de  esplendor  y  gloría 
Resplandecia  el  musulmán  imperio. 

Las  artes ,  el  saber  y  la  opulencia 
De  la  hermosa  ciudad  su  trono  hicieron , 
A  la  par  que  el  valor  y  la  fortuna 
La  adornaban  de  triunfos  y  trofeos. 

Los  festineti,  las  aamhnSt  los  banquetes. 
Las  justas,  y  los  bailes »  y  torneos 
Continuos  eran ;  y  losr  dos  ananles 
Solo  llamaban  la  atención  en  eUos. 

La  corte,  el  pueblo ,  todae  celebraban 
Tan  intensa  pasión ,  y  satisfiBcho 
El  Hagib  Almanaor  losprotegia , 

Y  tal  vez  proyectaba  su  himeneo. 

Zeir  y  señor  de  Tunee »  que  á  la  corte , 
Llamado  por  Giafar ,  trajo  el  intento 
De  conquistar  las  gracias  de  iíerima, 
Arde  feroz  en  ponzoñosos  zelos. 


so 

Giafiur  el  foifi>iindd ,  que  repula 
Por  negra  afireata »  que  el  Hagib  soberbio 
Ose  pensar  que  pueda  de  JCmnia 
Ei  Expósito  yil  Hamarae  due&o ; 

Y  que  ve  en  Ja  pasión  de  la  doncella 
Un  atroz  crimen  i  su  sangre  hecho, 

Y  obstáculo  también  al  alto  enbuse 
En  que  fiíndaba  osudos  penutraientos ; 

Devorado  de  rabia  se  confluine , 

Y  allá  en  su  corazón ,  hoírrible  iiiiemo. 
De  sangre ,  de  vengansa»  de  eitemainio 
Revuelve  sin  cesar  varios  proyeotol^ 

Has  teme  9  oiMtío  astuto  cortesano ,  . 
El  poder  del  Hagib ,  y  reprimieado 
Su  terrible  rencor ,  tcaza  y  oombina , 
Para  salir  del  labarinlo,  medio. 

No  ostiga  ¿  la  doneella  desdichada » 
Busca  para  Zeir  vanos  pralextcs , 
Tranquilidad  osteikta  en  el  aambiaiile , 

Y  madura  sus  planes  en 


Záide  tan  solo  ignora  los  amores 
Del  gallardo  garzón  :  del  mundo  lejos 
Vive  siempre  en  la  Albáída  retirado , 

Y  allí  no  llega  el  cortesano  estruendo. 

Advierte ,  ú «  qm  mna  gran  trastorno 

Y  gran  agitación  en  el  mancebo ; 

Y  aunque  prudente  nada  le  pi^egnnta , 
Cauto  le  observa  oon  afao  poterna. 

Frecuentes ,  como  siempre  ^  las  visitas 
Son  de  Mudarra  á  su  castillo ;  pero 
Ya  inquietas ,  cortas ,  mudas  y  turbadas. 
Pues  del  ayo  á  h>s  ojos  tiene  miedo. 

Ya  no  pasa  las  noches  apacibles 
Por  aquellos  contornos »  persiguiendo 
Al  resplandor  tfianquito  de  b  kná 
Con  sus  lebreles  el  gallardo  cienFO : 
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Ya  no  admira  las  flores  que  retofian 
De  aquel  cutiUo  en  el  jardín  y  el  huerto , 
Ni  sentado  en  la  alborea,  de  los  peces 
El  matiz  argentado  y  los  destellos : 

Ta  apenas  nombra  el  jóren  á  Zahira , 
Ya  no  importuna  ¿  Záide ,  cual  de  hacerlo 
Nunca  hasta  entonces  descuidó,  buscando 
Luz  en  las  sombras  con  que  se  halla  envuelto.  , 

Y  si  el  anjBÍano  sus  discursos  mueve 
A  tan  importantísimo  argumento , 
Indicándole  acaso  que  se  acerca 
El  olvidado  fin  de  sus  anhdos ; 

Mudarra  tiembla  y  palidece ,  dando 
Al  penoso  discurso  un  giro  nuevo, 
O  bien  para  dejar  la  Albáida  busca, 

Y  á  Córdoba  tomar ,  vanos  pretextos. 

Síntomas  que  conoce  y  que  lamenta 
Allá  en  su  corazón  el  docto  viejo , 

Y  muertas  teme  ya  las  esperanzas , 
Fin  honrado  de  todos  sus  desvelos. 


Ya  el  otofio  espiraba ,  y  rebramando 
Arrebataba  el  aquilón  violento 
Las  hojas  de  los  áriboles ,  con  ellas 
De  parda  alfombra  entapizando  el  suelo ; 

Cuando  turbó  las  fiestas  de  !a  corte 
De  la  africana  costa  un  mensajero , 
Que  vino  á  demandar  presto  socorro 
Para  aquellas  provincias  del  imperio. 

Un  impostor  sagaz  nuevas  doctrinas 
Predicó  en  ellas  con  feliz  suceso : 
Los  incautos  que  fueron  á  escucharle , 
Fanáticos  audaces  se  volvieron ; 
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Y  cuando  vio  el  hipócrita  la  taiim 
Inflamada  y  sumisa  ¿  sos  acentos , 
Alzó  de  rebelión  el  estandarte « 

De  escondida  ambición  tronando  el  fuego. 

Tal  vez  seria  miserable  aborto , 
O  principio  infeliz  de  los  proyectos 
Por  que  Giafar  el  pérfido  ajustara 
De  Jíerima  y  Zeir  el  himeneo. 

— Almanzor ,  que  seguro  de  su  gloria , 
De  su  saber  y  de  su  heroico  esfuerzo , 
Conoce  que  es  bastante  su  presencia 
Para  apagar  el  peligroso  incendio ; 

Dispone  su  partida  sin  tardanza , 

Y  prepara  bajeles  y  guerreros , 
Que  con  él  de  las  playas  de  Tarifa 
Lleven  quietud  al  africano  suelo. 

Del  augusto  Monarca  se  despide , 
Con  la  Sultana  madre  sus  secretos 
Planes  combina»  instruye  á  sus  amigos , 
Con  ríeos  dones  se  asegiva  el  pueblo ; 

Y  al  tiempo  de  partir ,  aunque  ¿  disgusto 
Dando  á  Giafar  las  riendas  del  gobierno , 
Con  amarga  sonrisa  le  promete 

Pronto  librarie  de  tan  grave  peso. 

También  abraza  al  Huérfano ,  y  aparte 
Le  dice  acariciéndole  risueBo : 
c  ¿QttéT...  ¿No  me  pides  el  venir  conmigo. 
Como  otras  veces  con  fervor  has  hecho  ? 

•Cuando  apenas  la  lanza  sostenías , 
Ni  avasallabas  el  corcel  soberbio , 
Quisiste  acompañarme  ¿  la  frontera , 

Y  un  Tarif  te  juzgabas  en  esfuerzo ; 

>Y  ahora  que  en  la  destreza  y  lozanía 
Eres  de  nuestros  jóvenes  modelo... 
Mas  olvido  que  te  hallas  encantado , 
T  de  un  circulo  mágico  en  el  centro, » 
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Del  generoso  joven  las  megiUlis 
Con  ruborosa  grana  se  enoendíeroii , 

Y  una  lágrima  pronta  ¿  dernunarse 
Aumentó  el  brillo  de  sus  ojos  negros. 

Siente  el  Hagib  el  verie  tan  turbado , 

Y  de  sus  burlas  el  penoso  eiecto , 

Y  le  dice  amoroso :  f  Sé  que  anhelas 
A  tu  patria  servir ,  lidiar  eual  b«eno. 

>Esta  empresa ,  qoe  al  África  me  llama » 
Exigirá  mas  que  valor »  consejo , 

Y  en  Alá  espero ,  que  mi  corvo  alfonje 
No  brillará  desnudo  ni  un  momento* 

>  Otras  .empresas  dd  valor  y  gloria 
Pronto  me  ocurrirán;  y  tú  el  primero 
A  mi  lado  vendrán,  donde  tu  brío 
Tu  frente  adorne  de  laurel  eterno ; . 

>Y  cuando  ufano  v  victorioso  tomes. 
Recibirás  por  merepido  premio 
La  mano  que  eligiere  tu  cariño , 
Aunque  alta  sea ;  yo  te  lo  prometo. 

•Quédate  pues ,  y  rinde  á  la  bermosuna 
Ei^ homenaje  que  envidioso  apruebo, 
Porque  sé  que  de  amor  la  ardiente  fragua 
Da  el  mejor  temple  á  «n  corazón  guerrero. 

i  Pero  enire  tonto  que  mi  ausencia  doia. 
Retirarte  á  la  Albáida  te  aoonsejo , 
Donde  con  Záíde  vivirás  segwo 
Del  oculto  furor  de  los  perversos»  »*--*- 

El  corazón  palpita  de  Mudarra., 
La  perspectiva  hermosa  recomendó 
Que  las  palabras  de  Alraanzor  ofrecen 
A  sus  enamorados  pensamientos; 

Y  de  su  bienhecboff  la  mano  besa. 
A  abrazarle  el  Hagib  toraa  de  nuevo , 

Y  ocupando  el  araoo  deja^  el  alcáear 

De  taciturna  niucbedumbia  en  medio ;    •  . 
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'    De  Córdoba  Mliendo  aoompiAftdo 
Con  seis  ancianos  jeqves ,  cuya  esfuei'zo , 
Experiencia  y  lealtad  aseguraban ' 
De  todas  sus  empresas  el  acierlo. 


Dejó  Mudarra  á  Córdoba ,  obediente 
De  su  alto  protector  á  los  deseos ; 
Aunque  siente  salir  de  las  murallas 
Donde  respira  su  adorado  dueño. 

En  el  castillo  ^e  la  >  Albáida  Záide 
Le  recibió  con  paternal  afecto , 
Bien  que  notó  en  su  frente  oscurecida , 
Que  deja  la  ciudad  con  desconsuelo. 

Entre  la  Albáida  y  Córdoba  pequefia 
Distancia  corre,  y  se  dilata  en  medio 
Un  apacible  llano ,  donde  hoy  pastan 
Yacas  hermosas ,  candidos  corderos. 

De  las  altas  almenas  del  castillo 
La  ciudad  se  descubre ,  del  risue&o 
Guadalquivir  en  la  feraz  ribera , 
Gigantes  torres  elevando  al  viento. 

Oyense  riitibonibar  los  sacros  bronces » 
Que  en  la  que  fué  mezquita,  y  hoy  es  templo , 
Han  reemplazado  con  mejoif  destino 
Del  árabe  Almuheden  el  ministerio ; 

Y  desde  la  ciudad  se  ve  la  Albáida  (22) 
Entre  encinas  y  olivos  verdinegros , 
Al  pié  de  la  alta  sierra »  coronando 
Un  pardo  risco  entre  apacibles  huertos. 

Este  espacio  tan  corto  y  agnadaUe 
El  joven  lo  reputa  por  inmenso , 
Pues  el  que.  le  divide  de  su  amada , 
Jamás  el  amador  lo  halla  pequeño. 
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¡  Ay,  cuánto  mas  terrible  lo  juigára. 
Si  penetrase  el  triste  los  decretos 
Del  Destino  inmutable  !••«  Por  fortuna 
No  alcanza  tanto  del  amor  el  vuelo. 

Ver  espera  ¿  Jíerima  cada  tarde 
(Y  esta  esperanza  es  todo  su  consuelo ) 
De  Zahira  en  la  tumba ,  y  en  los  bosques , 
A  do  siempre  dirige  sus  paseos. 


•««■ 


£1  bárbaro  Giafar  que  en  las  revueltas 
De  la  costd  Africana  sus  proyectos 
De  ambición  insaciable  funda  altivo ,       ^ 

Y  tal  vez  el  trastorno  del  imperio ; 

Y  que  del  Almanzor  la  alta  fortuna, 
El  saber,  la  influencia  y  los  esfuerzos 
Espera  que  naufraguen  en  la  empresa , 
A  que  partió  con  tanto  menosprecio ; 

Juzga  en  su  mano  para  siempre  firmes 
El  alto  mando  y  el  poder  supremo , 

Y  en  pos  de  gigantescas  esperanzas 
Por  abismos  sia  fin  se  arroja  ci^o. 

¡  Ah  I  ¡  que  si  eran  falaces  las  del  joven , 
Las  del  anciano  audaz  no  lo  son  menos ! 
Pues  si  no  sabe  amor  lo  que  está  escrito , 
Tampoco  la  ambición  logra  saberlo. 

Trazan  los  hombres  sus  diversos  planes , 
Juzgando  realidades  sos  deseos ; 

Y  en  tanto  de  su  necia  confianza 
Inexorables  búrlanse  los  cielos. 

Nunca  juzgó  Giafar  mas  necesario 
De  £erima  y  Zeir  el  himeneo , 
Para  llegar  al  fin  de  sus  afanes; 

Y  á  todo  trance  se  resuelve  á  hacerlo. 
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La  ausencia  de  Ahoauxor,  qm  jtagBí  eterna , 
Libra  su  corazón  de  lodb  miedb ; 
T  es  ya  su  volnnlad  mudo  tofrente « 
Que  mira  roto  el  malecón  opuesto. 

¿Quién  podri  resistirle T...  Ama  á  su  hija 
(Que  ama  el  tigre  también  é  sos  hijaelos) , 
Mas  la  ambición  saertiearia  exije», 
T  ceáe  ¿  la  ambición  todo  ofn>  afecto. 

cHágase  al  pMCo  la  precisa  boda;    - 
EUgase  al  puntan  8»  pararse  en  medios : 
Todo  obstáculo  ceda.»  Dice,  j  tase 
A  buscar  á  Keñma  luego  luego. 

— ^En  su  estrado  magnifico,  que  adornan 
Alfombras  del  oriente ,  por  asiento 
Un  almohadón  de  seda  de  Damasco, 

r 

De  blanda  pluma  tíngitana  lleno ; 

Bordando  con  aljófar  y  con  sirgo 
Una  manga  de  tarde  terciopelo , 
Halla  el  tirano  padre  á  la  hija  hermosa, 
Sola  con  sus  amanleí  pensamientos ; 

T  ajustañdo  i  su  rigido  semblante 
La  máscara  falaz  de  un  dulce  afecto , 
Le  declaró  templado  sus  ideas , 
Aunque  con  tono  de  quien  va  resuelto. 

Tembló  £erima ,  y  pálida  escuohiUe, 
Muda  y  sin  respirar  por  un  mommto ; 
Mas  pronto  un  mar  de  Boro  derramando» 
Apuró  escusas ,  y  apeló  á  los  megos. 

Giafiír  t  inexorable  á  sos  gemidee , 
A  sus  tiernas  caricias  y  lamentos , 
Que  un  pe&asco  de  bronce  conmoñeranj 
Se  alzó  impaciente ,  y  resphrando  fuego : 

c  Basta  y  gritólo;  obedecer  te  cumple; 
Ni  lágrimas  ni  súplicas  tolero : 
Tu  suerte  fija  está...  Solo  seis  dias. 
Para  que  te  prepares,  te  concedo.» 

TWO  11.  9 
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De  su  alcázar  la  bárbara  opulencia « 
La  pompa ,  la  riqueza  y  el  respeto 
De  que  se  halló  ^erima  circundada 
Desde  que  vio  en  la  cuna  el  sol  primero ; 

El  encontrarse  desde  niña  tierna 
Sola  9  sin  madre ,  y  absoluto  dueño 
De  si ,  de  su  palacio ,  de  sus  siervaa , 
T  todo  siempre  á  su  querer  sujeto ; 

El  poder  de  su  padre ,  la  alta  estirpe » 
La  beldad ,  el  st^er ,  el  claro  ingenio « 
La  adulación  continua  y  los  aplausos , 
Su  candida  virtud  no  corrompieron ; 

Pero  aumentaron  el  tesón  constante 
De  la  firmeza ,  dote  de  su  pecho » 
Carácter  que  exaltaba  nuevamente 
De  contrariado  amor  el  noble  esfuerzo- 
Carácter  ,  que  bobrando  su  energía 
Del  fiero  padre  al  de^iadado  aspecto , 

Y  alescuchar  el  bárbaro  mandato , 

Y  el  fijo  plazo  á  sus  desdichas  puesto ; 

Hizo  á  JTerima  contener  el  lloro , 
Alzarse  repentina ,  y  con  acento 
De  alta  resolución ,  solemnemente 
'  Jurar  desobediencia  á  tal  precepto* 

A  su  tumo  turbóse  el  fiero  padre , 
Guardó  un  instante  sepulcral  silencio , 
Al  puñal  vengador  llevó  la  mano , 
Temblando  de  furor  todos  sus  miembros ; 

Y  dando  pronto  la  expresión  riniestra  I  , 
De  amarga  risa  á  su  semblante  horrendo» 
cSeisdias...  nada  mas...  TiemUa,  infelice; 

Y  tiemble  de  tu  amor  el  vil  objeto.  > 

Clamó ,  volvió  la  espalda ,  y  ausentóse , 

Y  la  puerta  cerró  con  tal  denuedo , 
Que  del  vasto  edificio  retumbaron 
Los  artesones  de  dorado  cedro. 


I 
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En  prisión  se  trasforma  aquella  estancia , 
Do  tiene  sola  la  nodriza  acceso ; 
Vigilan  á  la  entrada  seis  esdavos , 
Y  custodian  la  puerta  cien  goerraros. 


El  venturoso  Expósito  entre  tanto 
En  vivas  ánSias  del  amor  ardiendo , 
Cada  tarde  al  sepulcro  de  Zafaira 
Acude  en  busca  de  su  amado  dueño ; 

Encuentra  siempre  el  fúnebre  recinto 
Solo :  sin  fruto  espera  largo  tiempo  y 
T  en  vano  corre  las  vecinas  selvas , 
Pues  lo  halla  todo  ¿  su  anhelar  desierto. 

Penetrar  osa  al  cabo  la  muralla 
De  la  insigne  ciudad ,  y  al  fin  envuelto 
Con  su  albornoz »  se  acerca  recatado 
Al  alcázar ,  prisión  de  su  embeleso. 

Al  través  de  las  verjas  los  jardines 
Observa  y  reconoce  sin  efecto : 
Los  ojos  alza  á  torres  y  azoteas « 

Y  no  ve  indicio  alguno  de  consuelo. 

Pasó  tres  dias  en  tan  triste  ausencia 
En  larga  noche  de  dolor  envuelto ; 

Y  el  cuarto  hacia  la  tumba  de  Zahira , 
Aun  á  esperar ,  el  paso  dirigiendo ; 

Se  le  acercó  turbado  y  misterioso , 
Con  arco  y  fiedlas ,  un  esclavo  negro , 
A  quien  de  plata  una  bruñida  argolla 
Cercaba  en  torno  el  atezado  cuello « 

Y  eon  sumisa 'voz ,  c  en  cuanto  brillen 
Del  manto  de  la  noche  los  luceros , 
Solo  f  en  k  fuente  del  Amir  espera : 
Tendrá  allí  tu  afanar  eumpKdo  premio.  > 
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Dijo ,  y  sin  esperar  f  espoesta  algUM 
Tornó  la  espalda,  y  en  el  bosque  espesot 
Como  el  que  de  ser  fisto  se  peeek , 
Entró «  y  los  troncos  le  ocakaron  hiego. 

Quedó  Mudarra  sorprendido ,  mudo . 
Sin  saber  qué  pensar  de  tal  encuentro , 
Aunque  no  duda  que  es  de  su  ÍTerima , 
Fiel  servidor  y  reverente  siervo. 

cSi 9  conozco  ¿  este  moro:  es  un  esclavo 
De  Giafar,  y  diestrisimo  flechero ; 
Pero  es  la  primer  vez  que  en  mis  amores 
Sirve  de  confidente  el  arduo  empleo. 

>T  JTerima...  ¿  tal  hora?...  en  aquel  sitio 
Inculto  y  apartado?...  ¿mas  qué  temo?...* 
I  Quién  sabe  los  peligros  que  la  cercan  ? 
¿Quién  los  rigores  de  su  padre  fiero?» 

Asi  dice ;  y  ocupa  su  alma  toda 
El  solo  delicioso  pensamiento 
De  que  va  á  ver  á  su  gentil  Jíerima , 
Aunque  oculta  inquietud  le  agita  el  seno. 

Se  emboza  en  su  albornoz ,  y  por  el  llano 
Que  la  Albáida  domina ,  á  paso  lento 
Yaga  y  y  espera  la  anhelada  noche » 
Que  nunca  tanto  retardara  el  vuelo.  * 

Afanoso  miraba  al  sol  ardiente 
Descender  al  ocaso «  apareciendo 
Disco  de  sangre  entre  las  nubes  rotas , 
Que  iba  esmaltando  con  matiz  diverso; 

T  cuando  ya  pasado  el  horizonte , 
Dejaba  solo  at  vaporoso-  cielo 
Varios  leves  celajes  de  oro  y  grana 
T  una  lista  no  mas  de  vito  fuego ; 

Cercano  mira  el  joven  el  instante 
Que  esperaba  ooa  tal  desasosiego , 
T  al  indicado  sitio  alai^a  el  paso , 
Mientras  se  iba  el  erepúsculo  extingwioiidou 
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Poco  ínas  de  mu  fftsos  «de  4a  AlUida , 
Hacia  poniente ,  entie  árboles  espeses^ 
Una  rambla  de  arena  ee  coneerra , 
Madre  de  claro  arroyo  ea  otro  tiempo« 

Un  solitario  risco  la  ^oamma , 
De  pardo  musgo  entapnado  á  tneehoe « 
En  torno  hay  hondas  ^pitebras  y  baimicos, 
Desnadas  pelbas  y  fronéosos  fresnos. : 

Alli  la  fuente  del  Amir  estaba 
(Hoy  es  un  sitio  temenoaa  y  seco); 
T  alll  llegó  Mudarra^  «Hnáo  el  dn 
Retiraba  sus  últimos  nílejos. 

La  perspectiva  hennoBa  ^pie  ae  «fireoe 
A  la  curiosa  vista  éa  aqud  pinato , 
Girando  mudo  en  denredsr  los  ojos. 
Parado  el  joven  oonlempkó  «m  snOManto. 

Ye  al  frente  la  ciudad  mageslaosa, 
Que  sobre  el  fondo  4el  oscuro  cielo 
Aun  mas  oscuras  sus  excrisas  lonnes 
Dibuja,  y  sos  aloázaras  aoberbioa. 

Vio  i  su  diestra  de  Zahan  los  jardines , 
Los  pórticos ,  palacios  y  liceos ; 
T  hoy  un  desnudo  llano  solo  viera,  i 
Pues  hasta  las  ruinas  pepocieroa  (25). 

Ye  á  la  siniestra  la  Craa^ila  Albáida, 
Que  pudiera  llamar  su  hogar  paterao , 
T  ¿  la  espalda  la  sierra  que  se  encumfan. 
De  poniente  ¿  levante ,  al  finnamentei»    > 


Pronto  las  sombras  tan  soberlña  escena 
Delante  de  su  vista  confundieron , 

Y  junto  al  tronco  de  acopada  ^leíiia, 
Sobre  la  yerba  se  asentó  el  «aancebo. 

Aun  de  la  gran  ciudad  á  sus  oidos 
Ll^  el  roneo  bullicio  de  gran  pueblo, 

Y  desde  Zahara  por  el  viento  cunde 
Son  confuso  de  suaves  instrumentos. 
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Una  luz  relucir  mira  en  la  ÁU>¿ida^ 
La  que  alumbra  de  Záide  el  aposento ; 
Y  oyó  en  el  llano  pastoriles  voces , 
Fíeles  ladridos  y  balar  corderos. 

Era  una  noche  de  la  fin  de  otoño : 
La  luna  se  elevaba  á  paso  lento , 
Pero  oculta  entre  espesos  nubarrones , 
Rotos  por  partes,  y  por  partes  denses. 

El  reposo  del  orbe  se  aumentaba 
Turbando  solo  el  general  silencio 
De  las  áridas  hojas  el  mutnooirio « 
O  de  nocturnos  pájaros  el  vuelo. 

Recostado  en  el  tronco  de  la  encina . . 
Agitado  de  varios  pensamientos , 

Y  aun  de  terror  oculto  poseído » 
Pasó  el  joven  Mudaira  largo  tiempo ; 

Cuando  el  velos  galope  de  un  caballo « 
Que  se  paró  de  pronto ,  oyó  á  lo  lejos : 
Después  moverse  jaras  y  malezas , 
Cual  si  alguien  se  acercara  hacia  aquel  puesto ; 

Y  pasos  f  y...  Has  cesa  de  repente 
Todo  rumor ,  y  el  estridor  violento 
Le  sucede  de  un  arco  sacudido 

Y  de  flecha  veloz  el  silbo  horrendo , 

De  una  flecha ,  que  rauda  resbalando 
Por  el  turbante  de  Mudarra  >  el  hierro 
Clavó  en  el  tronco  á  que  la  espalda  apoya , 
Toscas  cortezas  derribando  al  suelo. 

Alzase  el  joven  sorprendido ,  helado : 
Grita :  c  traición !  >  y  le  responde  el  ecOé 
El  albornoz  á  la  siniestra  envuelve , 

Y  con  la  diestra  desnudó  el  acero ; 

Y  oye  cerca  á  una  voz  áspera «  airada : 
cEs  esta  tu  destreza!...  toma  el  premio : 
iNo  errarás  otro  golpe. . .  te  lo  juro. .  • 
•Yo  solo  basto..*  Muere,  infame  negro.» 
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Un  ay  profundo ,  y  el  pesado  golpe 
Sonó  en  seguida  de  quien  oae  al  suelo , 
T  un  bulto  blanco  anie  Mudanra  sale , 
T  de  un  desnudo  alfanje  el  centelleo; 

c  Aseúno !...  asesino  1  >  el  joven  grita , 

Y  al  fantasma  se  arroja  con  denuado» 
Pues  fiEtntasma  pareoe  sa  enemigo  > 

De  pié  á  cabeza  en  on  barnus  envuelto. 

Trábase  horrenda  lid :  solo  retumba 
De  ambas  cuchillas  el  sonoro  encuentro : 
El  inc^^piito  pone  gnn  cuidado 
En  encubrirse  y  en  guardar  sileneio* 

Fuerte  en  las  armas  es ,  y  ágil  pelea 
Con  ira  tal  y  con  furor  tan  ciego » 
Que  mas  que  defenderse ,  herir  procura , 

Y  tiene  al  joven  en  terrible  aprieto. 

Mas  este  que  ocupado  en  su  defensa , 
Ye  que  reputación  pierde  y  terreno. 
Para  con  la  siniestra  un  tajo ,  y  pone 
La  aguda  punta  del  contrario  al  pecho : 

Del  contrario  tenaz ,  que  furibundo 
Se  arroja  sía  pensar  sobre  el  acero , 
De  negra  sangre  cálido  torrente 
Del  traspasado  corazón  vertiendo. 

Súbito  el  hierro  matador  retira 
Asustado  Mudarra :  hondo  silencio 
Reinó  un  instante :  un  hórrido  alarido 
Lanzó  el  feroz  fantasma ,  y  cayó  muerto. 

El  joven  retrocede  horrorizado ; 
Mas  su  noble  valor  recobra  luego, 

Y  quiere  conocer  al  enemigo 

Que  en  tal  peligro  y  trance  tal  le  ha  puesto. 

Se  acerca  palpitante ,  desenvuelve 
El  rostro  que  el  barnuz  tiene  aun  cubierto , 

Y  á  un  rayo  de  la  luna  que  resbala 

Por  rotas  nubes;  reconoce...  oh  cielos  I 
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Al  cruel  Gíafar ,  al  padm  de  Kmmk^ 
Al  primer  personaje  del  impario. 
No  sabe  dónde  está ,  toma  á  Mrarie ; 
De  su  cabeza  erizaae  el  cabello; 

Queda  cual  ]&wa  esooiar  de  ma  mago , 
Que  ignorante  en  4o8  lífaroa  del  snaestro , 
Halla  un  conjuro ,  y  sin  pensarle  evoca 
Sombra  infernal  ó  ateiradoreepectro* 

Alzase  de  repente <9  yilaAlbéiflh 
Huye  veloz ,  como  eebarde  ciervo , 
Que  estando  descuidare  en  eleivoyo , 
Ye  aparecer  al  tigre  carnicero. 


\ 
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(48)  Áliman^  prefecto  de  la  oración  en  la  mezquita.*— iii/b^i ,  doctor  de  la  ley. 

(49)  Uan^áronse  nwzárabes  los  cristianos  que  quedaron  conservando  su  industria» 
propiedades  y  religión  en  las  provincias  de  España  invadidas  por  los  árabes ,  so- 
metiéndose á  su  gobierno.  Los  que  permanecieron  asi  en  Toledo  ,  fueron  los  que  al- 
canzaron mayores  privilegios  y  protección ,  ^ues .  coAsiguieron  seis  iglesias ,  donde 
se  celebraban  los  divinos  oficios ,  y  se  administraban  los  Sacramentos ,  con  la  misa 
y  el  rezo  ordenados  por  San  Ildefonso.  Esto  prueba  que^  no  eran  aquellos  dominado- 
res muy  intolerantes.  Aun  hoy  se  conserva  en  la  catedral  de  Toledo  una  capilla  dicha 
mozárabe ,  donde  se  sigue  aquel  antiguo  rito. 

La  palabra  mózátabe  es  corrupción  de  mixtiárcibe ,  y  según  otros  ,  de  wmtárahe, 
voz  arábiga  que  significa  vivir  con  árabes.  Véanse  Aldrete ,  en  sus  Ántig\JíedQde$  de 
España ,  el  Chronicon  de  Genebrardo  ,  Mondéjar  y  otros  autores 

{^)"A%)^oeSy  filosofó  y  médico  cordobés ,  célebre  por  su  obra  de  medicina  titulad^ 
El  boOÜgetf  y  por  sus  comentos  á  Aristóteles  y  á  Platón,  floreció  casi  siglo  y  medio 
después  de  Átmahzor.  Pero  si  Rafael  de  Urbino  le  colocó  entre  los  antiguos  filósofos 
en  sti  gran  cuadro  de  la  Escuda  de  Atenas ,  bien  puede  disimularse  al  poeta  el  anacro« 
nfsmo  dé  haceAé  inaestro  de  la  hija  de  Giafar ,  por  el  gusto  de  mencionar  á  este  es- 
clarecido paisano  suyo. 

(91)  El  convento  de  la  Arrízafk  está  poco  mas  de  un  cuarto  de  legua  al  NO.  de  Cór- 
doba', Casi  á  la  falda  de  la  sierra ,  en  un  sitio  apacible  y  ameno.  Por  alli  debian  de  te- 
ner  los  tnofOd  un  ceméiíterio,  como  lo  demuestran  varias  losas  halladas  en  aquel  lu- 
gar con  un  turbante  esculpido. 

conde ,  traduciendo  los  manuscritos  árabes ,  dice :  «Este  año  (756)  mandó  Abde- 
»rahnian  labrar  la  Rusaía ,  construyó  y  renovó  la  Calzada  antigua ,  y  plantó  alli  una 
•huerta  muy  amena :  edificó  en  ella  una  torre  que  la  descubría  toda,  y  tenia  mara- 
sviflosas  vistas ,  y  en  esta  huerta  plantó  una  palma ,  que  era  entonces  única ,  y  de 
»etta  procedieron  todas  las  que  hay  en  España.  Cuéntase  que  desde  la  torre  solía  com- 
vt^ilplar  aquella  pahna  el  rey  Abderahman;  la  cual  acrecentaba  mas  que  templaba 
»3U  meliancolia ,  por  tos  recuerdos  y  memorias  de  su  patria  ,  y  en  estas  ocasiones 
vhiiba  de  hacer  aquelloá  versos  ámyos  de  la  palma ,  que  andan  en  boca  de  todos.» 

•       •  •  * 

..   .  «Tú  iambiea,  insigne  pakna, 

»Br6s  aquí  Corasftera, 
DDe  Algarbe  las  dulces  auras 
.   »Tu  pompa  halagan  y  besaii; 
»fin .  fecundo  suelo  arraigas , 
^T  al  dfilo  tu  doia  elevas: 
TOBO  n.  40 
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«Tristes  lágrimas  lloraras , 

»Si  cual  yo  sentir  pudieras. 

»Tú  DO  sientes  contratiempos, 

»Como  yo  y  de  suerte  aviesa: 

dA  mi  de  pena  y  dolor 

ftODiittnaiS'ifeviasne  unegstt.  -  ^  - 

»Con  mis  lágrimas  regué 

«Las  palmas  que  el  Forat  riega , 

«Pero  las  palmas  y  el  río 

»Se  olvidaron  de  mis  penas , 

«Cuando  mis  infaustos  hados 

»T  de  Alabas  la  fiereza 

»Me  forzaron  á  dejar 

»DeI  alma  las  dulces  prendas. 

^A  ti  de  mi  patria  amada 

nNingun  recuerdo  te  queda; 

»Pero  yo  triste  no  puedo 

»De]ar  de  llorar  por  ella.» 

I 

Aun  se  llama  CcutiUo  de  Albáida  una  casa  de  campo  fundada  sobre  antiguas 
ruinas,  situada  según  se  describe  en  este  pasaje  del  po^ma,  y  periepeciontes  á  los 
condes  de  Hornachnelos.  ,  .     , 

(113)  Parece  increíble  que  no  existan  ya  ni  vestigios  de  la  ciudad  de  Zahara.  Vea- 
mos lo  que  de  ella  dicen  los  manuscritos  árabes  traducidos  por  Conde,  «EL  rey  Ad- 
ttderahman  Anasir  solía  pasar  las  temporadas  de  primavera  y  otoño  en  ^>up  apacible 
ASltío  á  cinco  millas  de  Córdoba ,  Guadalquivir  abajo  ;  y  por  la  frescura  y  améni- 
¿dad  del  lugar ,  por  sus  alamedas  y  espeso  bosque  mandó  edificar  alli  un  alcáaar,  qou 
nmuchos  edificios  magnifícos  y  muy  hermosos  jardines  contiguos;  y  lo  que  antes  har 
»bia  sido  una  casa  de  campo ,  se  trasformó  en  una  ciudad.  Efi  medio  de  ella  ^taba  el 
«real  alcázaic,  obra  grande  y  de  elegante  fábrica.  Mandó  poner  en  él  cuafaro  mil  y 
«trescientas  columnas  de  preciosos  mármolos,  todas  de  maravillosa  labor,. Entraban 
«cada  dia  en  la  obra  seis  mil  piedras  labradas ,  sin  las  de  manipostería ,  qué  eran  ior 
«finitas.  Todos  los  pavimentos  de  sus  tarbeas  ó  cuadras  estaban  enlosados  de  mármol 
«con  diferentes  alicatados  ó  artificiosos  cortes :  las  paredes  asioiismo  cubiertas  de 
«mármol  con  varios  alizares  ó  Cajas  de  maravillosos  colores :  los  techos  pintados  de 
«oro  y  azul  con  elegantes  ataujías  y  enlazadas  labores :  sus  vigas ,  trabes  y  attesoflUH 
«dos  de  madera  de  alerce  de  prolijo  y  delicado  trabajo.  En  algunas  de  sus, grandes 
«cuadras  habla  hermosas  fuentes  de  agua  dulce  y  cristalina  en  pila^^  conchas, y  taso** 
«nes  de  mármol  de  elegantes  y  varías  formas.  En  medio  de  la  aala  que  .UamalMa  del 
«Califa,  habla  un^  fuente  de  jaspe,  que  tenía  un  cisne  de  orp  en.ni0diPi,d($.qiai:a¥tUoiit 
«labor,  que  se  habia  trabajado  en  Constantinia ,  y  sobre  la  fuente  del  cisne  pendía  del 
«techo  la  insigne  perla  que  hábim  regalaido  á  Anastr  «i  emperador  griego.  Contiguos 
«al  alcázar  estaban  los  grandes  jardines  con  diversidad  de  árboles  frutales  y  bosque- 
«cilios  partidos  de  laureles ,  mirtos  y  arrayanes,  ceñidos  algunos  de  curvos  y  claros 
«lagos,  que  ofrecían  á  la  vista  pialados  los  hermosos  árboles»  el  cielo  y  sus  arrebola- 
«das  nubes.  En  medio  de  los  jardiaaG,  e»  «aa  altura  que  ios  dominaba  y  descubría, 
«estaba  el  pabellón  del  rey ,  donde  descansaba  cuando  venia  de  caza.  Estaba  sostenido 
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»de  colmniias  de  mánnol  blanco  con  mny  bellos  capiteles  dorados.  Gaentan  que  en 
•medio  del  pabellón  babla  nna  grande  concba  de  pórfido ,  llena  de  azogue  tíyo  que 
•fluía  y  refluía  artificiosamente ,  como  si  fuera  de  agua ,  y  daba  con  los  rayos  del  sol 
»y  de  la  luna  un  resplandor  que  deslumbraba.  Tenia  en  los  jardines  diferentes  baños 
j»eD  pilas  de  mármol  de  mucba  comodidad  y  hermosura.  Las  alcatifas,  cortinas  y  vé- 
alos ,  tejidos  de  oro  y  seda  con  figuras  de  flores,  selvas  y  animales ,  eran  de  maravi- 
•Uosa  labor ,  que  parecían  vivas  y  naturales  á  los  que  la  miraban.  En  suma ,  dentro 
•y  ftaera  del  alcázar  estaban  abreviadas  las  riquezas  y  delicias  del  mundo ,  que  puede 
•gozar  un  poderoso  rey.  Se  llamó  esta  ciudad  Medina  Azahrá ,  del  nombre  de  una 
•hermosa  esclava  del  rey ,  á  la  cual  amaba  y  distinguía  entre  todas  las  otras  de 
•su  harén.  Edificó  en  Medina  Azahrá  una  mezquita ,  que  en  preciosidad  y  elegancia 
•aventajaba  á  la  grande  de  Córdoba ,  y  construyó  también  en  ella  la  Zeca ,  ó  casa  de 
•moneda,  y  otros  grandes  edificios  para  estancias  de  sus  guardias  y  caballería.  Aca- 
chóse, la  obra  principal  el  año  SUS ;  y  dice  Xaquiqui ,  que  costó  sumas  inmen- 
•sas ,  etc. ,  etc.» 

Por  muy  exagerada  que  se  suponga  esta  descripción ,  no  parece  que  pueda  revo* 
carse  en  duda  la  existencia  de  la  ciudad  llamada  Medina  Azahrá ,  ni  es  íácil  explicar 
cómo  ha  desaparecido  tan  completamente.  El  sitio  que  ocupó ,  es  hoy  una  dehesa 
entre  los  llanos  de  la  Albáida  y  los  de  las  cuevas ,  en  la  que  no  se  descubren  rui- 
nas ,  ni  cimientos ,  ni  vestigio  alguno ,  y  que  solo  tiene  una  cerca  moderna  con  esta- 
blos para  la  cria  de  potros.  El  recinto  lleva  el  nombre  de  Cárfkba  la  vi^a. 
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;«Valítníte  efe^ ,  ofpitan  J 
T  cortés  como  valiente: 
GoD  la  esfiáda  y  coii'tu  trato 
^^ebas  oaritWadb'dos  tlaces.» 
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Inquuto  Záide  •está :  vÜ  en  ocddeirte 
Handirse  el  60l ,  y  debcog^r  m  ittnttlo 
La  oscura  noche «  y  tío  sobre  las  nobes 
La  luna  alzarse  en  sb  argentino  ^cam»  \    > 

Y  aun  no  parece  el  Hnárfitno  querido 
En  el  tranquilo  hogar.  Ya  el  cuerdo  anciano 
De  sus  amokres  penetró  el  secreto ,    '• 

Y  le  da  su  tardansa  eoht«salto. 

Una  ves  y  otra  vez  dekte  la  Cerreí 
La  vista  tiende  á  loa  vednos  eán^s  r 
Sube  ¿  su  estancia ,  bajá  á  tos  jardines  / 
Por  Mudarra  pregunta  á  sus  esclavos.  \  -       ' 

Al  ññ  'sale  é  esperarle  á  ht  plazuela , 
Do  salta  un  siirtidor ,  y  cuyos  arcos 
Arreboleras ,  yedras  y  jazmines 
Visten  entretejidos  y  encanados. 

La  noche  avafnza;  -su  inqoietud  se  attttienla » 
Mo  parece  el  garkoli /quiere  busoario ; 

Y  desciende  á  los  bosques  convecinos , 

Y  entre  los  rudos  tropees  gira  un  ratd ; ' 
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Guando  oye  por  la  senda,  que  á  la  fuente 
Del  Amir  va  ^  los  presurosos  pasos 
De  alguno  que  ¿  la  Albáida  se  encamina 
Sobre  la  muerta  pompa  del  verano ; 

T  luego  ve  aéercarse  de  carrera 
Un  bulto  i|ua  el  rpmor  viene  eanaapdos 
Pronto  le  reconoce...  si...  Ifudarra! 
Ta  le  recibe  mudo  en  su  regioo. 

I  Mas  en  qué  situación  llega  el  mancebo ! 
\  Oh  santo  Dios,  en  qué  terrible  estado  I 
Pálido ,  alienta  apena ,  en  tomo  gira 
Loso|os » que  terror  pintan  y  espanto ; 

Deseado  el  turbante  al  viento  ondea, 
Desnudo  el  hierro  muéstrase  en  su  mano ; 
Tfaierro,  y  mano,  y  manga  es  negra  sangre, 
T  sus  miembros  temblor ,  nieve  su  tacto. 

Todo  al  punto  lo  advierte  Záide ,  y  todo 
Le  está  de  horror  el  corazón  ahogaiido : 
Cuájasele  la  sangre ,  y  confundido , 
Prorumpe  asi  con  balbuciente  labio : 

cOhMudarraU,.  quéesestd?.*.  Aj  byaiiiio!^. 
Qué  golpe  amaga  á  este  infeKce  andano  t 
Mudarra ! ...  no  respondes?  i — ^El  «anoebo » 
Al  conocido  acento  en  si  tomunda , 

Alza  la  faz ,  lanza  un  gemido ,  y  dice ; 
cAl padre  de  £erima  mueite  he  dado.i 
T  con  nuevo  terror  quiere  esconderse 
Del  tierno  Záide  en  los  amigos  braioa^ 

cCómo?  pr^pmta  el  viejo :  has  dado  muerta 
A  Giafiu*. — A  Giaiar , »  remonde  abogi^o    , 
El  misero  garzón ;  y  Záide  exclamas 
c  ¡Quién  penetra  tus  miras  j  cíelo  santo  I 

iOh|io4«ifQeo  Alá*  «^  ciertas  ^.territd^ 
Son  tus  venganzas :  si ,  la  e^rufi.m^AO 
Que  las  estrellfipi  rige ,  inexorable: 
Pesa  sobre  1^  frwt^  de|  malvadat 
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>0h  joven !  (te  ks  ma  del 
Es  ya  ministro  tu  iiloeante  bráÉo* 
Álzate ,  torna  en  ti ;  noble  i^ndpio 
A  tus  venganzas  sin  saberio  has  dbdo^ 

>  Álzale  ^  tofM  en  ti  r  Ikgó  él  mMieMy 
De  la  reveladon ;  llena  loa  altos 
Destinos  á  que  el  cielo  te  eneanáiía ; 
Cúmplanse  sus  deoroios  soberattoe. » 

Tales  palabits  del  turbado  jóvéii 
El  corazón  conftt^o  reanimaron ; 
Lumbre  de  gloria  relucid  en  sus  ojos , 
Cesó  de  pronto  su  abatido  espantó : 

Sintió  su  sangre  hervir ,  miró  él  anillo. 
El  misterioso  anillo  que  ki  mano 
Adornó  de  Zahira ;  estremeci($se , 

Y  la  diestra  estrechó  del  viejo  sabio. 

Este,  resuelto,  csigueme,  le  dice: 
Ven  conmigo  al  jardín ,  y  de  los  astros 
AUi  en  presencia ,  con.  el  fiero  adorno 
De  esas  ropas  que  sangre  están  manando » 

»Y  con  esa  invencible  cimitarra 
Firme  en  tu  diestra ;  escucha  de  mi  labio 
La  maldad  de  los  hombres,  los  desastres 
Que  presidieron  á  tu  origen  claro , 

1 Y  la  alta  obligación  que  el  cielo  impuso 
A  tu  nacer.  £1  tiempo  no  perdamos , 
,  Pues  debes  {mra  siempre  estas  riberas 
Dejar  antes  que  el  sol  tienda  sus  rayos. » 

Ay !...  las  palabras  últimas  de  Záide  . 
El  pecho  de  Mudarra  traspasaron* 
Tembló ,  fijó  la  planta » quedó  inmoble , 

» 

Y  un  suspiro  lanzó.  Viéndolo  el  ayo , 

Con  gran  resolución  y  fuerte  diestra 
Le  ase  y  sacude  la  fiÍBiesIra  mano  > 

Y  f  Oh>Mudarra!»««  oh  Mu4ai^!...  en  este  instante 
No  vQ  temblor ,  esfuerzo  es  necesario , » 
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Grítale,  y  aiitesi  firme  le  ñ|ipelee 
T  entrambos  pasan  del  castillo  elálrío  v 
T  en  gran  silencio^  del  jardiii  caminan    • 
Por  las  calles  deadel&s  y  namajos. 

Llegan  ¿  im  9Ítifk,  de  él « donde  sms  puntas 
Siete  cipreses  jóvenes  altando» 
Una  cuadrada  losa  crnuodaban 
Bruñida  y  sin  emblevui  ni  q>itafio : 

Sitio  donde  Mi^ditrra .  muchas  yaces , 
Con  la  atención  de  los  primpros  aúos^. 
Del  docto  Záide,  pyó  doctos  cons|BJos , . . 
T  de  honra  y  de  virtqd  sublimes  rasgos ; 

T  do  siempre  curioso  preguntara 
Lo  que  guardaba  aquel  pulido  mármol , 
Recibiendo  tan  solo  por  respuesta 
Tiernas  caricias ,  lá^mas  y  abrazos. 

Páranse  pues  alli ;  sobre  la  losa 
Se  asientan  mudos  y  abatidos  ambos , 
T  alza  la  faz  al  vaporoso  cielo , 
Sin  prorumpir  palabra ,  el  noble  anciano. 

Su  marchito  semblante  iluminaba , 
Por  la  candida  barba  resbalando , 
El  claror  de  la  luna ,  que  triunfante 
De  las  nubes  reinaba  en  el  espacio. 

Su  venerable  rostro  las  señales , 
T  los  ojos  de  lágrimas  preñados , 
Daban  de  quieii  recuerda  atroces  hechos» 
T  le  falta  la  voz  para  contarlos. 

Hudarra  en  sus  facciones  juveniles , 
Vuelta  la  espalda  al  disco  plateado , 
De  oscuridad  cubiertas ,  escondía 
Inquietud ,  atención ,  dolor  y  espanto. 

Estaba  el  viento  en  cahna ;  blandamente 
El  aura  heria  los  desnudos  ramos ; 
Reinaba  hondo  silencio ;  pero  Záide 
Rompiólo  al  fin  de  esta  manera  hablando. 
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cMuerto  el  cej  Alhtken»  Giafinr,  ansmo 
De  conservar  de  Hagib  el  sumo  oergo 
Con  nuevos  triunfos^  emprendié  lagoemiy 
T  ¿  Castilla  y  León  cubrió  de  espanto. 

>  To  seguí  sus  pendones'  victoriosos 
En  el  vigor  de  mis  robustos  a&os» 

T  fui  parte  y  testigo  de  una  empresa^ 
Que  tuvo  cual  injusta  el  resultada ; 

iPues,  ciHbo  sabes»  al  volvev. triunfantes. 
De  horror,  de  sangre  y  de  victorias. kaitei^ 
T  de  despojos  ricos ,  y  oprimiendo , 
Turba  infeliz  de  miseros  esclavos ; 

»Un  digno  caballero  de  CastíHa 
Con  pequeño  escuadrón  desús  vasallos»     .. 
Nos  siguió  y  sorprendió » «del  Guadaitamá» 
Entre  los  bosques ,  quiebrsa  y  peñascos. . 

» Y  los  que  vencedores  ¿  invandUes  p 
Cual  rápido  locrcfnte ,  derribanos 
El  poder  colosal  del  oristianisaM» , 
El  esfuerzo  leonés  y  el  óaateUano ;  : 

» Fuimos  venddos ,  rotos  y  dasbecbos 
Por  tan  escasa  hueste,  y  por  el  brazo 
De  un  solo  caballero,  que  de  lato 
Cubrió  ¿  su  tumo  nuestro  suelo  patrio. 

» |Terrible  y  desastroso  fué  aquel  dia» 
Para  el  imperio  musulmán  aciago  1 
Do  el  esfuerzo  andaluz? .*•  solo  un  guennaro 
Tronchó  sus  pahuas ,  ag{>sló  sus  lauros. 

>  Yo  combatí  cual  bueno :  lanza  A  latm 
Embestí  al  generoso  castellano ,  ... 
Que  un  escollo  de  acero  parecía »         * 

T  lidiamos  los  dos  un^laigo  espacio. 

iLe  encontré  konasistiUe»  y  á  sus  golpes. 
Herido  yo ,  sin  fueraasmi  caballo , . 
Cedi ,  cayendo  en  k  menuda  yerba ,  • 
Su  verdor  con  mi  sangre  marchitando* 

TOMO.  44 
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»No  vi  mas  la  tnatauui ,  pues  ttA  opiB ' 
Oscurecidos  con  letal  desmayo  ^ 
Cuando  á  la.  ^da  y  á  la  Iue  se  abrienMi » 
En  un  albergue  paatorii  me  hallaron. 

>He  encontró  con  aaonabro  «D  pc^  lecha. 
Do  una  tosca  zagala  y  un  anoiaiio 
He  prodigaban  íililfia  soeoiros , ' 
Gran  interés  en  mi  vivir  moatrando* 

>  ¡Oh ,  odán  injustos  son  mieatroa }üMÍ06 ^ 
Cuando  en  b  difereneía  los  fundamos 
De  usos  y  religión  1.**  Pues  fué  el  prínero 
Que  &  mi  mente  ocurrióse  en  aquel  caso , 

lEl  que  estaba  caulito ,  la  asistencia  •  > 
Atribuyendo  de  los  dos  villanos 
Al  afán  de  obtener  oon  mi  persona 
Rescate  rico  6  vigonosp  esdavo. 

>Casi  ó  la  muerte  rae  tornd  esta  idea ; 
Has  ¿cuál  fué  ¡cielos!  wú  sórpi^esa  y  pasmo » 
Al  ver  aquel  que  suspendido  hafaia  ' 
Sobre  mi  frente  de.  Azrari  el  bfazo  ?i 

Hallé  á  Nufto  Salido  junto  al  lecho  > 
De  gozo ,  al  veme  vivo ,  enajenado  > 
Que  con  grande  ternura «  oh  ZOde^  d^o, 
Oh  noble  bienhechor « fio  ere$  aelavo.    ^ 

*En  cuanto  ayer  á  mi  señor  oéosk 
Acometer  con  ánimp  gaUardo  > 
Te  coMHi.  Al  mirarte  en  tierra  herido » 
Quién  eras »  le  grité;  gélya  prendado 

*De  tu  gentU  atpeeto  y  biaarria, 
Mandóme  socorrerte ,  del  eitrago 
Sacarte ,  y  conducirte  i  su  presencia » 
Do  hallarás  libertad  ^  honra  yaplatms* 

*  Animo  t  Zéide  bueno;  tuiheridwi 
Peligrosas  no  son.  Al  punto  wamm 
A  verá  mi  señor ,  fua  honrarte  anheia 
Con  su  noble  amisMÍ  y  éuke  trato. 
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uTo  hl  4DnM6i<  é  N uuo ,  al  Mcacbáib ,  \ 
Al  ver  sa  rostr»  íÉ»  Ugriouu  baüarfo  3* 
Fui  á  afrojarmer  á  «u  plaaiB6:4^clfi  eliloobo , 
T  me  encontré  en  sd  sano  y  en  ana  baano^.» 

Aquí  el  diadttiBo  enternecido  2áidé 
Suspendió ,  i  tal  recnerdb  suspirando ; 
Pero  anudóle  al  punto »  y  de  tote  moda 
Tornó  á  alentar  su  veiMBnUe  labio :  ) 

cEra  Ñuño  un  iluatre  oabattaro , 
Que  por  mi  en  otra  gnemí  «rativndoi 
Vino  conmigoá  Górdebftvyiíatténta         :  i"  ;  i 
Con  un  amig»^  en  quiae  penséinn  ead|aiK)i.   •: 

lYa  su  destnece  curias  gnerrana  amas  ^   '.  - 
Su  nofak  aifierto  y  au  talor  bieaiM. . 
Llamaron  miateaaira't  deBde:elBiomenle.  :•- 
Que  lanza  ¿  lanza  le  opfeaóeD.&l  canope ; 

»T  luego  w  efitoraca  «n  la  deal^ncáii  ^ 

Su  extrema  reetílud ,  su  ingenio  dare^i    

Su  excelente  caréder «  sus  yirtttdea «         '   .     . 
T  su  rararhMAffttOcion  me  oanlivavoiit 


í. 


lEI  me  Maeüó  «abaUereaaea  artes, 
Al  mismo  tiempo  que  au  idioma  pa^; 
En  un  grande  infortawio  fisé  mi  apoyo  > 
T  siempre  amigo  y  coosijíeno  sabia* 

1  Quince  ^htsmñ  lunas-  qú^  nos  YÍaren 
Siempre  juntos ,  velooea  se  pasarM< » • 
Mas  ¿cómo  yo  abusar  de  «ualiwdades  % .. 
Ni  él  llamarse  foliaren  suelo  exliiefto ) 


»A1  fin  era  un  cautivo,  y  en  su  frente  ' 
Divisaba  los  bánidoa  nublados 
De  quien  se  enouenlra  de  su  hogar  paterno  • 
De  sus  deudos  y  amores  apartado ; 

»T  libre  y  lieo  le  tomé  4  su  patria* 
El  cielo  bienheohor  alli  le  ^0, 
Do  de  la  esdavitud  y* de  le  anuente 
Ubre  me  viera  poír  a«  amigo  encero* 
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» — ^En  nado  estrecho ,  y  denhogende  d  ehna 
Una  gran  piem  oon  sollozos  bhndoe 
Permanecimos.  ••  ¡qué  medieamento 
Pudiera  haber  tan  saludable  y  grato  ? 

sRestauradas  sentf  mis  faenas  todas , 
T  oprimiendo  los  lomos  de  on  caballo , 
Que  Ñuño  á  pié  del  diestro  dirigiai  y 
A  un  castillo  partimos  inmedisto. 

»E1  valiente  adalid  en  él  estaba 
Con  los  suyos  t  goaoso  celebrando 
El  banqaete  del  triunfo «  en  d  moiAentó 
Que  á  sur  vista  los  dos  nos  presentamos. 

» Cuarenta  primaveras  coidtaria.  •  • 
La  edad  qae  entonces  yo.  Fuerte  y  gafardo 
Era  su  taHe ,  su  semblante  hermoso , 
Sus  grandes  ojos  rutilantes  astros. 

I  Gonzalo  Gustios ,  él  señor  de  Lara , 
Eran  su  nombre  y  titulo.  A.1  miramos 
Interrumpió  el  festin ,  y  recibióme 
Con  franco  aspecto ,  y  me  alaigó  la  mano. 

» Siete  hermosos  mancebos  coronaban    ^ 
La  sobria  mes^:  apenas  quince  años 
Contaría  el  menor ,  de  cuyo  rostro 

Y  gentil  corpulencia  eres  retrato  t 

•Veinte  y  dos  el  mayor.  Eran  los  h^ 
Del  noble  valentísimo  Gonzalo ; 

Y  Ñuño ,  mi  constante  y  generoso 
Amigo  9  de  ellos  preceptor  y  ayo. 

iSus  brazos  nos  robaron  la  viotoría , 
Siendo  la  prez  y  honor  de  los  cristianos : 
I  Mancebos  generosos !  dignos  eran 
De  haber  nacido  con  mejores  hados. 

»E1  padre  en  medio  de  ellos  paieeia 
Noble  león ,  que  en  los  masilíos  campos 
Invencible  su  regia  pompa  ostenta , 
De  sus  fuertes  cachorros  circundado ; 


■I 
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lOh  generosa  pabnb  del  desierto , 
Cuyos  renuevos  á  su  pié  lozunos 
Ofrecen  la  espertma  al  peoegríno  :    '  •  :    . 
De  darle «  un  tiempot  bienliaehor  restaum. 

1  Obsequios  y  earicks  recibiendo 
Del  padre  y  de  los  jóvenes  gallardos , 
Permanecí  hasta  el  punto  en  qoe.  su  lumbre 
Templaba  el  sol  en  el  rsmoto  ocaso : 

>Que  afable  entonces  el  señor  de  Lara 
Se  alzó ,  y  me  di)o,  asiéndome  la  mano : 
Y¿  en  paz ,  valiente  Amir,  que  yo  i  CastUla 
Tamo ,  pues  ya  su  conde  está  vengado. 

» Vuelve  i  tu  patria;  per»  nunca  ^Iviiet 
La  estímadm  que  i  tu  valor  consono , 
Y  plegué  i  ¡Hci  ikaninar  tu  mente 
De  la  fé  sacrosanta  can  los  rayoSé 

»Y  yo  le  respondí:  Caudillo  indigne, 
Me  has  dos  veeee  venado  y  oauÜtNMio^    . 
Una  contuéenuedo  y  fuerte  ¡anm-. 
Otra  con  tu  presencia. y  noUé  tratOé . 

^Alá  te  guarde  j  y  de  tue  mobles,  hijí» 
En  medio  vivas  los  eternos  años 
Que  en  el  lÁbano  el  cedro  generoso ,  ^ 
Para  ser  de  guerreros^el  dechado* 

iMe  abrazó  ej héroe «  yoomo firme flvettda 
Me  dio  esta  daga,  que>de  mi  no  aparlOi: 
To  coloqué  en  su  diestra  un  rico  aaiUó*^*  •  •/  ; 
Ese  mismo  que  tienes  en  tu  mano»  > 

Galló  un  momento  Zéides  estreoieoiófle 
Mudarra ,  y  lleno  de  sorpresa  y  pasBio^  . 
Miró  el  anillo ,  en  onyas  ricas  piedras 
Las  luces  de  la  luna  rielarod ; 

T  concibiendo  por.  la- prenda  mra- 
Mayor  respeto  y  dústetioso  espanto « 
Iba  á  hacer  mil  ^reguntafe  anheloso  i 
Mas  de  este  modo  loim^^íd  eLanoíanp; 
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cMe  encontré  á  h  salida  del  caaliBo 
Con  dos  ilustres  moros»  libertAdés  — 
También  por  Lam^  para^icolAa  nik« 
Con  aroBas.»  proñsioMb  y  oaboUca; 

iT  emprendi  á  oslas  riberas  mi  regresa 
A  cortas  marchas  y  con  lento  paao , 
Pues  bien  que  leves  mis  bandas  fuerail  ^ 
Necesité  remedios  y  deBcaaeo* 


.  »  .  » 


1  Entré  par  fia  en  Cdidofaa « aoii  «ubiarte 
De  luto,  de  terror,  de aoguatiá  y  UanlP ; 
Aunque  era  gran  coasurfo  an  tal  desastre 

« 

Ver  á  Giaiar  depuealo  y  iMimiHadbi 

lAImamo^  genaroao  ya  ooapaka 
De  excelso  Hqjíb  el  merecido  oai^o^ 
T  viendo  en  mi  ¿  su  amigo  de  la  tofitaiaia». 
Caricias  mil  me  prodigé  y  aplamos»  , 


1 A  restaurar  el  vaeüanHB  imperio 
Aplicó  su  saber,  y  soq>eGhaiido 
Que  la  pasada  rola  aleataria 
A  los  siempre  rebeldes  mauritanos; 

iTniló  4e  aaagarar  paz  dumdera 
Con  Castilla  y  León ,  para  á  au  sah^b 
El  África  •observar ;. y  de  entablarla 
Me  dio  al  momento  al  importante  eneargo. 

»RestaMaoido  afHínas,  d  redaito 
Dejé  de  esta  «iadad ,  acompañado , 
Por  séquito  y  decoro  esi  mi  embayada , 
De  doce  musubnanes  ilustrados. 

»De  tejidos  de  Peraía,  de  jaeces. 
De  damasquinas  annae,  de  «aballos    . 
Árabes  y  andaluces,  y  de  alCaoiliraai, 
Filigranas ,  yorñimes  y  pesadlos  ^ 


f. 
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tUevé  rico  pMsrifilt;  y  d«  1V>Mo 
Las  gigantescas  tones  sriinduido , 

Y  las  ncYadas  cumbres  da  FonfHa « 
El  confln  penetró  del  castellano» 

tPronto  aviMé  da  Béigos  km  «huetiaB ; 
T  SQ  nuevo  señor,  el  conde  flanoho» 
Asistido  de  nobles  j  magnates , 
A&ble  recibidme  M  ai  {«iaoio» 

lEra  don  Sandio  «i  sucMOr  y  d  hijo 
Del  conde  don  Gatfcia^  ifaa  lidiando 
Murió  en  la  última  guetipa ,  y  tan  minoabo  > 
Que  aun  el  cetro  regir  no  le  era  dado. 

tEl  gobNaitio  Miyretto  da  Castilla  ^ 
Aunque  siempre  ed  M  nombré,  éstajta  á  cafgo 
De  su  madre  dofia  Avt,  del  Uléma, 
Que  llaman  arzobispo  los  e^istianosi 

t Y  dd  gran  Gustios ,  é)  MüW  de  LaM/ 
Mi  amigo  y  vencedor,  por  tufo  amparo 
Hallé  grata  acogida,  y  cüyo  InOtijo 
Facilitó  la  paz  que  fui  btíseando^ 

« 

iLos  usos  y  costumbres  castdtaiias, 
Sus  raras  leyes  y  su  rito  extrafto, 
Que  observé  á  mi  placer  aquellos  diaa  > 
De  admiración  y  asombro  me  IténattMi^ 

I  Advertí  la  ignorancia  y  lá  rudéta 
De  aquel  naciente  reino » que  Amdado 
A  fuerza  de  valor  y  de  altos  bechds , 
Hierro  y  ferocidad  sotí  sus  oniátos. 

I I  Ay  de  nuestro  florido  y  ancho  imperio. 
Si  antes  de  corrompersa  los  cristianos , 

Sos  discordias  domésticaé  olvidan , 

Y  procuran  unidos  derribado  I 
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1  Ajustada  la  piz,  Gonzalo  CLuaftioa. 
Me  llevó  ¿  la  cabeza  de  su  estado , 
A  la  villa  de  Salas ,  do  tenia 
Su  alcázar ,  su  familia  y  sus  vasallos* 

>  AUi  torné  á  enoontwr  sus  .sipití  hijos , 
En  Castilla  y  León  apellidados 

Los  Infantes  de  Laba  »  y  del  buen  Nuilo 
Yolvime  á  ver  en  los  amigos  brazos* 

>  I  Oh ,  qué.bo^italidad » franca  >y  seQcilll^ , 
Fieles « infieles ,  moros ,  castellanos » 

Y  nobles  y  plebeyos  encontraban. 
En  el  soberbio  alcázar  de  Gonzalo  1 

tEn  ¿1  me  hallé  y  en  un  bwquete ,  al  din 
Que  el  cielo  con  certisinaos  presagios 
Anunció  á  la  familia  sin  ventura  . 
El  recio  temporal  do  ha  naufragado.  . 

t  A  la  mesa  cjuibierta  de  vianda , . 
Coronada  de  nobles  y  de  hidalgos » 

Y  por  Lara  y  sus  hijos  presidida , 

Me  hallaba  yo  contenta  y  descuidado ,    , 

1  Con  varios  estraujeros »  y  dos  moros , 
'    De  mi  acompañamiento ,  insignes  ambos  ^y 
Uno  en  alquimia ,  plantas  y  elementos , 
Otro  en  la  oculta  ciencia  de  los  astros. 

iDe  altos  hechos  tratábamos »  de  guei^ras ,. 

Y  de  los  lances  de  la  caza ;  cuando 
Desprendido  cayó  del  alto  muro ,  . 

Y  á  tierra  vino  con  rumor,  estraño 

lEl  fuerte  escudo  del  señor  de  Lara , 
Que  un  dorado  castillo  en  rojo  campo ,,» 
Blasón  de  su  linaje  esclareciólo , 
Ostentaba  en  su  centro ;  y  que  colgado  .  , . 

» Sobre  pendones ,  lanzas  y  despojos, 
Coronaba  un  trofeo.  El  sobresalto 
Fué  general ;  y  de  Gonzalo  Gustios 
El  hijo  mas  pequeño  ( que  Gonzalo 
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>Senaiiiabitimbíe&,  y  de  quien  eres, 
Como  torno  á  decirte ,  fiel  retrato ), 
Al  tiempo  de  volver  el  cuerpo  y  rostro , 
Un  salero  volcó  sin  repaorarlo. 

tNótanlo  todos ;  y  las  dos  séllales^ 
Funestas  en  Castilla ,  asombro  helado 
Dieron  al  corazón  de  los  presentes. 
Como  silencio  fúnebre  á  sus  labios. 

1  Gustios  9  aunque  tan  grande  en  fortaleu , 
Tembló  también ,  y  no  alentó ;  y  pasmado 
Miró  al  bueno  y  fiel  'Ñafio ,  cuyos  ojos 
A  la  muda  pregunta  se  arrasaron. 

>To  alséme  pronto ,  y  sin  saber  qué  hacia.. 
Cogí  el  volcado  escudo »  y  con  mis  manos 
Lo  tomé  al  alto  sitio...  El  cielo  ahora 
Me  descubre  también  que  fué  presagio. 

>E1  uno  de  mis  moros ,  el  que  era 
En  las  ciencias  ocultas  extremado , 
La  hora  y  el  dia  en  que  nació  el  mancebo 
Preguntó ,  le  pidió  la  diestra  mano , 

c  Y  en  su  pakna  observó  ciertas  séfiales ,    ' 
Misteriosas  palabras  murmurando. 
Todos  en  derredor  con  gran  silencio 
T  gran  curioñdad  nqs  agolpamos ; 

iPero  él ,  mudada  la  color  del  rostro , 
Clavóla  vista  en  el  garzón  gallardo : 
No  osó  pronosticar :  sacó  del  seno 
Una  bolsa  de  cuero  y  de  recamos , 

>T  de  ella  un  pequeñuelo  pergamino 
Con  signos  cabalísticos  marcado  : 
Se  lo  dio «  y  le  encargó  tenerlo  siempre , 
Sin  jamis  de  su  cuerpo  separario. 

» Sonrióse  el  joven ,  pero  cuerdo  el  padre 
Admitiólo  cortés ;  mientras  mostraron 
En  la  fiíz  los  que  en  tomo  se  encontraban ,  • 
Disgusto  insultador ,  de^Kredo  amaigo. 


M 

>Uii  peregrÍDQ  ((a^  (tíiaiió  i  k 
Gri^o,  según  el  traje»  poMtraodíQ^ 
Hasta  do  estaban  Gustioa  .y  im  hij4is. 
Desprendióse  del  cuello  ha 


iQue  una  astiUa  da  fe&o  ooiitenia,. 
Imperceptible  et&i «  y  con  extrafia 
Lenguaje  prorumpió :  Diei»  mt  eoncáie 
A  la  hospitalidad  mostrarme  grat^ 

lite  Ui sMgire ie  guari^^  hcmHm'jétfn^ 
¡Una  gran  fieeta  abortará  mil  áafio$U*^ 
Suelta  el  vil  taüaman ,  toma  esta  prenáa , 
Que  es  prenda  santa  y  te  dará  m  amptura* 

iDija,  y  colgóla  al  pedio  del  mapc^ , 
Quien  reversóle  la  llevó  á  los  labios ; 
T  con  gran  devoción »  al  veda ,  todos 
Humildes  á  adorarla  se  postraron* 

iMas  ¡ay!  ni  al  talismán  ni  i  la  r^niii. 
En  nuestros  pechos  reponer  fué  dado 
La  dulce  calma  y  plácido  contento^ 
Que  á  la  par  del  hjcoquel  se  desplonmoQ» 

iTa  era  Salas  mansión  desapacible 
Por  tal  suceso ,  y  porque  á  paso  largo 
Con  nieve  y  lluvias  avanzó  el  invierno  r 
T  á  la  corte  de  Burgos  regresamos^ 


1 A  poco  tiempo  celebró  sus  bod^s 
El  noble  Rui-Yelazquez «  un  hermano 
De  la  esposa  de  Guslios ,  y  orguUoao 
Ostentó  en  ellas  su  grandeza  y  fiíieto. 

1  Era  d  tal  Rui^^V^asquea  el  caudOlo , 
Que  falto  de  eiperiencía ,  aunque  l^sarro 
Llevó  á  la  muerte  al  conde  don  Garda^ 
De  Castilla  el  val(Hr  desperdiciando ; 
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iPaes  j¿yeii ,  aiii  consejo  ni  experiencia , 
A  Gustios  antepuesto » A  sumo  mando 
Logró  obtener  en  la  postrer  campaña , 
Por  ser  lucido  y  diestro  cortesano. 

tT  como  al  mismo  ejército  y  pendones. 
Que  él  con  todo  di  poder  de  los  cristianos 
No  pudo  resistir  ,  yenciiS  en  seguida 
Con  tan  escasa  hueste  su  ouBado ; 

iDe  Qiividía  Heno  el  coraaon  maligno , 
Le  detesta  feroz »  pues  los  aplausos 
Que  tributó  Castilla  á  la  alta  hazalia , 
Los  juzga  de  su  honor  en  menoacaho. 

» Al  verle  con  doBa  Ava  y  éí  UleniÉ 
El  cetro  gobernar  del  oonde  Sandio , 
Premio  digno  al  valor  oon  quo  á  su  patria 
Salvó  glorioso  del  poslrer  ealmgo ; 

1  Arde  en  sa&a  su  pecho ,  y  solo  anhela , 
Bien  que  escondiendo  su  furor  insano , 
Al  héroe  derribar  i  que  ¿  su  derrota 
Dio  noble  enmienda  con  robusto  brsao* 

1  Trató  su  enlace  pues  con  dona  Lambra, 
Dama  de  gran  linaje  y  rico  estado , 
Aunque  hermosa  y  gallarda  ^  altiva  y  fieía , 
T  no  en  la  flor  de  los  nrimeros  años. 


>En  el  templo  de  Burgos  fué  la  boda , 
Con  pompa  y  con  magnifico  aparato » 
T  magníficos  fueron  los  convites , 
Los  festejos ,  las  danzas  y  saraos. 

iGustios  de  Lera  con  los  siete  Infiíntes 
Asistió ,  de  Yelazques  siempre  al  lado » 
T  él  9  y  sus  hijos ,  y  sus  deudos  todos 
Ricamente  á  los  novios  regalaron. 


iLas  extremas  caricias ,  los  obsequioe » 
Los  elogios  sin  cuento  y  los  abrazos , 
Que  estaban  Rui-Yelasquez  y  los  suyos 
A  Gustios  y  i  sus  b^os  prodigando , 
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> Fueron  entonces  tales,  que  mi  pecho 
Con  sospecha  y  temor  atribularon ; 
Pues  los  que  aborreciendo ,  tanto  halagan , 
De  saciar  su  furor  están  cercanos. 

1 — Los  deudos  de  la  novia  una  gran  justa 
En  la  plaza  de  Baif;os  convocaron , 
Empresas  y  ropajes  dispusieron , 
Cotas ,  paveses ,  lanzas  y  caballos. 

I  De  doña  Lambra  primo  Alvaro  Sánchez, 
El  montañés  gigante  apellidado ' 
Por  su  vigor  y  procer  estatura , 
Era  el  mantenedor  con  otros  cuatro  $ 

iDe  lanza  á  tanza  sostener  debiendo 
Con  cuanto  guerreador  viniese  al  paso , 
Que  ninguna  á  ht  novia  aventajaba 
En  sangre  ilustre ,  en  hermosura  y  gariro. 

1  Publicóse  el  cartel  á  media  noche , 

Y  se  fijó  en  las  puertas  del  palacio , 
De  cien  antorchas  á  la  roja  lumbre , 

Al  son  de  trompas  y  á  la  voz  de  heraldos. 

c Hirvió  la  sangre  juvenil ,  ardieron 
Los  nobles  pechos  de  los  siete  hermanos  ; 

Y  ya  gozosos  entre  si  trataban 

De  armaduras ,  divisas  y  penachcMS ; 

1  Cuando  el  sesudo  padre  en  mi  presencia , 

Y  del  discreto  Ñuño  aconsejado , 

Los  reunió  y  abrazó ,  y  afable  y  tierno 
Asi  les  dijo  con  prudente  labio : 

*Hijos ,  templad  tmesíros  fogosos  pechos^  i 
No  requiráis  las  armas  y  caballos , 
Que  no  es  para  vosotros  esta  justa ,       . 

Y  no  debéis  en  ella  presentaros. 

^Sostener  de  m  esposa  la  belleza 

Y  la  alcurnia^  á  vosotros  no  ha  encargada 
Vuestro  tío  Rui^Vela%que%:  los  parientes 
De  ella  la  empresa  toman  á  su  cargo. 
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*  Ajeno  es  de  tmotrcg  combatírla. 
Dejad  que  la  ambabm  *lm  eatroAos : 
Sed  solo  espectadores  de  una  iueha , 
En  que  fuera  perder,  ganar  el  tauro. 

i  No,  no  es  para  vosotros ,  hijos  mios. . . 
\Ay\...  \  Aquel  peregrino  \...  \  Los  presagios  U^* 
Parte  no  tomareis  en  ¡a  tal  fiesta : 
Si  no  basta  mi  ruego ,  yo  os  lo  mando. 

iDijo  €i  padre ,  y  quedaron  Iob  mancebos 
Con  la  impaciencia  de  eorciel  gaHardo , 
Que  va  suelto  á  arrojarse  á  la  carrera, 
T  le  contiene  la  prudente  mano. a 


c  Llegó  el  día  fittal:  la  extensa  plau 
Inundó  ansioso  pueblo ,  y  por  taUadoa» 
Antepechos ,  temados  y  barreras 
Fuese  á  la  luz  primera  acomodando. 

>En  un  balcón »  donkle  de  seda  y  oro 
Descollaba  un  dosel,  el  conde  Sancho, 
Sn  madre ,  el  arzobispo  y  el  de  Lara 
Los  supremos  inllones  ocuparon ; 

>T  en  el  opuesto  frente ,  los  esposos. 
De  joyas  y  de  plumas  adornados , 
Un  espacioso  corredor,  vestido 
De  yerba  y  flores ,  y  de  emblemas  varios. 

I  Por  séquito  llevaban  veinte  pajes. 
Escuderos  y  damas»  diez  hidalgos 
Eran  su  escolta ,  y  deudos  y  parientes 
En  derredor  con  ellos  se  asentaron. 

>De  alU  no  muy  distante  honrado  puest^ 
To  con  los  mios  ocupé »  y  al  lado 
Caballeros  leoneses  lo  tenían. 
Extranjeros  ilustres  y  prelados. 


iLos  siete  Infirntes ,  con  kioidu  galas 
T  con  gallardas  plumas  muy  Imoutos  , 
Andaban  recorriendo  entre,  el  buUieío 
La  extensa  plaza»  pórticos  y  andamios; 

aT  cada  cual»  i4  punto  dé  despqo, 
Según  su  iodinacion  se  fué  buscando , 
Escaso  asiento  junto  ¿  alguna  hermosa » 
T  en  la  barrera  lo  encontró  Gossalo* 

iSe  asordó  d  viento  oon  los  recios  sones 
De  timbales  y  trompas ;  los  heraldos 
El  cartel  y  las  leyes  de  la  justa 
De  nuevo  en  alto  acento  pregonaron ; 

iT  los  mantenedores  á  la  liza , 
De  pajes  y  padrinos  rodeados, 
Gdiidos  de  magníficos  améses , 
Salieron  en  fortisimos  caballos. 

1  El  gigante  orgulloso ,  Alvaro  Sanchei , 
Sobresalia  entre  los  otros  cuatro. 
Como  alta  torre  entre  los  altos  muroi , 
Una  fornida  lanía  manejando. 

1  Luengas  espadas  ostentaban  todos , 
Anchos  escudos ,  y  pendiente  al  lado 
Del  dorado  borren  la  fiíerte  maza, 
T  por  empresa  un  sol ,  rey  de  los  astros* 

lEl  combate  empezó:  lances  diversos 
En  él  hicieron  caballeros  varios. 
Allí  dos  de  Alafranc  y  dos  leoneses 
Con  la  espalda  midieron  el  estadio; 

iT  cuantos  guerreadores  en  k  arena 
Conquistar  intentaron  aquel  paso , 
Las  lanzas  rotas,  tos  corceles  muertos, 
Vencidos  fueron  y  por  tierra  echados. 

1  Aunque  de  los  que  el  puesto  mantenían , 
También  cayeron  á  su  vez  los  cuatro ; 
Vengólos  Alvar  Sánchez,  que  in vencible 
Derribó  fuerte  cuanto  vino  al  campo. 


/- 
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iNo  era  noble  y  ^ttl  sa  isonÚMOl» , 
No  diesiro  se oíoüMibft  n!  gaflárAo; 
Pero  era  embleaia  deia  fiíerza ,  «ataba 
Mas  firme  que  foa  toros  de  Goisando  (24). 

>La  torre  de  Oanubola  (25)  parecía » 
Cuando  la  tempestad  la  enbiale^ti  vano» 
T  en  ella  el  huracán  embmyecido 
Se  estrella,  ronco  de  furor  bramattdo» 

>Dooe  conqdatadores  ya  trenoidoa^ 
De  amases ,  mallas ,  pitañas  y  penachos, 
T  de  astillas  y  sangre  la  ancha  plau 
Toda  cubierta  estaba ,  y  ai  óoaao 

>Se  retiraba  el  aoL  En  la  ancha  arena 
A  Castilla  y  d  úAe  provocando , 
Los  cinco  jnatadoies  persistian 
En  ocio  por  la  fiílta  áe  contrarios. 

>  Alvar,  enardecido  y  orgulloso , 
Ronco  gritaba  asi  de  cuando  en  cuando : 
iNo  hay  ya  quien  o$e  o(mbatir  ctmimigo  ?.. ^ 
Salga  el  que  no  me  tema ,  ofiá  le  wfnardo^ 

tMas  como  nadie  ¿responder  saKese , 
Para  dar  diversión  al  vulgo  vano , 
Un  juglar  que  servia  á  do&a  Lambra , 
No  sé  si  malicioso  ó  mentecato , 

iEn]quien  tenia  su  privanza  ella^ 
Por  r^ocijador  de  su  palacio  (26) ; 
Dejando  el  escabel  de  su  señora , 
Do  el  tiempo  habia  de  la  justa  catado , 

iBajó  á  la  plaza ,  del  bonete  rojo 
Los  gruesos  cascabeles  repicando , 
T  de  su  traje  de  botarga  haciendo 
Ostentación  con  gestos  y  con  sah«s , 

>  Empezó  á  reeorrer  la  extensa  liía , 
Una  hinchada  vejiga  alada  ¿  un  palo 
Revolviendo  en  el  aire ,  ó  ya  con  eUa 
El  sudo  y  los  puntalea  go^easide^ 
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iFué  universal  la  risa :  le  tiraban 
Bollos ,  frutas ,  confites ;  y  él »  ofimo» 
Ya  afrentaba  iüsolente  á  los  vencidos , 
Ya  daba  al  vencedor  necioi^  aplausos. 

I  Al  pasar  inmediato  al  aotepeobo^^ 
Do  sin  mirarle  hallábase  Gonzalo  9 
Haciendo  contorsiotiei  y  figuras ,  .         i 

Prorumpió  asi  con  atrevido  labio: 

^iQuélal^  qué  tal,  mancebo^AlUnohaylmmpa, 
Ni  gallardias ,  ni  impotente  garbo : 
Todo  allí  es  cora^n ,  y  todo  es  puno , 

Y  los  qjos  cerrar ,  y  dar  trancazos. 

ilfi  alma  can  la  suya**.  Dios  nos  libre 
De  que  enarbole  en  contra  nuestra  el  bra%o : 
No  es  un  galán  de  alodrza*.lii}0  y  ínéfití « 
Cabriolas  mil  y  carcajadas  dando^ 

>  Furioso  á  castigarle  se  arrojara , 
Encendido  de  cólera  Gonzalo ; 
Pero  respeto  al  padre  le  contuvo , 

Y  alzóse  de  su  puesto  despechado , 

1  Cuando  al  llegar  á  un  corro  en  otra  parte , 
Oyó  decir  á  un  labrador  anciano :  ^ 

Ya  no  se  halla  en  Castilla  quien  compita 
En  fuerza  y  en  poder  con  ^se  hidalgo. 

i£s  un  jayán ,  repuso  otro  del  pueblo , 
Que  pudiera  de  un  soplo  hacer  pedazos 
La  mezquita  de  Córdoba.  Los  Laras 
Lo  aciertan  con  estarse  en  los  andamios. 

1  Prosiguió  el  labrador  :Muy  bien  tum  hecho » 
Aunque  hubieran  salido  del  engaño. 
De  que  son  invencibles.  Otro  dijo :  .    ,- 

Harta  disculpa  tienen ,  son  muchachos. 

9  Colmóse  la  medida ,  ardió  en  el  pecho 
Del  joven  un  volcan ,  y  rebramando , 
Ni  vio  mas ,  ni  oyó  mas ;  y  del  concurso 

Y  de  la  plaza  huyóse  sofocado. 
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illas  nadÍB  lo  BOtó.  Los  justadores 
En  inacción  siguieron  grande  rato » 
T  ya  el  vulgo  impacicfiile  se  mosMba 
Del  vil  juglar  y  de  sus  ohistes  harto ; 

1  Cuando  laa  bueeas*  trompas  y  timbales 
Con  general  contento  resonaron , 
La  llegada  mlunciando  de  un  guerrero 
Que  viene  á  combatir.  Por  los  tablados 

«Cundid  el  rumor  confuso  de  gran  pueblo , 
Que  se  fíié  nuevamente  acomodando , 
T  que  hundióse  en  silencio  al  punto  mismo 
Que  el  nuevo  guerreador  entró  en  el  campo. 

1  Toscas  vulgares  armas ,  ni  aun  lucientes , 
Sin  plumas  ni  labores  pobre  casco , 
Calada  la  visera ,  y  un  escudo 
Liso  9  sin  mote ,  ni  Masón »  ni  ornato , 

iSacaba  el  caballero,  y  en  la  cuja 
Una  lanza  de  guerra ,  y  un  cabaHo , 
No  de  tendida  crin  y  noble  aspecto , 
Aunque  lijero  y  dócil  al  bocado. 

«Del  peto  y  espaldar  hebillas  varias 
Sin  abrochar  estaban  demostrando. 
Que  acababa  de  armarse  á  toda  prisa , 
Como  todos  al  punto  lo  notamos. 

lEran  tales  Stt  gracia  y  gentileza » 
Tanta  la  habilidad ,  soltura  y  garbo 
Con  que  regía  el' pisador,  y  tales 
Su  noble  talle  y  cabalgar  gallardo ; 

iQue  adiviné  quién  era  en  ^  momento , 
T  todos  ó  los  mas  lo  adivinaron. 
Mas  por  aquel  instinto  que  resalta 
Siempre  en  la  muchedumbre,  no  hubo  un  labio 

>Que  imprudente  su  líbmbre  pronuneiase , 
T  ñié  el  silencio  universal ,  tomando 
Todos  la  vista  hacia  el  señor  de  Lara , 
Que  escondió  el  rostro  con  entrambas  manos. 

TOlO  11.  43 
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>To  miró  á  Rai«YebuEqaeK ,  cuyos  ojos 
Ardieron  de  furor,  y  con  recato 
Habló  algunas  palabras  al  oído 
De  doña  Lambra ,  que  su  fiíz  turbaron. 

iDió  el  caballero  en  tomo  á  la  estacada 
Un  airoso  paseo ,  acreditando 
Quién  era  mas  y  mas,  y  haciendo  pruebas 
Del  poder  y  obediencia  del  caballo ; 

iT  parándose  en  medio ,  en  voz  seniora 
Pidió  con  Sánchez  combatir.  Negado 
Por  los  jueces  le  fué ,  por  no  ser  Sancheís 
El  que  debia  sostener  el  can^K) , 

iPues  antes  de  su  tomo ,  lo  tenian 
Para  entrar  en  la  lid  dos  de  los  cuatro. 
La  ley  fué  obedecida ,  y  presentóse 
Aquel  á  quien  tocaba ,  muy  u£euio  ; , 

I  Pero  apenas  salió »  vióse  en  la  arena 
Con  potro ,  escudo  y  lanza  derribado » 
Al  choque  del  incógnito ,  que  mudo 
Tomó  ¿  ocupar  su  puesto  ¿  lento  paso* 

1  Salió  el  segundo » las  primeras  lanzas 
Valiente  resistió  de  brazo  á  brazo : 
No  fué  tan  venturoso  en  las  segundas , 
T  vencido  cayó  -del  potro  abajo, ' 

»E1  pueblo  Heno  de  sorpresa  estaba » 
Faltándole  la  voz  para  el  aplauso « 
Porque  ve  con  pavor  llegado  el  punto 
De  que  entre  el  fuerte  Sánchez  al  estadio. 

t  Cubierto  estaba  de  sudor  y  espuma 
El  corcel  del  incógnito.  Saltado 
Habian  las  hebillas  de  su  almete : 
Grítale  el  pueblo :  T(ma  otro  caballo. 

iMas  él  nada  responde ;  y  firme  espera 
A  Sánchez »  que  en  la  plaza  entró  bizarro , 
En  un  morcillo  que  la  llena  toda , 
Y  la  estremece  al  golpe  de  sus  cascos. 
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>Ay I...  yo  vi  entonces  del  sefior  de  Lara 
Demudarse  la  faz,  y  vi  bañado 
De  anuoga  risa  el  pérfido  semblante 
De  Yelazquez  también ,  y  que  la  mano 

»Tomó  i  su  esposa ,  y  que  miró  i  los  suyos , 
Desprecio  y  confianza  demostrando , 
Hientras  la  muchedumbre  en  gran  silencio , 
Ni  aun  osa  respirar  de  miedo  y  pasmo. 

• 
tSonó  el  clarin ,  partieron  como  flechas 

Sánchez  y  el  caballero ;  se  encontraron , 

T  en  el  opuesto  escudo  cada  lanza 

Tocó ,  dio  lumbre ,  y  resbaló ,  dejando 

1  Honda  señal.  Los  potros  revolvieron , 
Ambas  picas  rompiéronse  en  pedazos  : 
Continuaron  con  otras  el  combate » 
T  pretal  con  pretal  al  fin  se  hallaron. 

>E1  corcel  del  incógnito  el  empuje 
Sufrir  no  pudo  del  corcel  contrario; 
Dobló  las  piernas ,  y  en  la  ardiente  arena 
Los  corvejones  estampó.  A  espolazos 

1  Sostúvolo  el  ginete ,  y  como  el  viento 
Le  hizo  arrancaí^ ,  y  separarse  á  saltos. 
Sánchez  buscó  otro  choque ;  mas  no  era 
Tan  diestro  en  el  manejo  del  caballo 

iCual  su  competidor ,  que  lo  evitaba 
Con  gran  saber ,  y  que  le  dio  á  soslayo 
Un  duro  bote ,  que  abollóle  él  peto , 
Sin  que  el  broquel  pudiese  repararlo. 

» Entonces  ad virtiendo  Alvaro  Sánchez , 
Que  un  solo  broche  sujetaba  el  casco 
Del  justador ,  dirígele  la  punta 
Con  tanta  furia  y  eon  acierto  tanto , 

# 

iQue  dejó  descubierto  el  rostro  hermoso 
Del  noble  mozo ,  del  gentil  Gonzalo , 
Quien  en  furor  ardiendo ,  la  cabeza 
Con  el  escudo  esconde ,  y  como  un  rayo , 


>  Acomete  al  jayán  á  tjodo  tfv^^  t 
Por  tierra  le  derriba ,  r^^^l]^l^n4o 
La  plaza  toda  al  ponderoso  golpe ; 
T  ensordécese  el  viento  coi^  aplausos. 

» Apenas  ^  giganta  toc<^  el  $uelo , 
Púsose  en  pié ,  denuestos  vomitando 
Contra  su  vencedor  ^  y  con  gran  furia 
Desenvainó  la  espada*  Sosegado 

lEl  joven  reclamó  l^as  condicionen ; 
Pide  lo  mismo  el  pueblo  en  gritos  altos , 
T  todo  es  confusión.  Luego  á  la  arenfi 
Los  jueces  descendieron  de  su  escañp , 

t  Y  declaran  que  está  Sánchez  vencido , 
T  que  el  conquistador  debe  en  el  campo 
Aun  con  los  otros  dos  mantenedores , 
Cual  previene  el  cartel ,  seguiír  lidiando. 

>No  sin  dificultad  plegósi^  Sánchez : 
Tal  vez  alguna  seña  del,  airado 
Yelazquez  le  obligó.  Tomó  i,  su  puesta » 
T  otra  celada  se  ciñó  Gonzalo. 

lEl  caballero  i  quien  tocaba  el  tumo , 
Fué  á  cabalgar ;  mas  por  su  bien  faltaft>n 
De  su  corcel  las  cinchas ,  accidente 
Que  dio  á  la  fiera  lid  corto  intervalo. 

lEn  el  cual  doña  Lambra  la.  oi:gu|losa , 
De  acuerdo  con  su  esposo ,  y  deseando 
Su  furor  desahogar :  Anda ,  le  dijo 
Al  bufón  9  que  á  sus  pies  habia  tomado , 

» Anda  ^yhaile  una  afrenta  á  ese  mancfbo 
La  que  encuentre  mayor  tu  ingenio  claro. 
Hazlapuessin  tenvor,  yámi  te aooge; 
Mi  respeto  y  poder  serán  te  amparo. 

lEl  escabel  dejó  de  su  señora 
El  juglar ,  y  en  la  plaza  á  corto  rato 
Se  presentó ,  con  nuevas  contorsícines. 
Aunque  escondiendo  entre  sus  ropas  algo. 
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>  Se  acercó  al  vencedor ,  y  ,con  despejo , 
Mug  b%9A  lo  has  hecho ,  dijo ,  bravo\  hravol 
Mas  yo  quiero  también  justar  eontigó: 
EitaesmiUmza...  aM  va...  guaríe^  seo  guapo, 

>T  un  verde  cohombro  tinto  en  fresca  sangré 
Le  tiró  al  rostido ,  con  fealdad  manchando 
Todo  el  arnés ,  y  hoyóte  á  gran  carrera , 
Dejando  al  puelúo  todo  horforiíado. 

>Es  esta  aoekm  minida  allá  en  Castilla    ' 
Por  la  afrenta  mayor  (27) :  tal  que  él  hidalgo 
Que  al  agresor  tío  mata  al  mismo  instante » 
Queda  im  infamia  eterna  sepultado. 

>E1  ilus^  mancebo  ardiendo  en  ira 
Se  arroja  en  pos  del  vil  que  hacia  sus  amoa   * ' 
Rápido  vuela ;  tíriie  la  lanza 
Al  punto  en  que  trepaba  i  los  andamies. 

1 T  de  la  eápalda  al  pedho  airavesóle ,  t' 
De  modo  que  sin  vida  en  él  regato 
Cayó  de  su  seftora »  con  so  ssitgre 
Veste ,  brazos  y  pechos  salpicando  (28). 

t  Pálida  doAaLambra  un  afairido 
Lanzó ,  y  vencida  de  letal  desmayo , 
Cayera  del  sitial ,  si  no  eocontráira 
De  sus  duefias  y  damas  con  Ids  brazos^ 

>  Yelazqoez  furibundo  rodeo  grita : 

Llegó  el  momento ,  á  la  venganza ,  hidalgos  L^« 
Muera ,  muera.  T  con  todo»  sus. parientes 
Ciego  se  arroja  den^o  úá  estadio. 

1  Al  joven  vencedor  ceifcan  al  punto , 
De  otros  muchos  sonidos »  sus  hermanos  ^ 
T  los  estoques  de  festejo  y  gab 
Desnudos  centellean  por  el  campo. 

1  Cunde  la  confusión ,  suenan  las  trompto » 
Gritan  los  jueces ;  su  gritar  es  vano  c 
Tira  su  cetro  en  medio  déla  arena^  . 
Y  es  hollado  y  no  visto ,  el  odnde  Sancho. 
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iSe  asustan  las  mujeres^  y  los  niftos 
Contra  el  seno  escondiendo  entre  los  hraios » 
Huyen  y  dejan  la  confusa  plaza : 
Tiemblan  y  huyen  con  ellas  los  ancianos» 

iCrecen  los  valedores  de  ambas  partes. 
Trábase  horrenda  Ud.  La  daga  en  mano 
A  ella  corre  'Velazquez :  el  de  Lara 
Que  entró  en  la  lisa  por  distinto  lado , 

»Solo  paz  anhelando ,  que  era  padre » 
Quiere  todo  á  la  paz  sacrificarlo ; 

Y  le  sale  al  encuentro ,  i  contenerle 
Con  i)Iando  ruego  y  amistoso  abrazo. 

»llast  |ay!...  ¡al abrazarle,  unaooraa 
Oculta  bajo  sedas  y  brocados 
Apretó!...  Se  cuajó  su  sangre  toda, 

Y  un  vuelco  dióle  el  corazón  llagado. 

i^Pudo  quedarle  dudat...  No «  no  ere 
La  infimtil  imprudencia  de  Gonzalo 
Blas  que  un  fútil  pretexto ;  la  vil  trama 
Estaba  ya  dispuesta  de  antemano. 

i  Deudos,  parientes,  escuderos,  pajes. 
Todo  él  séquito  en  fin  de  su  cufiado , 
Cubiertos  van  de  redoblado  acero ,  ^ 
Vilmente  oculto  so  los  ricos  sayos. 

i¡ Misero  padrel...  la  traición  patente, 
;Qu¿  le  queda  que  hacer?...  Con  duro  brazo 
Ayudar  i  sus  hijos...  A  ellos  vuela. 
Anima  de  su  casa  i  los  hidalgos , 

i  Y  métese  safiudo  en  la  batalla: 
Todo  es  sangre  y  horror.  Toma  i  caballo 
Con  los  suyos  furioso  Alvaro  Sánchez, 
El  pendón  de  Yelazquez  tremolando. 

>La  destreza  y  valor  eran  de  parte 
De  los  de  Gustios;  pero  el  otro  bando 
Armado  iba  y  dispuesto.  Una  lanzada 
A  un  Infante  tocóle  de  soslayo ; 
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i  También  Yehzquez  recibió  otra  herida , 
T  estaba  como  tigre ,  foego  echando 
Por  los  feroces  ojos:  el  de  Lara 
firme  como  león  bizarro. 


»La  condesa  do&a  Ava...  i  ilnstre  duefia  I 
Si,  yo  la  vi  del  mío  al  otro  lado 
Correr,  gritar,  y  en  medio  del  pdigro 
Pedir  pas  y  quietod  á  sus  vasallos. 

i  Al  meterse  noa  ves  en  la  pelea , 
Tocó  una  punta  al  joven  conde  S«ncho , 
Que  con  gentil  esfuerzo  la  seguia , 
Sumisión  y  obedieiicía  reclamando. 

>Leve  su  herida  fué;  pero  al  mirarle 
La  faz  marchita ,  él  pecho  ensangrentado» 
De  terror  ambas  turbas  se  cubrieron , 
T  en  él  momento  de  lidiar  cesaron ; 

» Momento  de  quietud ,  que  el  Arzobispo , 
Cual  discreto  y  prudente ,  aprovechando. 
Con  sus  insignias  y  sagradas  ropas. 
Que  son  de  gi*an  respeto  entre  cristianos , 

» Lanzóse  en  medio ,  y  con  terrible  frente 
Amenazó  del  cielo  con  los  rayos 
A  uno  y  otro  partido «  si  al  momento 
No  dejaban  la  lid,  y  libre  el  campo. 

»Sus  amenazas,  y  el  pavor  y  susto 
Que  al  ver  herido  á  su  seftor  helaron 
Al  feroz  vulgo ,  y  el  postrer  reflejo 
Que  él  crepúsculo  daba  desde  ocaso , 

» A  ambas  ciegas  facciones  contuvieron ; 

Y  de  la  plaza  por  distintos  lados , 
Siguiendo  cada  cual  á  su  caudillo , 
SaKeron ,  y  de  Burgos  se  alejaron. 

i  Gonzalo  Gustios  con  los  siete  infimtes » 

Y  con  todo  el  tropel  de  sus  vasallos 

Fué  i  Salas :  Rui-Yelazquez  con  los  suyos 
A  Barbadiüo ,  centro  de  su  estado. 
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sEn  Buiígos  filé  terrible  aquella  oodie: 
Del  Arzobispo  el  Conde  aeompafiado 

Y  de  su  madre 9  se  encerró  en  su  Alcáxar.f 
Levado  el  puente ,  los  rastrillos  b<4os , . 

>  Y  llenos  de  hombres  de  armas  decididos , 
De  fieles  caballeros  y  de  hidalgos « 

A  defender  á  su  se&or  resueltos , 
Los  torreones  ,  pórticos  y  patios. 

»Ardian  fogatas  en  diversos  sitios, 
A  las  que  se  arrimaban  embotados 
Recelosos ,  con  armas  escondidas  ^ 
Aun  no  resueltos  ¿  s^;uirun  bando. 

i  Has  i  pocas  palabras ,  los  puftales 

Y  las  ocultas  dagas  en  sus  manos , 

r 

Defendiendo  uno  6  otro ,  reluciau , 
Por  amistad  y  deudo  atrepellando. 

» Viva  el  señor  de  Salas ,  resonaba 
En  algún  arrabal ;  en  otro  barrio , 
Viva  el  de  Barbadillo.  Aqui  una  trompa , 
Allá  de  espadas  el  rumor  lejano ;. 

>  Tal  vez  las  luengas  calles  recorría 
O  piedra  ó  flecha  rápida ,  silbando 
Entre  las  sombras ,  sin  saberse  á  dónde , 
Ni  qué  ballesta  la  tiró ,  ó  qué  mano. 

»Tal  vez  reinaba  hondísimo  silencio , 
Roto  por  el  galope  de  un  caballo ; 

Y  ya  en  las  torres  los  reflejos  daban 

De  algún  incendio  en  los  vecinos  campos. 

» I  Tremenda  noche !  La  primera  aurora 
Mayores  sustos  y  congojas  trajo ; 

Y  los  siguientes  dias  todos  fueron 

A  cual  mas  angustioso  y  mas  amargo. 

»Uno  y  otro  partido  en  rabia  ardian; 
Enfurecidos  se  aprestaban  ambos 
A  guerra  de  exterminio ,  y  se  engrosaban 
Con  armas  y  con  nuevos  partidarios. 
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>li06  de  YdaxqaeK  á  talar  flalieron 
De  Salas  rica  loa  feraces  campos : 
Defendieron  valientes  los  de  Lara 
Sus  aiboledas,  mieses  y  ganados. 

iUn  mar  corrió  de  sangre.  ¡  Ay  de  Castilla , 
Si  audaz  entonces  enemigo  extraño 
La  hid>iese  acometido  I—  |  Ay  de  ios  reinos 
Que  de  discordias  tales  son  teatro  li 


c  La  buena  suerte  por  aquellos  dias 
De  desorden  y  horror  á  Burgos  trajo 
A  un  extranjero  ilustre.  Era  otro  Ulema , 
Del  que  ellos  llaman  Vice-Dios,  legado ; 

iQue  de  Roma  i  León  se  encaminaba 
A  cobrar  un.  tributo ;  y  recelando 
Con  las  fieras  discordias  de  Castilla 
La  total  perdición  de  los  cristianos, 

»Con  el  buen  arzobispo  entró  en  consejo, 
Y  uno  y  otro  castiHo  visitaron , 
De  la  paz  las  benéficas  semillas 

En  uno  y  otro  con  fervor  sembrmdo. 

• 

—  »E1  vulgo,  ya  extinguido  el  primer  faego , 
Ansia  solo  quietud ,  busca  trabajo : 
De  la  patria  el  peligro  asusta  siempre 
A  los  hombres  de  bien  y  á  los  bidalgoa. 

»Del  gran  Goíoalo  Gustios  era  él  alma 
Noble  y  leal ,  y  nada  sanguinario 
Su  corazón :  los  pechos  de  sus  hijos 
Ardientes  y  violentos,  pero  francos; 

» Y  Rui-Velazquez,  aunque  ahivo  y  fiero , 
A  traición  y  i  discordias  avezado. 
Conoció  que  ceder  entonces  era , 
Para  lograr  sus  planes  neeesarío. 

TOMO.  U 
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>Circuii8taiiciis  que  «brieron  el  eiviiiio 
De  la  negociación.  A  jpacoB  pasos 
Vinieron  ambas  partes  i  concierto. 
A  deponer  las  armas  se  oblígaroa, 

1 Y  ¿  concurrir  i  Burgos  los  dos  jefi» 
Bajo  seguro»  y  solo  acompañados  . 
Cada  cual  de  seis  deudos,  á  jurarse 
Amistad  ante  el  conde  Soberano ; 

i  Con  sola  condición ,  de  que  i  la  corte 
No  volviesen  en  término  de  un  año , 
Ni  doña  Lambra ,  ni  los  siete  Infantes , 
Ni  Alvaro  Sánchez ,  ni  los  otros  cuatro. 


iDado  el  seguro ,  por  diyersaspartes 
>^eron  al  alcázar  de  don  Sancho 
Rui-Yelazquez  y  Gustio&  Yo  y  lostaios« 
Con  otros  extranjeros «  ccmvidados 

1  Fuimos  á  presenciar  la  ceremonia » 
Celebrada  del  modo  mas  Mtrafto 
En  el  salón  del  trono «  do  asiatieron 
Todos  los  RicoB^ottbres  castellánoa. 

>En  su  dosel  sentóse  el  jdveai  Conde « 
El  Ulema  de  Roisa  al  diestro  lado ; 

Y  por  distmtas  puertas  an  la  sala 
Los  dos  caudiOoa  d  la  par  entraron. 

1  Por  laque  estaba  al  frente,  al  mismo  tieoipo 
Con  cuatro  dueñas  y  caUNroe  hidalgos 
Presentóse  doña  Ava «  blanoaa  tocas 

Y  ricas  n^;ras  ropas  amstrando* 

»Entró  también  con  eUa  el  Arsobjspap 
Con  todas  las  insignias  de  su  eai^ , 

Y  dos  pajes  en  pos.  Uno  Iraia , 

De  oro  en  salvilla  y  entre  tieaios  blancos^ 


.«I 


»Uii  pan^pequefio ;  el  otro  una  gran  taia 
De  oro  y  piedras  preciosas ,  rebosando 
Ardiente  vino ;  y  á  los  pies  del  trono 
Todos  en  gran  silencio  se  ucercaron. 

» AHÍ  tomó  la  copa  la  condesa , 

Y  el  QgpfáfíUmíó  el  pan ,  y  en  tres  pedaaos 
En  el  vino  lo  echó ,  y  el  Arzobispo , 
Haciendo  ciertos  signos  con  la  mano , 

>  Murmuró  varios  salmos  y  oraciones , 
A  todos  los  presentes  demostrando , 
Que  en  la  copa  no  habia  ni  conjuro , 
Ni  venmo  encubierto ,  ni  otro  engaño. 

1  Un  pedazo  del  pan  mojado  en  vino 
Comió  con  gravedad  el  conde  Sancho ; 

Y  mandó  á  Rui- Yelazquez  y  al  de  Lara , 
Que  cada  cual  comiera  otro  pedazo. 

»Hiciéronlo  al  momento ,  una  rodilla 
Hincada  en  tierra ;  luego  se  abrazaron , 
Al  templo  fueron  i  jurar  las  paces , 

Y  en  seguida  un  festín  hubo  en  palacio. 

»Tomó  Castilla  á  verse  en  quieta  calma , 
Mas  fué  calma  de  mar ,  que  pronto  airado 
Turba  el  austro  otra  vez ,  y  en  que  el  piloto 
De  otra  mayor  borrasca  ve  el  pi-esagio.  > 

Quedó  en  silencio  Záide «  y  en  silencio 
Quedó  también  Mudarra,  que  pasmado » 
La  relación  i  descubrir  no  acierta , 
Que  con  él  tienen  lances  tan  extraños. 
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H0TA8  DEL  PRECBDEHTE  ROMAHOE. 


(24)  D.  Antonio  Ponz,  en  sn  Viaje  dé  España ,  hecho  en  1795 ,  diee  en  la  carta 
séptima  del  tomo  n :  «Pasado  un  riachuelo  ,  llamado  Tórtolas  ^  descubrí  en  una  tí* 
uña ,  perteneciente  á  los  religiosos ,  los  celebrados  toros  de  Guisando ;  pero  no  hallé 
»nlngun  rastro  de  la  venta  que  habia  junto  á  ellos ,  en  donde  fué  reconocida  y  ju— 
nrada  por  heredera  de  los  reinos  de  Castilla  la  reina  católica  D<ma  Isabel.  Me  acer- 
»qué  al  paraje  en  donde  están  los  toros  ,  y  son  cuatro ,  de  los  cuales  uno  está  me* 
»dio  hundido  en  la  tierra.  Ta  se  conoce  poco  su  forma ,  por  estar  muy  gastados  ,  y 
«desgranada  la  piedra  berroqueña ,  de  que  son.  Con  diñcoltad  se  lee  alguna  letra  de 
santiguas  inscripciones  que  tenían  en  el  cuerpo ;  pero  después  en  la  celda  príoral 
»del  monasterio,  vi  una  explicación  de  los  mismos  y  de  sus  letreros,  que  decían  es- 
star  allí  desde  muy  antiguo.  La  tal  explicación  era  ,  que  én  la  Valle  Bastetana  dio  el 
«ejército  de  Julio  César  la  gran  batalla ,  en  la  cual ,  después  de  haber  vencido  á  Pom- 
»peyo  Magno  en  Farsalia ,  deshizo  aquí  á  sus  hijos  ,  llamados  Sexto  Pompeyo  y  Gneo 
jiPompeyo;  que  la  pelea  fué  muy  dudosa;  pero  que  animado  César  por  su  capitán 
jiPrísco  Caleció  ,  la  consiguió :  que  los  hijos  de  Pompeyo,  desamparados  de  sus  sol- 
idados ,  se  retiraron,  llenos  de  heridas ,  á  las  cuevas  del  inmediato  monte ,  junto  al 
»paraje  del  monasterio ,  y  que  en  celebridad  de  tanto  triunfo ,  hicieron  los  oesaria- 
»nos  up  sacrificio  á  los  dioses ,  llamado  Eoalambe ,  por  el  número  de  cien  toros  que 
«para  el  sacrificio  se  destinaban ;  y  que  por  medio  de  estos  toros  de  piedra  que 
»alli  dejaron ,  habían  perpetuado  aquel  suceso.  Las  inscripciones  se  leen  en  aquel 
«papel  de  esta  manera : 

4/ 

BELLUM  GiCSARIS  ET  PATRLC  EX  MAGNA  PARTE 

CONFECTUM    FUfr    S.    ET    6N.    M.     POMPEH    FILIIS    HIG 

IN  AGRO    BASTETANO   PROFLI6ATI8. 

2.' 

LONGINUS  PRISCO  CALECIÓ  PATRI 
F.     C. 

3.- 

CJECILIO  METELLO 
G0N8UU    ir.    VICTORI. 


'    •  4." 

EXERcrrus  victor 

HOSTIBUS    EFFUSI8. 

5/ 

L.   PORCIO 

OB  PROVINCIAM  OPTIME    ADBaNISTRATAM 

BASTETANI  POPIJLI  F.  C. 

»Se  orae  que  antes  hubiese  mas  toros  de  los  qne  ahora  se  ven  sdhre  la  tierra.  Usted 
•sabrá  si  es  esta  la  Valle  y  región  de  los  bástetenos ,  y  el  paraje  donde  se  acabó  la 
•guerra  civil  de  Pompeyo  y  César :  si  estos  son  elefanta ,  y  no  toros  ,  de  los  qne 
•algunos  dicen ,  que  dejaron  los  cartagineses  en  varias  parles  de  España ,  á  donde 
•llegaban  con  sns  conqnistas;  y  si  son  toros ,  conocerá  cuáa  grande  disparate  seria 
•en  traerlos  desde  Andalucía,  como  algunos  quieren  componerlo,  sin  embargo  de  que 
•serian  tan  grandes  como  toros  naturales ,  antes  de  haberlos  desgranado  el  tiempo, 
•comoM  ve.  A  mi  me  parecen  toros ,  y  por  algún  rastro  que  queda  de  las  letras, 
•se  conoce  que  fueron  romanas,» 

Es  digno  de  copiarse  lo  que  sobre  los  mismos  opina  Blasdeu  en  el  párrafo  334  del 
tomo  IV  de  su  Historia  erUioa  de  España,  «Una  de  las  antigüedades  mas  célebres  de 
•España ,  dice ,  son  cuatro  toros  que  existen  en  el  monasterio  de  Padres  de  S.  Ge- 
•ránfano  de  Guisando  t  á  veiole  y  ocho  millas  del  EBoorial.  Sin  duda  Mételo  mostró 
•complacencia  de  qne  le  dedicasen  uno  de  estos  .en  memoria  de  las  vict(»ias  referí- 
•das.....  Morales  y  Mariana  juzgan  que  la  inscripción  se  debe  referir  á  la  rota  de  los 
•irtuleyos,  que  por  eso  trasfiere  Morales  de  Andalucía  á  Extremadura  ea  mayor 
•oeroania  de  los  citados  toros.  Pero  Itálica  y  Segovia,  únicas  ciudades  en  cuyas  ve- 
•oindades ,  según  los  escritores  antiguos ,  Quinto  Gecillo  Mételo  venció  á  los  irtule- 
•yos,  distan  mucho  de  aquella  provincia;  además  estas  rotas  no  fueron  el  motivo  de 
»ki  vanidad  y  complacencia  de  aquel  general,  aunque  asi  lo  pedsaron  Morales,  Ma- 
•riana ,  y  últimamente  Jovenazo:  lo  qne  dio  fomento  á  su  orgullo,  fueron  las  bataMas 
•que  ganó  al  temido  Sertorio,  como  atestigua  Plutarco.»  T  mas  adelante,  en  el  pár- 
rafo 394  f  hablando  de  los  moumnentos  de  las  victorias  de  César  que  existan  en  Espa« 
ña:  «Son  mas  Carnosas  las  inscripciones  de  los  célebres  Toros  de  GuisaniOé**..  La  pri- 
•mera  pertenece  á  la  batalla  de  Munda ,  que  se  puede  llamar  la  corona  de  todas  las 
•victorias  de  César.  En  ella  se  lee  daramente ,  que  Sexto  y  Gneo  Pompeyo  fueron  der- 
»rotados  en  el  campo  bastetano:  de  lo  que  se  deduce,  que  los  toros  que  existen  á 
»poca  distancia  del  Escorial ,  estaban  antiguamente  en  el  paraje  mismo  de  la  batalla, 
•cuyo  lugar  podia  entonces  llamarse  Campo  bastetano ,  mientras  los  habitantes  á  lo 
•largo  de  las  costas  desde  la  mitad  del  Estrecho  á  Cartagena ,  eran  denominados  bas- 
Mteianos  y  bdstuio-fénices.  Ha  parecido  inverosímil  al  estudioso  Sr.  Ponz  y  á  otros  mo- 
ldemos escritores,  que  cuatro  toros  de  piedra  de  ajustada  proporción,  fuesen  tras- 
aportados  de  Munda  á  Guisando.  No  sabemos  las  razones  que  tuvieron  los  romanos 
•para  transferirlos;  pero  no  hay  dificultad  que  lo  practicasen ,-  aunque  hubiesen  de 
•hacer  mas  de  trescientas  millas,  que  se  ementan  de  Munda  á  Guisando:  mayores  di- 
•flcultades  lian  vencido  los  antiguos  romanos.  Para  no  difundirme  en  una  prolija  nar- 
irativa,  véanse  aqui  en  Roma  Tos  obeliscos  de  altura  enorme  trasportados  de 
•Egipto.» 


También  haoe  Genrantes  en  sn  inmortal  Quijote  mención  de  estos  toros,  pnes  el 
caballero  de  los  espejos,  dice  (cap.  XIY  de  la  segunda  parte),  que  el  tcmarloB  enpeso^ 
era  ana  de  las  hazañas  que  le  habia  mandado  hacer  sn  señora.  Es  muy  extraño  que 
el  erudito  y  diligente  Pellicer  dejara  sin  npta  alguna  este  punto,  cuando  no  se  descui- 
dó de  ponerlas  en  otros  mas  sabidos ,  y  menos  interesantes ,  y  cuando  Bowles ,  de 
quien  tanto  se  aprovechó ,  copia  la  razón  que  da  de  ellos  Covarrubias  en  el  Tesoro  de 
la  lengua  Castellana. 

(26)    Torre  romana  muy  fuerte  que  defiende  la  cabeza  del  puente  de  Córdoba. 

(95)  Le  hace  cocinero  de  Doña  Lambra  un  romance  antiguo ,  en  que  pidiendo  ven- 
ganza á  su  marido  de  los  insultot  que  le  han  hecho  los  de  Lara,  entre  dras  cosas, 
dice: 

«Matáronme  un  codnero 

50  faldas  de  mi  biial: 

51  de  esto  no  me  vengadas , 

Yo  mor»  me  iré  á  tornar ;  ete* » 

(97)  «Grave  injuria  y  ultraje  conforme  á  la  costumbre  de  España ,»  ia  Hama  Ma- 
riana ,  como  se  verá  en  la  nota  siguiente. 

(88)  Mariana,  copiando  oasi  á  GarÜMiy  y  Morales,  refiere  este  suceso  en  su  Ifiato- 
toria  de  España,  lib.  VIII,  oap.  IX,  del  modo  siguiente:  «Aconteció  qaeRtti-VelaA9qiiez, 
Mseñor  de  Billaren,  celebraba  sus  bodas  en  Burgos  con  Doña  Lambra,  natural  de 
ntierra  de  Brlbiesca,  mujer  principal,  y  aun  prima  camal  del  conde  Oarci*Peniaii* 
»dez.  Las  fiestas  fueron  grandes ,  y  el  ooncurso  á  ellas  de  gente  principal.  Halláronse 
«presentes  el  conde  Garcl-^ernandez  y  los  siete  hermanos  cotf  su  padre  Gonzalo 
nGustio.  Enoendióse  una  cuestión ,  por  pequeña  ocasión,  entre  Gonzalo,  el  menor  de 
»ios  siete  hermanos ,  y  un  pariente  de  Doña  Lambra ,  que  se  deoia  Alvar  SanclMZ»  sin 
vqae  sucediese  algún  átAo  notable ,  sahH)  que  Lambra,  como  la  que  se  tenia  por 

vagravtada  con  aquella  riña,  para  vengar  su  saña mandó  á  un  esclavo  que  tirase 

»á  Gonzalo  un  cohombro ,  majado  4  lleno  d»  sangre :  grave  ii\juria  y  ultraje  odnforme 
«á  la  costumbre  de  España.  El  esdav»  se  quiso  valer  de  su  señora  Doña  liimbra :  no 
»le  prestó,  que  en  su  mismo  regano  le  quitaron  la  vida,  etc^»  Sigue  contando  la  ven- 
ganza de  Rui-Velaiquez  poco  mas  ó  menas,  eomo  se  refiere  en  esta  leyenda. 
Dos  romances ,  compuestos  por  Sepálveda ,  pintan  esta  contienda  como  sigue : 

Rui'Veiazqnez  es  de  Lara 

El  que  ha  de  ser  desposado : 

Casóse  eoA  Doña  Lambra , 

Mujer  es  de  gran  estado. 

Gonzalo  Gustios  el  Bueno 

A  las  bodas  es  legado : 

Cunado  es  de  lUú-Velazquez , 

Con  la  su  hermana  casado.  ^ 

Trae  consigo  siete  inlantes , 

Qae  de  Lara  se  han  nombrado, 

Htios  de  Gonzalo  Gustios, 

Sobrinos  del  desposado. 

Criólos  Ñuño  Salido, 
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GabaUero'  muy  honrado. 

Un  primo  de  Doña  Lambra, 
Que  Alvar  Sánchez  es  Mamado  j 
Vio  que  caballero  alguno 
No  alcanzaba  en  el  tablado. 

Doña  Sancha  y  los  sus  hijos 
Riendo  de  ello  han  estado ; 
Ninguno  dló  miente  á  ello , 
Que  están  las  tablas  jugando : 
Solo  Gonzalo  González, 
El  menof  de  !os^  hermanos , 
Que  á  furto  de  todos  ellos 
Cabalgaba  en  su  caballo. 

Alvar  Sánchez  con  pesar 
Al  Infimte  ha  denostado. 
El  respondió  á  sus  palabras, 
A  las  manos  han  llegado. 
Gran  ferida  dló  el  Infante 
A  Alvar  Sánchez  su  contrario. 

Doña  Lambra  que  lo  vido , 
Grandes  voces  está  dando , 
Feriase  en  el  su  rostro 
Con  las  manos  arañando , 
Diciendo :  ¿  qué  dueña  alguna 
Ansi  se  habia  deshonrado 
En  bodas  que  fuesen  hechas , 
Sino  á  ella  solo  en  su  cabo? 
Rui-Yelazquez  que  lo  oyó, 
Luego  habia  cabalgado, 
Tomó  un  astil  de  la  lanza, 
Fué  donde  está  Don  Gonzalo,  etc. ,  etc. 


Doña  Lambra  que  lo  vido  y 
Como  muy  mal  lo  quería, 
Llamado  habia  un  criado , 
Desta  suerte  le  decía : 
«Toma  agora  tú  un  cohombro, 
«Fínchelo  de  sangre  viva , 
»T  arrójaselo  á  Gonzalo.» 

El  hombre  tomó  un  cohombro , 
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T  de  sangre  lo  tenia, 
Dio  con  él  á  Don  Gonzalo, 
En  sangre  untado  lo  habia. 

Acogióse  á  I^oña  Lambra , 
So  su  brial  se  metia. 
Los  Infantes  con  braveza 

Mataron  el  bombre  allí , 

Ante  ella  que  lo  vela , 

T  con  la  sangre  del  bombre 

Sus  tocas  se  las  teñian. 

Los  InfEUDites  cabalgaron»  etc ,  etc. 


US 


HOMANGE  CUARTO. 


Grande  nunor  se  levanta 
De  gritos ,  armas  y  Toces 
En  el  palacle  de  Burgos* 
Donde  están  los  ricos-homes. 
Bomanoero  M  Cid, 


El  que  empeSbido  en  áspero  camina » 
De  entre  peñascos  sale  7  de  entre  breñas , 
Y  i  entrar  va  en  precipicips  espantosos ,    . 
Raudos  torrentes  y  conftiisaa  selvas ; 

Si  un  prado ,  aunque  pequeño ,  y  una  fuente , 
Mansa ,  aunque,  cenagosa ,  al  paso  encuentra , 
Alli  se  para  á  respirar  un  rato,  1 

T  á  restaurar  las  fatigadas  fuerzas. 

Asi  Záide ,  al  hallar  en  su  memona 
Que  desastrea  y  hoirorefi  le  recuerda  ^ 
Un  momento  de  paa ,  con  breve  paxiia 
En  él  un  rato  i  descansar  se  asienla*     . 

Corto  el  reposo  fué »  y  hondo  silencio  '     - 

Reinó  entre  tanto ;  pues  Kudarra  •  llena 
De  confusión  y  asombro  el  alma  toda » 
De  aquella  narración  el  fin  anhela* 

Záide  fijé  los  e)08  inflamados 
En  la  argentada  luna  y  las  estrellas » 
Lanzó  un  suspiro ,  y  prosiguió  bi  hisloría 
Con  sosegada  ios  de  estft  mabera : 

tOHO  n.  18 
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c  En  paz  quedó  Castilla :  los  Infantes 
Con  Ñuño  fueron  á  la  corte  regia 
Del  monarca  leonés ;  y  doña  Lambra 
A  un  8u  palacio  orillas  del  Esgúeva. 

>Pasó  una  luna  en  gran  quietud:  Yelazquez 

Y  Gustios  de  amistad  se  daban  pruebas , 

Y  yo,  cumplido  el  plazo  i  mi  embajada , 
Dispuse  mi  regreso  i  estas  riberas. 

lYa  me  faltaban  solo  cuatro  dias 
Para  dejar  de  Burgos  las  almenas « 
Cuando  i  la  hora  en  que  en  mitad  del  cielo 
Su  ardiente  y  viva  lumbre  el  sol  ostente, 

»Estendo  ^o  tranquilo  en  el  palacio , 
Que  por  embajador  mi  albergue  fuera ; 
Rumor  lejano  de  alterada  plebe 
De  repente  escuché ,  no  sin  sorpresa. 

»Sid{  al  balcón ;  el  espantoso  rátroendo 
De  armas  y  voces  distingai  mas  cerca ; 
A  poco  vi  de  airada  muchedumbre 
Inundarse  las  calles  y  plazuelas , 

»De  lejos  un  cadáver,  que  arrastrando 
Llevaba  el  pueblo :  disparadas  piedras 
Vinieron  i  perderse  en  mis  paredes , 
Las  voces  escuché  de  mueran ,  finieran. 

lY  vi  venir  huyendo  del  tumulto. 
Por  la  ancha  caH^  enfrente  de  mis  puertas, 
A  dos  de  mis  esclavos  anhelantes , 
Que  consiguen  salvarlas  y  las  cierran. 

*  » Absorto  estaba:  éntreme i  y  á  los  mios 
Convoco  al  punto,  sin  saber  cual  fuem 
La  causa  del  furor  de  los  cristianos ; 
Cuando  i  mis  plantas  los  esclavos  llegan , 

»Los  mismos  dos  que  de  salvarse  acaban ; 
Y  sin  color  y  con  heladas  lenguas , 
Que  á  asesinamos  corre  el  pueblo  todo. 
Dicen,  y  nuestro  asombro  se  acredenttt 
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1  Incrédulo  t  indeciso «  nuevamente 
Me  puse  en  el  bakon,  onando  ¿  gran  priesa 
Uegó  ¿  caballo,  trémolo ,  abatido. 
De  Lara  nn  paje^  y  Mi  tdkor  os  rmo¡a 

^Que  al  punto  huyáis.  Tomad  puestroi  caballas 
Y  asilo  pronto  en  la  wdna  huerta. 
De  donde  valerosos  eabaUeros 
En  sakH)  os  sacarán  á  viva  fuor%a. 

i  Dijo  >  y  despareció.  To  quedé  modo 
Sin  acertar  i  resoher :  la  fiera 
Mochedombre  al  momento  dd  palacio 
Ocopó  la  gran  plaza,  y  tove  apenas 

»Tiempo  de  retiranne  de  so  vista. 
Todos  los  mios  con  pavor  me  roegan 
Qoe  mp  salve,  y  los  salve  sin  taidansa , 
T  i  los  esdavos  ensillar  ordenan. 

»Inbmk  faga  tal  me  parecia; 
Resistir  impoAle...  A  la  escalera 
Me  dejo  arrebatar,  coando  echo  menos 
Dos  de  mi  comitiva :  el  ono  era 

>Un  mi  e8oodero>  Aben-Harin  el  otro , 
El  cordobés,  antorcha  de  las  ciencias. 
Pregonto  por  los  dos ,  y  no  hallo  nadie 
Qoe  acierte  i  darme  dé  so  suerte  nuevas. 

lEl  égH  escudero  acostumbraba 
Adiestrar  al  bocado  y  ¿  la  espuela 
Los  cabaUos  del  Conde,  y  casi  siemi^e 

El  sabio  acompasaba  i  la  Condesa. 

» 

>Sin  ellos  resolví  no  retirarme , 
T  ansioso  de  atiabar  si  acaso  Uegan , 
A  ona  gran  claraboya,  que  i  la  plaza 
Daba ,  me  aproximé  no  sin  cautela. 

»0b  poderoso  AJi !  Yi  en  una  pica , 
Sirviendo  i  los  cristianos  dé  bandera 
(|De  horror ,  al  recordarlo  me  estroanescol) 
Pd  docto  amigo  la  infidiz  cábese , 
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>T  8u  cuerpo  en  mil  partes  destrozado 
Entre  la  turba ,  que  con  una  cuerda 
Le  arrastraba ;  yallado,  medio  ñvo^ 
Al  escudero  sin  Yentura  en  tieitaé 

» Bramando  de  furor  la  vista  extiendo , 

Y  al  Araobispo  vi...  ¡quién  lo  creyera  I 
A  aquel  que  tan  prudente  se  mostiéra 
De  Yelazquez  y  Lara  en  la  contienda, 

» Acalorar  el  báiiNiro  gentío; . 
La  insignia  de  su  rito  y  m  oreeocia , 
Cual  de  exterminio  y  fiíria  enarbolando^ 

Y  lanzando  espantosos  anatemas. 

>Si  alguien  templar  mi  sa&a  en  aquél  punto 

Y  i  los  cristianos  mi  rencor  pudiera « 
Hubiese  Lara  el  goneroao  sido , 

Que  con  la  espada  en  alto »  dando  pruebAs 

»De  noble  esfuerzo  y  de  lionrades  gritriba  r 
\CMtellanoú...  iqué  haceUt...  De  inftmUt  étetm 
Hoy  cubrís  vuestro  nombre. . .  Los  cobardes 
Ari  á  los  desarmados  atropellan. 

»lülas  su  voz  se  perdía  entre  el  tumulto , 
Cual  la  razón  se  pierde  en  la  tormenta 
De  las  pasiones ,  y  era  un  hombre  solo 
Dique  impotente  ¿  inundación  tan  recia. 

>A1  ver  yo  al  uno,  al  otro ,  á  los dosmio» 
En  trance  tan  fatal ,  senti  mis  venas 
Encenderse ,  cegué ,  grité  venganza \ 

Y  el  alfanje  empuñé  con  firme  diestra^ 

>Del  puesto  aquel  me  arrancan  mis  amigos » 

Y  los  caballos  á  encontrar  me  llevan , 
A  montar  obligándome  en  ol  punto 
Que  el  populacho  derribó  las  puertas. 

»E1  jardin  i  galope  atravesamos « 

Y  salvando  el  postigo  de  la  veija , 
Al  arrabal  saUmos ,  consiguiendo 

Ganar  al  fin  las  indicadas  hueH«s«  < 
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>Ta  al  (Mdatto  del  vttlgo  era  despojo-. 
Guando  unos  dooe  oabailepoa  ttegan , 
Por  el  valiente  Guetios  dealinadoe 
Para  sernos  de  amparo  y  de  defensa. 

>Gon  gran  facilidad  paw  pudimos 
Las  murallas  y  fosos,  pues  á  alerta 
Los  que  las  eqstodiaban  y  $J  mirarnos , 
De  prohibirnos  el  pasi^  dieran.  seBas ; 

>Eran  muy  pocos  y  ál  notar  la  insignii^ 
De  la  casa  de  Lera  en  las  cimeras. 
El  puente  echaron ,  el  rpistrOlo  abrieron-, 
T  al  campo  nos  lanuuno»  de  eanrem. 

>Por  él  en  ^ran  silencio  á  toda  brida 
A  buscar  fuimos  la  ioroediata  selva , 
En  donde  aliento  A  los  oorceks  dando , 
Hablé  al  cawUMo  de  la. escolta  nuestra ; 

>T  de  él  supe  la  causa  de)  tumulto , 
Del  pérfido  Yelasquez  trama  nu^va , 
Para  perder  A  mi  valiente  amigo , 
T  cima  dar  á  su  vénganse  horrenda. 


>Desde  que  yo  éa  la  cdprtede  Castilla 
Me  presenté ,  de  Aben-Harin  la  ciencia  , 
De  alto  don  celestial  consiguió  fama , 
Por  su  acierto  en  curar  graves  dolencias. 

>La  condesa  doña  Ava ,  que  abatida 
Con  las  desgracias  y  viudez «  enferma 
Cayó  por  aquel  tiempo.,  é  su  cuidado 
T  dirección  también- se  somiotiera; 

» Y  recei>rando  prodigiosamente 
En  breve  espacio  la  salud ,  excelsa 
La  gloria  fué  del  musulmán  •  logrando 
Caricias ,  honra ,  aplausos  y  riquesa* 
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iLo  que  era  asooilNro  eo  la  ignórame  plebe. 
Fué  gratítad  y  aprecio  en  la  condesa » 
Si  pronto  envidia  de  la  infiune  corte , 
T  del  vil  fanatiamo  furia  ci0ga. 

I  Doña  Ava  al  oordobéB  agradecida , 
Como  tan  alta  y  generosa  duefia , 
Lo  honró  con  su  amistad ,  y  le  escuchaba 
Exphcar  su  saber,  grata  y  atenta ; 

>  Y  ansiando  entusiasmada  los  secretos 
De  la  alquimia ,  en  que  €Í  moro  insigne  era , 
Penetrar ,  le  dispuso  en  su  palacio 
Cámara ,  donde  hacer  sus  experiencias. 

>Tan  alta  protección  y  las  consultas , 
Siempre  inocentes,  si ,  pero  secretas , 
Que  con  él  celebraba ,  dieron  campo , 
Sin  yo  saberlo ,  á hablillas  y  á  sospechas; 

>  Dándoselo  también  á  Rui-Velazques 
Para  perder  á  la  infeliz  condesa 

T  al  noble  Gustios^  y  d  favor  del  Conde 
Conquistar ,  y  el  partido  del  Ulema. 

>En  aquel  dia  por  industria  suya 
(Tan  grande  es  en  maldad) ,  puando  á  la  mesa 
Con  su  madre  y  con  Lara  el  joven  Sancho 
Apenas  se  asentó ,  la  voz  funesta 

>Se  oyó  y  cundió  por  el  palacio  todo » 
Llenándolo  de  asombro  y  de  sorpresa , 
De  que  dd  Conde  estaba  envenenada 
.La  regia  copa.  A  tan  horrible  nueva 


•Todo  fué  espanto  y  confusión :  Dofia  Ana 
Desmayada  quedó ,  sus  damas  yertas , 
Confundidos  los  pajes ;  y  al  momento 
Sin  buscar  al  rumor  mayores  pruebas , 

>Se  dio ,  qué  horror !  por  cierto ,  que  la  madre 
Envenenar  al  hijo  dispusiera , 
De  Aben-Harin  apasionada ,  ansiando 
Gebirie  de  Castilla  la  diadema ; 
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iT  que  él  vaneao  elaborada  60fdM 
Por  el  supuesto  aoiante.  Tal  idea 
Crece  en  el  pueblo ,  que  el  palacio  allana  y 

Y  entre  alambiqMS »  bábamoa  y  esencias 

>  Al  deacuidado  Aben-Barin  sorprende , 
T  á  la  garganta  echindole  una  cuerda. 
Le  arrastra  sin  piedad.  Cunde  el  tomulto. 
En  otra  parte  al  aseadero  eocuentian , 

>Con  cien  pufiales  el  inerme  pecbo^ 
Bañándose  en  su  sangre ,  le  atraviesan ; 
T  en  ambos  con  furor  la  insana  turba . 
Su  sai&a  borrible  y  ciego  encono  ceba. 

lYelasquez  se  aparece,  y  acalora 
El  horrible  tumulto ,  y  acrecienta 
La  atroz  calumnia»  contra  mi  la  empuja, 

Y  mi  palacio  acometer  ordena. 

>Ah !  bien  sabia  que  el  bonrado  Lara 
Abrazaría  al  punto  la  defensa 
De  la  justicia  y  la  verdad,  y  solo 
Comprometerle  asi  su  empeño  era. 

*    iLogrólo  t  pues  entrando  en  el  alcázar , 
La  confusión  y  la  calumnia  aumenta , 

Y  aquel  supuesto  crimen  vengar  jura , 
E  incita  astuto  al  indeciso  Ulema. 

>Eata»  ó  bien  ya  de  acuerdo,  ó  engañado, 

Y  al  ciego  fanatismo  dando  rienda , 
A  predicar  se  arroja  el  exterminio 

De  hombres  que  de  su  fe  contrarios  eran; 

>Y  con  Yelazquez  y  con  él  al  frente» 
Sin  que  Lara  calmarla  consiguiera. 
Corrió  á  saciaren  mí  y  en  mis  secuaces 
Su  bárbaro  fiíror  la  plebe  ci0ga. 

—  >  Al  saber  yo  de  boca  del  guerrero 
Trama  tan  infernal,  en  furia  nueva 
Sentí  mi  pecho  arder ,  y  hubiera  dado 
Por  verme  allí  mil  lanzas  cordobesas , 
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1  Ricos-hombres,  Abades  y  Prelados 
Llevando  al  Arzobispo  á  su  cabeza , 
Demandaron  al  Conde  que  al  momento 
Satisfacción  á  nuestro  imperio  diera , 

iTal  que  bastase  á  contener  el  curso. 
Del  torrente  de  lanzas  y  banderas , 
Que  iba  á  inundar  á  la  infeliz  Castilla , 

Y  ¿  arrastrarla  á  su  fin.  Esta  propuesta 

iFué  muy  grata  á  Yclazquez ,  que  anhelaba 
Gozar  en  paz  la  autoridad  suprema , 

Y  que  le  presentó  nuevo  camino 
De  asegurarse  para  siempre  en  ella. 

iDd  ofendido  LAra  harto  temible 
El  nombre  y  el  poder  aun  considera , 

Y  el  mismo  infierno  le  inspiró  la  trama 
Mas  espantosa ,  abominable  y  negra. 

I  Pensó  y  y  dijo  entre  si ,  de  fiero  gozo 
Palpitándole  el  pecho :  Giafar  tregua 
Me  acordará  sin  duda,  si  le  entrego 
Al  que  humilló  en  el  campo  su  soberbia. 

9 Marche  pues  Lara á  Córdoba^  y  aun  tiempo 
Negociador  y  victima  allá  sea. 
Lumbre  infernal  resplandeció  en  su  frente , 
Bañó  su  torva  faz  sonrisa  horrenda, 

>  Y  propuso  á  Don  Sancho ,  que  al  momento 
A  nuestra  corte  el  noble  Lara  venga 
A  negociar  la  paz.  Pasmóse  el  Conde 
A  tal  proposición ,  pues  le  profesa 

I A  Lara  odio  de  muerte ,  no  dudando 
Que  del  supuesto  crimen  fiíé  cabeza ; 
Pero  astuto  Yelazquez  le  convence , 

Y  aun  con  nuevos  temores  le  amedrenta.  i 

>A1  Arzobispo  encalcan  al  matante 
De  hablar  con  Gustios,  y  aun  de  hacerle  fuerza 
Para  que  la  embajada  desempeñe , 
Sin  tener  ya  de  sus  agravios  cuenta. 
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>T  para  castigar  al  castellano 
Armas  y  tropas  sin  tardanza  apresta ; 
Al  bárbaro  Juzef  el  mando  encarga , 
T  el  exterminio  de  Castilla  ordena.  • 


t  Allá  en  Bai^oa  en  tanto  con  mi  fuga 
Aquietada  la  turba  y  satisfecha , 
Tomó  Yelazquez  del  rárado  -Conde 
El  furor  contra  Lara  y  la  GondeBa. 

>Don  Sancho. ••  ¡  incauto  joven!...  á  Yelasqnez 
Creyéndose  deudor  de  su  existencia. 
El  gobierno  entrególe  del  estado , 

Y  fué  su  voluntad  la  ley  primem» 

•Mayor  de  edad  al  punto  se  declara : 
A  la  madre  infeliz  prende  y  endenra 
En  estrecha  prisión ,  donde  la  muerte 
Pronto  el  consuelo  fué  de  su  inocencia; 

lY  aunque  al  de  Lara  atrepellar  no  osa. 
Porque  es  grande  en  poder  como  en  noUeaa; 
Lo  desaira ,  á  Salas  lo  retira , 

Y  á  merced  de  Yelazquez  todo  queda. 

•Has,  ¡  ay !  que  la  ambición  y  la  venganea 
Son  pasiones  que  n^nca  satisfechas 
Logran  mirarse ,  y  curi  del  mar  las  olas,  .  . 

Yan  creciendo  hasta  el  punto  en  que  se  estrella»* 

•Pronto  Uégaron  á  la  infame  Burgos 
Los  clamores ,  los  llantos  y  las  quejas 
De  los  miseros  pueblos  fronterizos , 
De  nuestra  finía  vietímas  primeras; 

>Y  advirtiendo  Castilla  que  era  en  vano 
Contrarestar  las  musulmanas  fiíerzas , 
Cayó  en  abatimiento»  y  en  la  corte 
Todo  filé  confusión ,  miedo  y  vileza. 

TOIK)  u.  46 


>  Le  tiene  en  su  poder. . .  Mas  ¿por  ventara 
Querrá  á  Yelazquez  contentar ,  la  guerra 
Suspendiendo t...  Jamás,  jamás.  Castilla 
Debería  de  nuevo  sU  exUlencia 


>JD6  Lara  al  saerifMQ  generoso , 
Si  otra  vez  á  su  esfuerzo  la  debiera. 
Cual  mártir  le  adoraba  el  pueblo  hispano  ^ 
Toda  la  crisUandad..^  No  en  su  cabeita , 

>£n  su  nombre ,  ensunombre  nñ  venganza , 
Para  que  digna  de  mí  enconosea , 
Se  saciará ,  poniéndole  el  vil  seilo 
De  maldición  sin  fin ,  de  infamia  eterna. 

• 

>  Asi  pensó  Giafar :  su  fimtasfa 
Abrazó  con  plaeer  tales  ideas, 

T  al  aprestarse  á  daries  cumplimiento , 
El  éxito  terrible  saborea. 

1  Grandes  obsequios  y  afectada  pompa 
De  Lara  el  noble  en  derredor  desplega; 
Oye  atento  y  a&ble  su  embajada , 

Y  que  á  todo  se  allana,  lo  demuestra, 

iPor  respeto  á  su  nombre  y  su  persona , 

Y  con  elogios  mil  lo  lisonjea. 
Establecióse  un  armisticio ,  y  luego       ^ 
Solemnes  pactos  de  inviolable  tr^ua , 

>  Exigiendo  tan  solo  de  Gaslilia 
Corto  tributo  á  fuer  de  recompensa , 

Y  en  rehenes  del  tratado  dos  prasidíos , 
Que  ocupaba  el  cristiano  en  la  frootara. 

»Del  éxko  feliz  de  su  mensaje 
Ufano  Gustios ,  regresar  anhela 
Para  anunciarlo  á  Burgos  por  si  mismo ; 
Has  Giafar  le  detiene ,  le  sujeta 

>Con  fingido  pretexto ,  y  le  decide 
A  enviar  un  caballero  con  presteza, 
Que  lleve  al  conde  Sancho  de  Castilla 
De  la  ajustada  paz  k  ansiada  Boeva. 
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•To  en  tanto  ijMratir  la  compafifa 
Pude  en  mi  patria  de  mi  amigo  apenaa. 
Giafiu*  sabia  mi  amistad  con  Lara » 
Y  la  temió;  y  hahióadese  en  Valencia  ,  . 

>Por  aquel  tiempo  un  jeque  declarado 
En  rebelión ,  mandóme  á  toda  priesa 
Marchar  á  sujetario ;  cargo  honroso , 
Que  renunciar  no  pude ,  aunque  quisiera. 

>  AI  dejar  estos  muros»  en  mis  brazos 
Estreché  á  Gustioa  con  el  alma  llena 

'  De  atroz  presentimiento ;  y ,  parte  pronto , 
Le  dijo  solo  mi  afligida  lengua, 

>  Quedóse  á  ¡ni  pesar.  Uegó  el  tratado 
A  Burgos  f  que  gozosa  con  la  tregua , 
Se  abó  del  hondo  eqpanto  en  que  yadá 
Cesando  sus  aprestos  de  defensa. 

>Entr«gó  los  castillos  concertados , 
El  tributo  también ,  y  las  l>anderas 
Dispersó  ya  reunidas  en  los  campos , 
T  al  dulce  sueño  de  la  paz  se  entrega. 

i  |0h  Castilla  infeliz  y  descuidada ! 
Por  Giafiur  avisados  con  reserva 
Juzef  y  los  caudillos ,  que  escondidos 
Se  mantuvieron  siempre  en  la  frontera ; 

i  En  cuanto  desarmados  á  los  pueblos 
Vieron ,  y  sus  mesnadas  ya  dispersas , 
Entraron  furibundos  á  mansalva , 
Fuego ,  sangre ,  exterminio »  muerte ,  guerra  ^ 

>T  esclavitud  sembrando  hasta  la  orilla 
Del  daro  Arlanza ;  y  al  clamor  que  suena » 
Présago  de  ruina  inevitable » 
De  Burgos  retemblaron  las  almenas. 

>E1  Conde ,  el  Arzobispo ,  el  pueblo  todo » 
Que  es  de  Lara  traición  al  punto  piensan ; 
De  Lara  que  ha  querido  adormecerlos , 
Para  vengar  A  salvo  sus  ofensas ; 
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iMas  del  úkima  apuro  Im  crfelkiios 
Sacando  nuevo  ardor  y  saña  nueva, 
Resuélvense  á  morir  como  valientes 
£b  noble  y  obstinada  resistencia,  t       ^ 


1. 


cEn  tanto  la  ittvasion  de  nuestras  huestes , 
Sus  rápidas  victorias  y  proezas '    ' 
En  Córdoba  muy  luego  resonaron ,  ' 
Llenando  á  Lara  de  mortal  sorpresa. 

•  Corre  al  alcázar ,  i  6iaf ar  pregunta , 
Si  de  atentado  tid  la  fama  es  cierta ; 
T  Giafar  con  frialdad  y  atroz  sonrisa , 
Con  tono  de  desprecio  le  contesta : 

y  La  paz  reinaba ,  eaándú  allá  en  tu  corte     ' 
Derramasteis  la  sangre  sarracena : 
No  es  extraño  que  corra  la  cristiana , 
Cuando  aun  no  Uen  segura  está  una  tregua. 

))Gustios  de  indignación  tien^bla,  y  sañtfdb  ' 
Iba  á  dar  al  Wacir  noble  respuesta', 
Cuando  de  una  victoria  conseguida 
Por  los  cristianos  arribó  la  nueva. 


< 


'I 


i  •  «• 


» Irritado  Gia&r  al  recibirla , 
Prender  á  Lara  el  denodado  ordena , 
En  una  honda  mazmorra'  sepultarle ,    • 
Abrumarle  de  hierros  y  cadenas ,  ' 

» Y  pasar  á  cuchillo  á  los  cristianos 
De  su  séquito.  En  vano  en  la  alta  drestra 
De  Gustios  un  instante  ardió  la  espada , 
Y  aun  se  tiñó  de  sangre.  Le  rodea  * 

» Armada  turba,  que  lé  arrastra  al  punto 
Al  hondo  seno  de  prisión  estrecha , 
Mientras  que  de  los  suyos  descuidados         '  -^ 
Saltaron  de  los  hombros  las  cabezas.   ' 


t    ' 
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»Fué  la  notioia  del  cristiano  triunfo 
Que  causó  tal  trastorno ,  verdadera : 
La  desesperaciop  dio  al  castellano 
Aquel  valor  que  lodo  lo  atrepella, 

)>Se  armaron  en  tumulto ,  sus  campüias 
Talaron ,  escondieron  en  la  ñerra 
Sus  ancianos ,  sus  niños »  sus  mujeres ; 

Y  jurando  morir  en  la  defensa 

)>De  su  Dios,  de  sus  leyes ,  de  su  patria , 
Con  Yelazques  y  el  Conde  ¿  la  cabesa , 
A  la  lid  se  arrojaron  cual  leones , 

Y  la  victoria  fué  su  recompensa. 

»Pero  aunque  temediaron  su  peligro 
Rechazando  i  Juzef ,  quedó  una  guerra 
Empeñada ,  de  fin  incierto  y  largo , 
Costosa  á  entrambos  pueblos ,  y  molesta. 


» Burgos ,  exhausta  y  pobre ,  no 
Sin  nuevos  descalabros  sostenerla ; 

Y  á  Córdoba,  perdido  el  primer  golpe, 

Y  con  serios  disturi^ios  en  Yaleoeia , 

»Donde  eran  vanos  mis  esfuerzos  todos , 
Proseguirla  también  difícil  era*     < 
De  paz  y  de  quietud  necesitaban 
Ambas  naciones. ••  Pero  ¿cómo  haberlas?» 


c  De  Lara  la  prisión  y  el  exterminio 
De  los  suyos  de  Arlanza  en  las  riberas 
Resonaron  muy  pronto ;  mas  no  hicieron 
En  Castilla  impresión.  La  falsa  idea , 

>Por  el  mismo  Giafar  acalorada , 
De  que  traidor  con  engañosas  nuevas 
Vender  ¿  su  nación  habia  intentado , 
No  estaba  desmentida  ni  deshecha ; 
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1  Antes  bien  apoyad»  por  Yelazquaz , 
Que  enagenado  contemplaba  en  eHa 
Un  campo  dilatado  y  abundoso , 
En  que  dar  pasto  á  su  venganza  horrenda» 

•  Donde  Heno  de  indignación  los  pechos , 
Fué  aUá  en  León ,  en  que  adorados  eran 
Los  siete  hifantes » los  gallardos  hijos 

Del  infeliz  que  estaba  entre  cadenas* 

•  Ellos ,  apenas  la  cruel  noticia 
El  corazón  les  traspasó  cual  flecha , 
No  lágrimas  inútiles  vertieron , 

No  al  cielo  alzaron  impotentes  quejas ; 

>La  libertad  del  padre  y  la  venganza 
Juraron ,  de  furor  las  almas  llenas : 
Su  pendón  arbolaron ;  noble  hueste 
De  la  florida  juventud  leonesa 

.lY  de  fieles  vasallos  de  su  padre» 
Que  al  son  de  sus  clarines  se  reunieran , 
Juntaron  con  presura ;  y  se  arrojaron » 
En  el  Eterno  su  esperanza  puesta , 

i  A  arrollar  nuestro  imperio  poderoso , 
Esperando  plantar  en  las  almenas 
De  Córdoba  triunfisintes  sus  pendones  % 

Y  al  padre  rescatar  á  viva  fuerza. 

>  ¡  Disculpable  arrogancia ,  pues  nacia 
De  justa  indignación  !••.  Pero  no  era , 
Por  fortuna  de  Córdoba ,  á  sus  bríos 

Y  ¿  su  noble  furor  igual  la  empresa. 

>Los  jóvenes  incautos  los  consejos 
Despreciando  de  Ñuño  y  la  experiencia , 
Que  temió  con  razón  que  al  precipicio 
Su  arrojo  y  ciego  ardor  los  condujera ; 

•Como  torrente  que  bramando  rompe 
Hinchado  y  ronco  el  cauce  que  lo  enfrena^ 
Pasaron  nuestro  término....  Infelices!... 
Qué  sima  estaba  ante  sus  pies  abierta  I 


—7^í¡i»í$x ,  que  iofomie  xwkiA  «f  amm^ 
De  sus  nobles  designios^  am  xíds^vvH '      .    . 
A  Burgos  despachó  au  oQuQdeote » 
,  Para  hacer  á  Eliazim  la.atroz  propuasta .  . 

))  De  entabhffpai  pencara  oc^  y dafsqnea,  • 
Si  los  hijos  de  LilO^  se  le  eufregm* 
No  fué  preciso  mas:  pn  D^o.orimep 
A  otro ,  y  á  otrp^.  y  á  mil  abre  ú  puerta;.     , 

»Pues  i^owo  al  risoo.,  arinque  m  dwpj^da 
De  la  ardua  ouodM:^  de  empinada  $|qrj;a »     . 
Crece  en  velocidad ,  ea  peao « en  furifi »    . 
Al  bajar  desp^fiada  por  la  cuesta ; 

dEI  mortal  que.se  arroja  de  delitdts 
Y  atrocidades  á  la  sima  horrenda , 
Mientras  comete  ibas  ^  mas  se  enfurece  ^ , 
T  mientras  se  hunde  mas ,  mas.  los  anky^Ifl* 

— ^»Los  siete  bermaaoa,  mis^vos!  priodpio 
A  su  noble  venganza  heroico  dtoma : 
Todo  á  sus  lanzas  invencibles  eede* 
T  todo  sus  cabellos  lo  atropellad ;  / 

»Mas  ni  una  sola,  voz  ni  un  tfokx  peso 
Daban ,  sin  qve  al  momento-  lo  su|Mn^ 
El  sagaz  Abdalá ,  feroz  guerrero , 
A  quien  Giafar  mandara  á  toda  priesa 

» A  observarlos  askilo  y  dealruirloa  ^ 
Con  órdenes  atroces  y  secretas. 
¡  Dos  traidores  ganados  por  Yelazquez 
Los  confidentes  de  sus  planes  eran !!! 


'( 


•   I         t    r 


»Tres  hmas  entre  tanto  Gustios  Lara 
Pasado  habia  en  la  prisión  estrecha , 
En  donde  del  quebranto ,  de  la  angustia 
Y  del  despecho  victima  cayera , 
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»Si  nn  Crenio  bienhechor  de  tiempo  en  tiempo 
No  bajara  á  endulzar  su  suerte  acerba , 
T  á  hacerle  tolerable  por  lo  menos 
El  peso  abrumador  de  las  cadenas ; 

» Cuando  á  deshora  oyó  las  fuertes  barras 
Correrse  y  los  cerrojos ;  tío  la  puerta 
Abrirse  de  repente ,  y  dos  esclavos 
Entrando ,  darie  de  respeto  muestras. 

» Quedó  absorto  al  mirarlos ,  y  pasmóse 
Al  escuchar  que  libre  está ,  y  que  ordena 
El  potente  Giafar  que  de  aDi  sa^ , 
Y  que  al  punto  se  ponga  en  su  presencia. 

dEI  sol  ardia  en  la  mitad  del  cielo , 
T  al  bañarle  la  faz »  á  las  tinieblas 
Acostumbrada » deslumhróle  á  punto 
Que  de  venir  al  suelo  estuvo  cerca. 

>Fué  socorrido  por  los  dos  esclavos , 
Un  corredor  larguiñmo  atraviesa , 
Un  patio  solitario  y  una  arcada , 
Luego  un  jardin ,  y  al  regio  alcázar  llega. 

>En  un  salón  torbado  le  recibe, 
T  aun  trémulo ,  Giafar ,  que  al  verle  afecta 
Interés  y  respeto «  y  á  su  lado 
En  almohadón  de  púrpura  lo  asienta , 

•Y  procurando  dar  á  su  semblante 
La  expresión  grata  de  amistad  sincera , 
Asi  le  dice  con  confuso  acento , 
Actitud  de  raposa ,  ojos  de  hiena : 

^Ra%(m  de  Estado  tu  prisión  tan  solo 
Podido  ha  motivar*..  Los  que  gobiernan  ^ 
Harto  lo  sabes  tú ,  viven  sujetos 
Á  obrar  tal  vez  lo  mismo  que  condenan. 

^Pero  otro  tietnpo  es  ya...  tiempo  dichoso. 
Pues  que  me  proporciona  darte  prunas 
Be  que  no  olvido  que  tu  heríico  esfuerzo 
Una  vez  consiguió  la  gloria  excelsa 
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*De  arranearme  tm  laurel «  robarme  un  tríuiífo. 
SI:,  los  guerreras  ^  que  cml  iá  pelean , 
Honran  diasque  veneen^.  Qusíios  Lara ! 
Desde  el  dia  fatal  eon  impaeieneia 

*He  esperado  el  momento  que  ya  toco , 
De  entablar  amistad  contigo  etemalV... 
Ya  no  eres  mi  cautivo  :  entre  Castilla 
Y  el  imperio  andaba  las  paces  reinan : 

*  Toma  á  lagrav  de  tu  valor  el  premio. 
Mas  antes  tu  contíaneia  y  forlalexa 
Voy  d  probar ,  haciéndote  un  presente 
Digno  de  ti  y  de  mi.  Calló,  y  r8$paesta 

>No  recibió  de  Gustios ,  que  dodoeo , 
Por  mas  qae  quiere ,  á  responder  no  acierta. 
T  el  asiento  dejando ,  eaotra  sala , 
Precediendo  Giafiír ,  entrambos  entran, 

iSolitaria  y  magnifica ♦  cual  todas» 
Tenia  en  naedio  una  espaciosa  mesa , 
En  donde  varios  bultos  ocultaba 
De  damasco  ormed  rica  cubierta» 

»Gttstios  la  mira •  y  le  palpita  el  pecbo; 
Con  el  dedo  Giafiír  se  la  demuestra ; . 
T,  alü  el  regaloestáf  con  risa amaiga 
Dice  y  7  del  brazo  asiéndole ,  lo  acerca ; 

>  Y  de  pronto  tirando  del  tapete ,  m 

H¿  aqui  de  mi  amistad  la  sola  prenda , 
Grita  con  voz  de  trueno»  y  muestra  al  padre 
De  los  amados  hijos  las  cabeaas.i> — 

¡  Qué  horror !  ¡  Qué  horror  1...  al  escuchar  Mudarra 
Atrocidad  tan  detestable  y  negra , 
Exclamó ;  y  levantóse » retemblando : 
Del  mármol  que  de  asiento  le  sirviera* 


quedó  eñ  sUeado^  las  mejillas 
De  amarillez  y  lágrimas  cubiertas  > 
T  los  siete  cipréaes  que  cercaban 
f¡l  ñtio  aquelt  sus puntus  verdin^pis 
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Agitaron  á  nn  soplo  repentino 
Con  lúgnbre  rumor,  cual  si  iiivíeran 
Instinto  de  tomar  en  (al  momento 
Parte  también  en  la  soleóme  escena. 


Quedando  en  pié  M ndarlra « hondo  suspiro 
Arrojó  Záide ;  y  con  cansada  lengua 
Anudó  el  hilo  de  la  horrible  historia , 
Y  prosiguió  en  decir  de  esta  maneras 

cSi,  el  noble  Lara,  el  desdifefaado  padre 
Yió  de  sus  áete  hijos  las  cabcEas , 
Encima  del  bufete ,  en  una  fila « 
T  por  orden  de  edad,  ¡  ay  triste!  puestas. 

» Aunque  desfiguradas  y  espantables  ^ 
Cual  de  lejos  traídas ,  y  entre  yerbas , 
Espíritus  y  sales  conservadas , 
Distinguió  en  cada  cual  las  propias  sefias. 

>En  estailua  de  hielo  convertido « 
Fijos  los  ojos,  sin  movei^«  en  ellas, 
T  los  latidos  del  bindiado  pecho 
Dando  tan  solo  en  él  de  vida  muestrat, 

«Quedó  Lara infelix».,  ] Ah  I  ¿cómo  puede 
Mi  débil  voz  la  situación  horrenda 
Con  palabras  pintar ?•••  Padre  es  preciso, 
Padre  es  preciso  ser,  para  entenderla. 

»Un  esclavo  que  oculto  aU  con  otros , 
Por  orden  de  Giafer,  estaba  alerta , 
Uil  veces  me  ha  contado  de  aquel  dia 
Hasta  las  circunstancias  mas  pequeñas. 

»Sin  habla  Gustíos,  ó  m^r,  sin  vida, 
Estuvo  sin  moverse  una  gran  pieca : 
Luego  un  temblor  lijero ,  imperceptible 
Apareció  en  sus  mieriibros ,  y  eo  wolesta 
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•ConvülÉioTí  tenniaó ;  pero  tornaíndo 
A  la  inmovilidad ,  gira  y  pasea 
Los  ojos,  eualloft  ojotan  uneqpiectro,-  * 
Por  una  y  otra  de  las  siete  prettdas. 

I  Sonrisa  amarga  agite  un  breve  instante 
Sus  labios  sin  c(4or,  y  en  tanto  qoemafn 
Sus  mejillas  dos  lágrintes ,  y  hiego' 
Los  tiernos  lujos  é  nombrar  eomienza , 

V>Los  ofois  enclavando  en  el  que  uombrá , 
T  esperando  talvee ,  { ay !  su  respuesta : 

\  VeremunlSo\ . .  ¡  Gtm%ah\'. .  y  culmdo  llegaí    '  ' 

))A  este  nombre;  dos  reces  lo  repite; 
Y  recobrando  esfoerto  y  vida  nueva , 
Entrambas  inanes  trémuras  extiende , 
Agarra  de  Gonzalo  la  cabeza , 

»T  la  alza ;  pero  al  verla  sin  el  cuerpo , 
Un  grito  arroja ,  y  súbito  la  sudta » 
Cual  si  hecha  de  encendido  hierro  fuese. 
Empero  toma  á  asirla ,  se  la  lleva 

» A  los  labios ,  y  un  beso  en  la  insensible 
Mejilla  imprime...  La  frialdad  horrenda-, 
La  ascosa  fetidez  sufrir  no  pudo , 
T  como  cuerpo  muerto  cay  tf  en  tierra : 

»Aquel  resto  infeliz  del  hijo  suyo 
Cayó  sobre  su  pecho ,  y  desde  él  rueda 
Por  la  alfombra ,  dejando  sucio  rastro 
De  sangre  helada  ^  corrompida  y  negra.    ' 

dNí  aun  Giafar,  ya  saciado  de  venganza , 
Pudo  aguanter  mas  tiempo  tal  escena ; 
Y  huyó  á  esconderse ,  cual  se  esconde  et  tigre , 
Cansado  de  elterroinio ,  en  su  caverna.  > 


•  I 
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Qaedó  Ziide  en  mleocio,  y  en  sUeadio 
Trémulo ,  confiíndido ,  helado  qoeda 
También ,  cubierto  de  sudor,  Mudanra , 
T  con  el  alma  de  terror  deshecha.  . 

Mas  al  cabo  repúsose ,  exclamando ;    ' 
(c  Gracias ,  cielos-^  os  doy  de  que  la  empresa 
Guardasteis  para  estreno  al  brazo  mió 
De  libertar  de  monstruo  tal  la  tierra  111 

»¡Záide!...  ¡Záidel  ¿es  posible  que  los  hambres 
De  tanta  atrocidad  capaces  sean?,*» 
Mas  decidme ,  decidme :  ¿el  noble  Lara 
Tomó  á  la  vida? — Si;  y  aun  mejor  foera 


»Que  no  tomara,  respondióle 
T  prosiguió  diciendo :  Las  tinieblas 
Reinaban  de  la  noche ,  cuando  el  triste  . 
En  si  volvió ,  y  atado  con  cadenas 

>Se  halla  en  medio  del  campo,  y  en  los  hombros 
De  dos  esclavos  negros ,  que  á  gran  priesa,, , 
Cercado  de  una  escolta  silenciosa^ 
De  los  muros  de  Córdoba  le  alejan* 

»Mas  no  estaban  del  todo  sus  sentidos 
Despiertos ,  ni  expeditas  sus  potencias ; 
T  en  desorden  su  misero  cerebro , 
Ya  de  impresión  ninguna  capaz  era. 

»Nada  prq;unta ;  nadie  le  hace  caso ; 
Uévanle  cual  vil  fitrdo ;  y  triste  presa 
Del  mental  desarreglo^  ni  aun  memoria 
De  lo  que  acaba  de  pasar,  conserva. 

»Una8  veces  tomaba  el  alimento , 
Otras  lo  rechazaba  con  violencia ; 
Ta  prorumpe  en  horrendos  alaridos , 
Ta  insensible  cadáver  ni  aun  alienta* 

» Al  confin  castellano  á  pocos  dias 
Asi  llegó,  y  al  punto  de  él  se  entregan 
Armígeros  dispuestos  de  antemano , 
Que  también  mudos  y  con  gran  presteza  > 
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>A  un  lejana  cftítitto  le  oondnoen , 
Dominio  de  YeUoqnes ,  y  k>  eneierran 
En  solitaria  torre,  ai  mismo  tiempo 
Que  por  traidor  en  Burgos  le  condenan. 

«Yeinte  crudos  inviernos  han  cercado 
De  nieves,  lluvias,  tempestades ,  nieblas 
La  prisión ,  donde  gime  A  noUe  Lara , 
T  aguarda  al  vengador  de  su  inocencia. — 

x>¡T  qué  I  gritó  Hudarra:  jen  los  cristianos 
No  hay  honra »  no  hay  valor,  no  hay  quien  emprenda 
De  tan  esclarecido  caballero , 
Ya  que  no  la  venganxa ,  la  defensaT 

>Yo  volaré  á  Castilla ,  y  lanza  é  lanza, 
A  Ydazquez,  al  Conde,  á  cuantos  sean 
De  tanto  crimen  y  crueldad  culpables , 
Combatiré  cual  bueno...  Tal  empresa, 

t  A  que  el  honor  y  la  virtud  me  llaman , 
£1  cielo  mismo  acometer  me  ordena. 
SI ,  volaré  á  vengar  al  noble  anciano.. •  >-- 
No  pudo  proseguir,  porque  le  estrecha 

Entre  los  brazos  Záide ,  que  mil  besos 
Le  imprime  en  la  mejilla ,  se  la  riega 
Con  llanto  copiosísimo ,  y  le  dice : 
cTal  es  tu  obligación ,  cumple  con  ella. 

»Hijo  eres  tA  dd  desdichado  Lara, 
Que  de  tí  solo  su  remedio  espera. — 
¡Yo  su  hijo  T...  I  Gran  Dios  I . . .  ¡  Záide  h  el  mancebo 
Exclama  absorto ,  helado ,  y  manifiesta 

Tan  grande  agitación ,  que  mas  no  puede 
Su  labio  articular ;  y  calla ,  y  tiembla. 
Respóndele  el  anciano :  cSi ,  hijo  suyo , 
Y  de  Zahira. » — A  nombre  tal  se  llena 

La  medida  del  pecho  de  Mudarra , 
Casi  pierde  A  sentido ,  y  dice  apenas : 
cMi  leal  corazón  ya  lo  sabía... 
¡Madre !...  ¡ay  de  mí  infelice !...  madre  tierna  I... 


\ 


I  ;Qoé  destino  oroe)  tal»  dolMnctmbmft         /  . 
Entre  tus  brasos  le  n«gó  á  mi  Ifw^ft.? »    . 
Su  voz  ahogóse  en  UgHouis  v  y  ^de» 
Repuesto  f  prosiguió  de  esta  inanena. 


cLa  b0rniosa  flor  del  cordobés  imperio , 
Zahiray  de  virtud  y  gracias  reina, . 
La  tierna  hermana  de  AJmapjiar  glorioso.. 
Astro  de  la  bondad  y  la  belleza,  .    . 

•Por  mi  informa4a  de  b  ilustre  sangre. 
De  la  gloria ,  valor  y  geiitileza 
Del  noble  Gustios^  del  s€ñor  de  Larii ;. 
Le  admiró ,  cuando  vino  i  estto  riberas  i  . 

iConcibieo4o  al  mirarla  el  entusiasmo ,. 
Que  en  las  almas  sensibles ,  §a  la^  bftmbras 
De  estima  y  de  valor ,,  1%  vi^ta  SQ)a  . 
De  un  héroe  generoso  al  puntp  enjgendra. 

«Cuando  á  partir  de  pronto  me  obly^aron 
Los  civiles  disturbios  á  Valencia , 
Temiendo  de  Giafar  Ua^rpz  perfidia» 
Manifestéle  cauto  mis  sospechas ,    . 

iQue  la  hicieron  teiií)l)lar  y  dpoxqdarse. 
Aumentar  su  interés»  y  este^  alerta 
Sobre  l{i  i^uerte  ^em  ilustre  amigo , 
Blanco  infeliz  de  tramas  encubiertas. 

I  Prendió  Giafar  al  desdichado  Lara ; 
Y  al  momento  Zahira ,  ansiosa  piensa , 
Ya  que  la  libertad  darle  no  puede, 
El  modo  al  menos  de  aliviar  sus  penas. 

» Hermana  de  Almanzor  el  poderoso. 
Adorada  del  pueblo ,  de  opulencia 
Gozando  sm  igual,  joven  y  hermosa ; 
¡Qué  guardia  sus  encantos  resintiera! 


»  . 
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»iQué  carcelero  m  cnaDÜosos  done.?... 
¿  O  qué  prisión  las  redoUadas  puertas , 
De  su  mano  al  impulso ,  ¿  su  voz  soki 
No  allanara  cerrojos  y  cadenas?... 

D  Penetró  pues  en  la  mazmorra  oscura 
Donde  yada  Lara^  y  su  presencia » 
Cual  la  de  un  numen  celestial,  tornara 
Itln  luz  consoladora  las 


loAl  cabo  convirtióse  aquel  recinto, 
Mansión  de  horrores  líenlos  y  miserias , 
En  templo  áei  amor,  de  amor  sublime , 
De  amor  que  concertaron  las  estrellas, 

¿De  amor  que  te  dio  el  ser,  para  que  el  nombre 
De  una  insigne  £imilia  no  perezca , 
Dar  reparo  á  grayisimos  desastres , 

Y  al  abatido  mundo  clara  prueba 

»De  que  I09  justos  cielos  sin  castigo 
Los  crímenes  atroces  nunca  dejan , 

Y  que  á  los  inocentes  desdichados 
Consuelo  siempr0  y  vengador  reservan. 

vElgran  Gonzalo. ••  ([ay  triste!  aun  no  sabia 
Que  de  sus  siete  hijos  las  cabezas 
Iba  á  ver  de  sus  cuerpos  arrancadas) 
Tomando  padre  á  ser»  con  alma  llena 

»De  tierno  gozo ,  en  manos  de  Zahira 
Puso  ese  rico  anillo ,  que  mi  diestra 
Otro  tiempo  adornó ,  y  ahora  la  tuya» 
De  indisoluble  amor  sagrada  prenda , 

» Signo  también  qué  el  adobado  finito 
A  conocer  en  todo  evento  diera. 
¡Tal  vez  presagio  oscuro  debió  al  cielo 
Del  porvenir  oculto  en  vaga  idea  1 

))Pronto ,  harto  pronto ,  si,  llegó  el  horrible 
Término  á  su  prisión ;  y  la  princesa, 
Al  saber  de  Giafiír  la  atroz  barbarie, 
Del  noble  amante  la  forzada  ausencia . 
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))Y  la  persecución  que  el  infelice 
Halló  de  nuevo  en  su  traidora  tierra ; 
Victima  del  despecho  y  amargura , 
De  bajar  al  sepulcro  estuvo  cerca, 

» Quedando  como  rosa  del  desierto » 
Que  cuando  mas  gallarda  y  mas  risueba , 
Granizo  aterrador  la  embiste ,  rompe 
Su  tallo  9  y  su  esplendor  marchito  deja. 

I  Mas  si  tal  vez  á  Gustíos  desdicliado 
Le  dio  en  tan  recio  golpe  resistencia 
La  esperanza  de  haber  un  hijo  fuerte , 
Que  su  venganza,  andando  el  tiempo ,  feera ; 

»E1  mismo  pensamiento  dio  á  Zahira 
Para  luchar  con  su  infortunio  fuerza , 
Y  cuidar  aquel  seno ,  que  albergaba 
De  esperanzas  altísimas  la  prenda/ 

»A  Córdoba  tomó  por  aquel  tiempo 
El  insigne  Almanzor ,  y  en  la  suprema 
Autoridad  repuesto ,  con  enojo 
Yió  la  conducta  de  Giafar  horrenda. 

»Del  Guadalaviar  también  yo  entonces 
Regresé  á  estas  murallas ,  y  tu  bella 
Madre  me  confió  todo  el  secreto , 
Que  de  su  hermano  reservó  discreta , 

» Llegó  el  término  en  fin ,  saliste  al  mundo 
En  manos  de  una  esclava  confidenta 

0 

De  Zahira  infeliz ;  y  yo ,  yo  mismo , 
Según  dispuesto  de  antemano  fuera , 

))Te  Uevé  á  los  jardines  del  alcázar^ 
Do  concertado  estaba  con  destreza 
Tu  pronto  hallazgo.  Almanzor  al  punto 
Te  puso  en  brazos  de  su  hermana ;  sea 

»Que  noble  y  generoso ,  un  desvalido 
Vio  en  tí  con  interés ,  ó  que  su  extrema 
Penetración  de  la  verdad  le  impuso^ 
Como  su  amor  á  ti  lo  manifiesta. 
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y>  Desde  el  instante  aquel  idí  afltn  primeTo 
Fué ,  y  el  anhdo  de  I»  madre  tienta  v' 
Dar  lo  mas  proBto  al  desdichado  Lara 
Del  suceso  feliz  la  doiee  nueva*  * 

)>Pero  fay!  ijiui  desde  entonces  liaste' ahora 
La  suerte  inebcoirable  que  le  aqueja , 
Se  opuso  á  que  le'Hegoe  tul  consuelo  ^ 
T  aun  ignora  que  existes.  En  lá  tienk     ' 

1»  Jamás  mejor  senddo  qse  Ydaaques 
Se  Yió  ningún  tirana :  ka  ofertas»  >' 

La  astucia ,  el  ruego ,  todo  en  vioio  ha  sido 
Probado  con  iesbn  veces 


))Ni  aun  he  vuelto  á  sabier  del  docto  Ñuño  :  >' 
Yaga  tal  vez  por  apartadas  tierras^   -   ^      ^  - 
Si  es  que  el  peso  de  tantas  desventuras 
No  ha  dado  oscuro  fin  á  su  existenda. 

»  En  varias  ocasiones  despechada 
Quiso  dejar  Zahira  eaias  rüperas. 
Llevándote  consigo ,  y  en  Castilta 
Implorar  de  don  Sancho  U  clemencia ; 

))Pero  siempre  me  opuse :  que  ¿  Yelazquez  - 
Conozco ,  y  paso  tal  solo  sirviera 
Para  entregarle  la  preciosa  tabla  ^ 
Que  en  su  triste  naufragio  A  Lara  quedan 

Tantos  años  de  ^nto  y  de  alKccioneSy 
De  esperanzas  remotes ,  si'  no  inóieitas^ 
De  amarguras  y  afotíes ,  marchitaron 
En  su  fresco  verdoi^  la  primavera 

)>De  tií  amorosa  madre ,  y  á  la  tumba.  •  .«-^ 
¡No  mas,  no  mas...  buen  Záíde!...  basta,  cesa/ 
Interrumpióle  el  misero  Mudarra :   ' 
¡Harto  mi  corazón  destroza,  y  Uena 

■ 

»De  espanto  y  de  dolor  ese  recuerdo , 
Que  ni  un  instante  de  oprimirme  deja  1 . .  • 
|Ayl  yo>escuché  sus  últimas  palalM*as, 
Que  aqui  en  mi  corazón  estan  impresas : 
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ttPalabras ,  cpe  mi8  a&os  juveniles 
Han  ilenadp  de  afiín ,  y  que  ahora  incendian 
Mi  pecho  con  el  ansia  de  oompUrlas , 
Ya  qae  he  debido  al  cielo  el  comprenderla». 

»Si ,  esdamó  Záide :  si ,  jÓTen  gallardo : 
Llegado  el  tiempo  ea  ya ;  claro  lo  prueba 
Esa  sangre  que  mancha  tus  vestidos , 
T  el  aspecto  feiis  de  las  estrellas , 


»Que  el  camino  te  aüanan.  En 
El  débil  conde  Sancho  ya  no  reina : 
Acaba  de  morir :  debe  aquel  trono 
Un  joven  ocupar  de  heréicas  prendas ; 

»T  si  los  sucesores  de  los  reyes 
El  cetro  y  el  poder  supremo  heredan» 
Nunca  heredan  fambien  los  bvoritos « 
T  rara  vez  los  odios  y  bts  quejas. 

dA  Castilla,  á  Castilla»  entusiasmado 
Con  los  altos  destinos  que  le  esperan , 
Gritó  Mudarra :  los  momentos  urgen ; 
Crimen  perderlos  es «  mi  padre  espera. 

D  Volemos ,  dice  Züde :  yo  contigo 
Tomaré  del  Arlanza  á  las  riberas , 
Te  entregaré  á  tu  padre ;  y  presenciando 
Su  venganza,  su  paz  y  tus  proezas  / 

» Bendeciré  la  mano  omnipotente 
Que  alargó  mi  vejez ,  para  que  viera 
Cumplidos  mis  afiuies ,  y  tranquilo 
Hallaré  en  el  sepulcro  paz  eterna* 

lYolemos ,  sí...  Mas  antes  de  este  mármol , 
Que  tu  curiosidad  tuvo  deq>ierta 
Por  un  presentimiento  indescifrable , 
Saquemos  el  depósito  que  encierra , 

>Para  llevarle  con  nosotros...  ¡  Hola ! 
Caleb...  Isman.»  Al  punto  se  presentan 
A  la  voz  obedientes  dos  esclavos ; 
A  quienes  pide  para  alzar  la  piedra 
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Los  útiles  precisos.  Presurosos 
Cakb  é  Isman  á  obedecerle  Tueiftn ; 
T  el  anciano  y  el  joven  en  silencio 
Como  clavados  en  sa  sitio  quedan. 


Volvieron  los  esclavos ,  y  la  losa 
Levantando  forxudos »  descubierta 
Quedó  un  arca  de  cedro  y  ataujía , 
En  una  alfombra  tunecina  envuelta. 

Viéndola »  dijo  Záide :  c  Aqui ,  Mudarra » 
Están  de  tus  hermanos  las  cabezas , 
Que  Giafar  como  bárbaro  trofeo 
Colocó  de  su  alcázar  en  las  puertas. 

>To  las  quité  de  alli,  y  en  esta  caja 
Las  encerré  entre  aromas,  y  esta  huesa 
Mandé  labrar ,  plantando  en  su  memoria 
Estos  siete  cipréses  que  nos  cercan. 

t  Llevemos  á  tu  padre  estos  despojos : 
Dulce  reposo  allá  en  su  patria  tengan : 
Que  aun  después  de  la  muerte  es  gran  desdicha 
Sufrir  el  peso  de  la  extraña  tierra. » 

Arrojóse  Mudarra  sollozando 
Sobre  el  arca  magnifica ,  la  besa 
T  la  humedece  con  su  llanto.  Záide 
La  alza  y  prosigue :  tEl  tiempo  no  se  pierda ; 

>  Vamos  4  vamos  al  punto.  La  mafiana 
Anuncia  con  su  soplo  el  aura  fresca ; 
T  no  es  prudente  que  el  cercano  dia 
Dentro  de  este  castillo  nos  sorprenda,  i 

Ambos  dejaron  el  jardin ,  siguiendo 
La  caja  funeral,  y  al  patio  llegan. 
Do  á  los  preparativos  del  viaje 
Gon  grande  actividad  Záide  se  entrega. 


Las  varias  y  terribles  sensaciones « 
Que  en  el  espacio  de  la  noche.  aqueDa  > 
El  alma  generosa  de.ttodarra 
Sacudieron  con  rápida  violencia. 

Su  vigor  agotaron ;  y  abatido 
En  el  moral  cansancio ,  que  la  fuerza 
A  la  imaginación  roba ,  yacia 
Entre  el  tropel  confuso  que  le  cerca. 

La  muerte  de  Giafar ,  la  suspirada 
Revelación  de  horrores  tantos  llena ; 
El  hallarse  de  pronto  un  personaje 
De  alto  nombre ,  de  sangre  tan  excelsa , 

De  tan  grande  importancia ,  destinado 
De  monstruos  á  purgar  la  esclava  tierra, 
T  á  ejercer  la  venganza  de  los  cielos 
Por  gloriosos  peligros  de  alta  prueba ; 

Forman  un  monte  inmenso ,  que  separa 
Pasado  y  porvenir  de  su  existencia , 
T  lo  que  filé ,  ocultando ,  un  mar  descubre 
Borrascoso  y  envuelto  en  vaga  niebla. 


; 


»       / 
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ROMANCE  OIMTO. 


En  medio  de  los  ginetes 
Viene  un  monumento  armado, 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  ataiAl  de  polo « 

Y  dentro  del  ataúd 
Venia  un  cuerpo  finado. 

Romance  antiguo. 

Leida  la  carta  ó  letra ,  cayó 
En  tierra ,  privada  de  fabla  y  sentido. 

Y  de  todo  punto  el  ánima  dio , 

Non  menoa  llagada  que  la  triste  Dido. 
E  luego  las  otras  el  mas  dolorido 
Duelo  comenzaron,  que  jamás  se  falla 
Ser  fecho  en  el  mundo... 

Camedieta  de  Ponza,  ob^a  inédita 
del  marqués  de  Santiüana,     , 


La  fresca  aurortt  de  riraeno  nácar    • 
Tiñó  las  nieblas ,  que  det  ancho  rio 
A  coronar  se  alzaron  en  la  nocLe 
De  la  ciudad  los  regios  edificios ; 

T  sus  primeros  rayos ,  en  la  cima 
De  la  alta  sierra  al  matiaar  los  riscos , 
La  caravana  fugitiva  vieron. 
En  que  Hudarra  va  tras  su  destino. 

CoU/el  primer  crepúsculo  en  la  fiílda 
Un  bulto  descubrióse  al  tiempo  mismo , 
De  hacia  la  fuente  del  Amir  bajando 
Entre  los  madrcAales  y  lentiscos* 


U4 

Los  pastores  del  Daño ,  que  tornaban 
A  su  inocente  y  plácido  ejercicio , 
Después  de  haber  pasado  en  blando  sueño 
La  sosegada  noche ,  al  descubrirlo , 

T  al  ver  se  acerca  oon  incierta  planta , 
Sin  seguir  senda  alguna ,  dando  ^ros » 
Cayendo  y  levantando ;  en  él  los  ojos 
Casi  con  sobresalto  tienen  fijos. 

Los  mastines  también  que  lo  advirtieron , 
Vigilantes  alzando  sus  ladridos , 
A  encontrarle  volaron.  Dos  zagales 
Con  piedras  contenerlos  y  con  silbos 

No  pudiendo  lograr  ^  tras  ellos  corren ; 
T  al  acercarse  al  sospechoso  sitio » 
Ven  que  el  bulto  es  un  negro  de  anchos  hombros , 
Que  arrastraba  un  ropón  medio  caído. 

Aproximanse  mas ,  y  con  asombro 
Encuéntranlo  espirante  y  semivivo , 
La  frente  hendida  de  furioso  golpe , 

Y  cuerpo  y  ropa  y  todo  en  sangre  tinto. 

Al  escucharie  con  penoso  labio , 
c  Dónde  estoy  T  exclamar ,  socorro ,  amigos ,  > 
En  lástima  tornando  el  miedo ,  pronto 
Se  llegan  y  le  ayudan  compasivos ; 

Y  calmando  el  furor  de  los  mastines , 
Sobre  los  hombros  sácanle  al  camino , 

Y  no  sin  gran  trabajo  le  condkicen 
Con  lento  paso  al  pastoril  abrigo. 

Pronto  fué  en  él  de  todos  los  pastorea , 
Ya  extendida  la  luz ,  reconocido 
Por  Muley ,  el  diestrisimo  flediero , 
Esclavo  de  Giafar  y  fiívorilo. 

Pásmanse  al  verle  en  tan  terrible  estado , 

Y  el  viejo  mayoral  de  aquel  aprisco 
Examina  la  herida  peligrosa , 

Que  mana  sangre  entre  los  toscos  riios 
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De  la  UntilB'oabeift ,  y  aun  le  aplica 
Bálsamo  de  rcnÉero  y  de  tomillo ; 
Refrigerando  al  Inste  aMrtt>imdo 
Con  tibia  leche  el  labio  blanquedao. 

El  infeliz ,  qoeeetaba  ya  ludiando 
Con  las  postreras  ansias « sumergido 
En  desmayo  letal ,  por  un  momento 
Da  corta  muestra  de  engañoso  alivio ; 

Para  «vm^ntar  ha  dudas  y  el  asombro 
De  los  que  en  loroo  están ,  ansiando  indicios 
Que  aclaren  ^  si  la  heriéi  del  esclavo 
Es  golpe  vil  de  bárbaro  asesino. 

Abre  los  ojos  pues ,  ya  con  las  sombras 
De  la  muerte  vidriados  y  marchitos : 
Los  gira  en  ttsdedor ,  y  no  conoce 
Al  viejo  mayoral  que  le  da  arilo. 

Tuerce  los  brazos ,  hierve  su  hondo  pecho , 
Tiemblan  ya  sin  vigor  los  miembros  finos , 
T  haciendo  esfuerzos  impotentes ,  knn 
Agudos,  ayes ,  roncos  alaridos ; 

Y  de  repente  abarse  procurando , 
Con  claras  muestras  de  mortal  delirio , 
Tales  palabras  dislocadas  dice , 
Interrumpidas  con  horrendos  gritos : 

«Mandado  (ná...  ¿quién  resistir  pudiera 
Su  omnipotente  voz?...  quién?.. •  yo...  yo  él  tiro 
Erré  con  voluntad...  Joven  gallardo! 
No  era  dado  matarte  al  brazo  mió. 

))Mas,  ay ,  yo  le  engañé...  qué  horror!»...  Tornóse 
Su  débil  voz  en  áspero  alarido , 
T  derribóse  sobre  toscas  pieles , 
Envuelto  en  espantoso  parasismo. 

El  viejo  mayoral  de  nuevo  aplica 
Leche  á  los  labios ,  y  con  un  roció 
De  agua  firesca  humedece  el  n^;ro  rostro 
Del  infeliz,  que  helado  y  convulsivo 

TOMO  u.  49 
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Da  rodeos  t  9m  que  puedan  dte 
Sos  miembros  sojetar.  Al  fin  teoáiáo^ 
Quedó  como  un  cadávev :  kMgo  vuelve 
En  si  mas  seseado ,  mas  iranquMo, 

Y  muestras  da  de  conocer  la  cheia, 
T  al  mayoral  también.  Lanza  ua  aua|itfOr  >. . 
T  con  voz  desmayada:  «Si ,  prosigue.» 
No  es  sueno «  ni  ilusión. «» ab !  yó  lo  he*  visto.---* 


>Qué?  le  pr^uatan.  Escachad, 
Después  que  el  braao  injusto  y  veBgMtiro 
Hendió  mi  frente  y  oonfuadkinte  en  tierra,    . 
Soparon  dos  alfanjes,  y  un  gemido» 

iLuego  remó  sUeucio...  En  sed  ai^ia» 
T  en  la  cercana  fuente  haUar  alivio 
Quise...  Me  esfuerzo,  y  sía  vigor  arraslra    • 
Bli  cuerpo  por  las  ramas  y  los  riscos. 

» Llego  al  lugar  ansiado »  y  de  repeite 
En  tierra  desangrado...  quéhorror.,,1  miro 
A  Giafar !— A  Gia&r  1»  los  dorcunstaües 
Repiten  á  una  voz  despavoridos, 

Al  escuchar  tan  poderoao  nombce. 
((Si  f  prosigue  Muley ;  Giafiír ,  amigosi 
Giafar »  no  me  engañé ,  que  en  su  semUaMe 
Daba  la  luna ;  y  á  su  lado  mismo 

))Kn  pié  se  alzaba  formidable  espectro.. 
Con  los  desnudos  brazos  extendidos , 
Y  con  tal  apariencia,  que  yo  al  verla. 
Quisiera  confundirme  en  el  abismo. 

»Y  torné  á  desmayarme»  ya  olvidado 
De  la  sed  que  abrasaba  el  pecho  mió , 
T  de  nuevo  quedé  como  sin  vida. 
Sobre  las  hojas  áridas  tendido. 

iMas  después  de  un  gran  ralo  recobiféaitit 
Volví  á  ver  á  Giafar  claro  y  distinto , 
Entre  confusa  turba  de  fantasmas,. 
Que  le  arrastraban,  prorumpiendo  en. gritos 
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»De  gozoso  Airor ,  por  un  gran  lago 
De  sangre,  qtfe  inundaba  aqvel  recinto ; 
T  las  palmas  batían ,  oon  risadas 
Del  otro  mundo ;  y  con  los  labios  fijos 

>  Yi  machas  de  éUas  en  la  horrenda  herida 
Del  pecho  de  GisAu*  cárdeno  y  frió 
Beber  la  sangre ;  y  otras  desgarraban 
La  llaga «  ya  honda  sima.  >  El  semi-vivo 

Negro  no  pudo  mas :  terror  helado 
Le  atajó  las  palabras;  confundidos 
Quedaron  de  escudiarle  los  pastores , 

Y  en  nueva  convulsión  se  hundió  el  mezquino. 

Oh  justo  cielo  I ;  tan  terrible  escena 
Yió  en  realidad?  i  Acaso  los  sentidos 
De  Muley ,  perturbados  con  la  herida , 
Cómplice  de  Giafiír  en  los  delitos , 

Sus  bárbaras  cniridades  no  ignorando, 
T  entregado  al  influjo  de  un  dehrio , 
Miró  cual  ciertos  en  aquel  instante 
De  su  imaginación  los  extravíos  ? 

I  Acaso  de  la  sien'a  le&adores , 
O  habitantes  tal  vez  desconocidos , 
De  Gia&r  el  cadáver  círcandaron ; 

Y  el  negro ,  desangrado  y  sin  juicio , 

Victima  del  terror »  sombras ,  &ntasmas 
Los  juzgó  sin  cordura?  Acaso  quiso 
La  justicia  tremenda  dd  Eterno 
Las  terribles  venganzas  y  castigos , 

Que  á  los^  linmos  sanguinarios  guarda , 
Descubrir  á  un  esclavo ;  y  darle  aviso 
Por  medjo  tal  al  mundo?...  ¡Quién  poaelra ' 
Del  Ser  omnipotMile  los  designios ! 

No  volvió  á  hablar  Muley :  la  helada  muerta  ' 
Tomó  pronto  completo  'Selk(tf lo 
Do  SU  m^isero  cuerpo.  Los  pastores » 
Pasmados  de  terror,  y  á  un  tiempo  mismo 
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De  confusioii  dudosa ,  nada  pueden 
Con  certeza  inferir  de  lo  que  ha  dicho. 
Que  Giafar  está  muerto ,  y  su  cadáver 
Insepulto  no  lejos  de  aquel  sitio , 

Coligen  solo ;  pero  i  quién  dio  el  golpe! 
¿Quién  ha  sido  el  mortal  de  tanto  brío , 
Que  á  tal  coloso  hirió  ?  Quieren  incautos 
Los  zagales ,  cual  jóvenes  sencillos» 

Ir  á  buscar  los  miseros  despojos 
Del  supremo  YYacir ;  mas,  advertido , 
El  mayoral  anciano  los  contiene , 
Temiendo  de  tal  paso  los  peligros. 


Ya  el  sol  sus  claras  luces  extendía 
Por  la  inmensa  llanura ,  y  el  bullicio 
De  la  noble  ciudad  llenaba  eUuia ; 
Cuando  de  los  mastines  los  ladridos , 

T  de  hombres »  de  caballos,  de  lebreles 
El  confuso  rumor  que  alli  vecino 
Retumba ,  los  pastores  escuchando , 
A  Muley  dejan ,  que  el  postrer  suspiro 

Lanzaba  en  aquel  punto.  De  la  choza 
Salen  curiosos ,  y  de  flecha  á  un  tiro 
Ven  tropa  de  gallardos  cazadores , 
Que  á  la  ciudad  dirigen  su  camino 

En  desorden  confuso ,  y  que  pasaron 
Junto  al  redil.  En  ayes  y  alaridos 
Yan  desahogando  el  corazón  algunos ; 
Otros  al  alto  cielo  y  hondo  abismo 

Van  pidiendo  venganza.  Entre  la  turba 
Seis  esclavos  á  pié ,  de  tosco  pino 
En  palanquín  humilde,  con  ramajes 
Formado ,  blandas  jaras  y  carrizos ; 
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Llevan  sobre  los  hombros  un  cadáver 
De  formidable  aspecto ,  en  sangre  tinto , 
Desgarradas  las  ropas ,  descubierto 
El  semblante ,  marcado  con  el  signo 

De  la  reprobación.  Ay !  Giafiír  era, 
Que  aunque  muerto ,  inspiraba  el  miedo  mismo , 
Que  cuando  el  cetro  ó  la  invencible  lanza 
Empuñando,  era  numen  de  exterminio. 

'  De  aquella  tropa  que  el  cadáver  lleva « 
Era  jefe  Zeir  el  tunecino , 
Al  que  ofreciera  el  bárbaro  difunto 
A  iíerima  inocente  en  sacrificio. 

La  anterior  tarde  en  que  citó  á  Mudarra , 
Por  medio  de  Huley ,  Giafar  inicuo 
Para  la  fuente  del  Amir ,  creyendo 
Que  iba  en  salvo  á  lograr  su  atroz  designio ; 

Finjió  que  á  disponer  iba  en  la  sierra 
Una  gran  caza ,  y  á  Zeir  le  dijo. 
Que  á  la  mafiana  con  los  suyos  fuese 
A  reunirse  con  él  en  aquel  sitio. 

Sin  duda  que  encontraran  del  flechazo 
Allí  á  Mudarra  traspasado ,  quiso ; 
Asi  encubrir  el  alevoso  golpe, 
Y  achacarle  del  monte  á  foragidos ; 

Mas  la  trama  execrable  el  justo  cielo 
Omnipotente  y  vengador  previno , 
T  do  creyó  Giafar  lograr  un  crimen , 
HaDó  su  confusión  y  su  castigo. 

A  la  primera  luz  de  aquella  aurora     ' 
El  gallardo  Zeir,  que  en  el  castillo 
De  Almodóvar  gozaba  el  dulce  otoño ; 
De  un  loco  amor  jamás  correspondido 

La  posesión  tiránica  y  terrible 
Esperando  lograr ;  con  sus  amigos , 
Cazadores »  ballestas  y  lebreles , 
De  la  cita  al  lugar  corre  prescrito. 


450 

AgQ  addantándose  á  8u  fPQ|ia , 
Al  avistar  los  árbdes  altivos , 
Qae  dd  Amir  la  ftieale  sombreaban , 
Puso  á  galope  el  potro  Iieiberisco ;    . 

T  sonando  entre  jaras  y  mimbreras 
El  dorado  metal  de  los  estribos , 
T  hollando  juncias  y  húmedos  heléchos, 
\le%6  solo  hasta  el  rústico  recinto , 

De  do  asustado  con  su  estruendo ,  alsdse 
Volando  un  buitre ,  ensangrentado  el  pico , 
T  un  voraz  lobo  huyó  por  las  malezas ; 
El  potro  al  verlos ,  receloso ,  esquivo , 

Ambas  orejas  adelante  inclina , 
Lanza  por  la  nariz  de  f  u^o  un  rio , 
En  las  flexibles  piernas  derribado , 
Pone  los  brazos  cual  puntales  fijos. 


T  espeluza  la  crin.  Al  punto  siente 
Del  agudo  acicate  el  duro  aviso , 
T  se  enarmona ,  y  resoplando  fiero , 
Un  matorral  espeso  y  de  un  gran  pino 

El  derribado  tronco  salva,  y  entra 
De  la  fuente  en  el  corto  drcuito. 
Asombrado  Zeir ,  halla  un  cadáver 
Ante  si  de  repente :  compasivo , 

Mas  bien  horrorizado ,  los  arzones 
Desocupa  lijero :  confundido 
Reconoce  á  Giafiu*  nadando  en  sangre , 
T  la  sierra  atronó  con  ronco  grito. 

¡Oh ,  cuál  halló  al  Wacir !...  Que  reluchando 
Con  ansias  espantosas  y  martirios , 
En  desesperación  arrojó  el  alma , 
Cualquiera ,  al  encontrarle ,  hubiera  dicho : 

Según  los  rastros  de  esparcida  sanare 
Que  cruzaban  el  prado ,  al  ver  te&idos 
También  de  sangre  de  la  humilde  fuente 
Las  flores  y  raudales  cristalinos , 


Tronchados  los  lunbiMtos  t  ananeadas 
Las  cortezas  de  sauces  y  lentiscoa » 

Y  el  Ii?ido  cadáver  daatrootado « 
Casi  desnudo  M  r<^je  rico , 

La  barba  Hena  de  siingrieiito  (odo. 
Con  mil  cárdenos  golpes  contandido « 
£1  pecho  hinchado ,  y  b  espantosa  lierida 
Destrozada  en  roedor.  Tú  el  navio , 

Qoe  asontfiro  fiíéde  mares  y  rü>era8. 
Extendiendo  sobetbío  su  dominio 
Por  cuanto  alumbra  al  sol ,  y  ({iie  potente 
Pavor  impuso  al  ciefo  y  al  abismo ; 

Del  rugiente  huracán  arrebatado , 
De  un  rayo  vengador  ai  cabo  herido , 
T  de  las  ondas  con  furor  hinchadas  ^ ' 
Tomado  en  ira  su  respeto  antiguo , 

Azotado ;  al  través  sobre  la  costa 
Da  en  noche  oscura ,  entre  ásperos  1)a¡ios ; 

Y  á  la  mañana  encuéntrase  volcado , 
Trizas  hecho  el  velamen ,  los  erguidos 

Mástiles  rotos »  el  costado  abierto , 
Solo  y  abandonado ,  del  fiestino 
Inexorable  misero  despojo , 
Del  ponto  que  humilló ,  burla  y  ludibrio. 

llegó  de  bulliciosos  cazadores 
Pronto  la  alegre  turba,  y  mudo  y  frió 
Halla ,  el  horrendo  cuerpo  contemplando , 
Sin  aliento  y  color  á  su  caudillo. 

En  todos  difundiéndose  a]  instante 
Igual  terror  y  un  pensamiento  mismo ,   * 
En  silencio  circundan  el  cpdáver. 
Sobre  él  los  ojos  espantados  fijos. 

Tal  turba  de  pastores ,  en  la  orilla 
Del  mar,  desde  las  rocas  el  navio 
Naufíragado  miraran ,  contendiendo 
Cuan  grandes  y  tremendos  habrán  sido 
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De  los  descadaiMidos  elementos 
El  esfoeno,  d  fiíror  y  el  poderio, 
Cuando  vencer  lograron  tri  cdoso , 
T  al  mnndo  libertar  con  sn  extmninio. 


Pasado  el  estnpor  y  asombro  incierto» 
Que  un  horrible  espectáculo  imprevisto 
Siempre  ocasioiía «  procuraron  todos 
Buscar  del  matador  algún  indicio. 

Una  flecha  clavada  está  en  un  tronco ; 
Mas  no  hay  otro  ninguno  en  aquel  sitio « 
T  parece  la  herida  ser  de  alfanje 
De  aguda  punta  y  de  delgado  filo. 

Entro  tos  matorrales  otro  lago 
De  fresca  sangre  encuentran,  y  caidos 
En  ella  un  arco  y  un  carcax :  dos  prendas 
Que  conocidas  fueron  al  proviso 

Por  dd  n^gro  Muley,  aqud  flechero 
En  Córdoba  fiunoso  por  sus  tiros , 
Y  á  quien  trajo  el  Wacir  de  Mauritania , 
Con  plaza  en  su  favor  y  eo  su  servicio. 

Hallazgo  tal,  y  la  sangrienta  estampa 
De  una  maoo  en  d  tronco  de  un  aliso , 
Junto  á  la  senda  de  la  Albáida ,  aumentan 
La  común  confusión.  Cerca  un  relincho 

Escuchan ;  corren ,  y  hallan  d  cabaUo 
De  Gíafiur,  por  la  rienda  atado  á  un  pino. 
Recógenlo ;  registran  cuidadosos 
Las  cuevas ,  espesura  y  precipicios , 

Y  aun  quedándose  algunos  en  la  sierra , 
Por  si  pueden  topar  algún  testigo 
Y  hacer  nuevas  pesquisas ;  los  restantes 
Reuniéndose  á  Zeir ,  el  cuerpo,  frió 

De  Giafiír  á  su  alcázar  conduciendo , 
El  llano  atravesaron  y  d  rastrillo 
De  la  ciudad ,  y  en  funeral  comparsa 
De  sus  calles  y  plazas  el  bullicio. 
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Xérima  en  tanto  en  letargoso  sueño 
Templaba  los  afiuies  y  martirios 
De  su  pecho  infeliz.  Solo  dos  dias 
Quedaban  ya  del  término  prescrito 

Por  su  padre  cruel  (plazo  harto  breve , 
En  que  debe  fijarse  su  destino ) , 

Y  ha  cuatro  que  ni  aun  sabe  qué  es  del  joven , 
A  quien  rindiera  el  alma  y  albedfio. 

Sola ,  encerrada ,  y  escuchando  siempre 
Los  consejos  y  cuentos  desabridos 
De  la  vieja  nodriza ,  que  empleaba 
En  cuerda  de  tormento  su  cariño ; 

Sin  hallar  un  consuelo >  una  esperanza. 
Tace  desventurada  en  un  abismo 
De  (lesesperacion.  La  alta  firmeza 
De  su  carácter,  y  la  fuerza  y  brío 

Del  noble  amor ,  que  contrariado  crece , 
No  alcanzan  ¿  ofrecerle  ni  un  resquicio 
De  salvación.  La  abruma  su  existencia ; 
T  solo  en  el  veneno  ú  el  cuchillo 

Recurso  encuentra. ..  |  Bliseral...  Privada 
De  sus  siervas  también ,  ni  aun  el  respiro 
Logra  de  que  alguien  su  lamento  escuche 
Con  semblante  y  silencio  compasivos. 

La  nodriza ,  no  mas ,  á  todas  horas 
Tiene  á  su  lado ,  y  de  ambas  al  servicio 
Solo  admitida  estaba  una  cautiva , 
A  quien  jamás  la  desdichada  ha  visto 

Antes  de  su  prisión.  Era  cristiana 

Y  Mttrf a  su  nombre ,  habiendo  sido 
Aprisionada  en  la  invasión  y  saco 
De  un  lugar  castellano  fronterizo. 

Silenciosa  á  arreglar  el  aposento , 
Cumpliendo  silenciosa  con  su  oficio , 
En  la  cámara  entraba ;  pero  siempre 
Teniendo  á  la  nodriza  por  testigo. 
tOMO  u.  so 
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La  anterior  tarde  consiguió  mn  mcNnento 
HaDar  sola  ¿  JEérima  de  improviso ; 
Y  con  los  ojos  demostrarle  supo 
La  compasión  y  el  interés  mas  vivo. 

No  tardó  la  doncella  sin  ventora , 
Llena  de  gratitud ,  en  descubrirlo ; 
T  de  una  vil  cautiva  las  miradas 
Para  ella  fueron  celestial  alivio. 

Una  alma  destrozada  lo  halla  siempre 
Al  ver  un  solo  asomo »  un  leve  signo 
De  tierna  simpatía  en  el  semblante , 
Aun  del  ser  mas  abyecto  y  abatido. 

No  era  ya  joven  la  infeln  cristiana , 
T  de  beldad  y  de  vigor  marchito 
Por  los  desastres ,  mas  que  por  loa  afios  ^ 
Su  ai^stiado  semblante  daba  indicios* 

Tornaron  á  mirarse  ella  y  JKeñma , 
T  una  y  otra  lanzaron  un  suspiro ; 
T  la  cristiana  la  primera  el  labio 
Movió  t  y  turbada  estas  palabras  dijo : 

Palabras ,  que  si  al  pronto  no  entendidas » 
T  en  tal  boca  escuchadas*  el  principio 
En  la  gentil  doncella  acaso  fueron 
De  afectos  de  tan  alto  poderío , 

Que  su  alma  destrozada  á  nueva  senda 
Encaminaron  por  extraño  giro , 
Fijando  de  manera  ine^erada 
Su  oscuro  porvenir  y  sus  destinos. 

Hay  críticos  momentos  de  la  vida , 
En  que  el  objeto  mas  trivial ,  ó  el  dicho 
Mas  insignificante ,  en  nnestas  almas 
Ejercen  un.  tiránico  dominio. 

Asi  tal  vez  hacia  fecundo  suelo , 
Cuando  las  lluvias ,  nieves  y  granizos 
Preparado  lo  tienen ,  de  otro  clima 
Arrastra  el  viento  en  raudo  torbellino 
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D66pr8ciaUe  semilla »  ó  la  conduce 
A?6  lijara  en  el  delgado  picp ; 
T  en  la  tierra  cayendo ,  encuentra  en  ella 
Para  desarrollarse  grato  abrigo ; 

T  prende ,  y  nace  despreciable  tallo , 
Que  es  pronto  arbusto ,  y  que  después  rollizo 
Tronco  i  miles  su  especie  multipUca , 
Tomando  el  que  fué  prado ,  en  bosque  umbrío). 

Dijo  pues  la  cristiana  compasiva 
A  jKerima  infeliz :  «(Dios  es  benigno : 
El  puede  remediar  tus  infortunios ; 
Pon  tu  esperanza  en  él«  tendrás  alivio. 

>Si  fueras  de  mi  ley^..  si  tú  á  la  Bfadre 
De  nuestro  Redentor ,  ^el  que  &  w  Hijo 
Por  ti  rogase ,  humilde  le  pidieras , 
Siendo  justos ,  lograras  tus  designios. 

x>En  ella  tengo  yo  mí  confianza : 
Mira ,  mira  su  imagen »  que  conmigo 
Sobre  mi  corazón  llevo ,  y  en  ella 
Cobrar  mi  patria  y*  libertad  confio.^ 

Diciendo  asi  del  seno  una  medalla 
Sacó ,  do  en  cobre  estaban  esculpidos 
Toscamente  una  Virgen  por  un  lado, 
T  por  otro  un  pequeño  Crucifijo. 

Como  un  extraño  talismán  üTerima 
La  miró  con  respeto  y  con  prestigio , 
Pues  en  grandes  apuros  y  aflicciones 
Cuando  cerrado  está  todo  camino , 

Es  propio  alimentar  aun  esperanzas 
En  secretos  influjos  y  en  prodigios. 
T  la  cautiva  continuó :  c  Señora , 
Por  todas  las  ajorcas  y  los  ricos 

«Joyeles  de  preciosa  pedrería 
Con  que  al  sol  deslumhrar ,  tal  vez  te  he  visto , 
No  trocara  esta  prenda...  Mas  si  quieres , 
BCentras  que  dure  tu  aflicción ,  contigo 
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•Conservarla ,  gustosa  te  la  dejo.» — 
JKerima  la  tomó  dando  un  suspiro , 
Al  cuello  se  la  puso ;  y  á  su  mente 
Ocurrió  el  pensamiento  al  tiempo  mismo « 

De  que  tal  vez  en  la  mujer  aquella 
Medio  le  daba  el  cielo,  mas  propicio, 
De  escribir  á  su  amante ,  y  en  el  caso 
De  apelar  á  la  fuga ,  algún  arbitrio. 

Iba  por  estas  nuevas  esperanzas 
A  dar  el  primer  paso  ^  cuando  vino 
La  nodriza  importuna ;  y  advirtiendo 
Que  ambas  hablaban ,  con  encono  dijo 

A  la  infeliz  cristiana :  c  i  Cómo ,  perra , 
Osas  mover  aquí  tu  labio  indigno  ? 
Trabajar  y  temblar  te  cumple  solo ; 
Pon  que  tuviste  lengua  en  el  olvido. 

iHuye  de  mi  presencia:  T  tíx ,  bija  mia , 
Prosiguió  con  JTerima ,  los  oidos 
¿Has  podido  prestar  ¿  las  palabras 
De  esa  idólatra  vil?...  Por  cierto  digno 

)>Es  de  tu  alto  nacer  y  de  tus  prendas 
Permitir  tal  audacia. » — Un  cefio  altivo 
Fué  de  jKerima  la  respuesta  solo , 
T  la  cristiana  huyó  dando  un  gemido. 

La  anciana  lenguaraz  largd  corriente 
Dio  á  sus  discursos  necios  y  prolijos , 
Ya  los  tiempos  presentes  despreciando , 
Ta  elogios  tributando  á  los  antiguos : 

Prodigó  reprensiones  y  consejos , 
Encomios  al  mancebo  tunecino , 
Injurias  contra  el  Huérfano ,  y  elogios 
De  Giafar  al  orgullo  y  poderío. 

Refirió  á  la  doncella ,  que  su  padre 
En  aquel  punto ,  de  Huley  seguido , 
Iba  á  la  sierra ,  donde  ya  tenia 
Citados  á  Zeir  y  á  sus  amigos 
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Para  una  caza ;  y  le  pintó  indiscreta 
El  banquete ,  el  festejo  y  regocijo , 
Que  para  celebrar  se  preparaban , 
Su  boda ,  ó  aun  mejor  ^  su  sacrificio. 

La  infelice  JGerima  en  tales  cuentos 
Solo  hallando  tormentos  y  martirios , 
Permaneció  sobre  su  lecho ,  muda , 
El  rostro  vuelto  á  la  pared.  Tendido 

Estaba  el  manto  de  la  noche ,  cuando 
Creyendo  la  nodriza  ya  en  tranquilo 
Sudko  á  iíeríma,  acomodó  cuidosa 
La  lámpara  de  bálsamo  y  el  rico 

Pabellón  ormesí ,  y  á  lento  paso 
Fuese  á  buscar  en  el  salón  contiguo 
Nueva  conversación  con  las  esclavas , 
O  de  reñir  y  murmurar  motivos. 

Libre  de  ella  JEérima ,  largo  curso 
Dio  á  su  imaginación :  ya  entre  peligros 
Ye  á  su  amante  infelice »  pues  presiente 
De  su  terrible  padre  los  designios ; 

Ta  piensa  en  que  á  gozar  dos  veces  solas 
Ya  del  eterno  sol  él  claro  brillo , 
Resuelta  á  que  sus  bodas  y  su  muerte 
Tengan  efecto  en  un  momento  mismo. 

Ta  en  volcánico  amor  arde  su  pecho , 
Y  le  da  para  todo  aliento  y  brío : 
Ta  en  confuso  terror  se  hunde  mezquina » 
T  encuentra  por  doquiera  prepicios. 

Está  como  el  que^  cuenta  los  instantes 
Que  de  vida  le  quedan ,  el  suplicio 
Inevitable  ante  sus  ojos  viendo , 
Sin  humano  recurso.  En  sudor  frió 

Ora  se  inundan  trémulos  sus  miembros , 
Ore  inmóviles  quedan ,  convertidos 
En  insensible  mármol.  Ya  sus  ojos 
En  lágrimas  prorumpen ,  como  en  gritos 
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Los  ardorosos  labios ;  ó  ya  aquellos , 
Secos,  se  niegan  al  sabroso  alivio 
De  lloro  derramar,  y  estos,  helados, 
No  permiten  el  paso  ni  ¿  un  su^>iro. 

En  tan  terrible  estado ,  como  suele 
En  el  desierto  inmenso  al  peregrino 
De  lejos  ofrecerse  un  pobre  arbusto, 
O  como  en  noche  lóbr^a  ai  perdido 

Caminante  de  luz  harto  lejana 
Entre  vapores  el  confuso  brillo ; 
O  como  una  remota  hhichada  vela 
Al  náufrago  infeliz  de  un  leño  asido ; 

A  la  doncella  se  le  ofrece  acaso , 
Por  única  esperanza  en  su  conflicto , 
La  cristiana  cautiva.  Mas  ¿qué  puede 
Un  ser  tan  infeliz  contra  el  Destino? 

¡  Ay !...  el  arbusto  tierno ,  que  verdei^ 
En  mitad  del  desierto ;  ni  aun  roció 
Tiene  en  sus  ramas :  la  lejana  lumbre 
Es  tiiego  fatuo ,  leve  y  fugitivo : 

La  vela  que  en  el  fárvido  horizonte 
Preséntase  indicando  algún  navio. 
Es  fantástica  nube ;  y  la  cautiva 
Consuelo  harto  impotente  en  tal  peligro. 

.  Si  al  menos  con  Zelima,  aquella  esdava 
Que  era  de  sus  secretos  el  archivo , 

T  que  de  juventud ,  gracia  y  talento 

Goza  los  poderosos  atractivos , 

Pudiera  concertar...  Acaso*.,  acaso... 
Pero  ¡  ay,  que  es  la  primera  á  quien  prohibido 
Le  fué  el  comunicar  con  su  señora , 
T  su  favor  mirado  cual  delito ! 

No ,  no  le  queda  á  la  infeliz  JEéri&a 
Ni  el  mas  remoto  rayo ,  ni  un  resquicio 
De  terrestre  esperanza...  ¿Qué  viviente 
Puede  en  apuro  tal  serle  de  auxilio  ? 
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Harto  la  infortunada' lo  conoce ;  » 

Has  como  la  esperanza »  dal  mezquino 
Mortal  inseparable  compatera , 
Con  él  camina  basta  el  áepulcro  firio ; 

Quien  la  pierde  en  la  tierra ,  la  coloca 
En  el  cielo ,  y  aguarda  algún  prodigio 
Que  remedie  sus  males ,  trastornando 
De  la  natura  el  uniforme  giro. 

Tal  sucede  á  JEérima :  su  esperanza 
Se  acoje  á  los  extrafios  desvarios 
De  encantos^  talismanes  y  conjuros^ 
T  piérdese  en  un  caoé  de  delirios. 

Cuantas  necias  patrañas  ba  escucbado» 
Con  desprecio  sin  duda  y  con  desvío , 
A  su  nodriza  y  á  sus  siervas  todas , 
En  su  mente  revuelve  sin  juicio ; 

T  toma  su  at§ncion  á  la  medalla 
De  la  cautiva,  donde  ve  esculpidos 
De  figuras  humanas  los  contomos , 
Grave  profanación  según  su  .rito  (29): 

Extrañeza  también  que  da  mas  peso 
En  su  imaginación  á  aquellos  signos « 
Pues  al  numen  que  rudos  representan , 
Con  fervor  pide  protección  y  auxilio. 

Como  la  arista ,  que  á  merced  del  viento 
En  la  tormenta  del  ardiente  estio. 
Envuelta  en  blanco  polvo  leve  gica 
Entre  los  encontrados  torbellinos , 

Ta  hasta  las  leves  nubes  se  levanta 
Salvando  montes  y  hondos  precipicios , 
Ta  por  la  seca  tierra  va  arrastrando 
Al  través  de  llanuras  y  de  riscos ; 

Pasó  la  noche  toda  la  doncella 
Luchando  con  su  misero  destino , 
Alzándose  en  falaces  esperanzas , 
T  hundiéndose  en  un  ciego  y  hondo  abismo ; 
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T  cuando  de  la  aurora  mensajero 
Apareció  el  lucero  matutino , 
Rendida  de  penar,  en  un  letargo 
Cayó  9  y  templóse  un  rato  su  martirio. 

Pues  por  mas  que ,  fimtasmas  voladoras , 
En  espectros  informes  y  en  vestiglos , 
Al  reedor  de  su  lecho  se  agolparon 
En  gran  tropel  sus  pensamientos  mismos ; 

Al  fin  tomóse  su  letafgo  en  suefto , 
Por  profundo  y  pesado  harto  tranquilo , 
En  que  si  no  remedio  á  sus  afanes  > 
El  descanso  logró  que  da  el  olvido. 


Dormia  pues ,  cuando  el  rumor  confuso 
De  clamores  de  llantos  y  alaridos , 
Que  al  llegar  de  Giafar  el  cuerpo  helado , 
Retumbó  en  el  magnifico  edificio. 

La  despertó.  Alzóse  pavorosa , 
Cual  liebre  que  dormida  entre  tomillos 
Oye  el  latir  de  galgos  corredores , 

Y  del  potro  lijero  los  relinchos. 

Vistióse  de  sus  ropas  mas  precisas , 
Sin  cuidar  de  pomposos  atavíos , 

Y  fué  á  llamar ,  cuando  se  abrió  la  puerta , 

Y  la  nodriza  entró ,  que  roncos  gritos 

Lanzando ,  y  de  dolor,  de  espanto  y  rabia. 
En  gesto  y  actitudes ,  dando  indicios , 
Asi  con  voz  ahogada ,  interrumpida, 
T  de  temblor  no  inteligible ,  dijo : 

«El  soberbio  Almanzor  logró  su  anhelo , 
El  triunfo  consiguieron  los  impíos. 
Corre ,  hija  mia ,  corre ,  y  que  venganza 
Te  dé  al  punto  Zeir  del  caso  inicuo. 
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»{ Ay  del  imperio  cordobés! ..é  férima. 
Si  es  el  monarca  Hixcen  del  cetro  digno , 
Dénos  reparación...  ¡Ay  hija  amada!!! 
Perezcan  los  in&mes  asesinos... 

i>l  Oh  gran  Profeta!  •— Aqal  llegaba ,  cuando 
Con  extraño  rumor  y  de  improviso 
La  turba  entró  de  sus  esclavas  todas , 
Sobre  sus  frentes  el  terror  escrito. 

JTerima  no  comprende  ni  las  voces 
De  la  vieja  irascible ,  ni  el  motivo 
De  tanta  confusión ;  y  á  sus  preguntas 
Nadie  osaresponder.  En  tal  conflicto 

El  primer  pensamiento  que  le  ocurre , 
Es  que  de  Hixcen  renace  el  odio  antiguo 
Contra  Giafar  su  padre ,  y  que  te  quita 
De  nuevo  su  esplendor  y  poderío. 

Sale  pues  presurosa  de  su  estancia  \ 
Que  ya  no  es  reclusión ,  y  aunque  impedirlo 
Procura  la  nodriza ,  con  sus  siervas 
Corre  hacia  donde  suena  el  gran  bullicio ; 

T  halla  al  fin  el  cadáver  de  su  padre , 
€obre  la  alfombra  en  el  salón  tendido , 
Do  en  otro  tiempo  el  sin  ventuí^  Lara 
Yió  hs  siete  cabezas  de  sus  hgos. 

Lo  que  pasó  en  £erima  en  aquel  punto , 
No  es  nú  labio  capaz  de  descrilrirlo : 
De  afectos  tan  contrarios  fué  su  pecho 
Alternativamente  combatido , 

Que  imposible  es ,  no  solo  retratarios , 
Mas  también  c<miprenderios :  el  permiso 
De  penetrar ,  está  negado  al  hombre , 
En  tan  ciego  y  confuso  laberinto. 
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De  dolor  jr de  espatito  foé  aquel  día» 
Y  el  siguiente  ofrecid  nuevos  molivM 
De  confusión ,  de  hoiror  y  de  despecho 
A  JEeríma  infeliz ;  pues  cuando  el  bñUo 

Primero  de  la  aurora  en  el  orienta 
Apareció ,  paróse  ante  el  postigo 
Del  jardin  del  alcátar  un  caballo 
Cubierto  de  sudor ,  y  un  campesino 

Moro  bajando  de  él ,  con  gran  pneaum 
En  los  patios  entró  del -edificio , 
Preguntó  por  Zelima ,  y  un  instante 
Le  habló »  y  dióle  una  ooaa.  AI  punto  naiimo 

La  favorita ,  án  perder  momento , 
Subió ,  y  á  su  sefiora  un  rollo  eecrilo , 
Con  ün  negro  cordón  en  tomo  atado , 
Entrad ,  y  retiróse.  Temblor  frío 

A  JEerima  agitó»  y  un  Iittgo  espaoio 
Ni  aun  fuerza  halló  para  romper  el  hilo 
Que  cerraba  la  carta  misteriosa. 
Dándole  el  oorasoa  grandes 


Repuesto  al  fin  de  la  primer  sorpresa , 
Desarrolló  el  delgado  pergamino » 
Y  leyó  estos  renglones  espaatosos » 
Por  una  mano  tembladora  escritos» 

Kmma:  yod  tu  padre  h$  dado  fnuarle; 
Mas  no  fiíiyo,  fué  solo  su  Desuno , 
Le  herí  sin  conocerle ,  defendiendo 
La  vida^  que  arrancarme  aleve  quiso. 

Perdóname,  mi  bien :  el  justo  délo 
Dirigió  el  duro  golpe.*.  ¿Jfos  qué  digo^t..» 
Para  matarle  solo  fui  engendrado : 
Soy  del  noble  señor  de  Lora  hijo. 

Yace  en  prisiones  f  y  á  salvarle  meló  ^ 
A  combatir  al  pérfido  enemigo 
De  mi  estirpe  infeliz...  Adios^  Kerima. 
En  dando  cumplimiento  al  deber  mió. 
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1a  muerU  ¡mearé :  te  miierfe  n/i^Mo^*. 
lOSmo  ún  ti  vmr\  Aborrecido 
Te  debe  ser  qmen  te  privó  áe^paáre,,» 
AhorréeemeWU..  Si,  yo,  yo  i  mí  msmo 

Me  aborresuso  también,  iPor  (pU  om  HO  ignoro 
La  insigne  sangre  giia  en  mi  pecho  ubrígo  ?• . . 
Adiós ,  odios...  Mi  madre  fué  Zabirih*' 
Que  no  pierda ,  por  serlo ,  fil  merecido 

Respeto  queásia  nombre  tributad. 
Las  flores ,  que  árcuioAanel  rednto 
De  su  sagrada  tumba,  no  perezcan... 
Pronto  mi  sombra  en  ¿I  buscará  asilo. 

férima  apeQ«$  concluyó  h  c^rta. 
Con  desmayo  letal  á  líjarra  vino , 
En  insensible  mármol  conyertida. 
Privada  de  calor  y  de  sentido». 

¡Infelice !..  |  Mas«  ay »  no  es  mas  dicboso 
£1  qae  la  carta  apasionada  ha  escrito , 
Y  que  á  Burgos  camina  á  largo  paso. 
Con  veinte  esclavos  y  »u  anciano  amigo ! 


Cuando  al  doblar  la  sierr|i>  en  so  alta  cuoifare , 
Volvió  Mudarra  el  rostro  ^n|tfdeei4o 
A  la  insigne  ciudad ,  y  eotne  la  niebla 
Descubrió  los  gigantes  edificios  • 

La  giim  meiquita,  Ja^ Cexibles  paboa^, 
El  dorado  alminar ,  y  el  daro  rio 
Serpenteando  plácido  y  risuaoo 
Entre  verjeles ,  huertaa  y  molinos ; 

Un  vuelco  dióle  el  conuon  cuitado , 
Y  recobraron  de  él  todp  #1  dominio 
En  tropel  los  recueidos  de  Ja  inicia , 
T  de  su  ardiente  amor  el  fiuego  vivo ; 
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Cual  rey ,  que  destronado  algunas  horas , 
Toma  triunfante  en  nuevo  poderío 
A  sentarse  en  su  trono.  Los  afectos 
De  horror ,  piedad ,  orgullo  y  heroísmo , 

Que  al  teñirse  de  sangre,  al  oir  absorto 
De  su  padre  y  familia  los  destinos , 
Al  saber  su  alto  nombre ,  al  consagrarse 
A  un  gran  deber  cercado  de  peligros , 

Se  apoderaron  de  su  pecho ;  al  punto 
De  dar  su  adiós  postrero  al  patrio  nido , 

Y  de  darle  también  á  su  querida , 
Desparecieron.  Uno  de  los  riscos 

Que  en  torno  lo  cercaban ,  ser  quisiera » 
Para  jamás  moverse  de  aquel  sitio , 
En  que  plantado ,  envidia  las  raices 
Del  grueso  roble  y  del  gigante  pino. 

Záide  prudente ,  sin  decirie  nada , 
De  su  caballo  asiendo ,  enternecido 
Le  hizo  pasar  la  cumbre ,  y  á  sus  ojos 
Córdoba  se  ocultó.  Lanzó  un  suspiro 

El  garzón  angustiado :  todo  el  dia 
Guardó  tenaz  silencio ,  sumergido 
En  un  mar  de  dolor.  Las  mas  violentas 
Pasiones ,  los  afectos  mas  distintos 

Juntábanse ,  ó  tal  vez  se  sucedían , 
Cual  las  olas  del  mar  embravecido « 
O  cual  las  nubes  rápidas  de  otoño , 
Que  el  cielo  cruzan  con  incierto  giro 

En  fantásticas  formas;  y  apurando 
Del  infierno  implacable  los  suplicios , 
Concibe  al  porvenir  horror  y  tedio , 

Y  por  lo  que  pasó ,  ciego  delirio. 

Cerca  del  Carpió  les  cogió  la  noche : 
Un  pariente  de  Záide  su  castillo , 
Inexpugnable  entonces,  gobernaba, 

Y  en  él  se  recogieron  sin  peligro. 
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Alli  el  rnaacebo  &lto  de  reposo , 
A  £éri0i8  escribió ,  y  á  un  campesino 
Despachó  á  toda  brida ,  j  encargóle 
Dar  la  carta  á  Zelima  con  sigilo. 


Aquellos  cazadores ,  que  en  la  sierra 
Quedaron  á  buscar  rastros  ó  indicios 
De  quien  mató  al  YYacir ,  al  fin  tomaron 
A  Córdoba  alterada ,  al  úempo  mismo 

Que  entró  en  ella  del  Carpió  el  mensi^ero , 
Y  refieren  el  viaje  repentino 
De  Mudarra  con  Záide »  y  las  palabras 
T  muerte  de  Muley  en  el  aprisco. 

T  cuentan  vagas  nuevas ,  que  en  la  selva 
A  varios  leñadores  han  oido , 
De  cómo  hallaron  ¿  la  media  noche 
El  cuerpo  helado  en  el  lugar  sombrío. 

De  un  solitario ,  que  de  luengos  años 
Habita  de  la  sierra  entre  los  riscos , 
Dicen ,  que  oyó  también  el  sordo  estruendo 
De  dos  alfanjes ,  que  bajó  á  aquel  sitio » 

Halló  muerto  al  Wacir ,  y  oyó  los  pasos 
De  alguien  que  se  alejaba  fugitivo 
Hacia  la  Albáida ;  y  sobre  todo  afirman 
Que  hay  un  pastor ,  que  del  Amir  ha  visto 

En  la  fuente  á  Mudarra ,  cuando  el  dia 
Se  ocultaba  en  ocaso. — ^En  los  corrillos 
Del  pueblo  estas  noticias  se  difunden , 
T  se  aumentan  con  cuentos  y  prodigios; 

Y  toda  la  ciudad ,  con  fundamento 
Sospecha  ya  quién  de  Giafiír  ha  sido 
El  matador ,  y  en  su  enlutado  alcázar 
Se  asegura  por  cierto  y  positivo , 
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Que  es  Mudarra.  Punosa  toa  fa)  nueta 
Lanzando  la  nodiiea  roMos  gritos , 

Y  maldiciendo  al  Huérfano  faifbKce , 

Y  á  Záide ,  y  á  Almaozor  ^  y  á  los  impíos , 

Sube  á  martirizar  con  la  noticia , 
Con  sus  imprecaciones  y  delirios 
A  £erima  inocente.  En  su  aposento 
La  halla  tendida  en  tierra ,  sin  sentido » 

La  hermosa  &z  helada ,  las  mejillas 
Sin  color  y  sin  luz ,  secos ,  marchitos 
Los  ojos ,  y  en  sus  labios  anhelantes 
Sonando  apenas  sepulcral  quejido. 

Y  la  que  i' procurar  iba  imprvdente 
Con  su  cólera  necia  el  daño  mismo  i 
Hecho  hallándolo  ya ,  de  honor  se  pasma , 
Grita  y  llama  á  las  siervas ,  su  caríAo 

Por  la  infeliz  exhala  en  tienio  lloro , 
Estréchala  en  su  seno ,  el  rostro  frió 
Le  sella  con  los  labios ,  y  la  nombra 
Con  maternal  amor.  De  sus  gemidos  . 

Asustadas  aanren  con  prjesura 
Las  esclavas ,  colocan  sobre  el  rico 
Lecho  i  su  yerta  eiánime  sebora , 
Y  danle  los  socorros  mas  precisos. 

Sobre  la  alfombra  en  tanto  alguna  de  eUas 
Ye  acaso  de  Mudarra  el  pergamino , 
Curiosa  lo  recorve ,  y  asombrada 
Al  encontrar  en  él  tan  buen  testigo 

De  aquel  suceso ,  y  claros  y  pateiMes 
Tan  extraños  seeretoa ;  al  proviso 
Corre  al  salón ,  donde  aun  estaba  el  cuerpo 
Cercado  de  parientes  y  de  anigos « 

Guardias  y  esdavoe ;  y  mostró  la  carta « 
Que  de  horror  y  sorpresa  en  un  abismo 
Hundió  los  corazones ,  descubriendo 
Misterios  tales.— Que  Mudam  es  hijo 
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De  Lara  y  de  ZaUra,  se  difiínde' 
Pronto  por  la  ciudad ;  y  loa  antiguos 
Sucesos  recordando ,  admiran  lodos 
Del  cielo  inescrutable  loa  juicios. 


JTerima ,  desdichada !  de  sus  aíervas 
T  nodriza  en  los  braooa  y  los  sealídbs 
Poco  ¿ poco  cobró ;  mas^  ay !  bundida 
En  mortífera  fiebre ,  qu»  el  maUgoe 

Influjo  en  aw  enlrafias  efm^cíendo , 
Entregando  su  Hiente  i  atros  delirio, 

Y  el  corazón  queoaándole ,  postrada 
Dejóla  y  en  gravísimo  peligco. 

ConfusUn  nueva  en  el  dcrfienle  akáaar 
Este  nuevo  desaatoe  repentino , 
T  en  Córdoba  esparció ;  puea  1&  doncella 
Era  con  gran  respeto  y  gian  ^rífio 

Adorada ,  no  solo  en  su  palaeio , 
Sino  tan]l>ien  en  la  eiudad.  Reunidos 
Fueron  todos  los  fi^ices  mas  doctos , 

Y  los  mas  poderosos  y  esquisitos 

Remedios  practicados.  |  Ab !  diea  veces 
El  sol  bajó  al  ocaso  sin  que  aUvio 
Hallase  la  infeliz...  (Cuántos  trastornos 
Empeoraron  en  tanto  su  destino  I 

La  pompa  funeral  con  que  el  cadáver 
Del  Wacir  fué  al  sepulcro  conducido , 
Se  vio  atacada  por  furiosa  plebe , 
Que  en  el  cuerpo  insensible  saciar  quiso 

El  odio  y  el  rencor,  qu^e  le  inspirara 
Con  sus  atrocidades  cuando  vivo ; 

Y  dispersando  el  fúnebre  cortejo. 
Despedazó  feroz  los  restos  fríos, 
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« 

De  Alcaide  y  de  YVacir  los  graves  caigos 
A  Abdimelik ,  el  sucesor  y  el  hijo 
Del  Hagib  AlmaiUBor,  al  punto  fiíoron 
Por  Hiicen  y  Sabeya  conferidos : 

Ultimo  golpe  al  poderoso  bando 
De  Giafar»  y  á  su  excelso  poderío , 
Pues  los  primeros  cargos  del  imperio 
Reuniéronse  por  fin  en  su  enemigo* 

El  opulento  alcázar  sin  oabeía 
Fué  escena  de  desorden  inaudito, 
Y  su  inmenso  tesoro  saqueado 
Por  una  turba  vil  de  advenedizos , 

Que  deudos  se  llamaban  y  parientes , 
Sin  haber  quien  pudiese  reprimirlos ; 
A  la  par  que  de  esclavos  y  libertos 
Codicioso  escuadrón ,  roto  el  prestigio 

De  obediencia  y  temor*  dio  larga  rienda 
A  escándalo ,  insolencia  y  latrocinio. 
La  fiel  nodriza  y  un  liberto  honrado , 
De  la  familia  servidor  antiguo , 

Sin  poder  oponerse  á  tal  torrente 
De  iniquidad ,  llorábanlo ,  y  aviso 
Dieron  á  Osman,  un  respetable  anciano » 
Aunque  conti^ario  de  Giafar*  su  primo. 

Este,  que  retirado  de  la  corte 
Habitaba  de  Estepa  en  el  castillo, 
A  mirar  por  ht  huérfana  infelice , 
Y  á  remediar  tanto  desorden ,  vino. 


A  la  décima  luz  logró  Xerima 
De  sus  dolencias  físicas  alivio ; 
Despareció  la  fiebre  abrasadora , 
De  sueño  disfirutó  dulce  y  tranquilo ; 
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T  poco  á  pooo  recobró  la  vida. 
Tomando  á  la  salud.  |  Cido*  benigno ! 
iQaé  vida  y  qué  aalodl...  ¿Dónde  las  roaas 
De  sna  tersas  mejillas ?•••  ¡Dónde  el  brillo 


De  sus  radiantes  ojos  ?. . «  ¡De  sus  labios 
Dónde  el  fresco  jazmin!...  T  el  expresivo 
Fuego  celeste  que  en  su  todo  ardia, 
i  Cómo  asi  se  apagó ,  y  es  hielo  friot... 

El  cáncer  destructor  quedó  en  su  alma , 
Devorándola  está  furioso  y  vivo , 
T  mas  y  mas  ahondándose :  su  mente 
Desarreglada ,  su  carácter  mismo 

Trocado  lo  demuestran.  Yaga  idea 
Conserva  de  sus  males:  siempre  fijo 
ün  pensamiento  solo  la  domina ; 
Mudarra,  nada  mas.  Si»  de  contino 

Le  tiene  ante  sus  ojos ,  en  mil  formas , 
En  situaciones  mil.  Ta  su  ddirio 
Es  á  todos  patente.  Aunque  en  silencio 
Pasa  los  largos  dias ,  sus  caprichos 


Extraños ,  y  el  romper  tal  vez  en  lloro» 
En  risadas  tal  ves^  tal  ves  en  gritos ; 
Y  sus  raras  preguntas  y  ademanes 
Dan  de  su  estado  miserable  indieios. 


Tan  solo  la  cautiva  castellana 
Admite  con  placer  á  su  servicio , 
Y  embeiÑda,  pendiente  de  su  labio , 
La  escucha  de  su  tierra  mil  prodñrios« 


y  fantásticas  escenas  y 
Apariciones  y  prácticas  y  ritos , 
Y  los  bandos  de  Lara  y  de  Yehaquez, 
Lances ,  batallas ,  mmerles  y  amorfos. 

Con  grande  afán  conserva  siempre  9I  cuello 
La  medalla  de  cobre »  aunque  sombrio 
Terror  Je  inspira,  sin  dudar  un  punto, 
Cuan  terrible  poder  le  es  concedido. 
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La  nodriza  gimiendo »  á  au  ICerima 
Ye  en  situación  tan  minera:  su  tío 
Con  dolor  la  oontem|iia ;  el  pueblo  todo 
Con  lástima,  y  aaombro  compasivo*    . 

El  manc^  Zeir,  aquel  amante 
Tan  ardieuie  y  tenaz »  comienza  tibio 
A  demostrarse ,  y  del  oivipefio  cede ,. 
Que  sostener  con  tant^;  fuerza  quiaf^n  • 

Pasaba  en  el  jardín  la  desdicbada  •  .    . 
Continuas  horas ;  maa  su  a{kn  prolijo  . 
Por  las  flores  tampoco  yft  la  anima , 
T  con  indiferencia  y  ceSa  esqujvo 

Muertas  las  ve  en  los  vi^s,  de  alabasUD.» 
Sin  tener  mas  conauelo  que  el  rodo  ^ 
T  por  los  descuidados  anrifttes , 
Los  tallos  secos  y  ^l.verdcv  marchito* 


Una  tarde  que  sola  recorría, 
Con  planta  incierta  y  con  los  ojos  fijos 
En  tierra ,  su  verjel»  acaso  abierto 
De  la  extendida  ceróa  baUd^  el  postigo ; 

T  como  suele  de  la  jaula  estrecha. 
Donde  mas  que  canté ,  Uoró  cautivo , 
Si  la  puerta  quebranta ,  al  «lanso  viento 
Lanzarse  en  vuelo»  raudo,  el  pt^ariUo ; 

Rápida  asi  lanzóse  de  carrera 
En  la  selva  inmediata ,  y  ^  contiguo 
Campo  cruzó  veloce »  de  Zabini 
Dirigiendo  á  la.tiuaiba  eu  oamiao* 

Allá  llfgó  anhelante  y  sudorosa » 
T  al  entrar  en  el  lúgubre  recinto » 
De  rodillas  cayó  sobre  la  yerba ,      > 
Tendió  los  ojos ,  y  rompió^en  gemidas^ 


•i  •  •  •  í 
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y 

I  Cuánto  .afán ,  cuánio  dulce  peosamienlo  ^ 
Cuánta  memofia  amarga ,  en  aqiiri  sitia 
Invadieron  su  peeho»  destrozado 
Del  infortunio  por  el  orado  ftlo  I 

El  mármol  que  á  la  tierna  madre  oubre 
Del  objeto  que  et  afana  le  ha  encendido ; 
Las  flores  é  ao  «mor  recomendadas , 
T  que  &ltas  de  riega  7^  de  cuhivo , 

Yacen  ahogadas  en  bastardas  yerbas ; 
Los  fúnebres  cipréses ,  que  testigos 
Fueron  de  la  embriaguez  con  que  su  pecho 
Se  abrió  á  un  amor  funesto ,  que  el  Destino 

Inexorable  contrarió ;  y  la  banda , 
Aunque  rasgada  y  el  color  perdido 
Por  los  vientos  y  lluvias ,  todavía 
Ondeando  atada  en  el  laurel  altivo ; 

Todo  lo  mira  con  turbados  ojos ; 
T  los  recuerdos  donde  quiera  escritos 
De  su  pasión  desventurada  hallando, 
T  de  sus  infortunios  el  principio ; 

La  bz  bañada  en  lágrimas  inclina , 

Y  soltando  la  rienda  á  sua  delirios , 
Sueña  despierta ,  y  con  b  mente  vaga 
Por  ci^os  y  eoBÍnsos  laberinlos* 

Mas  ¡  ay  i  no  solamente  lo  pasado 

# 

En  su  imaginación  daro  y  distinto 
Cual  presente  se  pinta :  cual  présente 
También  un  ponrenir ,  ó  un  desvalió 

En  ella  se  figura...  ¡Ob  Dios!...  la  sombra 
De  su  adorado  amante  (él  se  lo  ha  dicho) 
Allí  el  reposo  biifscai:á,^.  Su  amante 
Corrió  en  pos  de  vwganzaa  y  peUgnoa... 

¡Cielos!...  ¿Ll^ó  el  momento?...  ¿Llegó  el  punto 
En  que  ya  leve  sombra ,  aquel  recinto , 
Impialpable ,  invisible  acaso  habite , 

Y  en  tomo  de  ella  vuele  en  mudo  giro?... 
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Al  concebir  tan  hondo  pensamiento , 
De  terror  y  consuelo  á  un  tiempo  mismo , 
Alza  la  faz ,  reUembla ,  en  torno  muere 
Espantados  los  ojos ,  y  el  oido 

Aplica  con  afán  al  rumor  vago 
Que  formaba  en  los  ¿rboles  sombríos 
El  viento  que  arreciaba ,  y  i  unos  golpea 
Que  sonaban  lejanos  y  distintos. 

Eran  estos  causados  por  las  varas 
Con  que  el  bosque  de  acebos  y  de  olivoe 
Despojaba  la  turba  labradora , 
En  cosecha  feliz ,  del  fruto  opimo. 

Escuchó  á  poco  la  infeliz  ITeríma 
De  los  toscos  cantares  el  sonido  , 
Con  que  estando  la  tarde  ya  mediada , 
Se  daba  fin  al  rústico  ejercicio. 

Una  voz ,  aunque  recia ,  muy  sonora  * 
Y  cuyos  dejos  fueron  repetidos 
Por  los  ecos  del  monto ,  así  cantando 
Resonó  por  las  selvas  y  los  riscos : 

Inocente  tortoliUa , 
¿Qné  bascas  entre  estos  ramos  ? 
¿  A  quién ,  ¡desdichada  I  arrullas 
En  un  nido  solitario  ? 

En  donde  tos  dichas  foeroa , 
Solo  hay  recuerdos  amargos; 

Y  es  el  vivir  de  memorias 
El  tormento  mas  pesado. 

Aquel  árbol,  que  pomposo 
Os  dio  fresca  sombra ,  ufiíno 
De  saber  vuestros  secretos , 
De  ocultar  vuestros  halagos; 

Hele  alli  negro ,  desnudo , 
El  grueso  tronco  quemado... 
Bramó  ro;ica  la  tormenta, 

Y  cebóse  en  él  un  rayo. 

El  cristalino  arroyuelo , 
Que  entre  hermosas  flores  manso 
Templó  vuestro  fuego  ardiente , 
De  vuestros  besos  gozando ; 
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Eb  ya  mu  ramUa  de  arena 
De  tal  aridez  y  espanto , 
Que  esmaltan  su  seca  orília   . 
En  vez  de  flores ,  lagartos. 

Mas,  ¡cuitada !...  ¿qué  te  importa 
Ni  el  arroyuelo ,  ni  el  árbol , 
Si  solo  á  tu  amante  buscas 
Y  gimes  por  él  en  vano  ? 

Pronto  para  tí  cobraran, 
Si  consiguieses  hallarlo , 
Este  su  lozana  pompa 
Aquel  sus  raudales  claros. 

\  Ay,  que  el  sañudo  Destino 
Que  al  uno  abrasó  tirano, 
<  Que  al  otro  secó  inclemente, 
A  ti  té  robó  tu  encantol 

Por  un  huracán  deshecho , 
Tu  bien  de  tí  separado 
Llorando  tu  ausencia  vaga 
Solo,  por  bosques  extraños, 

Donde  el  cazador  astuto , 
Tendida  la  cuerda  al  arco ,       .  , 
Le  acecha,  y  de  roja  sangre 
Manchará  su  pecho  blanco. 

Vuela ,  pobre  tortolilla , 
Vuela  á  morir  á  su  lado ; 
Que  si  una  flecha  os  da  muerte, 
Moriréis  dichosos  ambos. 

Cesó  la  voz ,  y  en  armonioso  coro 
La  turba  repitió  de  campesinos 
Los  cuatro  últimos  versos.  En  seguida 
Todo  quedó  en  silencio  sumergido. 

En  su  imaginación  acalorada 
A  la  doncella  celestial  aviso 
El  rústico  cantar  se  le  figura , 
Retiembla ,  y  en  sudor  se  inunda  ñ*io. 

Vuela ,  pobre  tortolilla , 
Vuela  i  morir  á  su  lado ; 
Que  si  una  flecha  os  da  muerte, 
Moriréis  dichosos  ambos; 
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Repite  en  hondo  atieBlo ,  y  eiitrq;ada 
A  frenesí  vehemente  y  repentino , 
Alzase »  del  laurel  la  banda  quita , 
Ronca  gritando :  cCste  despojo  es  mio.i 

Se  la  tercia  en  el  pecho ,  salta  fuera 
Con  ágil  pié  del  fúnebre  recinto , 
T  veloz  hacia  el  monte  se  dirige. 
Sin  buscar  senda  ni  seguir  camino. 

Quien  la  hubiese  encotitcado  de  repente , 
Desnuda  el  cuello ,  desceñida  el  cinto , 
Suelta  y  volando  á  par  de  sus  cabellos 
La  blanca  toca  de  delgado  lino , 

Pendiente  al  hombro  la  rompida  banda , 
T  en  medio  de  su  peeho,  fugitivos  ' 
Relámpagos  formando  el  sol  poniente 
De  la  medalla  en  el  pequeño  disco ; 

T  sus  ojos  brillantes  y  espantados , 
T  sus  aéreas  formas ;  en  tal  sitio , 
Y  en  tal  momento ,  y  en  aquella  tarde ; 
Que  era  una  aparición  hubiera  dicho. 


El  sol  al  occidente  declinaba : 
En  ráfagas  violentas  nuevo  brio 
Cobraba  el  viento ,  alzando  en  la  llanura 
De  seco  polvo  blancos  remolinos. 

Cruzaban  el  espacio  densas  nubes , 

Y  se  iban  apiñando ,  al  modo  mismo 
Que  se  apiñan  los  tristes  pensamientos 
En  la  mente  infeliz  del  afligido. 

Gruesas  gotas  escasas ,  esparcidas , 
Azotaban  el  suelo :  repentinos 
Lampos  el  horizonte  amedrentaban ; 

Y  cual  en  selva  oscura  los  rugidos 
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Reiumbati  ée^  lih  león ,  ligAiios  tnieiioft 
En  la  turbada  atmósfdin.  El  abrigo 
Btucaban  délas  p^as  los  ganadoS', 
Los  hombres  de  8118  leehoa  el  asilo :   •  ^ 

Solo  Zerima  impávida  prod^l^;   ^ 
En  saliendo  del  boaqoe»  Te  el  eüstDlo  '   ' 

De  la  Albáida  inmediato  ;*  se  acredeDta 
Sn  frenesi ;  trepando  pot*  los  riscos. 

Corre  á  lanmlM  es  él...  Mas  de  repente ,   > 
Que  no  está  ya  su  amanté  en  aquel  sitio , 
Le  dice  su  memoria;  y  despecbada,  -'> 

A  la  siniestra  mano ,  entre  lentiscos^  > 

Hadrofialea  y  sanas »  nna  tanda 
Toma,  por  do  oansada  y  áin  respiro^  ' 

Sube  la  &lda  de  ki'rierra.  En  tanto 
Creció  la  tempestad:  ya  gmeaos  rios  • 

Tornados  ooki  la  ttum  iok  ai^oyos»  ' 

Bramal)an  en  los  hondas  precipicios : 
Silbaba  el  hurioan ,  y  ftiribnndo  > 

Desarraigaba  losa&osos  pinos ; 

T  allá  en  k  excelsa  y  erisadá  cambra 
Sacaba  los  peñai^cos  de  sus  quicios :  1 

Tales  los  truenos  eran ,  qne  turbado         • .   •    ^ 
El  orbe  retembkba  é  an  estampida*    • 

Un  mar  de  fáago  era  él  espa¿io  á  Teeas , 
A  veces  ciega  noche » é  qne  mezquino 
Rayo  de  sol ,  muriendo  en  el  ocaso,  \'    - 
Daba  de  horrenda  ha  pálidos  visoaJ*         -     /  / 

Tiembla  por  fin  jfierima ;  ansiosa  buste  •    • 
En  donde  guarecerse :  allí  vecinos 
Vé  unos  árboles  altoa  y  pomposoa; 
Corre  á  encontrar  bajo  el  ramaje 


Oh  Dios!  á  dónde  entró!!  I  dónde?  Eii  la  fuente 
Del  Amir.  Aunque  rara  rez  ha  visto  • '  ' 

Aquel  lugar  terrible » lo  conoce 
Por  desdicha  al  momento.  £n  el  abismp   < 
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Mejor  qnisieva  haber  entrado.  Cielos ! 
Un  piélago  de  sangre  es  aquel  siüo 
A  sus  ojos ,  y  en  medio  ve  el  espectro 
De  su  padre  feroz «  que  vengativo 

La  acusa,  y  la  maldice  >  y  la  seSak  . 
Al  cielo  como  objeto  de  exterminio, 
Victima  de  expiación.  La  sin  ventura 
Se  úente  convertir  én  mánnol  frió , 

T  escondiendo  la  frente. con  loá  bravos    . 
Apóyase  en  el  tronco  de  wgran  pino , 
Almismo  tiempo  que  él  sa&udo  viento       t.;. 
Tronchó  bramando  su  ramaje  altivo ,  .        .    :    / 

Con  horrendo  fragor.  Pobre  Jíerima ! 
En  pánico  terror  su  pecho  hundido , 
Juzga  que  el  cielo  y  tierra  conjurados 
De  su  loca  pasión  le  dan  castigo , 

T  que  alli  la  conftmden ,  porque  huella 
La  sangre  de  su  padre ,  al  asesino 
GegBí  buscando  alli.  Tal  pensamiento , 
Al  par  que  la  horronsa ,  le  da  bríos 

Para  ponerse  en  foga ,  y  por  lo  menos 
Lograr  la  muerte  lejos  de  aqud  skio ; 
T  huye  veloce  con  incierta  planta , 
Por  la  intrincada  sierra ,  cuando  un  grito 

Oyót  que  «Galal...  Galali  repetía. 
Este  era  el  nombre  de  su  madre :  oirio 
De  consuelo  le  fué.  Torna  la  frente , 
T  ve  detrás  de  si  daro  y  distinto 

Un  verdadero  espectro.  Era  un  anciano 
De  edad  muy  avanzada,  pero  erguido , 
Ágil  y  fuerte.  Su  cabello  y  barba 
Blancos  como  la  nieve ,  en  crespos  rizos 

.  Inundaban  su  cuello  y  su  cintura, 
En  la  lluvia  empapados.  Su  vestido 
Era  una  parda  túnica  y  un  manto. 
Cuyos  pliegues  f  áú  viento  sacudidos  y 
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El  agua  de  las  nubes  goteaban ; 
T  al  través  de  malezas  y  de  riscos 
Corría  en  pos  de  la  infeliz  Jforima , 
A  quien  ya  ataja  el  paso  un  precipicio. 

Al  reprobo  monarca  de  Jadea 
Asi  tal  vez  en  mas  remoto  siglo , 
Se  apareció  de  Samuel  la  sombra , 
De  la  maga.de  Endor  por  los  hechizos.  * 

La  doncella  infelice  ya  ño  pudo 
Resistir  el  terror:  un  alarido 
Lanzó  al  verle  ll^r ,  y  desmayada 
Le  faltaron  los  pies ,  y  ¿  tierra  vino. 

Llegó  el  anciano »  en  su  turbado  aspecto 
Ifil  afectos  notándose  distintos : 
En  la  doncella  inmoble  un  breve  instante 
Clavó  los  ojos  con  espanto  fijos ; 

T  de  pronto  doblando  una  rodilla  ^ 
La  foz  rugosa ,  do  el  dolor  mas  vivo 
Pintado  estaba ,  los  desnudos  brazos » 
Descamados  y  secos ,  y  un  gemido 

Levantó  al  cielo  tronador.  T  luego 
Cuidoso ,  sobre  el  cuerpo  yerto  j  frío 
De  Jferima  Infeliz ,  suspendió  el  manto , 
Del  recio  temporal  dándole  abrigo. 
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nOTA  DEL  PRECEDENTE  ROMANCE. 


(29)    La  ley  de  Mahoma  prohibe  expresamente ,  con  el  objeto  sin  duda  de  eritar  b 
idolatría ,  el  esculpir  ó  pintar  figuras  humanas. 
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ROMANCE  SEXTO. 


En  el  castillo  de  Luna 
Tenéis  al  andano  preso.  • 

*  ' 

Gansadas  ya  las,  paredes 
De  guardar  tan  largo  tiempo 
A  quien  recibieron  mozo , 
I  ya  le  vea  cano  y  ciego. 

Romancero  de  Befn(irdo  del  Carpió. 


Otra  Moena  se  ofirece  ante  mi3  ejosi  - 
Ta  no  son  las  florestas  y  campiñasi 
Por  donde  A  curso  majestoso  eitieade 
Guadalquivir ,  gran  rey  de  Andaluda ; 

Ni  la  sierra  feraz ,  que  al  puro  tielo  i 
Ignorando  que  hay  nieve ,  abra  la  cima 
De  pefiascos  y  musgo  ooiymada « 
De  flores  odorantes  y  de  olivas ; 

Mientras  verjeles ,  huertas  y  jardines 
Sus  deliciosas  faldas  entapiaan , 
Embalsamando  el  vaporoso  ambiente , 
Que  azahares  y  jazmín  blando  respira ; 

Ni  la  insigne  ciudad ,  cuyo  alto  noad>re , 
Gigantesco  poder  y  gloria  antigua 
La  bma  ensalza,  laift  historias  cuentan , 
T  su  templo  y  sus|nniroa  testifican. 


t  • 


(ISO 

[Córdoba  insignel...  ¡Oh patria,  dulce patrial 
En  cuyo  seno  de  la  luz  del  dia 
Gocé  la  primer  vez ,  en  cuyo  seno 
Disfruté  el  tierno  amor  y  las  caricias , 

Tesoro  de  la  infiíncia.  Si  en  tus  bosques , 
Encantadas  llanuras  y  colinas , 
De  mi  niñes  y  juventud  llenaron 
Las  horas  j  que  han  pasado  fugitivas , 

De  tu  grandeza  insigne  los  recuerdos ; 
Volando  en  tomo  de  la  mente  mia 
Las  sombras  de  tusihéroes  generosos , 
Cual  de  una  planta  nueva  en  torno  giran 

Las  mariposaa  del  risueño  Mayo ; 
Jamás  mi  amor  á  ti ,  jamás  se  entibia , 
ni  de  mi  pensamiento  un  punto  sales , 
JDesde  que  arrastro  en  extranjeros  climas 

La  vida ,  ha  tantos  afios  sustentada 
Ccm  el  amargo  pan  de  la' desdicha , 
T.aun  mas  con  la  esperanza  de  que  al  cabo 
Logren  en  ti  reposo  mis  cenizas. 

Tú  reinas  en  mi  pecho » aunque  mi  meóle. 
De  tus  héroes  en  pos»  boy  por  distintas 
Tierras  se  espacie,  y  por  remotos  aigloi^  ' 
Sus  hazañas  buseanido  esclareeidasi. 

Si ,  de  Mudam  y  del  pradeote  Ziide 
Se  arroja  en  poa  mi  suelta  fantisla ,  ' 
Del  imperio  andaluz  9$Í9%  loe  lindes » 
T  Yuela  por  los  campos  de  Castilla* 

Oscuro  el  cielo  entre  reacias  nid)e8 , 
Y  entre  nieblas  oculto  blanqttecinas ; 
Desnudo  el  suelo  i  donde  invierne  crudo   . 
Su  rigor  y  sus.  sañas  ejercita  i ,  ^ 

T  un  horÍJKNate  de  hórridas  montañas  • 
Que  con  peñascos  áridos  se  erizan , 
Do  nacen  solo  verdinegros  pinos , 
T  que  abruman  las-nieves  me  lo  i 
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Alli  el  Arlanza  ^  alli :  si  en  el  eslió 
Ufano  se  corona  con  espigas. 
Ahora  entre  biebs  ásperos  sus  aguas,    < 
Turbias  y  perezosas  se  dasfizan. 

Ta  la  ciudad  descubro  belicosa , 
Que  es  de  los  Condes  castellanos  silla : 
¡De  la  corte  de  Hixcen  el  poderoso ,  • 
En  todo  cuan  diversa  7  cuan  distinta ! 

No  9  cual  Córdoba ,  al  cielo  de  zafiro 
Alza  opulenta  las  gaBardas  cimbrias 
Burgos  naciente ,  ni  de  mármol  y  oro 
Alminares  altísimos  empina. 

Gruesos  muros  levanta  y  torreones 
De  tosca  piedra ,  donde  el  sol  no  brilla ; 
Pero  que  á  las  tormentas  y  huracanes , 
T  al  furor  de  la  guerra  desafian. 

No  de  riquezas  bárbaras  henchidos 
Sus  palacios  están ,  ni  de  exquisitas 
Telas  del  rico  oriente  entapizados , 
Ni  el  regalo  y  las  ciencias  los  habitan. 

No  suena ,  al  despuntar  la  clara  aurora , 
La  voz  del  Almuheden ,  que  el  nuevo  día 
Anunciando  á  los  hombres ,  á  que  acudan 
Con  sus  ruegos  al  templo « les  convida. 

En  su  lugar  la  atmósfera  ensordecen 
Gruesas  campanas  de  metal ,  que  vibran 
Melancólicos  sones ,  convocando 
A  celebrar  las  prácticas  divinas. 

No  en  las  calles  la  voz  de  las  escuelas 
Se  escucha ,  ni  el  bullicio  y  alegría 
En  abundantes  pla^s ,  ni  el  estruendo 
De  talleres ,  telares  y  oficinas ; 

Solo  resuena  en  Burgos  el  martillo , 
Que  sobre  el  duro  ayunque  se  ejercita , 
En  améses  tomando  el  fuerte  acero « 
Ta  templado  en  las  firaguas  encendidas : 
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'    El  monótono  canto  da  los  coros 
De  conventos ,  parroquias  y  capSlas , 
T  el  confuso  romor  de  nn  pneblo  pobre 
T  taciturno^  que  en  las  calles  gira. 

T  los  campos...  ]oh  Diqs,  cuan  difeiBntes  I, 
Allá  los  labradores  en  cuadrilla « 
Casi  desnudos ,  y  cantando  ledos 
Tras  de  los  tardos  bueyes  fecundisaQ 

Los  pingües  sulcos ,  y  feraz  cosecha ,       ,    , 
Premio  de  su  sudor ,  segura  mitán ; 
Ifientras  pobre  gallan  aquí » luchando 
Con  tierra  ingrata  y  con  adusto  clima , 

En  pos  de  ágiles  muías  rompe  el  suelo  • 
Temiendo  de  su  afán  y  su  fatiga 
El  fruto  ver  en  su  verdor  talado 
Por  invasores  huestes  enemigas ; 

O  robado  si  no ,  cuando  maduro , 
Por  el  monje  sagaz ,  por  la  codicia 
Del  tirano  sefior ,  ó  con  violencia 
Por  foragidos  que  en  el  monte  habitap. 

Finalmente ,  aquel  siglo  el  sol  eterno 
En  las  tierras  de  Bétis  descubría 
Un  imperio  ilustrado  y  poderoso , 
Una  grande  nación ,  acorde  y  rica , 

Ta  en  la  alta  cumbre ,  y  anunciando  acaso 
Su  próximo  descenso  y  su  ruina 
El  supremo  poder  de  sus  monarcas , 
T  del  pueblo  el  amor  á  las  delicias ; 

T  en  la  que  Arlanza  con  sus  aguas  mide , 
Un  estado  naciente ,  una  conquista , 
Gobierno  sin  vigor ,  inciertas  leyes , 
Grasa  ignorancia  á  la  pobreza  unida , 

Bandos  feroces ;  mas  tan  noble  brío , 
Constancia  tal  y  tanta  valentía  ^ 
Que  presagiaban  la  grandeza  inmensa 
Que  los  cielos  guardaban  á  Castilla. 
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Nueve  legoBs  de  Biugos  en  un  Uano , 
Del  AriaDza  ocupando  ambas  oriUaa , 
Descubro  á  Salas»  De  ladrillo  y  piedra 
Una  puente  sus  barribe  comunioa ; 


T  á  un  lado  miro  con  soberbias  torres , 
El  palacio  de  Lara.  De  aquel  dia 
En  que  en  medio  de  fiestas  y  banquetes , 
Yió  Záide  los  agüeros  que 


Tanto  desastre  al  infelice  dueño , 
Tanta  desolación  á  su  familia » 
I  Cuan  distinto  se  ve  !•••  Ciegan  los  fosos 
Matorrales  incultos ,  derruida 

Está  la  poderosa  barbacana » 
£1  grueso  muro  abierto »  de  bravias 
Yedras  vestido,  y  entro  almenas  rotas 
Roncos  los  vientos  en  la  cumbre  ñlban. 

Del  homenaje  la  elevada  torre » 
Que  tremoló»  entre  nieves  y  ventiscas , 
Del  linaje  de  Lara  la  bandera , 

» 

Es  nido  de  las  aves  de  rapiña. 

El  interior  en  todo  corresponde 
A  tal  desolación :  cardos  y  ortigas 
Cid)ren  el  ancho  patio ,  en  que  sacando 
Con  el  ferrado  pié  del  suelo  chispas , 

Los  corceles  de  guerra  se  domaban , 
Sufriendo  apenas  la  apretada  cincha , 
T  do  ladrando  galgos  y  lebreles , 
La  hueca  voz  del  caracol  seguian. 

La  fuente  rota  está  y  enloda  el  suelo ; 
Desierta  la  espalera ,  donde  un  dia 
De  escuderos  y  pajes  resonaban 
Las  voces ,  las  risadas  y  las  riñas. 

De  polvo  entapizado  d  astillero^^ 
T  ni  una  lanza  en  él;  solas,  tadas 
Alcándaras ,  que  ufiínas  encerraron 
De  azor  y  de  neblí  razas  distintas. 


184 

Los  cuadrados  salones,  que  áfoiadnn» 
T  pendones  vistieron ,  solo  indican 
Con  mohosas  escarpias »  ya  dnnudos , 
Cuánto  templado  acero  los  cubría* 

Los  altos  artesones  y  techumbres  ^ 
Albergue  de  africanas  golondrinas , 
Dejan  paso  á  las  nieves  y  á  los  soles , 
Rota  la  trabazón  j  pandas  las  vigas. 

El  estruendo  sonoro  del  convite , 
Cantos  y  juveniles 'sl^prias , 
Que  en  su  cóncavo  oscuro  resonaron , 
\  Cómo  es  silencio  asi  de  tumba  fria  ? 

Silencio  que  tan  solo  interrumpido , 
Para  mayor  horror  tal  vez ,  se  mira 
Con  el  quejido  en  la  espantosa  noche 
Del  buho  y  del  murciélago ;  y  de  dia 

Del  gorrión  con  el  osado  vuelo 
Que  al  pararse  atrevido  en  la  comisa « 
Le  asusta  el  desconchado  ó  piedrezuela. 
Que  él  mismo  al  suelo  con  rumor  derriba. 

Pero  ¿qué  importa ,  qué  y  tanto  abandono?... 
I  Qué  donde  quiera  hallar  muerte  y  ruina , 
Si  angustia  aun  mas  los  ojos  y  la  mente 
Yer  manchado  con  signo  de  ignominia, 

De  vil  traición  con  la  espantosa  marca , 
Ediflcio  de  fama  tan  antigua  ? 
La  puerta  principal  y  ventanaje 
Están  tapiados ,  y  con  negra  tinta 

Tiznados  por  la  mano  del  verdugo 
Los  esmaltes ,  cuarteles  y  divisas 
Del  ancho  escudo ,  honor  del  frontispicio ; 
El  morrión  en  la  elevada  cima, 

Tiene  rotas  las  plumas  y  follajes , 
Y  de  la  gola  en  derredor  cebida 
Una  vil  cuerda,  que  de  infiune  mverte 
Ser  reo  su  señor  al  nmndo  indica* 
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Abandonado  7  fenm  veinis  afios 
Salas  8u  antiguo  akáiar  tisto  bal» » 
Juzgando  el  nofio  Tnlgó  que  finrtaamás,  ^ 
Larvas  y  espectnoa  au  reeiako  balitan :    . 

Cuando  encuna  maAana  del  inTÍenao ,  I  • 
IGentras  devoto  el  pndblo  estaba  en  misa, ' 
Tres  bombres , .en  tres  muías  y  ambondoe^ 
Atravesaron  sin  rumor  la  viüa ; 

T  evitando  Ja  ^taia  del  castillo ,  * 
Donde  estaban  los  signos  de  igpominia , 
T  la  murad»  puerta ,  en  él  entraron 
Por  la  espalda,  pasando  las  )iundidas 

Tapias  de  unos  eoimlaB,  y *un  postigo » 
'  Que  entre  escombros ,  maderos  y  ruinas 
Dejaba  paso  al  interior  •  Apenas 
En  el  patio  los  tres,  sueltan  las  bridas. 

Apéense ,  las  capas  de  agua  y  nieve 
Empapadas  se  dejan  en  la  silla ; 

Y  quedando  en  custodia  de  las  malas 
El  que  mozo  de  campo  paréela , 

Debajo  de-unos  anchos  soportales 
Las  guarece  del  agua  y  las  abriga; 
Mientras  los  otros  dosen  gran  sUeáeio 
Por  los  salones  sUenoiosos  giran. 

Con  la  eeeena  terrible  que  presenta 
El  edificio  i  la  angustiada  vista. 
Los  dos  raros  y  extraños  personajes 
Están  en  comptetfsima  armenia. 

Del  primer  fundador  la  sondfara  helada 

Y  la  de.stt  escudero  pareeian , 

Que  aquel  trastorno  i  contemplar  vinieran , 

Y  A  llorar  la  extinción  de  la  familia.    -  • 

Paréeos  decrepitad ,  apresurada. 
Aun  mas  que  por  la  edad ,  por  las  desdidias 
Agobia  A  aquel  que  de  los  dos  parece 
Ser  el  primero ;  y  sin  TÍgor  udina 

TOBO  n.  24 
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Una  estatura » esceha  en  olro  üempo» 
Con  gran  dificultad  él  paso  aábma , 
Que  ambas  piensas  hinchadas  entorpecen 
Su  tardo  andar.  De  ncdiie  y  masoalina 

Belleza  aun  liene  restos  el  searidanle^ 
En  cuya  frente  y  pálidas  m^iUas 
Las  profudas  arrogas ,  de  pasiones . 
Violentas ,  de  desgracias  infinitas « 


De  luengo  padecer  eegvfas 
Una  existencia  trabajada  indican. 
Sin  luz  en  noche  eterna  enimaibos  ojos 
(Circunstancia  ftUoe » ^ue  le  priva 

Del  desocmsoeb  de  notar  la  escena 
Que  le  circunda);  de  penosa  y  fiia 
Timidez  la  expresión  dan  á  sn  rostro* 
Alba  como  la  nieve » hasta  la  cinta 

Stt  barba  ondea ;  su  espaeioea  calva 
Un  birreton  de  oscura  jnel  abriga , 

Y  es  su  vestido  un  sayo  de  velludo 
Negro  con  franjas  de  oro  ^  deslooidas 

Como  el  total  del  traje.  £1  otro  anciano « 
Que  de  sosten  sirviéndole  y  de  guíai 
Por  el  siniestro  braao  le  condaee 
Con  gran  respeto  y  compasioOt  dietinhi 

Presencia  tiene  ;.y  annfue  no  tan  noUe , 
Que  es  la  de  un  caballero  testifica. 
En  robusta  vejes.  Barba  y  cabellos 
Cortos,  espesos  y  aplomados,  briilaa 

En  torno  i  m  senufalsiite »  endurecida 
Con  la  intemperie  y  sol  de  exIra&OB  diaias ; 
T  las  arrugas  de  él  meditaciones 
Profundas  y  pesares  acreditan; 

Como  sus  negree  ojos  expresivos 

Y  pre&ados  de  lágrimas  » indicaft 
Gran  sensibilidad^  y  <pie  recuerdos 
De  penoso  dolor  k'  martMriawit 
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"Viste  un  ropón  ó$  tosea  lúa  pwdo; 
T  de  cuero  rojizo  una  eaolavioa » 
Adornada  de  concbaa  üforaalea 
De  las  remotas  playaa  de  la  Siria , 

Cubre  sos  hombros  y  su  espalda  y  pedio , 
Sobre  el  cual  va  colgada  usa  reliqma 
En  una  caja  de  oro  y  fliignna ; 
T  en  la  siniestra  mano  (piles  se  había 

Desculnerto  al  entrar  so  ha  techumbres) 
Lleva  un  raro  sómbrelo  de  tendidea        • 
Alas ,  tamlnen  de  conchas  guameoldo « 
T  con  medalhs  y  divéMas  cintas» 


Estos  dos  pemOMjes  el  pah»io 
Recorren  en  silencio»  aundiae  se  oian 
En  sus  labios  ahogados  los  suspiros. 
Mas  de  pronto  el  primero  kis  piéafija 

En  medio  de  un  salón,  ¿  todos  lados 
Toma  la  ci^  fiis«  raal  ai  la  vista 
No  le  fiEdtase  t  y  conocer  pudiora 
El  sitio  aquel ;  y  luego  en  ahetida 

Voz  prorumpid » lansando  un  ay  profiindo: 
c^Es  suefioT...^iEs  üusionT*..  iMis  plantas  pisan 
El  pahusio  de  Salaa?...  (Estoy  ubre 
De  la  faffga  prisión,  donde  laa  irse, 

iSiempre  justas ,  del  cielo  han  castigado 
Mis  muchas  culpas?...  ¿Y  tu  manoamigai 
Solo  consuelo  que  á  miaánsias  queda , 
Toma  á  estrechiur  la  moribunda  miat^-«- 

•Si  señor ,  el  segundo  h  jespMde , 
En  lágrimas  bañadas  Jas  mqiUsB, 
T  á  los  labios  llevéndase  k  fenano 
Del  otro  viejo  trémula  y  wsffchita^ 
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iSi  9  señor,  libre  estás,  y  en  los  salones 
Del  palacio  de  Salas ,  y  benignas 
Las  estrellas  permiten  que  i  tu  lado 
Tengas  en  mi  un  esolavo  que  te  sirva , 

iT  que  oontigo  llore. -—{Oh  fiel  amigo ! 
El  primero  repuso :  En  mis  desdichas 
Solo  por  ti  no  me  es  indiferente 
Estar  aqui  ó  allá :  cenar  mis  dias 

lEn  libertad  ó  en  la  prisión...  ¿Qué  espero 
En  este  mundo  yaT...  ¿  Cómo  la  antigua 
Felicidad  de  que  en  aquesta  casa , 
Cercado  de  mis  hijos T  ••>»  Confendida 

Su  voz  tornóse  en  ásperos  gemidos , 
Que  el  artesón  oscuro  repetía. 
Mas  sos^do  lu^o ,  y  recobrando 
La  palabra,  siguió :  cNi  aun  de  la  vista 

iDe  estos  lugares,  donde  fui  dichoso , 
Me  es  dado  disfrutar. . .  C!on  tu  divina 
Voluntad ,  santo  Dios ,  mi  humilde  pecho , 
T  con  tu  providencia  se  resigna. 

1  Al  ver  esta  mansión  desierta  y  sola, 
Mayores  fueran ,  si ,  las  penas  mias.^. 
¡Está  el  palacio  muy  mudado ?•«.  dime... 
Dimelo ,  amigo  tierno ,  por  tu  vida,  i 

El  s^ondo  enjugando  en  su  sembliinte 
Las  lágrimas  copiosas ,  le  replica : 
c  ¿Cómo  ha  de  estar  después  de  tantos  afios , 
En  que  nadie  lo  cuida  ni  lo  habita? 

»Dices  bien ,  dqo  d  de  la  baiba  blanca : 
Al  pasar  la  escalera  y  galerías , 
Dieron  el  viento  y  lluvia  en  mi  semblante , 
T  he  notado ,  al  pisar ,  losas  hundidas 

iT  escombros.  Dfme,  ¿en  qué  salón  estamos? 
El  viejo  respondió  de  la  esclavina : 
Señor ,  en  el  salón  de  ios  festines.— 
Ayl...  ¿te  recuerdas  del  tremendo jdiat 
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iPirosigoió  eH  otro,  en  que  asombrados  vimos 
Los  presagios  aqid ,  que  predecían 
Tanto  desastre?. ••  Aquel  ilustre  moro, 
Que  como  embajador  vino  á  Castilla , 

»Los  presenció  también.*.  Sácame ,  amigo , 
De  este  salón  infitusto ,  y  me  encamina 
A  la  estancia  inmediata ,  en  que  otro  tiempo 
Mis  dulces  hijos  habitar  solían , 

iDonde...  Mas  no...  (Qué  buscó  en  tal  estancia?... 
Sácame  del  palacio  á  toda  prisa : 
Tómame  á  la  prisión ,  y  en  etb,  y  pronto 
Terminen  con  la  muerte  mis  desdichas.  >— 

Asi  diciendo  el  venerable  anciano , 
Su  turbada  presencia ,  su  expresiva 
Faz  y  el  temblor  de  sus  helados  miembros 
Los  tormentos  horribles  descubrían , 

Que  su  angustiado  pecho  destrozaban. 
Su  acompafiamente  con  dolor  le  mira , 

Y  haciendo  esfuerzos  por  que  no  descubra 
Sn  su  acento  la  pena  que  le  agita , 

De  consolarte  trata ,  y  así  dice  t 
i  En  ti  vuelve ,  señor :  con  la  divina 
Voluntad  es  forzoso  conformarse » 
Pues  que  somos  cristianos.  La  alegría , 

>La  riqueza ,  el  poder ,  los  hijos ,  todo 
Yiene  de  Dios ,  y  Dios  lo  da  y  lo  quita. 
Humilde  resignarse  debe  el  hombre 
Con  su  misericordia  ó  su  justicia. 

•Tus  hijos  con  infieles  peleando , 
Cual  cristianos  jnuñeron.  Hoy  habitan 
El  cielo  entre  los  mártires  gloriosos , 
T  con  palma  y  laurel ,  que  no  marchita » 

»E1  curso  de  los  siglos »  la  presencia 
Dd  que  los  astros  rige,  el  mar  humilla 
T  enfrena  el  huracán ,  están  gozando ; 

Y  itík  su  suerte  lloras ?.«•  Hoy  benigna 
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»La  0UUBO  del  Eterno  te  conduce 
A  tu  casa  á  morir ;  ¿y  tú  querría» 
Tomar  á  la  pria¡ion!»~£l  tríale  padre  . 
De  sí  propio  se  espanta  y  se  horroriza, 

Tales  reconveaeioDes  eapuchaiido', 
T  con  la  voz  entera  y  mas  trasujuila 
A  su  consoladcNT  asi  interrumpe : 
cTíen^  razón,  amigo;  no  prodigas: 

»Soy  pecador»,.  Gp  cierto ,  todo ,  todo 
Mos  lo  da  Dios :  como  lo  da,  Iq  quita. 
Bendigamos ,aa  nomlnre—  Basta,  basta: 
Llévame  del  palacio  á  la  capilla* 

» En  ella  celebrAronse  jnia  boda$« » • 
También  siete  bautismos.  •»  dulces  dias ! 
Se.celebraroa«««  Mártíras  glodosos  1 
Mis  ru^os  elevad  á  las  divinaa 

» Plantas  dfii  alto  Dios  omnipotente , 
T  pedidle  quepvonto  me  permita 
Con  vos  unírma,  y  que  n^  saque  pronto 
De  este  mar  de  des^tres  y  desdkJlia^. » 

Calló ,  y  calló  también  el  otro,  y  aixiboa 
Al  antiguo  oratorio  dirigían 
El  tardo  paso ,  cuando  el  ronco  estruendo , 
El  confuso  rumor  y  gritería 

Llenó  dsL  pueblo  el  edificio  todo , 
T  entre  las  voces  claras  y  distintas. 
Que  mas  y  mas  oundiando  se  acercaban , 
Repetir  se  escuchaba :  mwk^  irttia. 


Reunidos  en  oontomo  del  palacio 
Los  habitanica  todos  de  k  vüla. 
Daban  aquellas  vocea,  pues  saliendo 
Del  santo  templo  >  al  terminar  la  misa» 


t  I 
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Se  divulgó  al  lutaiite  k  llegaik 
De  los  trae  emboiadoe*  La  noUeia 
Dio  á  temoras  ridiontoe  origen^ 
Entre  el Tulgo  ignoiaiite:  qiióD decia, 

One  enui  eDoutadorae  v  hechieeroe: 
Quiéo  malignos  eqpiritiis  que  habían 
Venido  por  los  aires.  Dne  ^a, 
Que  desde  su  Tentana  y  eelosias 

Los  vio  pasar»  teaaa  asegurd» » 
Por  testigos  Uamaado  á  sus  v«ciiias> 
Que  cuernos,  y  no  «rejas»  vid  i  láa  viúas 
T  que  las  luengas  ci^ms  eneubiía» 

Tres  descamadas  esqueletos.  Otros 
(Los  discratos  sin  duda  de  k.  villa ) 
Sospechaban  que  fiíenm  tres  hebreos» 
Que  de  entre  losese<nDbros  y  minas 

Trataban  de  saoar  algun  Ifsofo; 
T  7»  los  codiciosos  con  envidia 
A  impedir  tal  haüa^go  se  aprestaban» 
El  sacristán  constaole  sostenía 

Que  eran  ahnaseb  f0m,  prülponiendo 
Una  colecta  á  las  persogas  ricas, 
T  que  se  celebrasen  por  sufragio 
Ofldo  de  difuntos  y  seis  misas» 

Dos  psra  cada  Mal.  En  tanto  empero 
Un  valentón  del  pueblo  en  eompaUa 
De  un  codicioso »  armados  de  broqueles 
T  de  sendas  espadas  y  reüquiaa»  • 

Al  postigo  acercáronse  medroseSt 
Y  por  entre  maderos  y  ruinas 
Deslizándose ,  asi  cono  el  lagarto 
Que  denUt)  del  vivar  se  precipita » 

Entraron  en  el  patio*  Pronto  imren 
Al  moso  con  ks  tres  caballeriae 
Bajo  los  cobertizos^  y  al  Ínstenla 
Conociéronle  entrambos,  y  de  anftigna 
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Amistad  refrescaron  la  memDria ; 
Pues  era  un  maragalo  que  solía 
A  Salas  concurrir,  y  á  los  mercados 
De  todas  las  ciudades  oonvecinas. 

De  él  supieron  al  punto ,  quiénes  eraa 
Las  dos  personas  que  con  él  teman : 
Gonzalo  Gustios  una  f  que  ya  libre 
De  su  larga  prisión  no  merecida , 

A  su  alcázar  tornaba,  y  á  su  estado ; 
La  otra  Nufio  Salido*  Esta  noticia 
Los  dos  exploradores  al  instaule 
Esparcieron  u&nos  por  la  villa: 

Pidiendo  á  los  antiguos  servidores 
De  la  casa  de  Lara  las  albricias. 
Estos  t  que  siempre  fieles  á  su  due&o  * 
Su  prisión  lamentaban  y  desdiobas. 

No  olvidando  ni  on  punto  en  tantos  a&os 
De  sus  señores  la  infelis  familia ; 
Dudando  al  pronto  tan  ansiada  nueva, 
y  udan  á  cerciorarse  á  toda  prisa ; 

Y  viéndola  patente,  enajenados 
De  placer,  de  consueto  y  de  alegría. 
Corren  aquí  y  allí,  y  al  pueblo  todo 
Su  gozoso  entusiasmo  comunican. 

En  tomo  del  palacio  el  gran  gentio , 
Ver  anhelando  á  su  se&cNr,  en  vivas 
T  de  júbilo  en  voces  prommpieron ,        ; 
Mientras  que  al  interior  por  las  ruinas 

» 

Entran  varios  hidalgos ,  y  al  fin  hallan 
A  Gonzalo  y  á  Nufio»  De  rodillas 
Se  arrojan  á  las  plantas  del  primero, 
Y  al  notar  tan  mudada  y  «batida 

Su  gallarda  presencia,  y  al  mii;^ 
Ciego,  pobre  y  doliente;  la  mas  viva 
Compasión  de  sus  afanas  se  apod«» , 
T  deshechos  en  lágrimas ,  la  pintan 


.    » 
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En  «US  desconadadiig  aclitades 
T  en  8tt8  palabras  de  dolor.  La  tista 
Nunca  echó  menos  como  entonces  Lara, 
T  tras  de  tantos  afios  aquel  día 

T  aquel  instante  el  tuneo ,  el  primero 
Fué  t  en  que  agradable  aun  encontró  la  vida , 
T  en  que  sintió  su  pecho  palpitante 
Abrirse  del  consuelo  á  las  delicias. 

Enternecido  No&o »  por  sus  nombres 
Le  va  diciendo  los  que  aBi  se  miran; 
T  cada  cual  en  pos  dd  suyo  afiade 
Algún  recuerdo  de  lealtad  antigua » 

De  hazafias  en  la  guerra ,  de  servicios 
En  los  disturbios  de  pasados  dias , 
Y  de  constante  amor  y  de  respeto 
A  la  casa  de  Lara  perseguida.  ' 

Gustios  y  todas  sus  penas  un  instante 
Olvidando  tal  vez ,  y  la  marchita 
Frente  alzando ,  y  su  faz  resplandeciendo 
Con  la  grandeza  y  dignidad  antiguas ; 

Con  los  trémulos  brazos  corresponde 
A  amor  tan  firme  y  i  lealtad  tan  viva 
De  aquellos  servidores  y  vasallos. 
Que  su  pendón  siguiendo ,  de  Castilla 

Fueron  en  otr4>  tieokpo  apoyo  y  honra. 
Exterminio  y  terror  de  la  mcmma. 
Palpándoles  los  pechos  y  las  dieslras 
De  la  manopla  y  lanza  endurecidas , 

Les  recuerda  las  gnems  ya  olvidadas. 
Los  peligros,  las  bélicas  fotigas  i, 
A  todos  nombra ,  reconoce  á  todos» 
Aun  sueBa  triunfos ,  mando »  g^ria  y  dichas ; 

T  de  dios  rodeado  *  y  sosto^o 
De  su  fiel  Nufio »  $ale  y  se  encamina 
A  la  gran  plaza  del  castiUo »  donde 
El  impaciente  vulgo  le  atendía. 
Tono  n.  S5 
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Fué  el  gozo  gonend ,  aunque  meidado 
De  dolor  y  de  asombro ,  tan  distinta 
Viendo  aquella  persona  Venerable , 
*     V^  De  lo  que  fíié  cuando  rigió  á  Castilla. 


Si  su  pasada  gloria  y  sus  grandezas 
En  los  ancianos  pechos  aun  tenían 
Hondas  raices ;  su  tremenda  suerte , 
Su  excelsa  &ma  y  su  presencia  misma 

Entusiasmó  á  la  juventud.  A  todos 
Con  afables  palabras  y  benigna 
Faz  agradece  Lara  aquellas  muestras, 
Que  respeto  y  amor  le  testiflcan ; 

T  pide  t  su  cascada  roí  calmando 
Los  confusos  aplausos  y  los  vivas , 
Que  i  dar  gracias  al  Ser  omnipotente 
A  la  iglesia  de  Salas  le  dirijan* 


ÜGentras  que  prosternado  ante  el  Eterno, 
Formando  coro  con  el  pueblo ,  hacia 
Su  ferviente  oración »  el  Arcipreste 
Manda  en  su  casa  disponer  aprisa 

Un  festín  abundante.  Ta  hacendosa 
El  ama  convocando  á  las  vecinas , 
Su  inteligencia  y  celo  demostrando , 
En  los  preparativos  se  fatiga. 

Ta  suena  en  el  corral  el  cacareo 
Con  que  los  tiernos  pollos  y  gallinas , 
Huyendo  entre  la  lefia  y  las  tinajas , 
Piensan ,  cuitados !  que  su  suerte  evitan. 

Las  ollas,  las  sartenes  y  peroles 
Circundan  d  hogar,  do  un  monte  ardía, 
De  roja  luz  con  la  esplendente  llama 
Llenando,  y  de  humo  espeso,  la  cocina. 
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A  un  lado  el  almirez  sonoro  aturde 
El  barrio  iodo ;  en  otro  la  cuchilla. 
Que  una  moza  robusta  ágil  esgrime , 
Cvme  de  cerdo  y  de  ternera  pica: 

Una  aqui  las  legumbres  preparando , 
Pencas  y  hojas  inútiles  les  quita ; 
Otra  allí  amasa  en  cóncavas  artesas , 
Con  aceite  y  con  miel ,  candida  harina. 

Quién  despluma  las  aves «  quién  al  fuego 
Ramas  secas  afiade ,  quién  lo  atiza , 
Quién  va  y  viene  á  la  fuente  presuroso ; ' 
Quién  firiega  los  pucheros  y  vasijas^ 


Ábrese  la  despensa,  y  aunque  el  ama 
De  las  Dayes  encarga  á  la  sobrina , 
Que  es  vigilante  asaz ;  alguna  vieja 
Mete  en  el  delantal  una  morcilla : 

Otra  roba  un  solomo ;  y  un  muchacho 
A  la  tinaja  de  la  miel  aplica 
Goloso  el  dedo ,  mientras  otro  el  labio 
De  navarro  aguardiente  á  la  botija : 

Pues  en  tales  momentos  en  las  casas , 
Con  tanta  confusión  y  tanta  prisa , 
Es  el  desorden  cosa  inevitable, 
T  advierte  menos  el  que  mas  vigila. 

« 

A  todas  partes  asistir  procura , 
T  todo  disponerlo  el  ama  activa, 
QujB  ganó  entonces  esplendente  &ma 
Desplegando  su  celó  y  su  pericia. 

Se  la  vio  á  un  mismo  tiempo  diligente 
Sazonar  un  guisado ,  á  una  vecina 
Reñir,  porque  volcaba  los  pucheros ; 
Una  guantada  dar  á  una  chiquilla , 

Que  el  asador  pringoso  descuidaba ; 
A  un  gatazo  escaldar,  que  se  comia 
Medio  pichón ,  y  levantar  el  grito 
A  un  zagalete ,  que  con  charla  y  risa 
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Se  puso  á  retozar  con  las  mozuelas. 
La  bodega  abrió  luego «  y  la  delicia , 
Que  sudan  los  lagares  de  Alaejos 
Con  fragancia  que  muertos  resucita  ^ 

Sacó ;  después »  de  un  gigantesco  armario 
Conservas ,  fruta  seca  y  golosinas  * 
T  de  una  arca  de  pino  las  toballas , 
Con  que  la  mesa  primorosa  dista. 

Una  fuente  de  plata  y  una  copa ,  ^ 
Para  que  á  nadie  mas  que  ¿  Lara  sirvan  ^ 
Pone  á  la  cabecera ;  y  alli  ensaya 
Al  sacristán ,  que  debe  en  aquel  dia 

Tener  de  maestre-sala  el  grave  empleo , 

Y  al  monaguillo ,  á  quien  atusa  y  limpia » 
Para  que  ejerza  el  de  pulido  paje ; 

T  cómo  han  de  portarse ,  les  explica. 

Libre  de  estos  cuidados ,  afanosa 
Toma  la  fresca  duefia  á  la  cocina , 
Que  aun  hay  harto  que  hacer ,  y  es  corto  el  tiempo ; 
Pero  á  fuerza  de  afanes  y  fatigas , 

A  fuerza  de  trabajos  y  peleas » 

Y  de  sofocaciones  y  de  riñas , 

Unas  cosas  quemadas  y  otras  crudas » 
Todas  consigue  ver  al  cabo  listas. 

El  fruto  recogió  de  su  tarea , 
Pues  fué  el  festin  famoso »  y  de  si  misma 
Muy  satisfecha  se  quedó ,  escuchando 
Cuál  todos  la  elogiaron  con  justicia. ' 

Aunque  llegó  á  una  edad  muy  avanzada » 
En  tanto  que  vivió ,  diz  que  ni  un  dia 
Dejó  de  recordar  el  tal  convite, 
El  estupendo  gasto ,  y  la  excesiva 

Revolución  en  qtie  dejó  la  casa ; 
Afirmando  que  nunca  vio  la  villa 
Mas  espléndida  mesa.  Y  aun  se  añade. 
Por  tradición  remota  que  lo  afirma , 
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Que  quedó  algo  menguado  su  juicio , 
Que  era  claro  ademáis ,  desde  a<{uel  dia» 
Por  lo  que  trabajó  eu  enlendmiieDlo , 
O  con  el  gran  calor  de  la  cocina. 


Discreto,  para  daiie  el  Ardpreale 
El  tiempo  indispensable ,  concluidas 
De  Gústiüs  y  del  pueblo  las  plegarias , 
Con  gran  solemnidad  y  melodía 

Cantó  un  largo  Te  Deum ,  y  un  discurso 
O  plática  muy  larga  y  muy  proKja 
Hiso  á  sus  feligrsees »  que  ignorantes 
Bostesaron  tal  vez ,  aunque  de  citas 

De  la  santa  Escrünra  estaba  lien , 
Que  era  gran  sabidor.  Después  aplica 
A  los  ojos  inútiles  del  viejo 
Salmos ,  y  bendiciones ,  y  reliquias « 

Y  da  con  ellas  paz  á  los  hida^os ; 

Y  por  ganar  mas  tiempo  *  á  una  capilla 
Conduce  á  Gustios  y  á  otros  personajes , 

Y  allí  difusamente  trasa  y  plhta 

Los  reparos  y  nuevos  ornamentos 
De  que  la  iglesia  aquella  necesita ; 
Entablando  sagaz  de  estas  materias 
Una  conversación  entretenida. 

Llegó  por  fin  el  suspirado  aviso 
De  estar  la  mesa  ya  dispuesta  y  lista , 

Y  el  cortés  Arcipreste  á  Lara  y  Nu&o , 
Capellanes  é  hidalgos  les  suplica , 

Que  conrél  hagu  penitencia.  Todos 
Aceptan  el  convite ,  y  se  encaminan 
Hacia  la  casa  avciprestal «  en  donde 
El  ama ,  tan  oronda  como  limpia , 
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Con  tocas  de  cendal  cual  nieve  pura , 
Que  las  castañas  trenzas  mal  cubrían , 
Un  brial  de  paño  verde^  goamecido 
De  firanjas  de  oro »  mangas  con  prolijas 

Bordadoras  de  azul ,  de  rojo  y  negro» 
T  aljófares  al  cuello ,  y  varias  cintas 
T  medallas ,  y  cruces  de  azabache , 
Señala  á  cada  huésped  puesto  y  silla. 


Fué  harto  largo  el  festm :  en  él  tuvieron 
Lugar  escenas  varias  y  distintas 
Do  disgusto  y  placer,  como  acontece 
En  todos  los  sucesos  de  la  vida. 

Lara  apenas  gustaba  los  manjares , 
T  si  una  ú  otra  ves  dulce  sonrisa 
Sus  labios  desplegó ,  mas  i  menudo 
Ofuscaron  su  fiu  nubes  sombrías. 

Alzados  los  manteles ,  á  las  manos 
Agua,  y  gracias  á  Dios  dadas»  se  indina 
El  Arcipreste  á  Liara,  y  en  el  nombre 
De  todos  los  presentes  ^  le  suplica , 

Que  alguna  relación ,  aunque  lijera , 
De  su  larga  prisión  hacer  se  sirva; 
T  cortesmente  luego  á  Nuflo  pide , 
Que  en  pos  de  su  señor  también  les  diga 

Algo  de  sus  larguísimos  viajes , 
T  de  su  vuelta  rápida  á  Castilla.  — 
Como  es  tan  agradable  de  si  mismo 
Hablar,  aunque  pesares  y  desdichas 

Solo  haya  que  decir ,  Gonzalo  y  Nuflo 
No  se  hacen  ^e  rogar;  y  al  ver  que  indica 
El  primero  que  á  hablar  va  sin  demora, 
Silencio  demandando ,  mayor  grita 

En  el  salón  se  alzó  por  un  momento : 
T  á  dos  ó  tres  que  estaban  de  tal  guisa , 
Que  era  imposible  que  callar  pudiesen , 
En  hombros  i  sus  casas  los  envían. 
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Abrense  las  venlaiMa  y  las  puertas. 
Por  las  que  el  pueblo  andas  se  precipita 
En  süendosa  confusión,  ansiando 
Escttdiar  portentosas  maraidllas. 


Gonzalo  Gnstios ,  el  seftor  de  Lara, 
Que  tiene  la  atención  de  todos  fija , 
En  el  silencio  anÍTersal  conoce , 
T  asi  dice  con  voz  desblleeida: 

cNO  hablaré  da  mis  penas  y  desastres, 
Ni  da  aquellas  desgracias  inauditas 
Que  destrozaron  mi  infelice  pedio , 
ADi  en  la  capital  de  Andaluda. 


»Fueron  de  tai  grandeza ,  que  en  d  mundo 
No  habrá  quien  las' ignore ,  y  repetirlas 
Renovara  el  horror  en  los  presentes , 
Aumentando  el  rigor  de  mis  desdichas. 


»|Ahl  tquédigo?...  ¡infdizl  jpueden acaso 
lias  aumento  tener?.  ••  Aunque  resista 
Mi  lengua  d  recordarlas,  ¿su  memoria 
Destrosándome  d  alma  no  esti  vivat... 

»Basta ,  basta...  |oh  dolor!  ¡Ayi  que  mis  hdiios 
Nombres  y  circunstancias  no  repitan. 
Que  á  la  natunáeza  estremeciendo , 
De  escánddo  y  terror  d  orbe  si^an. 

>De  mi  larga  prisión  haUaré  solo : 
Seri  mi  rdacion  breve  y  sucinta , 
Pues  poco  hay  que  decir,  si  en  veinte  afios 
Uniformes  han  ndo  horas  y  dias; 

»T  siempre  de  dolor.  Como  de  un  sueBo , 
Td  estaba  mi  mente  oscurecida : 
Recuerdo  que  al  llegar  á  los  confines 
Dd  imperio  andduz  y  de 
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>La  escolta  süenciosa  samceiw 
En  escolta  no  menos  enemiga 
Se  cambió  de  cristianos,  qoe  en  silenctOt 

Y  con  crueldad  mayor  y  mayor  prisa 

>A1  castillo  de  Lerma  me  UsTaron , 

Y  con  fiero  ademan  y  faz  altiva 

Me  recibió  su  Alcaide «  que  al  momento 
En  nna  estancia  lóbrega  y  sombría 

»He  encerró,  redoblando  los  cerrojoB 
De  la  ferrada  puerta.  I  Ay  !•••  de  mi  ¥ida 
La  flor  y  robustez  entre  lasgams 
De  la  miseria  y  aflicción  eontinnas 

>Se  quedaron  alU «  y  alli  de  arrogas 
Se  han  cubierto  mi  frente  y  mia  mejillas : 
Que  la  vejez  allí  vino  á  buscarme 
Desnudó  mi  cabeza,  y  en  ceniza 

iTomó  mi  fuego,  cual  mi  barba  en  nMfe ; 
Dejando  al  corazón  y  al  alma  mia 
Solo  vigor  y  juventud  robuita. 
Para  el  rigor  sentir  de  las  desdichas. 

» Todas  mis  facnliades  perecieron 
Al  lento  curso  de  pesados  dias. 
Que  veinte  años  eternos  completaron , 

Y  mis  penas  no  mas  aun  quedan  vivaa* 

>Un  zafio  endureoidq  carcelero , 
Eternamente  mudo,  en  la  mezquina 
Prisión  cada  mañana  entn^  solo ,  « 
Tomando  precauciones  exquisitas 

»Para  no  verse  nunca  sorprendido; 
El  sustento  abundante  me  traía , 
Cuidaba  d  lecho ,  y  dábame  las  ropas , 
Que  s^un  la  estación  eran  precisas , 

>Pues  los  que  allí  con  tan  horrenda 
Sepultado  por  siempre  me  tenian , 
Para  que  no  acabasen  mis  tormentos , 
Con  cruel  piedad  cuidaban  de  mi  vida. 
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>  tbs  para  qae  ni  d  raeAo  tragiias  diese ' 
A  mi  dolor»  desde  el  primero  dsa 
Hasta  el  último ,  siempre  á  media  noebe... 
¡Oh  bárbara  cmeldad,  de  bomlM^  indigna ! 

>Siete  piedras  i  la  atea  claraboya 
De  mi  prisión  tirando « interrompian 
Con  siete  golpes  daros  y  distintos 
De  la  noche  el  silendo*..  Al  alma  mia,  . 

»T  noá  la  claraboya  las  tiraban , 
Tdcoraaon  y  d  pedio  me  rompían , 
Recordando  que  t«ve  siete  prendas , 
Que  eran  pasto  á  las  aves  de  rapifia , 

•Siete  insepnltog  cuerpos ;  y  que  dele 
Cabezas  adornaban  la  meiquita 
T  d  dcázar  de  Cdidoba...  Hijos  miosl...» 
Aqui  la  voz  dd  viejo »  conrertida 

En  ásperos  sollozos  y  confiíndióse 
Con  un  grito  de  horror*  que  las  ¿Kstíatas 
Personas  que  escuchaban  en  silencio , 
Al  ov  ferocidad  tan  ii 


A  un  tiempo  levantaron.  Gustios  Lan 
Convulso ,  apenas  tiénese  en  la  silla , 
Y  en  su  fiís  t  en  su  pecho  y  en  sus  manos 
Se  ve  el  dolor  agudo  que  le  agita# 


Al  fin  la  multitud  llorosa  calla: 
Liara  deshecho  en  lágrimas  suspira , 
T  toma  á  suspirar ,  y  de  este  modo 
La  narración  anuda  interrumpida : 

cUna  tan  sola  vez  acento  humano , 
En  tantos  años  de  prisión  prolija , 
He  escuchado  9  y  no  mas.  Hondo  silencio 
Guardó  por  siempre  con  tenaz  porfia 
Tono  u.  26 
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»Mi  doro  oaioekro  c  los  malvada 
Que  en  tan  horrible  estado  me  tenian « 
DíspusiéroniD  asi.  La  vea  que  solo 
PermitieroQ  hablanBa...  ¡oh  gente  inícual< 

I  Fué  para  dar  el  golpe  postñmeio 
A  este  infeliz,  pava  en  la  horrenda  aima 
Del  último  dolor  por  siempre  hundirio » 
Para  hacerle  saber  que  no  tenia 

iNada  en  la  tierra ,  y  que  su  mismo  nombre 
Era  nombre  de  «firenla  y  de  ígQominia. 
Si ;  como  al  mes  de  haUarme  eo  el  eneiervo , 
Una  mañana ,  con  Isroz  sonrisa 

>EntróelÍ9roBaléáide,y,  Orntio^Lemí,    ' 
Me  dijo ,  el  alto  conde  de  CmUUb 
Don  Sancho ,  tu  ieioTf  con  el  acuordO' 
De  9U8  hombres  de  guerra  y  dejueticiaf 

^Reo  de  alta  traieiM  te  ha  declarado , 
Confiscando  tas  tierras  y  tus  villas , 
Y  mandando  poner  en  tus  soUtres 
Los  signos  viles  que  traieum  indiean. 

>  También  te  ha  condenado  á  infame  muerte ; 
Mas  del  gran  Jltii-  Vela%que%  por  la  amiga 
Intercesión ,  que  pases ,  te  permite , 

En  esta  torre  el  resto  de  tus  áiae. 

>Dijo ,  y  despareció:  con  alto  estruendo. 
En  losa  de  sepulcro  convertida , 
Cerró  la  puerta ,  y  barras  y  cerrojos. 
Cadenas  y  candados  multiplica. 

>  Quedé  yo  como  un  mármol  s  por  mis  venas 
Hielo ,  no  ardiente  sangre  9  discevria : 

Sin  respirar  ahogábase  mi  pecho , 
T  espantados  mis  ojoano  veían. 

lEstuve  asi  gran  rato ;  mas  de  pronto 
Retemblando  mis  nervios  y  mis  fibras ; 
Fuerzas ,  cual  de  gigante  recobrando 
T  fuego  de  volcan  ]a  saogipe  misiva. 


I  i  •  . 


iQue  an  moomiio  foé  nme » lid  leioeao 
En  mi  senti  de  actividad  y  vida , 
Tal  rabia  y  tal  furor ,  que  engiaaddcido « 
Era  á  mi  aliento  aqaella  eataacia  ebica* 

iDerribé  el  locbo «  y  esparei  en  pedasoa 
Los  mudóles  por  el  suelo ;  las  macisas 
Paredes  desconché  con  omao  dora ; 
Di  golpes  en  la  puerta  y  que  en  astillas, 

»A  no  %w  por  las  bañas  y  cerrojos» 
Tomarla  consiguieran ;  Usinas  vivas 
Hi  pecho  respiré  i  y  en  roncas  voces 
Tronó  el  volcan  de  mia  furiosas  iras. 

»A  los  hombres  nmldije^  á  las  estieHas» 
La  hora  de  horror  en  qua  salí  á  la  vida; 
Pedi venganza hastaal  iafiemo mismo».. 
¡Oh  Diosf.»*  Dios  bondadoso  I...  las  implas 

iBhsfemia^  que  mis  labioi  proBunciaion 
En  aquella  ocasión «,  benigno  olvida^ 
Perdónalas»  graaDios:  al  recordarlas. 
Se  confunde  mi  pecho  y  so  honwiíA. 

»Tan  n^gra  fiírn  y  ceguedad  culpable 
No  fueron  duraderas  por  mi  dicha ; 
Y  en  tal  abatimimto  se  trocaron. 
Que  vine  á  tierra  envuelto  en  sombra  fHa» 

>Los  siete  golpea  de  las  siete  piedras , 
Que  en  le  alta  daraboya »  cual  soliaa » 
Dieron » del  profundísimo  letai^ 
Sacáronme  por  fin.  Tomé  í  la  vida, 

lO  por  mejor  daoir^  cobré  el  sentido 
Para  apurar  las  ansias  y  &tigas 
De  una  eiiateneia  atroB.  Yert«,  postrado 
Mi  cuerpo  en  tierra  ^  sin  vigor  yaoia ; 

»Mas  no  postmda  mi  ahna  ni  mi  mente  ^ 
Sueltas  como  jamás  y  enardecidas , 
Volaban  por  honsmdos  precipicios , 
Y  en  escenas  teinbles  se  perdian. 
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»La8  lóbregas  tinieblas  de  la  noche. 
Que  inundaban  mi  cámara  mezquina » 
Llenas  me  aparecieron  de  prodigios » 

Y  visiones  tremendas.  Ya  veia 

«Siete  cabezas  pálidas » sin  cuerpo. 
Que  de  lóbr^as  nubes  despedidas 

Y  por  ronco  huracán  arrriMtadas , 
Contra  mi  pecho  mismo  se  rompían ; 

»Ya  de  fu^o  una  atmósfera,  y  de  sangre 
Un  inar  rugiente  en  mi  roedor  tenia , 

Y  en  las  llamas  ardiendo  mis  pahcios , 
Las  anuas  y  el  pendón  de  mi  familia ; 

•Mientras  que  siete  cuerpos  sin  cabezas 
En  las  hinchadas  ondas  purpurinas 
Nadaban ,  y  pidiéndome  socorro » 
▲  mi,  ¡qué  hoiTor!  los  brazos  extendían* 

»Ya  la  espantosa  escena  se  mudaba, 

Y  un  llano  presentábase  á  mi  vista 
De  ardiente  arena ,  y  alumbrado  solo 
Por  una  niebla  vaporosa  y  ftia, 

»Y  cruzaban  por  él ,  en  sordos  gritos. 
Venganza  demandando «  blanquecinas 
Siete  fitntasmas ,  y  si  huyendo  acaso 
De  cada  cual  de  estas  visiones » iba 

A  revolver  la  &z  hacia  otra  parte, 
Siempre  á  mi  lado ,  siempre ,  ¡oh  Dios  I  tenia 
ün  coloso  infernal  9  que  me  alargaba 
Un  hierro  matador  con  fiera  risa, 

lY,  Tama,  no  te  queda  otro  eonsudo , 
Con  penetrante  voz  me  rqpetia. 
¡Oh ,  qué  noche !•••  oh ,  qué  nochel  De  la  aurora 
El  resplandor  primero  le  dio  cima. 

»De  mi  imaginación  d  desarreglo , 
Por  mi  atroz  situación  clavada  y  fija 
Siempre  en  mi  mente ,  fuera  de  juicio 
Me  tuvo ,  aunque  postrado ,  burgos 
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>  Siempre  ias  noches  espantosM  eran 
Con  escenas  fantáalícas  continuas : 
Siempre  eran  de  dolor  y  acerbo  llanto 
Las  maflanas  y  tardes.  Persistía 

»Siempre » que  ni  un  momento  me  dejaba. 
Junto  ¿  mi  f  armando  á  mi  constancia  insidias 
El  infernal  coloso ,  y  ofreciendo 
La  daga  por  consuelo  á  mis  fatigas. 

»Era  el  maligno  espiritu ,  encalado 
De  procurar  mi  perdición.  Benigoa 
Empero  del  SefíMiír  la  santa  diestra 
Acorrióme  piadosa «  y  compasiva , 

>He  libró  del  ibror  de  los  inflemos. 
Me  contuvo  en  el  borde  de  la  sima. 
¡Tu  omnipotencia  y  tu  bondad.  Dios  mió , 
Los  hombres  y  los  Angeles  bendigan  1 

»Mas  donde  claramente  relucieron 
La  providencia  y  la  piedad  divinas , 
Fué  en  la  visión  con  que  cobré  el  juicio , 
T  la  raion  mi  mente  osmñ'eoida ; 

»T  que  á  mi  corazón  despedazado 
Todo  el  consuelo  (fió ,  que  mis  desdichas 
Capaces  eran  de  tener,  abriendo 
A  la  resignación  el  alma  mia. 

» Después  de  algunos  meses  de  espantosos 
Accesos  de  ñiror  y  de  vigilias 
Tenaces ,  de  mi  coerpo  apoderóse 
Con  ardoroso  afán  fiebre  maligna , 

»Que  consumió  mis  ftienas  y  en  el  lecho 
Postrado  me  dejó  por  cinco  dias. 
Pero  en  sudor  copioso  terminando , 
Despareció  por  fin ;  tan  abatida 

» Debilidad  dejándome ,  que  apenas 
Un  momento  tenerme  en  pié  podia. 
En  postración  tan  grande ,  de  un  profundo 
Sueño  no  íntemm^ido  las  delicias 
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iGonsegai  dislmftar ;  y  cuando  eatabí 
En  su  dulce  descanso ,  ante  mi  vista 
Magnifico  espectáculo  ofrecióse. 
Que  ni  un  momento  mi  memoria  olvida. 

>  Yime  pues  entre  nubes  y  celajes , 
Que  de  oro  el  sol  y  de  risue&as  tintas. 
Matizaba  esplendente :  en  un  abismo 
Bajo  mis  pies  al  mundo  descabria» 

«Envuelto  en  sonaras  deosaa;  y  un  lomóte 
De  purísimas  luces  difundían 
Sobre  mi  las  estrellas*  Luego  esoucbo 
Son  celestial  de  música  divina , 

»T  abriéndose  los  cielos ,  entre  un  ooro 
De  eternales  espíritus ,  divisan 
Mis  ojos  siete  jóvenes  gallardos , 
Que  en  esplendor  «1  mismo  sol  vencían..    . 

»Eran  sus  vestes  como  nieve  puras , 
Azucenas  que  el  tiempo  no  marchita 
Coronaban  sus  frentes ;  en  sus  manos 
Palmas  eternas ,  venerable  insignia 

•  De  los  mártires  santos  ostentaban ; 

Y  en  sus  cueHoa  brillaba ,  como  bnUaa 
De  esposa  en  cueUb  virginal  rubies , 
La  huella  de  una  bárbara  cuchilla. 

»ConoGÍlos  al  punto :  eran  mis  hijos. 
Mis  hijos  felicisimos  que  habitan 
La  mansión  celestial.  Estremedme 
De  gozo ,  y  despertó.  La  luz  del  dia 

•Llenaba  mi  prisión :  salté  del  lecho » 
Arrójeme  en  el  suelo  de  rodillas , 
Consoladoras  lágrimas  ba&aodo 
Mi  compungida  faz.  En  voz  sumisa 

DOré  por  largo  rato  ante  el  eterna ; 

Y  al  mismo  tiempo  en  mi  interior  sentía 
Un  bálsamo  celeste  difundirse , 

y  mi  ahna  humilde  descansar  tiaiífaiku 
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DTa  no  v\  mas  al  tentador  coloso « 
Que  hasta  entonces  las  noches  y  los  dias 
Me  atormentó  tenaz ;  y  annqae  en  mi  pecho 
Siempre  estaban  grabadas  mis  desdichas « 

>De  Dios  con  los  decretos  resignado  * 
Hallé  constancia  en  mi  para  safrirlas. 
Pasáronse  los  afios ;  presurosa 
Vino  á  mi  la  vejez ;  sm  manos  frías 

»De  mi  vigor  los  testos  me  robaron , 
T  todos  los  achaques  y  fatigas , 
Qae  su  cortejo  forman ,  se  reunieron 
T  descargaron  sdire  mi  sus  iras. 

«Inflamación  lerriUe  y  dolorosa 
Con  agudas  pumadas ,  repentina 
Bfis  ojos  atacó ,  debelitados 
Con  mi  largo  llorar.  La  luz  del  dia , 

•Que  fué  hasta  entonces  mí  mayor  consuelo , 
Se  tomó  mi  mas  bárbara  enemiga ; 
Porque  sus  penetrantes  resplandores 
Destrozaban  mis  débiles  pupilas. 

•Pedi  á  mi  carcelero  algún  socorro ; 
El  cual ,  feroz  como  las.  fieras  mismas , 
Persistió  en  su  silencio ,  sin  mostrarme 
Ni  siquiera  la  frente  compasiva. 

Abandonade  asi ,  con  mis  demores 
El  alcázar  soberbio  estiemecia , 
Privado  no  tan  solo  de  consuelo » 
Sino  también  de  auxilio  y  medkiiias. 

•Con  tormentos  de  rabia  me  arrastraba 
Fuera  del  lecho  por  las  losas  frias. 
Buscando  una  postura  que  aliviase 
Mi  punzante  dolor  9  y  la  vasija 

iJMagtta  derramaba  sobre  el  rostro. 
Esto  aumentó  la  enfermedad  maligna» 
Que  terminó  por  fin ,  en  noche  eterna 
Sumei^do  dejándome  sin  visto , 
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i  Cual  me  miráis.  Terrible  fué  este  golpe ! 
Mas  para  soportarlo,  la  divina 
Misericordia  suBci^nte  fuerza 
Me  concedió  también.  Este  excesiva 

i  Desgracia  amortíguó  completamente , 

Y  destruyó  mi  ansiosa  fantasía ; 

Y  falta  de  esperanzas  y  deseos. 
Carga  ya  inútil ,  arrastró  la  vida. 

iLos  siete  golpes  dé  las  siete  piedras , 
Que  la  alta  claraboya  siraipre  b^ian , 
Me  daban  á  entender  que  era  de  noche : 
De  la  puerta  las  barras  y  aldabillas , 

>Y  la  entrada  del  mndo  carcelero 
Me  daban  á  entender  que  era  de  dia ; 

Y  por  ambos  estruendos  computaba 
El  tiempo  perezoso.  Eki  mi  mezquina 

•Mente  aun  alguna  vez  cierta  vislumbre 
De  esperanza  falaz  y  fugitiva 
Tomó  á  brillar;  pero  eitinguidse  al  punto,  . 

Y  mi  labio  osa  apenas  referirla. 

•Cuando  salí  de  Córdoba ,  la  tuve 
De  dejar  un  sosten  de  mi  fiunilia, 

Y  acaso  un  vengador...  Mas,  ay !  el  fruto 
De  un  afecto  culpable ,  de  una  mdigna 

Pasión  para  un  cristiano  hubiera  sido ; 

Y  del  cielo  irritado  la  justicia 

Un  consuelo,  producto  de  las  culpas, 
Por  que  tan  sabiamente  me  castiga, 

» No  me  ha  querido  conceder ...  No  existe... 
Plegué  á  la  Providencia...  Me  honrorin 
Que  un  pecho  acaso ,  do  mi  sangre  hierve , 
De  Dios  blasfeme  ciego  en  la  mezquita  !!1 

» Piedad ! . .  •  piedad ,  Señor !  >  Aquí  el  anciano 
Lá  voz  abogada,  el  alma  confundida 
Con  súbito  terror ,  quedó  en  silencio ; 

Y  con  las  manos  trémulas  y  frías 
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La  fax  tugosa  se  oubrió.  La  IoiIm, 
Que  toda  la  ateDcioQ  clavada  y  fija 
Tiene  en  su  rostro  y  en  su  lalno»  calla, 
T  de  su  mudo  aceito  participa. 

Nadie  alentó*  Después  de  un  corto  rato 
De  estar  la  narración  interrumpida  ^ 
Lanzando  un  profimdiaimo  suspiro , 
El  gran  Gustios  asi  tornó  á  segmiria. 


cCiego  estaba ,  agobiado  por  los  aftos , 
Mas  resignado  en  la  suerte  mia» 
Sin  deseos,  temores  ni  esperanxas , 
T  ya  sin  fuerza  hasta  mis  penas  mismas , 

» Siendo  mas  bien  que  un  hombre  >  un  firio  cadáver 
Que  respiraba  acaso  y  se  movia. 
Horas  y  meses,  estaciones  y  años , 
Como  sobre  un  sepulcro ,  discurrían 

•Sobre  la  torre  en  que  encerrado  estaba , 
Cuando  por  fin  (hoy  hace  nueve  dias) , 
Al  entrar  como  siempre  el  carcelero 
Por  la  mañana  en  mi  prisión  mezquina , 

•Escuché  humano  acento  con  wtpceiMi, 

Y  acento  de  una  voz  grata  y  benigna» 

La  fuerte  conmoción  que  aqui  en  el  pecho 
Senti,  no  me  es  posible  describirla. 

•Tardo  el  oido »  apenas  las  palabras 
Que  escuchaba ,  entendió ;  pero  á  gran  prisa 
Salté  del  lecho  y  extendí  ambas  manos , 
Hacia  do  el  son  casi  olvidado  oia ; 

•Y  mi  nombre  escuché ,  y  un  grao  gemido , 

Y  me  senti  abrazar...  Oh  gozo !...  oh  dicha ! 
Reconocí  la  voz...  era  de  Nu&o> 

Del  generoso  Nufiq..,  Alguna  ^lsidia 
n.  )7 
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» Que  á  mi  condlaocia  el  tentador  tmnabe , 
Aon  pade  sospechar ;  mas  las  amigas 
Expresiones  dulcísimas  y  tiernas , 
Qne  encantándome  d  alma  repetían 

>Los  fldes  labios  del  discreto  Nufto , 
T  el  raudal  de  pregantes,  de  noticias 
Confosas  todas»  de  ásperos  recoerdos. 
De  nuevas  esperanzas  y  alegrías, 

»Qae  de  su  boca  rápido  brotaba ; 
T  sus  tiernos  abrazos  y  caricias. 
El  tono  con  que  hablaba  al  carcelero ,    ' 
T  su  empeño  en  sacarme  á  toda  prisa 

>De  aquella  torre,  me  indicaron  pronto 
Favorable  mudanza  repentina ; 
T  quedé  en  un  estúpido  silendo , 
En  inacción  completa.  No  podian 

iMis  pies  andar,  y  en  cuanto  d  aire  libre 
Mi  pecho  respiró ,  como  sin  vida 
He  hundi  en  letal  desmayo.  AI  recobrarme , 
Meliallé  en  un  lecho  cómodo ,  y  la  amiga 

I  Voz  de  Nufto  escuché ,  con  otras  voces 
Gratas ,  aunque  por  mi  no  conocidas. 
Sirviéronme  exquisitos  alimentos , 
Restauradas  sentí  las  fuerzas  mias , 

Di  gracias  al  Sefior  omnipotente , 
T  con  Nufto  entablé  larga  y  prolija 
Conversación ,  para  saber  la  causa 
Que  libre  y  á  su  lado  me  tenia. 

1  Contóme,  pues,  la  muerte  de  Don  Sancho*. • 
({ Dios  en  el  tribunal  de  su  justicia 
Le  haya  mirado  con  benignos  ojos , 
T  en  la  mansión  celeste  lo  reciba! ) 

»T  que  Feman-Gonzalez ,  á  quien  nifto 
En  Burgos  conod ,  ya  de  Castilla 
Era  Conde  supremo ,  el  cual  clemente 
Ponerme  en  libertad  mandado  habia. 


i|Ahl  de  perdón  A  hamilbnte  nombré , 
QuQ  para  el  inocente  es  de  ignominia , 
En  su  decreto  está,  y  al  escucharlo,  ^ 

Noté  que  harto  incompleta  em  mi  dicha* 

•Bienes  y  libertad  mef  vuelve ,  amigos , 
No  la  honra,  no  la  fama...  Aun  h  divisa 
De  traición  mis  palacios  ennegrece.  •• 
Rni-Yelasquei  gobierna  todavía... 

iT  pasarán  á  los  remotos  siglos 
La  afrenta  y  el  baldón  de  mi  fiuniUa... 
¿Qué  pronuncio!.,  (infelízl  jLa  tengo  acasot... 
To  soy  de  ella  el  postrero...  ¡Oh  Dios!...  bendita 

>Tn  mano  sabia  y  bondadosa  sea. 
Que  me  ha  privado  de  la  inútil  vista. 
Libertándome  asi  de  ver  la  marca 
Injusta,  atros  y  nunca  merecida , 

•Mas  siempre  in&me ,  que  en  mis  puertas  dice. 
Cuan  grande  es  de  los  hombres  la  perfidia, 
T  ipor  qué  no  ha  di  jado  al  pecho  nuo 
Fuerzas  para  b<Mrrarla  y  confundirlaT... 

>¡0h  Diosl  tOh  IKosI...  A  Salas  anheloso 
Venir  mi  pecho  ansió ,  y  á  los  tres  dias 
De  haber  salido  de  la  torre,  m  marcha 
Me  puse,  y  hoy  llegué,  no  sin  fiítiga. 

•Libre  en  Salas  estoy ,  ai...  ¡Cielo  santo  I 
¿Es  un  bien,  ó  es  un  mal!...  ;Es  una  dicha, 
O  un  infortunio  nuevo  haber  salido 
De  Ja  estrecha  prisión  !...  AlU  vivia , 

O,  por  mejor  d^cir,  ya  muerto  estaba 
(Que  no  siempre  está  vivo  el  que  respira) , 
Sin  placer  ni  dolor,  pues  la  costumbre 
De  padecer  y  de  sufrir  nos  quita 

>La  sensación  al  cabo ,  y  adormece, 
T  d  tormento  mas  áspero  amortigua; 
Mas  ahora  nuevamente  se  han  abierto 
A  mis  pasos  las  puertas  de  la  vida  I 
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» Y  por  ella  camino  sobre  abrojos. 
Encontrando  pasiones  ya  perdidas , 
Lo  pasado  anudando  á  lo  presente « 
Solo,  entre  precipicios  y  nmias.i 


Quedó  en  silencio  «I  venevaUe  anciano , 
Al  terminar  su  rdacion  sucinta. 
£1  confuso  rumor  del  auditorio 
Mostró  el  gran  interés  y  simpalia 

Que  en  los  pechos  de  todos  enooRtrám* 
El  discreto  Arcipreste  una  prc^ja 
plática  de  conforto  y  de  consuelo , 
Toda  empedrada  de  oportmas  citas 

De  la  santa  Escrítuntt  dirigióle « 

Y  luego  loa  hidi^gos  de  la  villa 
Respetuosas  ofertas ;  y  entre  el  pueblo 
Resonaron  de  nuevo  aplauso  y  vivas. 

En  tanto  <Í  ama,  que  con  gran  conato 

Y  con  lágrimas  siemiwe  las  msjillas 
(Pues  era  tan  cariosa  como  fipesca , 

Y  á  la  par  de  hacendosa  compasiva) , 

Oyó  la  narración ;  sale  un  .momento 

Y  primoroaa  y  pulcra ,  en  la  cocina 
Con  miel ,  vino  y  naranja  confecciona 
Para  el  buen  viejo  una  cordial  bebida ; 

'    Y  al  comedor  lomando,  en  una  tasa 
De  plata ,  acomodada  en  su  salvilla , 
Se  la  ofrece » rogándole  la  acepte 
Conio  una  imponderable  medidiia. 

De  ella  bebió  algún  sorbo  el  noUs  aneiano 
Dando  á  la  duefia  gracias  eqptesivas. 
Aquietóse  la  turba  nuevamente  ^ 

Y  en  Ñuño  todos  eos  mindas  fijan. 
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Este  saciando  el  general  deseo. 
Contó  la  historia  laiga  y  pengrisa 
De  sus  raros  sucesos  y  aventuras « 
En  los  lejanos  orientales  cumas. 


Empezó  refiriendo  que  en  el  campo , 
Do  los  infantes  pevectJo  babíaii » 
Quedó  bafiado  en  sangre »  moribttndo , 
Destrozado  el  arnés ,  llena  de  heridas , 

De  que  mostró  las  iKMtdas  dcatrioes. 
Recordó ,  que  llevado  á  una  alquería , 
Encontró  grato  auxiüo;  y  que  curado. 
Tomó  sin  detenerse  béda  Castilla , 

Donde  sabiendo  la  prWoB  de  Lara , 
A  Lerma  fué^  juzgando  qu^e  podría 
Yerie  y  hablarte ;  mas  que  vanas  ftieroii 
Todas  sus  diferentes  teniativae. 

Con  lo  que  despachado  t  íuéae  á  Burgos 
Para  implorar  del  Conde  la  juatioia ; 
Y  alli  en  prisión  estrecha  le  encerraron , 
De  que  logró  fugarse  á  pocos 


Huyéndose  á  León ,  porque  esperaba 
Tal  vez  hallar  la  protecoiOD  antigua; 
Pero  hecho  monje  Alfonso ,  y  la  corona 
Por  el  audaz  Ordofio  pretendida^ 

Encontró  el  reino  aquel  mlseía  presa 
De  discordias  y  guerras  intestinas^ 
Y  pasó  al  de  Navarra ,  en  cuya  corle 
El  indolente  y  sin  valcnr  Garcia 

Sus  ruegos  desoyó.  Buaeó  en  la  Francia 
Amparo  y  protección ;  pero  fatiga 
Inútil  fué ,  porque  su  rey  huyendo 
Etel  conde  de  París ,  y  de  la  altiva 
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Ambición  de  los  daqoes  de  Borgofia , 
Allende  el  mar  en  las  britanas  ialas 
Asilo  y  vengador  buscó « llevando 
Sus  tesoros  consigo  y  su  fiunilia. 

Dijo  Nufto ,  que  entonces  ir  á  Roma 
Determinó ,  por  ver  si  lo^graria 
La  protección  del  jefe  de  la  Iglesia 
Para  el  sefior  de  Lara ;  y  como  habia 

Visto  al  paso  en  Milán  lá  ceremonia 
Con  que  de  hierro  la  corona  antigua 
Tomó  el  conde  de  Aries,  cual  rey  de  Italia, 
Refirió  Iai|;amente  (lo  enemiga 

Que  fué  la  suerte  injusta  demostrando 
A  todas  sus  honradas  tentativas , 
T  cómo  inexorables  las  estrellas 
En  contrariar  su  plan  se  complacian) , 

Que  llegó  á  Roma  en  d&tal  momento. 
En  que  el  décimo  Juan ,  por  la  perfidia 
De  Marozíia,  de  Guido  de  Toscana 
Esposa ,  si  del  padre  concubina. 

Cayó  al  golpe  traidor  de  daga  infama 
Por  sacrilegas  manos  esgrimida: 
Dejando  yermo  el  solio  pontificio 
T  despierta  la  cólera  divina» 

Prosiguió  Nufto ,  que  cansado  entonces 
De  mirar  tan  sin  firuto  sus  &tigas , 
T  despechado  de  encontrar  doquiera 
En  el  ori>e  cristiano  alevosías. 

Guerras,  ferocidad,  asesinatos. 
Perjuros ,  parricidios  y  ruina ; 
Resolvió  abandonar  por  siempre  á  Europa, 
T  dirigirse  á los  remotos  climas. 

El  gran  sepulcro  á  visitar  de  Cristo, 
T  los  lugares  do  nació  la  vida : 
Buscando  luego  pas  en  los  deñertos , 
Entre  los  penitentes  cenobitas* 
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En  tal  leflolucion  sta  culpas  iodaa 
Con  un  prelado  de  virlad  eximia 
Humilde  confesó ,  y  en  griega  nave 
Zarpó  de  Aúcona  con  d  rombo  á  Siria. 

Pero  ann  no  satísfiíclia  la  Fortuna 
Ni  las  estrellas  ver  logró  propicias : 
Del  Adriático  mar  las  bravas  olas 
De  invierno  duro  las  tonantes  iras 

Le  opusieron  constantes;  y  en  el  punto 
En  que  calmado  d  tiempo ,  de  Coroira 
Saludaba  los  montes ,  fué  cautivo 
De  una  armada  galera  beiberisca ; 

T  á  Malta  conducido ,  donde  esclavo 
De  Sarracenos,  que  de  aquellas  islas  ' 
Eran  dominadores,  largo  tiempo 
Arrastró  bierros  y  apuró  desdichas. 


Arrebatado  yo  también ,  ob  Mdta, 
Por  ka  borrascas  de  k  suerte  impla , 
Harto,  aunque  joven ,  de  encontrar  á  Europa 
Pobhda  de  traiciones  y  perfidias. 

Huyendo  de  mi  patria  y  de  la  tierra. 
Tumba  de  gloria  y  de  grandeía  antigua, 
Que  el  Amo ,  como  un  huér&no  el  sepulcro 
De  sus  padres,  con  flores  entapiza ; 

Sin  mas  bien  que  mi  amor,  en  rota  nave. 
Del  viento  y  mar  luchando  con  las  iras, 
A  ti  llegué,  y  en  tus  doradas  rocas 
Yi  de  mi  juventud  volar  los  dias  (30). 

Mss  no  hallé ,  »como  Noflo ,  en  ti  cadenas 
Ni  Sarracenos  bárbaros :  delicias, 
Obsequios ,  compasión ,  tiernos  amigos. 
Alivio  grato  de  las  penas  mias. 
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Venturoso  encontré.  Tu  ardiente  soelo , 
Ta  florido  jardín  por  las  fiítigas 
Del  diestro  agricultor,  tus  altas  torres , 
Que  periodos  de  gloria  testifican , 

Y  tus  buenos  y  honrados  habitantes 
Bajo  el  dominio  hallé  de  la  mas  rica , 
Libre,  ilustrada ,  noble  y  poderosa 
Nación  ^  que  el  sol  desde  el  lodiaco  admira. 

Allí  me  recibiste ,  tú ,  y  iiie  homaste. 
Oh  venerable  anciano » que  las  Indias 
Venturosas  hiciste ,  Hástings  ilustre  !••• 
Mas ,  ay  I  que  de  dolor  pronto  la  isla 

Vi  cubierta  y  y  de  lutp.  Airada  muerte 
A  su  amor  te  robó...  ¡tremendo  dial 
Con  el  pueblo  lloroso ,  hasta  la  tumba 
Yo  acompañé  lloroso  tus  cenizas. 

Woodford ,  Frere ,  Ponsonby ,  Zammit»  Stilon , 
T  tú  que  á  Sancio  tan  de  cerca  imitas » 
Hyzler ,  vuestra  amistad «  dulce  consuelo 
De  todos  mis,a&nes ,  está  viva 

En  mi  alma  toda>  y  lo  estará  fMV  siempfe. 
Si  de  llegar  á  vos  logra  k  dicha 
Esta  historia ,  empezada  entre  vosotros , 
Continuada  del  Sena  en  las  orillas , 


Y  que  do  tendrá  fin  el  cielo  sabes  (51); 
Aquestos  versos  de  mostraros  sirvan , 
Que  el  bálsamo  que  disteis  á  mis  penas. 
Eterno  vive  en  la  memoria  mia. 

Y  tú^  risuefia  y  deliciosa  roca, 
Asilo  encantador,  mansión  tranquila , 
Tú  eres  la  patria  de  mis  tiernos  hijos , 
Y  podrás  serlo  para  mi  adoptiva. 

¡  Ay  I  si  el  desuno  inexorable  y  duro 
(Tanto  rigor  el  cielo  no  permita) 
Me  robase  del  todo  la  esperanza 
De  hollar  del  Bétis  la  r^ion  Ikmda , 
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Y  de  aun  gozar  en  sos  frondosos  bosques^ 
GaUarda  sierra  y  fértiles  eampifias , 
Dulce  vejez  y  paz ;  al  punto  al  punto 
En  ti ,  oh  Malta ,  el  sepulcro  buscarla. 

Mas  tomemos á  Nu&o ,  y  á  su  historia. 
Que  tiene  la  atención  de  Salas  fija» 
T  halle  gracia  y  disculpa  mi  estravio  ^ 
Por  efusión  de  un  abna  agradecida. 


Refirió  Ñuño  pues ,  como  amarrado 
Al  blanco  de  un  bajel  por  largos  dias , 
Sirviendo  ¿  los  piratas  sarracenos, 
Ayudó  con  un  remo  á  sus  rapiñas , 

Hasta  que  en  nodie  oscura  y  borrascosa 
Naufragando  en  las  costas  de  la  libia , 
En  un  mástil  salvóse ,  i  la  mañana 
Hallando  ¿  un  tiempo  libertad  y  .vida ; 

Y  que  errante  por  montes  y  desiertos, 
Apurando  peligros  y  desdichas. 
Tomó  la  dirección  hada  el  Oriente , 

Y  ¿  los  muros  llegó  de  Alejandría. 

Era  el  moBiento  en  que  invadió  el  Egipto 
Mahomad-al-Ashked,  el  ikscbidita ; 

Y  aunque  halló  Ñuño  en  confusión  la  tierra , 
Tuvo  la  protección  y  la  acogida 

Del  patriarca  Macario ;  sin  peligro 
Vio  del  fecundo  Nilo  las  orillas , 
Visitó  las  pirámides ,  y  luego 
Prosiguió  su  camino  i  Palestina. 

Contó  como  entre  varios  peregrinos , 

9 

Que  ruta  igual  en  caravana  hacian , 
Encontró  con  Egidio ,  un  noble  anciano 
Mozárabe  de  Córdoba ,  que  habia 

TOMO  n.  33 
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Su  hogar  abandonado  y  patria  hermosa , 
Huyendo  de  Giafar  la  fujria  altiva , 
Que  cubriendo  ^us  canas  de  amargura , 
Robóle  audaz  una  inocente  hija ; 

Y  vagaba  sin  sombra  el  desdichado. 
Nu&o  con  él  en  los  pasados  días , 
En  que  á  Córdoba  fué  con  Záide « tuvo 
Estrecha  conexión ;  y  de  la  antigua 

Amistad  renovó  la  confianza 
La  mutua  relación  de  sus  desdichas. 
Este  imprevisto  encuentro  para  entrambos 
Fué  de  grande  consuelo  en  las  fatigas 

De  peregrinación  tan  dilatada.' 
Se  ofrecieron  correr  la  suerte  misma » 
Juntos  atravesaron  los  desiertos , 
Pasaron  el  Jordán «  y  á  la  cautiva 

Jerusalem  llegaron.  Contó  Nu&o 
Las  grandes  vejaciones  que  sufrian 
Los  cristianos  en  ella ,  y  lamentóse 
De  que  ciudad  de  tan  sagrada  estíma 

Gimiese  entre  las  bárbaras  cadenas 
Del  fiero  musulmán.  Hizo  prolija 
Relación  de  las  raras  ceremonias, 

Y  de  las  penitencias  y  vigilias , 

Con  que  entrambos  allí  se  prepararon 
Para  entrar  del  sepulcro  en  la  capilla , 

Y  cómo  al  fin  la  santa  losa  vieron ,  ' 
Que  el  cuerpo  santo  custodió  tres  dias. 

Del  Calvario ,  Betlen ,  y  otros  logares 
(Santos ,  porque  lograron  la  divina 
Presencia),  refiriólas  circunstancias, 

Y  milagros  que  en  ellos  sucedian. 

Contó  cómo  después  fué  con  Egidio 
A  buscar  del  Mar  muerto  las  orillas , 
En  donde  un  solitario  penitente , 
De  extrema  santidad ,  en  una  ermita 
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Largo  tiempo  habitaba.  Recibidos 
Fueron  por  él  con  gasto  y  alegría , 
T  tres  afios  allí  lejos  del  mundo , 
Bajo  su  dirección ,  dulce  y  tranquila 

Existencia  gozaron.  Pero  muerto 
Por  extrema  yejez  el  cenobita , 
T  el  sitio  aquel  espuesto  á  los  ferores 
De  las  armadas  hordas  beduinas ; 

El  desierto  dejar  determinaron , 

Y  guarecerse  en  Jope  algunos,  dias. 
Asi  lo  hicieron :  en  el  puerto  estaba 
Una  hermosa  galera  de  Sevilla , 

Que  cargada  de  bálsamos  y  aromas 
Para  Gebhel-Tareck  á  partir  iba ; 

Y  esta  ocasión  del  cordobés  Egidio 
La  constancia  tentó.  Veces  distintas 

Habló  con  el  arráez ,  y  á  su  patria 
Determinó  tomar ,  pues  de  la  hija 
Se  refrescó  el  amor.  Recordó  Ñuño 
Lo  que  afligió  su  pecho  la  partida 

Del  venerable  anciano ,  cuyas  prendas 
Eran  de  amor  y  de  respeto  dignas ; 

Y  mostrando  el  curioso  relicario , 
Que  colgado  en  su  pecho  se  veia , 

Dijo ,  habérselo  dado  aquel  amigo , 
Al  despedirse  de  él ,  en  la  marina. 

Y  prosiguió  contando ,  que  al  hallarse 
Aislado  y  solo ,  y  la  salud  perdida , 

No  se  atrevió  ¿  tornar  á  los  desiertos; 

Y  que  en  un  monasterio ,  do  en  la  cima 
Del  Carmelo  habitaban  religiosos , 
Ruscó ,  y  halló  consuelo  y  acogida. 

Al  cabo  de  diez  años  un  incendio 
El  edificio  resolvió  en  cenizas , 
Por  lo  que  dispersándose  los  monjes , 
Ñuño  con  el  abad  á  Alejandría 
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Se  dirigió.  Recuerdos  de  la  {mlria , 
Anhelo  de  saber ,  si  ya  propicia 
Con  Gustios  era  la  mudable  suerte , 
Y  cansancio  y  borf  or  de  aqueUoa 


Le  decidieron  á  v(¿ver  ¿  Espdkt ; 
Mas  no  pudo  encontrar  afinada  y  Uata 
Nave  alguna  en  el  puerto ,  que  á  ponieMle 
Enderezase  el  rumbo.  Largos  dias 

En  vano  la  esperó  9  y  al  fin  cansado , 
Se  hizo  á  la  mar  en  «na  barca  egipcia » 

Y  á  la  ciudad  llegó  de  Constantino 
A  visitar  el  templo  de  Sofia. 

Desde  alli  una  galera  veneciana , 
Recorriendo  las  cortas  de  Sicilia , 

Y  el  mar  tirreno » le  condujo  en  salvo 
Al  puerto  antiguo  de  Provraza  rica. 

Recordó  pues  que  al  punto  el  Pirineo 
Pasando ,  fué  á  Sobnurve ,  y  de  Castilla 
Pisó  la  tierra  al  fin  con  pié  turbado , 

Y  con  alma  embargada  de  alegría. 

Sin  detenerse  dirigióse  ¿  Burgos , 

Y  en  todo  una  ciudad  bailó  distinta 

De  aquella  que  dejó...  ]  tantas  mudanzas 
Diez  y  ocho  afios  producido  hablan ! 

Dijo  que  se  encontró  como  extranjero 
En  medio  de  su  patria.. •  ¡ Gran  desdicha , 
Que  acontece  después  de  larga  ausencia , 

Y  que  al  mas  duro  corazón  lastima  I 

Si ;  los  recuerdos  dulces  de  la  patria 
Lejos  del  propio  bogar  se  fortifican ; 
Que  en  ella  es  todo  eterno  imaginamos , 

Y  la  vuelta  se  anhela  y  se  suspira , 

Pensando  hallario  sin  mudanza  todo. 
De  tomar  á  la  patria  Dega  el  dia ; 
Lo  que  en  ella  dejamos »  ya  no  existe , 

Y  realidades  nuevas  y  distintas 
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Se  encuiBlran  solo.  Cod  asombro  vemos 
Toda  nuestra  Uusion  desvanecida ;    . 
Y  extrafios  somos  en  la  propia  tierra , 
Que  es  la  mayor  de  todas  las  desdichas. 


Asi  á  Ñuño  ocurrió ;  cual  peregrino 
Yago  por  Burgos ,  donde  todo  había 
Sufrido  alteración.  Solo  en  el  pecho 
Del  ciego  conde  Sancho  estaba  viva 

La  indignación  contra  el  sefior  de  Lara , 

Y  firme  el  gran  favor  y  necia  estima , 
Con  que  dejaba  eü  manos  de  Yelazquez 
El  cetro  del. condado  de  Castilla.    ^ 

Encontrándolo  todo  tan  mudado , 
Excepto  los  rencores  y  perfidias , 
Dejó  la  corte ,  y  hacia  Lerma  fuese , 
Para  tener  de  su  sefior  noticia. 

Supo  que  continuaba  en  su  hondo  encierro 

Y  privado  por  siempre  de  la  vista ; 

Y,  como  en  tiempo  antiguo ,  fueron  vanas 
Para  verle  sus  nuevas  tentativas. 

Dijo  Nufio  que  pronto  despechado 
Al  ver  sus  esperanzas  destruidas^ 

Y  de  haberse  alojado  arrepentido 
De  las  remotas  tierras ,  do  tenia 

ol 

Ya  amigos ,  conexiones  y  habitudes « 
Para  errar  sin  objeto  por  Castilla , 
Que  un  vasto  cementerio  era  á  sus  ojos ; 
Determinó  pasar  á  Andalucía , 

Para  saber  de  Záide ,  y  si  su  amigo 

Y  compañero  en  los  lejanos  climas , 
El  mozárabe  Egidio ,  aun  disfrutaba 
Allá  en  so  patria  de  sosiego  y  vida. 


La  guerra  que  entre  moros  y  oriatianos 
Entonces  se  encendió ,  y  una  maligna 
Enfennedad ,  contó ,  que  se  opusieron 
A  su  resolución.  Fuese  ¿  Galicia , 

Y  alli  después  de  visitar  la  tumba 
Del  santo  Apóstol ,  ¿  acabar  sus  dias 
Se  encerró  en  un  aislado  monasterio , 
Del  mar  de  Atlante  en  la  escarpada  orilla. 

A  dos  años  de  estar  en  tal  retiro , 
De  que  el  conde  Don  Sancho  muerto  había 
La  nueva  recibió ;  y  en  el  momento 
Con  ciertas  esperanzas  y  ¿  gran  prisa 

A  Burgos  vino ,  y  ante  el  nuevo  Conde 
Pidió  reparación  de  la  injusticia 
Con  que  era  perseguido  Gustios  Lara. 
Consiguió  que  con  faz  grata  y  benigna. 

El  gran  Fernan-Gonzalez  le  acojiese ; 
T  á  pesar  de  Yelazquez  ^  que  aun  tenia 
El  supremo  poder ,  logró  dichoso 
La  libertad  de  Lara.  Conseguida , 

A  Lerma  voló  Ñuño ,  y  olvidando  > 
Todas  sus  ansias ^  penas  y  agonías. 
Halló  de  todas  ellas  recompensa , 
Cuando  gozoso  con  su  mano  misma 

Abrió  la  puerta  ¿  la  prisión  de  Lara » 
La  libertad  tomándole ,  de  guia 
Sirviéndole »  y  cual  siervo  reverente « 
Consagrándole  el  resto  de  su  vida. — 

El  buen  Ñuño  Salido ,  aquí  indicando 
Que  según  la  presencia » y  la  benigna 
Condición  que  mostraba  el  nuevo  Conde » 
Para  Lara  esperaba  mayor  dicha ; 

Y  dando  (era  discreto)  d  auditorio 
Gracias  por  su  atención ,  á  la  prolija 
Historia  de  sus  raras  aventuras 
Puso  con  labio  fatigado  cima. 


i, 


S23 

Sonó  d  nimor  por  la  espaciosa  cuadra » 
Que  admiración  y  que  respeto  indica; 
Pues  los  que  el  patrio  hogar  nunca  han  dejado , 
Semejantes  afectos  siempre  abrigan 

Por  los  que  el  ancho  mundo  recorriendo , 
Arrostrando  peligros  y  fatigas « 
Otros  pueblos  han  visto ,  otras  costumbres « 
Grandes  sucesos ,  raras  maraviUas. 

El  Arcipreste  demandó  siíisncio, 
T  su  elocuencia  demostró  en  seguida , 
Dándole  enhorabuena  y  aun  elogios 
Porque  el  santo  sepulcro  visto  habia , 

Mescclando  como  siempre »  an  su  discurso 
De  las  sagradas  Letras  doctas  citas. 
Los  hidalgos  después ,  y  capellanes 
Mil  congratulaciones  y  muy  finas 

Ofertas  ¿  los  dos  nobles  ancianos 
Dirigieron  también ;  en  nuevos  vivas 
Prorumpió  el  vulgo ;  circuló  en  la  turba 
De  navarro  aguardiente  !a  botija^ 

Y  todos  se  marcharon ,  de  ambos  viejos 
A  repetir  la  historia  ¿  sus  familias ; 
Añadiendo  sin  duda  circunstancias 

Que  mayor  interés  excitarían. 

* 

Pues  muchos  del  concurso  echaron  menos 
Que  en  una  y  otra  historia  peregrinas , 
Ni  encantadores ,  brujas ,  ni  gigantes , 
Ni  dragones  de  fuego  intervenían ; 

Y  de  propio  caudal  tales  filetes , 

Y  otras  alteraciones  inauditas 
En  sus  repeticiones  añadieron ; 
Tanto ,  que  Lara  .y  Ñuño  á  pocos  dias , 

Oyendo  referir  sus  propios  lances , 
Casi  reconocerlos  no  podian , 

Y  de  su  gravedad  diz  que  á  despecho 
Ambos  soltaron  riendas  á  la  risa. 


SS4 

Ta  era  entrada  la  noche ,  cuando  Nofto 
Dio  á  su  relato  fin ;  roncas  crujian 
Las  techumbres «  del  viento  contrastadas, 
Al  peso  de  la  nieve ,  que  caía 

En  gruesos  copos  desde  media  tarde ; 
Y  de  Lara  y  de  Ñuño  solicita « 
Que  honren  aquella  choza  el  Arcipreste ; 
Porque  desmantelado  y  á  ruinas 

Reducido  el  palacio ,  poco  abrigo 
A  tales  personajes  dar  podia. 
Aceptó  Lara  tan  cordial  convite : 
Lo  que  dio  nuevo  campo  al  ama  activa. 

De  aumentar  de  su  fama  los  aplausos , 
Demostrando  tener  igual  pericia 
En  aprestar  las  cámaras  y  lechos , 
Que  en  fraguar  de  repente  una  comida. 
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H0TA8  DEL  PRECEDERTE  ROMAHCE. 


(30)  Habiendo  dejado  el  seguro  asilo  de  Ingiaterray  me  encaminaba  hacia  Roma, 
(tara  lo  cnal  habla  obtenido  especial  pasaporte  pontificio  y  toda  saerte  de  segurida- 
des de  aquella  corte  t  y  desembarqué  en  Liorna  por  el  mes  de  Julio  de  4825.  Con- 
cluida mi  cuarentena,  me  presenté  al  cónsul  romano ,  para  que  refrendara  mi  pa- 
saporte y  á  lo  que  se  negó  absolutamente ,  diciéndome,  tener  orden  para  no  refren* 
dar  ninguno ,  sin  enviarlo  antes  á  Roma ,  á  que  fuese  reconocido.  Remitió » pueb ,  él 
miOt  y  ^¿  devuelto  con  terminante  negativa.  ílepresenté  al  cardenal  de  la  Somaglia, 
y  me  contestó  por  medio  del  cónsul,  que  sin  embargo  de  que  mi  pasaporte  estaba 
en  regla,  y  dado  de  orden  de  Su  SanUdad,  me  espondria  á  grave  dispiaeenxe ,  si  po- 
nía los  pies  en  los  dominios  apostólicos.  Esta  inesperada  repulsa  fué  inmediatamente 
seguida  de  la  mas  encarnizada  persecución  por  parte  del  gobierno  toscano,  llegando 
la  policía  de  Liorna  á  aprestar  la  fuerza  armada  para  arrojarme  de  aquel  Estado* 
En  tanto  apuro  recurrí  al  cónsul  británico  Mr.  Falconar,  quien  apoyado  en  un  pa- 
saporte inglés  que  me  habla  dado  lord  Chatham  á  mi  paso  por  Gibraltar ,  no  omitió 
diligencia  alguna  para  contener  la  persecución ,  y  logrando  ganar  tiempo ,  me  em- 
barcó en  un  bergantin-goleta  inglés,  que  después  de  borrascosa  travesia,  me  con- 
dujo á  Malta.  En  aquella  isla  hallé  grata  hospitalidad  y  toda  suerte  de  consideraciones, 
tanto  en  los  ingleses  como  en  los  naturales;  y  allí  concluí  la  Ehrinda^  escribí  otras 
obras ,  y  empecé  esta  leyenda.  Permanecí  en  aquel  grato  y  seguro  asilo  hasta  Marzo 
de  1830,  en  que  me  trasladé  con  mi  familia  á  Marsella  en  el  yate  Lady  Emüie^  que 
puso  generosamente  á  mi  disposición  el  teniente  gobernador ,  el  general  Ponsonby. 

(34)  Se  concluya  esta  obra,  después  do  una  larga  interrupción,  en  Tours,  el 
año  483S. 
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ROMANCE  SEUIO. 
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oPor  el  ^(U)  DÍQ$  del  ciólo 
Y  en  fe  que  soy  yneso  fijo , 
'  Qne  os  he  de  líic^r. fugado, 
,  O  me  .i\i^taxé,i  mi.mto^io.» 
,         .  ñomaneero  del.  Cid. 

Tras  granizos  y  nieves  hñ^itouhs '  '  .    ' ' 

El  cierzo  despejó  \t¡%  iMriadtiletl  ,• 
T  una  bóveda  initfeiieá' de  zafiro  "  '  -  * 

Llenó  con  sus  hermo^  MldjptaiídóFM  '   • 

limplió' y  ardiente  el  sol  i  lias  altas  combrea 
De  plata  aparecieron ,  y  del  bosque. 
Carámbanos  éh  vto  dé' verdes  hojas « 
En  el  yerto  ramaje.  Eschuriecidse 

La  ribera  de  Arianza  con  im  dia 
De  los  que  en  las  hispánicas  regioiies 
Brillan  en  medio  de)  inrvienio  crudo , 

Y  los  mas  claros  son  quoadmira  él  oii>e. . 

Ta  estaba  enáuipalació  Odstios  Lara, 

Y  á  su  fiel  Ñuño-  pt^  le  coloque 
Do  al  aire  abierto  Ids  ardientes  rayos 
Del  vivifico  sol  tranquilo  gooe.    • 

Ñuño  al  momento  fue/a  de)  poatigo ,    * 
*  Ya  escombrado  de  leftos  y  cascote ; 
Que  era  la  sota'Qntrada  del  palacio , 
Un  gran  s\)lon  de  tosca  encina ,  qobre     ' 
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Blancas  zaleas  en  logar  de  alfombra , 
Para  dar  gusto  á  su  señor,  dispone; 
T  aDi  después  del  brazo  lo  condujo , 
T  con  grande  respeto  acomodóle. 

Sentado  el  ciego  Lara ,  entrambas  manos 
Estendió  en  las  rodillas ,  y  gozóse 
Con  el  dulce  calor  que  difundía 

Sobre  él  el  padre  de  la  luz ,  que  entonces 

» 
Caminaba  al  zenit.  La  espalda  al  muro 

T  de  pié  quedó  Ñuño ,  y  cruza  y  pone 

Sobre  el  pecho  los  brazos.  Los  contomos 

La  sombra  oscura  dibujó  conformes 

En  los  toscos  sillares  de  ambos  yiejos, 
A  quienes  largo  espacio  se  les  oye 
Tan  solo  respirar.  Lara  afanoso 
La  faz  alzó  ^  tal  ves  los  resplandores 

Pan  buscar  del  astro  refulgente 
Esperando,  |infeliz!  la  larga  noche 
Moderar  de  sus  ojos ,  y  i  lo  menol 
Yer  tibia  cbuñdad.  DeacBgaftóle 

Empero  bt  experiencia :  aunque  i  torrentaa 
Su  lumbre^  no  ya  un  sol  •  sino  mU  soles 
Derramaran  sobre  él «  siempre  su  vistii 
Fuera  mas  insensible  que  los  broncea^ 

Conociólo  el  anciano ,  y  abatido 
Inclinando  la  frente,  conformóse, 
T  empezó  á  susumr  en  voz  sumiía 
Sus  rezos  y  continuas  devociones. 


Nufio  entretanto  inmóvil  espadaba 
Los  ojos  por  los  Uanoa  y  los  bosques». 
O  por  la  inmensa  bóveda  celeste; 
T  varios  pensamientos  voladores 

En  su  mente  orusabaa*  Ta  recuerdos 
De  su  primera  edad^  de  los  veioceSt 
Fugaces  dias,  cuando  aquellos  campos» 
Floridas  selvas  y  lejanos  montes 


Donde  qowva  ooütMitoa  Í8  oñndaB : 
Ta  de  aquenosi  qiie  aemado  los  fworas 
Del  combate  arraslrd :  ya  aquellas  Üoraa , 
En  que  educando  á  loa  laCuileB  noUea, 

Delapai*  déla  guenra  y  déla  caía 
Desvelado  les  dló  doctas  lecciones ; 
De  que  cogió  tan  r^galadbs  fratos , 
En  pos  del  lotio  y  jabali  feraces 

Viéndolos  recorrer  aqoeUas  oaabiea. 
Mostrarse  en  las  batallas  los mqores» 
T  lucir  en  las  justas  y  festínes 
De  discreción  y  agiUdad  los  dates. 

De  tal  meditación,  en  que  sumido 
EstuTO  largo  tiempo,  al  fin  sacdie 
G>n  abatida  yoZ|  asi  dicieado» 
De  su  ciego  sefior  el  labio  torpe: 


• » 


cDesde  que  Ubre  estoy ,  ob  amigo  Nufto « 
No  bay  un  solo  momento  on  que  se  borre 
Córdoba  de  mi  mente.  Ya  te  he  dicho 
Cuanto  alU  me  ocurrió...  Culpas  enormes 

i»C!ontra  mi  Dios  en  la  mazmonra  horrenda 
Es  cierto  cometí ,  que  los  rigores 
De  la  justicia  eterna  provocaron. 
Has ,  ay  I...  era  preciso  no  ser  hombre, 

>Sino  un  Angd  de  luz  para  librarse 
En  mi  terrible  situación  de  entonces 
De  ks  insidias  del  astuto  infierno. 
Pequé ,  Sefier,  pequé  I...  Si ,  ardi  en  amores 

>Por  una  infiel  bddad...  Pobre  Záhim  I 
Si  como  nadó  en  Córdoba ,  de  Termes 
O  de  Arlanza ,  en  las  márgenes  naciera , 
De  cristianas  virtudes  fuera  norte... 
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>Ma8 ,  soy ,  ay  Ñafio !  crímiiMl  mi^Tec^B. 
Aquel  dominio  que  en  su  peoho  noWe 
El  cielo  me  Aoordó ,  fué  i  bien  lo  aloanto  y 
Para  su  alma  sacar  de  los  errores ,  ' 

» Y  á  la  fe  conquistarla ;  y  yo ,  proterva^ 
Obrando  á  la  razón  poco  conforme , 
Me  aproveché  de  aqnd  dominio  solo 
Para  abusar  de  su  inocema...  f  Atroces 

>Son  los  remordimieDtoS'  que  me  acosm , 

Y  que  mi  corazón  mezquino  rompen  ii-:**- 
Cesó  el  anciano  en  lágrhnas  deshecho , 

Y  el  compasivo  Ñuño  le  responde:   •  • 

» Gran  yerro  fiié>  señor ,  de  tal  nmiera 
Del  cielo  santa  corromper  los  dones  $ 
Mas  su  misericordia  es  infinita , 

Y  al  pecador  arrepenftidoi  acojé. — 

» Arrepentido  está  mi  humilde  pecho , 
Lara  con  un  sollozo  interrumpióle. — 

Y  perdonado  estás ,  prosiguió  Ñuño ; 

I  Quién  los  designios  del  Señor  conoce  ? 


>Tal  vez  la  llama  misma ,  que  en 
Allá  en  el  alma  de  la  ilnatre  joven , 
La  abrió  á  la  fe ;  y  es  hoy  apóstol  saaCó 
Que  en  Córdoba  predica  en  altas  voces 

•El  Evangelio*  Si  la» darás  prendas 
De  la  Princesa  mora  son  conformes 
Con  lo  que  tú  relatas,  ¿fuera  eztralho 
Que  el  justo  cielo  asi  las  gabnlone  7 


>  I 


>Su  ardiente  caridad  me  referiste , 
Y  que  de  los  cautivos  y  los  pobres 
Era  madre  común :  virtud  tan  grande , 
La  primera  de  lodas ,  que  á  los. hombres 

» Iguala  con  los  Angdes^.sin  premio 
Nunca  quedó » jamás. » — ^Estremecióse 
De  gozo  I^ara  y  prorumpió  llomndo : 
c  ¿Por  qué  quieres  c<m  tales  íliaíoncs 


]>  Acallar  nü  tenz'reipordiinMnté; 
TaquieUurimooD€Miitta?«.»fiieD  conoces    ^ 
Qoe  no  es  posible  tallo ,  so :  ¿la  hermana 
Del  potente  Almanaor ,  de  aquella  oórte 

o»£n  la  atmósfera-  ki^ura,  r|  quién  pndiera 

De  8u  secta  moslrarie  tes  einrores  t 
Nuestros  altos  misterios  eiplicarié', 

T  el  agua  eaiita  ^que  los  koos  rompe 

^De(  pecado  esparcir  sobre  su' frente ?••« 
Yo 9  sdOf  yo..»  infdia!...  mH  ocasiones 
De  hacerlo  tuve ,  y  las  peidL  »*  Dios  mió  I 
¿De  Stt  condenación  qoien  te  responde? 

> ¿Quién  te  responde,  sino  yo? ••^Convulso 
Quedó  el  misero  anciano :  cobtirtidse 
En  gemidos  su  vx»  y  y  vacilando 
Iba  á  caert  maa  Ñuño  le  speorre « 

Con  palabras  de  afecto  le  sosiega ; 
Y  oportuno  con  sabias  reflexiones 
Le  exhorta  ¿  que «  olvidando  lo  pasado , 
De  lo  presenta  ^  cual  se  maestra «  goce* 


.1 


Lotantaihinehado  el  mar  su  turbio  espabío  • 
En  negras  olas  y  movibles  montes ,   - 
Cuando  vestidos  de  Umanlea  nubes 
Braman  los  eneonirados  aquilones;: 

Pero  si et  Mando  céfiro  aparece, 

Y  luz rpmola  anuncia  el  horizonte. 

Toman  las  ondas  diterente  ai^pecto-,  « ^  •    i 

Y  bien  que  aun  agitadas,  se  conoce 

Que  es  maa  blandor  el  impiiiko  que  lásmneive , 

Y  que  á  amansar  sufnria  se  disponen.  ' 
Asi  acontece  á  los.  inlmanos  pechoa, 
Según  cambian  deliro  las  pasiones ,  ' 
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T  asi  SQ  agiticioD  el  OMgo  Lani 
Calmó,  y  en  blando  lloro  dsaabogdse. 
Cambiando  de  repente  «la  ideas ; 

Y  continuó ,  sumiso  y  mas  coofonne: 

c Ay  I  Nu&oi...  amigo  Nuao  !••.  Gmto  el  cido 
Aun  reparo  tal  vez  á  mis  enotmes 
Culpas  pudiera  dar...  Si  tiene  vida 
La  hermana  de  Abnaimur...  Eia  tan  joven ! 

>iPor  qué  no  ha  de  vivir?. ••  Ah  I  si  eofenda 
De  que  ya  libre  estoy...  viniera...  Entonces 
El  agua  del  bautismo ,  d  santo  nudo 
Que  bendice  de  Dios  el  sacerdote , 

D  Pudieran ,  si,  santificarlo  todo. 
De  ella  una  santa  hieíemn»  y  la  noche  . 
En  que  vivo ,  tomaran  claro  dia , 

Y  esperara  sin  susto  d  postrer  golpe.»-^ 

Calló  el  anciano ,  y  suspiró ,  lá  rienda 
Soltando  ¿  sus  falaces  ilusioiies » 
Ueno  de  vida  el  venerable  rostro , 

Y  de  expresivo  fuego.  Bien  conoce , 

Observándole  atento  el  docto  Nufio , 
Las  r^onea  extrañas  que  recorre 
De  su  sefior  la  mente;  y  que  á  despecho 
De  todas  sus  desdichas  y  aflicciones , 

Y  dd  ourao  del  tiempo^  aun  su  afana  ocoka. 
Una  pasión  antigua  ^  los  amoree 
Que  las  delicias  posiriinefas  fueron 
De  su  pecho  infelis*  Las  reflexioiies 

.    Que  este  atiabo  al  buen  Nn&o  sugeria  ^ 
Lara ,  tomando  i  hablar,  pronto  intenrompe^ 
Pues  dijo  asi ,  sus  vagos  pénsamieolee 
Tomando  de  repente  otros  ceknies : 

f  Era  infiel ,  era  iniel ;  y  att  «aiifio 
Reprobo  y  crininal.  Lo  reconoce 
Harto  mi  coraaon ;  mas,  ayi  su  finio 
Era  inocente ,  si...  Me  Utan  voees 
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»Para  expresar  lo  que  en  el  alma  siento 
Al  recordarme  de  d. ».  ^  Con  floro  golpe , 
Le  hundió  la  muerte  en  ri  voraa  sepulcro , 
Al  punto  de  nacerá.»  (O  en  ciega  nodie 

»De  horror^  de  iniquidad ,  de  idolatría 

m 

Vive «  y  blasfema  de  mi  Dios  el  nombre? 

Ñuño  1...  qué  horror  111  ¿Tal  vez  hembra  infelioe 

En  brazos  de  un  infiel  T...  Mi  alma  se  rompe* 

»En  tantos  años ,  ah !  nueva  ninguna 
Ha  llegado  basta  mi...  Záide ,  aquel  noble 

Y  valeroso  Amir ,  y  que  me  debe 
La  libertad  y  vida^  corresponde 

»Ma!  con  su  obligación ,  pues  no  ha  buscado 
Modo  de  penetrar  hasta  la  torre , 
En  donde  tantos  años  he  vivido , 
Para  darme  las  nuevas...»  Atajóle 

Ñuño  en  defensa  de  su  amigo  Záide 
Con  gran  calor  diciendo :  c  Desconoces 
Cuál  fué  tu  situación  y  si  á  Záide  culpas , 
T  olvidas  la  estrechez  y  los  rigores 

»Con  que  estabas  guardado. — Es  cierto «  Ñuño , 
Prosiguió  Lara ,  el  cielo  me  perdone. 
Mas  tú ,  i  por  qué  hacia  Córdoba  no  fuiste » 
En  vez  de  recorrer  tantas  regiones?  • — 

Ñuño  le  respondió :  c  Tú ,  señor ,  sabes 
Que  no  pude  tener  ni  indicio  entonces 
De  los  lazos  que  en  Córdoba  dejabas ; 
T  hubiera  fuerza  dado  á  las  atroces 

«Calumnias ,  con  que  viles  enemigos 
Manchar  osaron  tu  glorioso  nombre , 
El  que  un  tu  servidor  y  confidente , 
Cual  yo,  á  Córdoba  fuese. — Tus  razones 

))Son  de  gran  peso  y  Ñuño ,  >  dijo  Lara , 

Y  en  profundo  silencio  sumergióse , 
Indinanilo  el  semblante  sobre  el  pecho 
Que  con  la  barba  venerable  esconde. 

Toao  n.  SQ 
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Grande  raúior  en  esto ,  repéntiiio ,   - 
Súbita  cooñudon  y  roncas  voces 
Resonaron  en  tomo  t  á  Nnfio  y  Lara 
De  sobresalto ,  dudas  v  temores 

Llenando  á  un  tiempo.  El  ciego  los  oídos 
Atento  aplica :  el  otro  se  dispone 
Las  causas  á  inquirir ,  y  gira  y  toma 
Los  ojos  en  roedor,  y  entrambos  oyen 

MoTOs\...  moroB\  gritar ,  y  que  se  aumentan 
La  agitación ,  los  llantos  y  clamores 
En  Salas  toda.  Por  delante  de  ellos 
Varios  villanos ,  pálidos ,  veloces , 

Cruzan  despavoridos :  quién  buscando 
Cercanas  breñas  y  vecinos  bosques « 
En  donde  refugiar  fiímilia  y  bienes ; 
Quién  á  advertir  al  punto  á  sus  pastores « 

Que  dejando  cabanas  y  rediles 
Huyan  con  los  ganados  á  los  montes ; 
Quién  ¿  esparcir  la  alarma  en  las  aldeas, 

Y  á  reunir  lanzas  y  ginetes ,  corre. 

Ñuño  pregunta  en  alta  voz  á  algunos 
La  causa  de  la  fuga ,  y  le  responden 
Sin  detenerse ,  que  los  moros  cargan , 
Con  sus  huestes  cubriendo  el  horizonte : 

Nueva  que  corrobora  de  la  villa 
El  campanario ,  cuyos  huecos  bronces 
A  vuelo  publicando  el  arrebato , 
El  viento  asordan  con  sus  recios  sones. 

Quedó  suspenso  Ñuño ;  pero  Lara 
Al  bélico  ramor  estremecióse , 

Y  animoso  exclamó :  c  ¿Por  qué  los  cielos 
Mé  tienen  condenado  á  eterna  noche? 

>Si  ójosi  tuviera  yo  (la  edad  qué  importa!) » 
De  un  caballo  ocupara  los  arzones , 
Empuñara  una  lanza,  y  mis  vasallos 
No  huyeran  de  los  moros  invasores. 
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iDel  báibaro  Gia&r  puede  que  sean 
Los  satélites  ^es  y  ferocet: 
De  Giafiír ,  que  sabiendo  estoy  ya  libre , 
Quiere  que  á  ser  eselayo  suyo  tome. 

i|Ahl...  ñlKTiera  vista !... -T- No  la  tienes, 
Dijo  al  momento  Nidko ,  á  quien  el  nombre 
De  Giaiar,  y  de  Lara  la  ocuiroicia 
Heló  la  sangre.  No  la  tienes...  ponte , 

iPonte «  señor «  en  salvo.-^^Amigo  HíAo^ 
Tranquilo  Lara  continuó ,  y  }en  dónde 
O  cómo?  di...  Moverme  puedo  apenas... 
Con  mi  estrella  infeliz  estoy  conforme. 

«Corre  á  tomar  noticias  mas  exactas,  t*- 
Ñuño  á  dos  escuderos  llama,  y  orden 
Da  de  que  á  su  seAor  cuiden  y  asistan , 
Y  que  ni  un  solo  instante  )e  abandonen. 

Manda  poner  á  punto  los  caballos , 
T  que  las  armas  una  escolta  tooie^ 
T  á  adquirir  por  si  mismo  la  certeza 
De  lo  que  ocurre ,  por  la  villa  entróse. 


La  confusión,  que  reina  en  el  navio« 
Si  al  mismo  tiempo  que  bramando  rompe 
El  huracán  sus  mástiles » la  quilla 
Toca  en  las  peñas  ásperas  que  esconde 

Entumecido  el  mar ;  encuentra  Ñuño 
Por  calles  y  plazuelas.  Era  entonces 
Tal  la  inseguridad ,  y  tan  frecuentes 
En  plena  paz  rebatos  é  invasiones , 

Que  no  era  extraño  el  popular  asombro. 
Con  algunos  hidalgos  y  otros  hombres 
De  cuenta  Ñuño  habló ,  que  apresurados 
Aprestaban  sus  armas  y  trotones. 
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Todos  le  afirman  que  los  mojros  vienan , 

Y  que  las  vegas  inmediatas  corren ; 
Mas  de  su  intento  y  faena  ka  notidas 
No  son  ni  positivas  ni  conformes. 

Nufio  y  el  Arcipreste,  y  dos  personas 
De  autoridad  resnelven  á  k  torre 
De  la  iglesia  mayor «  que  dominaba 
En  torno  las  Uamvas  y  los  bosques , 

Subir  á  «eroiorarse  por  sus  ojos 
Del  peligro ,  que  tiene  en  tal  deaárden 
T  terror  la  comarca.  Lo  ejecutan , 

Y  solo  ven  á  gran  distancia ,  á  tiróte 

s 

Veinte  moroa  venir  bada  k  vUk; 
Sin  parecer  en  todo  el  horíaonte 
m  mas  armadas  huestes »  ni  banderas» 
Ni  polvo ,  ni  aun  rainor.  Los  resplandores 

Del  sol  demuealniti  que  con  armas  vienen ; 
Mas  ni  furor  ni  hostiles  intenciones 
Su  modo  de  marchar.  No  de  milanos 
Banda  voraz ,  que  hambiíenta  reconoce* 

Y  el  indefenso  palomar  embiste » 
Pareckn  los  moros  trotadores ; 
Sino  banda  pacifica  y  alegre 
De  apacibles  dgüeñas ,  que  los  montes 

Del  África  dejando  en  primavera , 
Un  alto  pino  ó  solitaria  torre 
Buscan »  para  anidar  on  nuestro  clima, 

Y  pasar  la  estación  de  los  calores. 

Nufio  y  los  que  con  él  observan ,  lu^o 
Lo  advierten  todo ;  su  temor  calmóse « 

Y  mandando  cesar  del  campanario 
Los  alarmantes  y  molestos  toques. 

Vuelto  curiosidad  el  miedo ,  bajan , 
Refieren  lo  que  han  visto,  y  los  temores 
Procuran  aquietar  del  nedo  vulgo ; 

Y  treinta  hidalgos  se  arman  y  disponen 
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A  salir  «1  eMuentro  d*  k»  moiM, 
Para  inquirir  iii#jor  sus  istmeioiioi ; 
Mientras  NutkOi  á  vdonmr  dt  todo  á  Lar¿, 
T  su  inquietud  é  soaqpr 


Los  árabes  gineleí  conooieroo , 
Al  salir  á  lo  llaxKi  de^de  ^  monte »     / 
El  gran  terror  que  su presenoia  dabf^; 

Y  la  llanura  atravesar  i  trole  * 

Para  abreviar  su  marcba ,  di^puaierQn ; 

Y  ya  en  la  villa  entraban  •  cuaado  en  orden 
Los  treinta  hidiilgos  vieron.  Asostadoa 

A  su  tumo ,  detiénense,  y  ¿  voces 

Pos...  afi^tstod,  repiten;  Uancos  lienzos 
Sobre  los  hierros  de  sus  lanzas  ponen 

Y  los  dos  que  los  jefes  parecían. 
Sin  sacar  los  aUao|e& » á  galope 

Avanzan  i  encontrar  i  los  anoados : 
Los  cuales  al  momento  que  conocen 
Las  sefiales  paciflcefi ,  esperan , 

Y  las  armas  mortífems  drenen. 

Los  dos  caudillos  de  la  gente  mora 
Asaz  diversos  eran :  un  joven , 
De  extremada  beldad  y  gentileza ; 
El  otro ,  anciano »  veneraiido  y  noble. 

Armas  ricas  y  ricas  vestiduras 
Ostentan  ambos  con  ilustre  porte. 
Sobre  sendos  caballos  cordobeses » 
Fuertes ,  revueltos «  ágiles »  veloces. 

El  segundo,  en  lenguaje  de  Castilli , 
Dijo  á  los  castellanos:  cBien,  se&ores , 
En  vuestras  armas  y  HK)stura  veo , 
Que  enemigas  juzgáis  las  intencioní^fl 
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>Con  que  á  Salas  venimos ;  pero  os  juro. 
Que  son  solo  de  paz.  Fuenas  mayores 
Que  esta  tropa  no  vienen  con  nosotros , 
T  esta  no  es  de  soldados  lidiadores ; 

íEs  solo  de  pacíficos  esclavos. 
Gente ,  cual  veis ,  sin  disciplina  y  orden : 
T  las  armas  escasas  que  traemos , 
Son  armas  de  viandantes ,  que  agrios  montes 

))Y  solitarias  selvas  han  pasado. 
Mas  si  recelo  os  dan ,  estoy  conforme 
En  deponerlas  al  momento.  Somos 
Amigos  y  rendidos  servidores 

i  De  vuestro  aho  señor  Gustios  de  Lara ; 
T  sabiendo  ha  salido  de  la  torre , 
Donde  fué  injustamente  aprisionado , 
A  presentarle  el  homenaje  y  dones 

»Yenimos  de  amistad.  A  su  presencia 
Llegar  nos  permitid.» — Dijo  y  alzóse 
Vago  rumor  entre  los  treinta  hidalgos, 
Que ,  un  instante  indecisos ,  no  responden. 

Uno  de  ellos  astuto  recelando 
De  infieles  solo  engaños  y  traiciones. 
Con  ronca  voz  le  preguntó  sañudo : 
Invienes  de  parte  de  Giafar?i — El  joven 

Con  el  rostro  alterado ,  antes  que  el  viejo , 
Contestó:  c  Acaso  nos  juzgáis  trddoresT... 
Ta  no  vive  Giabr ,  gracias  al  cielo.» 
— Otros  al  ver ,  que  apenas  de  prisiones 

Lara  está  libre ,  mensajeros  moros 
Con  tal  empeño  hablarle  se  proponen , 
Dan  i  recelos  y  ¿  sospechas  viles 
Entrada;  y  casi  del  difunto  Conde 

T  del  señor  de  Barbadillo  aprueban 
La  gran  severidad  y  los  rigores. 
Mas  al  fin  todos  el  temor  perdiendo , 
T  cautivados  del  aspecto  noble 
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T  generoso  del  infiel  anciano , 
T  del  semblante  y  actitud  del  joven  ; 
Replican  i  una  voz,  que  entren  en  Salas 
Con  su  acompañamiento.  Se  disponen 

A  servirles  de  guia  hasta  el  palacio, 
T  por  la  viUa  entraron  en  buen  orden , 
Mezclados  los  crbtianos  con  los  moros 
En  tranquila  amistad  y  unión  conformes. 


Todos  los  habitantes  de  la  villa , 
Que  tan  despavoridos  i  los  montes 
Trataban  de  acogerse ,  larga  rienda 
Sm  mas  examen  dando  ¿  sus  terrores ; 

^guros  ya  de  que  infundados  man , 
Tomado  el  miedo  confianza ,  corren 
Para  verlos  pasar,  con  gran  bullicio 
Ocupando  las  calles  y  balcones. 

Muchos  ancianos  al  mirar  los  rostros 
Del  mancebo  y  del  viejo ,  reconocen 
Personajes  que  han  visto  en  otro  tiempo , 
Pero  sin  recordar  cómo  ni  dónde : 

T  un  mendigo  andrajoso,  que  á  los  Laras 
Sirvió  de  podenquero ,  y  que  entregóse , 
Cuando  luego  fué  echado  del  palacio', 
A  la  embriaguez  continua ,  desde  entonces 

Acá  creciendo  con  la  edad  el  vicio ; 
Dando  traspiés ,  codazos»  pisotones , 
De  borracho  y  mendigo  con  la  audacia 
Penetró  entre  la  turba.  Aproximóse 

A  los  dos  personajes  cordobeses , 
T  mirando  al  mancebo ,  en  roncas  voces 
Mal  pronunciadas  exclamó :  a\  Milagro  11! 
Y  milagro  patentell!...  Este  eS|  sdtores, 
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»  Gonzalo  t  de  mis  amos  el  mas  diieo* 
Vedle  tan  mozo  y  de  tan  sano  porte , 
Como  aquel  día  que  venció  en  b  justa 
Al  montañés  gigante ;  y  este  noble 

» Anciano  que  amoroso  le  conduce , 

Es  el  patriarca  Abran.  Los  reconocen 

» 

Mis  ojos ,  y  los  ven  sin  estreUitas , 
Pues  no  he  catado  el  vino  desde  anoche. 

» ¡Milagro!!!  si...  milagro^  y  gran  milagro!!!» 
A  tan  extraños  gritos  levantóse 
Sordo  rumor  entre  la  espesa  turba, 
T  apiñándose  todos  en  desorden 

Sobre  aquel  que  los  daba,  al  conocerle , 
Rompen  en  carcajadas.  Mas  el  pdire , 
A  quien  mas  que  los  pies  la  frente  pesa, 
Ertre  tantos  vaivenes  y  estrechónos 

No  pndiendo  tenerse ,  cayó  al  suelo , 
T  lo  regó  del  vino ,  que  la  noche 
Anterior  se  bebiera ,  según  dijo , 
T  á  que  debió  su  perspicacia  entonces. 

Efecto  sin  embargo  produjeron 
Su  extraña  idea  y  balbucientes  voces. 
El  cordobés  mancebo ,  al  escucharlas, 
De  púrpura  esmaltó  BU  rostro  noble  : 

El  del  anciano  se  cubrió  de  gozo ; 
T  ¿  varios  de  la  villa  despertóles 
Recuerdos  de  lo  antiguo ;  pues  al  punto 
La  semejansa  extraña  reconocen , 

Que  hay  en  talle ,  semblante  y  apostura 
Entre  Gonzalo  Lara  y  aquel  joven. 
Otros  que  al  viejo  musubnan  observan, 
Notan  que  su  figura  es  muy  conforme 

A  una  estatua  antiquísima  de  mármol , 
De  senador  ó  cónsul,  que  de  poste 
En  una  esquina  de  la  iglesia  estaba» 
T  ¿  quien  de  Abran  le  daba  el  vulgo  nombre  (32). 
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Advirtióse  tombiejí ,  que  por  laa  caOes 


CoD  la  certeza  va  de  quieo  conoce 
Perfectamente  el  sitio :  circunstaocias , 
Que  tomando  al  momento,  los  colores , 

Con  que  las  cosas  mas  comunes  vuelve 
Prodigios  la  ignorancia  de  los  hombres ; 
Hace  de  aquellos  huéspedes  personas 
Del  otro  mundo.  Pronto  acrecentóse 

Tan  rara  especie ,  y  adquirió  gran  cuerpo 
En  la  imaginación  y  en  las  pasiones 
Femeniles ;  pues  viejas  y  muchachas , 
Que  es  Gonzalo  aseguran  y  suponen ; 

« 

El  alma  de. Gonzalo,  que  vestida 
De  fantásticas  formas ,  y  por  orden 
Del  justo  cielo ,  á  consolar  al  padre 
Tiene ,  y  ¿  caáiigar  calumniadores. 

Ta  entre  la  muchedumbre  circulaba 
Con  grande  asombro  de  Gómalo  él  nombre ; 
Cuando  la  cabalgada  del  palacio 
Uegó  á  la  plaza ,  y  al  entrar,  paróse. 

El  viejo  cordobés «  notando  al  punto 
Tapiados  la  alta  puerta  y  los  balcones, 
T  los  signos  de  afrenta  y  de  ignominia 
(Que  al  momento  cual  tales  reconoce). 

Retembló ,  suspiró ,  y  algo  le  dijo 
En  su  arábiga  lengua  al  tierno  joven , 
Que  grande  agitación  también  mostraba. 
T  picando  de  nuevo,  dirigióse. 

Sin  preguntar  á  nadie ,  del  palacio 
El  postigo  á  buscar ,  cual  quien  conoce 
Perfectamente  el  edificio ;  y  muda 
La  turba  inmensa  en  confusión  siguióle. 


tOMO  U.  34 
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En  coDjeUm»  varias  di?6iüdo 
Aon  Lara  estaba  en  su  sillón  de  roble. 
Disputando  con  Ñuño »  y  rodeado 
De  escuderos  y  armados  servidores ; 

Pero  el  vecino  estruendo  de  berraduras , 
El  crujir  de  las  armas ,  los  rumores 
De  la  confusa  muchedumbre  oyendo , 
A  retirarse  cauto  se  dispone ; 

• 

Y  por  dos  escuderos  sostenido 
Estaba  ya  de  pié ,  cuando  en  desorden 
Ante  él  la  mora  y  castellana  gente , 

T  la  caterva  popular  paróse. 

• 

Lo  advirtió,  y  levantando  la  cabeaa. 
Vistió  de  dignidad  su  aspecto  noble ; 

Y  el  anciano  andalus  en  él  los  ojos 
Clavando  ansioso ,  en  resonantes  voces 

Dijo  al  tierno  mancebo :  f  Este  es  tu  padre : 
Ante  sus  plantas  i  arrojarte  corre , 

Y  absorto  el  mundo  al  verte  entre  sus  kraios , 
La  Providencia  omnipotente  adore.  % 

No  habla  terminado  estas  pahbras , 
Cuando  el  mozo ,  dejando  los  arzones » 
Exclamó :  \padre\\\  y  prosternado  en  tierra » 
Del  ciego  á  las  rodillas  abrazóse. 

Al  mismo  tiempo  conociendo  Ñuño 
AI  anciano ,  cual  fuera  de  si ,  rompe : 
<(|0h  Záide!...  oh  bienhechor!...  oh  tierno  amigo!» 

Y  se  arroja  en  sus  brazos.  Yerto ,  inmoble 

Lara  quedó.  La  fidta  de  los  ojos 
Le  sumerge  en  un  mar  de  confusiones. 
De  ambos  moros  la  voz  no  le  es  extraña.. . 
Mas  cuando  al  docto  Záide  nombrar  oye» 

Y  siente  que  le  estrechan  unos  brazos , 

Y  repetir  de  fodre  el  dulce  nombre , 

Y  que  en  sus  manos  trémulas  se  imprimen 
Unos  labios  de  fuego ;  reconoce 


PAC'ító, 
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• 

Toda  80  dicha »  y  embalsada  el  áhna. 
En  el  sillón  sin  fuerzas  derribóse. 
Mudarra ,  Záide «  Ñuño » el  Arcipreste 
A  darle  auxilio  en  derredor  se  ponen ; 

Callando  el  pueblo »  que  asombrado  mira 
Prodigios  donde  quiera  y  confusiones- 
Mas  no  volviendo  Lara  del  desmayo , 
Retirarle  de  allí  Ñuño  dispone ; 

Y  él  y  Mudarra  del  sillón  asiendo , 
Al  palacio  lo  suben.  Varios  hombres 
De  cuenta^  el  Arcipreste  y  los  hidalgoa 
Le  siguieron  en  pos.  Záide  la  orden 

De  entrar  en  el  gran  palio  da  á  los  suyos « 

Y  Ñuño ,  de  que  al  punto  se  coloquen 

En  el  postigo  aquel  dos  hombres  de  armaa 

Y  que  á  la  multitud  el  paso  estorben. 


De  gran  dicha  la  luz  inesperada, 

4 

De  gran  desastre  el  impensado  golpe , 
Hacen  por  lo  común  el  mismo  efecto 
En  el  sensible  corazón  del  hombre ; 

Que  es ,  sorprenderlo  y  embargarlo  tod 
Confundiendo  su  aliento  y  sensaciones 
En  tan  hondo  estupor ,  que  hasta  peligro 
Hay  de  que  en  muerte  súbita  se  tome. 

.   Asi  el  anciano  Lara ,  en  el  momento 
Que  de  su  confusión  pasó  el  desorden , 
Y  conoció  que  estaba  en  su  presencia 
El  hijo  aquel ,  de  sus  afanes  norte ; 

Exánime  cayó ,  y  en  lai^o  rato 
Mas  insensible  que  el  helado  bronce , 
Ni  el  labio  alienta ,  ni  los  brazos  mueve , 
Ni  á  las  personas  que  le  cercan ,  oye. 
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En  un  salón  sobre  su  tosca  silla. 
En  que  tiembla  tan  solo  se  conoce , 
Y  en  el  calor  de  sas  flexibles  miembros  y 
Que  aun  sangre  y  vida  por  sus  venas  corren. 

El  Arcipreste  confundido  apela 
A  salmos  y  á  (jievotas  oraciones ; 
Vinagre  y  agua  en  el  marchito  rostro 
Esparce  Ñuño ;  viejos  servidores 

Desatentados  giran ;  y  en  d  seno 
De  Záide  afligidísimo  se  eflcomde 
Mud^rra ,  hundido  en  el  terror.  Muy  pronto 
La  a^tacion  universal  calmóse , 

Viendo  moverse  al  respetable  anciaiio , 
T  que  el  letargo ,  que  le  oprime ,  rompe , 
Pues  lanzando  un  suspiro ,  de  repente 
Se  incorpora »  vivísimos  colores 

Dando  ¿  su  faz ,  y  en  derredor  tendiendo 
Los  brazos  exclamó :  c¿ Dónde  está,  dónde 
El[hijo  de  mi  amor  T-— Aquí ,  á  tus  plantas  ,b 
En  ellas  arrojándose  veloce , 

Le  respondió  Mudarra.  T  el  anciano 
A  buscarle  inclinándose »  estrechóle 
Contra  su  seno ,  alzándolo  de  tierra , 
T ,  c Ven ,  le  dijo ,  ob  dulce  prenda !.. .  ponte , 

1  Siéntate  en  estas  débiles  rodillas , 
Pues  les  da  el  cielo  bienhechor  que  gocen 
El  dulce  peso  de  mi  amado  hijo : 
Reclínate  en  mi  pecho ,  y  que  recobre 

)>Con  tu  fuego  calor. ..  Hijo  del  alma  I 
¿Hay  mas  feliz  que  yo  nadie  en  el  orbe!... 
Hijomiol...  mi  bien!...  hijo!  Mi  labio 
Saber  no  quiere  articular  tu  nombre : 

>Di^ »  Martin ,  Femando »  Suero ,  Enrioo , 
Veremundo ,  Gonzalo...  aquel  que  brote 
De  estos  primero  mi  memoria ,  A  tuyo 
Será  y  y  feliz  en  mis  dehrios  logre 
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»Ed  tí  á  los  siete  recobrar.!) 
Abí  ,  cubría  del  hermoso  joven 
Con  lágrimas  y  besos  el  seaiUanile ; 
Mas  cesó  de  repente  y  anublóse 

Su  venerable  fiu»  alió  los  brazos , 
T  con  voz  que  partió  los  ccurazoaes , 
(Oh  cielos !  exclamó ;  dadme  la  vista 
Un  momento ,  no  mas,  no  mas...  que  logre 

iVer  yo ,  solo  un  instante»  al  hijo  mió , 

Y  vuelva  i  hundirme  en  sempiterna  noche,  t 
Quedó  en  silencio , .  y  en  silencio  todos 

Los  presentes  también.  Pero  tomóse 

De  nuevo  el  padre  al  hijo  idolatrado , 
Otra  vez  en  su  seno  reclinóle , 
Respirando  su  aliento  embebecido ; 

Y  con  las  manos  trémulas ,  que  entonces 

El  oficio  llenaban  de  la  vista , 
Le  palpaba  del  rostro  las  ficciones , 
La  robusta  cerviz ,  los  anchos  hombros , 

Y  los  nervudos  brazos.  Reconoce 

El  traje  muáulman ,  y ,  aoh  Dios ,  prorumpt ; 
Nacido  del  pecado  en  los  errores , 
No  quiero  verle  hasta  que  vuestro  sea. 
Al  venir  á  mis  brazos ,  ¿fué  tu  norte , 

iHijo ,  la  santa  fe  de  tus  abuelos?... 
¿llenes  para  abjurar  la  secta  torpe, 
Que ,  infelice !  profesas  ?  > — c  Padre  mió , 
Le  responde  Mudarra ,  que  hasta  entonces 

Embargado  de  gozo  y  de  ternura 
Apenas  alentó :  f  no  reconoce 
Mas  voluntad  mi  pecho  que  la  vuestra ; 
Obedeceros  es  mi  único  norte , 

i  Mi  solo  a&n  el  ser  vuestro  consuelo ; 

Y  vengándoos  de  pérfidos  traidores , 
Vuestra  inocencia  demostrando  al  mundo , 
La  gloría  restaurar  de  vuestro  nombre.» 
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Tembló  A  anciano  al  escuchar  al  hijo : 
De  gozo  7  de  terror  au  faz  cobrióse 
AltematiYamenie;  y  en  uo  punto 
Brillaron  loa  fulgentes  arreboles 

De  esperanzas  altísimas  en  ella , 

Y  del  espanto  y  desaliento  atroces 
Las  pavorosas  nubes  la  cubrieron. 
Quedóse  mudo  un  breve  espacio ,  inmoble. 

Has  triun&ndo  en  su  pecho  las  ideas 
De  religioíi »  ó  acaso  los  temores 
De  aun  perder  aquel  hijo  inesperado , 
De  nuevo  entre  sus  brazos  estrechóle » 

Cual  si  esconderte  en  ellos  pretendiera ; 

Y  girando  la  faz  sin  vista ,  donde 

Se  pintaba  el  horror  de  quien  en  tomo 
Los  puñales  descubre  y  gritos  oye 

De  aleves  asesinos ,  que  venganza 
Escuchando  anunciar ,  tiemblan  y  corren 
A  exterminar  al  vengador ,  ocultos 
Entre  las  densas  sombras  de  la  noche ; 

cNo  pienses  tal ,  mi  bien ;  nunca ,  hijo  mió , 
Le  contestó  con  penetrantes  voces : 
I  Esponer  tu  existencia  por  vengarme  ^ 
Jamás ,  jamás...  i Qué  importa  de  los  hombres 

i>La  opinión ,  si  los  cielos  mi  inocencia 

Y  mi  lealtad ,  y  mi  honradez  conocen  ? 
No  quiero ,  no ,  venganzas ,  hijo  mió « 
Funestas  siempre  á  quien  tras  de  ellas  corre. 

)>Perdonados  están  mis  enemigos : 
Perdonados  están.  Dios  me  perdone 
Gomo  yo  los  perdono ,  hijo  del  alma ! .  •• 
Tú  esponerte T  jamás !!! — Padre ,  responde 

•El  gallardo  mancebo ,  padre  mió !... 
}Y  vengo  á  pronunciar  tan  dulce  nombre. 
Para  que  el  hijo  del  traidor  me  Samen , 

Y  ser  ludibrio  y  maldición  del  orbe? 
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iiPara  al  triunfo  aerar  de  la  impostura  > 

Y  perpetuar,  en  vet  de  sangre  noble , 
Una  sangre  afrentada »  envilecida?. •• 
¡Para  heredar  en  fin  esos  borrones » 

iQue  de  este  alcáiar  la  fiM^hada  enlutan 
Gritando  infamia  con  eternas  voces?» 
Se  escandeció  la  faz  del  ciego  Lara 
AI  escuchar  al  generoso  joven , 

Cuyas  palabras  como  rayos  fueron 
Que  penetrando  en  el  helado  bosque , 
Por  mas  que  esté  de  nieves  abrumado , 
Lo  incendian  al  momento.  Estremecióse 

Gnstios  de  Lara :  el  fuego  de  su  hijo 
Fulminante  abrasó  su  pecho  noble ; 

Y  la  resignación  ó  indiferencia , 

Que  el  padecer, . la  edad » las  aflicciones. 

La  religión ,  y  hasta  el  despecho  mismo 
Dieron  á  su  alma  helada »  disipóse , 
En  aquel  tiempo  renaciendo  en  ella 
El  amor  á  la  gloria.  De  su  nombre 


La  infiunia  y  el  baldón  de  su 
Que  ya  en  él  no  concluye,  y  los  horrores 
De  su  afirentosa  situación  de  pronto 
Descubre,  y  asombrado  reconoce ; 

Y  que  ni  hijos',  ni  bienes ,  ni  descanso 
La  deshonra  compensan. — Encaróse 
(Cual  pudiera  gozando  de  la  vista) 
Con  Mudarra ,  del  seno  separóle , 

Poniéndole  ambas  manos  en  los  hombros , 
Y  dijo  en  voz  solemne :  «¡Eres  tú ,  oh  joven , 
Ministro  de  las  iras  del  eterno? 
¿Será  tu  esfuerzo  tal ,  di,  que  me  borre 

•Esos  signos  de  afrenta ,  y  que  restaure 
De  mi  familia  el  calumniado  nombre?.. •  • 
No  pudo  prosegub ;  fué  harto  violento 
El  cambio  repentino  de  pasiones 
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Que  sa  cascado  coraston  siiitíem. 
Agitación  terrible  conmovióle, 
T  embargada  la  voz ,  convulso  todo , 
En  el  cuello  del  hijo  recBnóae. 

Tomando  la  palabra  en  aquel  ponto 
Záide ,  el  prudente  Záide ,  que  hasta  entonces 
En  ternísimas  lágrimas  deshecho , 
Mudo ,  cual  los  demás  espectadores , 

De  hijo  y  padre  la  escena  eonlemplaba, 
Prorumpió  en  firme  acento :  •  Reconoce , 
Oh  Lara  insigne ,  al  que  en  tus  brazos  tienes 
Cual  mesajero  del  Autor  del  oriie. 

»E1  te  lo  envia  á  demostrar  al  mundo 
Que  nunca  deja  impunes  los  atroces 
Crímenes,  y  que  siempre  á  la  inocencia 
Da  su  eterna  justicia  vengadores. 


>E1  cido  con  pródigos  lo  ha  mostrado , 
T  alto  principio  ha  dado  ya  este  joven 
A  su  santa  misión^  Si>,  Gustios  Lara, 
Para  que  le  dé  cima  y  la  ccMrone , 

>  A  tus  plantas  lo  traigo.  Es  hijo  tuyo ; 
Mas  solo  fuera  un  infortunio  enorme 
Un  hijo ,  en  tus  terribles  circunstancias , 
Si  de  tu  casa,  de  tu  ^ria  y  nombre 

iRestaurador  no  faeni.  Animo,  unigo: 
Hijo  y  vengador  tienes.  Lo  dispone 
Asi  el  Omnipotente ,  y  sus  decretos 
Se  cumplen  á  despecho  de  los  hombres.  > 

AI  acento  de  Záide ,  recobrado 
Tomó  en  si  Lara,  y  extendiendo,  adonde 
La  voz  oyó ,  los  brazos ,  >¡Záide I  grita, 
Mi  generoso  Záide!...  llega,  corre 

Y>A  abrazarme...  Después  de á  DioSi  amigOt 
A  ti  solo  deudor  se  reconoce 
Este  anciano  infeliz  de  la  dta  dicha , 
Que  fin  á  todos  sus  desastre  pone. 
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lUegaft  mis  brazos,  ▼Qehi...Ttú,  fidNoño, 
Ven  y  estrecha  en  tos  tnyos  á  este  joven. 
Hermano  és  ¡ayl  de  aquellos  qne  educaste ; 
Reciba  también  este  tus  lecciones. 

«Vos ,  oh  Arcipreste ,  al  Dios  de  tierra  y  cielo 
Con  sacros  himnos  y  con  santas  voces 
Gracias  solemnes  dad ,  y  snplicadle 
Que  á  este  hijo  de  mi  amor  nunca  abandone. 


»T  vosotros ,  oh  ilustres  caballeros , 
Mis  parientes  y  fieles  sensores , 
Ved  al  que  el  brazo  del  SeAor  me  envía 
Para  heredero  de  mi  casa  y  nombre. 


.J^tMlíiy.'tM. 


como  á  tal:  de  Salas 
Será»  como  lo  fueron  sus  mayores. 
El  padre  y  defensor ;  y  vuestros  hijos 
La  victoria-hallarán  tras  sus  pendones.  • 

Dijo  el  anciano :  enmudeddo  Záide 
En  sus  trémulos  braios  arrojóse: 
Nufio  con  gran  carifio  de  Mudañn 
Besó  la  ardiente  iaz.  El  sacerdote 

Al  artesón  las  pahuas  levantando , 
En  un  Te  Deum  prorumpió ;  y  al  joven 
Cercando  los  hidalgos  y  escuderos , 
Hincada  una  rodilla ,  en  altas  voces 

Le  rinden  de  lealtad  el  homenaje , 
T  futuro  señor  le  reconocen 
Del  estado  de  Salas :  ofreciendo 
La  antigua  estancia,  á  media  luz  entonces. 

Un  cuadro  digno  de  que  el  gran  Yelazqnez , 
Gloria  de  los  pinceles  españoles, 
O  el  insigne  Rembrant,  ejercitaran 
En  él  su  ingenio  y  mágicos  colores. 


■    'máfHXr^/^^/fhJ)'^- 
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Referir  del  anciaoo  y  ciego  Lara 
Las  palabras  y  varias  sensaciofies , 
AI  recibir  el  misterioso  anillo , 
Que  el  discreto  mancebo  presentóle , 

Reconociendo  al  punto  con  el  tacto 
Sus  combinadas  piedras  y  labores ; 
T  contar  el  honor ,  pasmo  y  asombro 
Que  muestra » cuando  ¿  Ziide  fKmtar  oye 

Del  tirano  Giafiur  1a  horrenda  muerte» 
Primera  hazaña  del  mancebo,  noble ; 

Y  su  llanto  pintar  y  descopauela 

Al  escuchar  y  pues  fué  terrible  golpe 

Para  su  corazón ,  qM  no  existía 
El  astro  de  sus  últimos  amoies  ; 

Y  repetir  de  Záide  y  de  Salido 

Los  recuerdos  >  preguntas  é  iluñonea; 

Y  del  docta  Arcipieate las  «reogis; 
De  las  dueñas  y  antiguos  servidores 
Del  palacio  el  conlenlo  y  esperanzas ; 

Y  las  patrañas  necias  y  discordes 

Que  en  Salas  discurrieron  aquel  día» 
Fuera  perderse  en  intriaeados  montes , 

Y  navegar  un  piélago  insondaUe , 

Sin  hallar  puerto » ni  eacoatrar  el  norte. 

— Ya  el  sol  bAcia^el  ocaso  dediaaba 
A  esconderse  en  nevados  horizontes» 
Guando  nuevo  rumor  nació  en  hi  villa » 

Y  nueva  confusión  en  ella  alzóse , 

Ll€(gando  hasta  el  palacio  el  vago  eatmendo 
De  festivas  carreras  y  de  voces , 
En  que »  si  antes  sonaba  moro^.^  moroi , 
Ahora  solo  se  escucha  d  Condel  el  Qmdel 
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El  nuevo  sobermí»  de  Castilla , 
Fernan-GomaleE  de  gbriosa  noaobre, 
A  gozar  de  aquel  dia  deücioso ,    ' 
Tregua  del  crudo  inviefiio «  por  los  bosques 


T  llanuras  que  Salas 
Corriendo  galgos  y  tolaudo  azores , 
Con  sus  pajes  andhiba  y  ballesteros , 
T  con  lo  mas  granado  de  su  corle. 

Rui-Velasquez  lanbien  le  acompafM)a ; 
Pues  aunque  ni  el  fevor  ni  gracias  goce 
De'  su  nuevo  señor*  aun  el  gobierno 
Conserva  del  Estado ;  porque  á  un  hombre « 

Que  cou  tan  gran  poder  por  tantos  afios 
Rigió  las  riendas  de  él,  en  el  desorden 
De  aquellos  tiempos ,  polvoso  fuera 
Intentar  arrancárselas  de  un  golpe. 

Gozaba  pues  del  campo  los  placeres , 
T  de  abundante  caza  el  nuevo  Conde , 
Por  aquellos  contomos ;  cuando  el  eco 
Con  que  los  huecos  y  agitados  bronces 

Tocaban  á  rebato  resonantes 
De  la  iglesia  de  Salas  en  la  torre , 
Escuchó  con  sorpresa.  Luego  h\  punto 
Ia»  fugitivos  pálidos  que  al  monte , 


Se  refugiaban ,  diéronle  la  nueva 
De  que  los  Sarracenos  invasores 
Atacaban  la  villa.  Con  desprecio 
La  recibió  al  principio ;  por  entonces 

Reinaba  paz ,  y  k  frontera  estaba 
Lejos ,  y  defendida  de  agrios  montes 
Erizados  de  nieve.  Pero  llegan 
Mas  y  mas  fugitivos ,  que  conformes 

La  noticia  repiten ,  y  la  afirman 
Los  lejanos  lamentos  y  clamores , 
Que  ensordecen  la  atmósfera ,  mezclados 
De  las  campanas  con  los  recios  sones. 


•>  I 
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Se  enardeció  del  gnm  Feman-Goimlec 
La  sangre  juvenil  y  el  pecho  noUe, 
Al  pensar  que  tan  cerca  de  ai  tiene 
Al  enemigo  del  cristiano  nombre ; 

T  de  sa  alto  valor  arrebatado, 
Yalor  qae  en  aquel  siglo  fué  del  orbe 
Admiración »  y  que  en  el  nuestro  aun  vive » 
En  fama  duradera  mas  que  el.brQnee ; 

Quiere  á  Salas  volar.  A  los  moDleros 
T  á  los  pajes  reuniendo ,  se  dispone , 
Sin  mas  armas  que  solo  su  venaUo , 
A  embestir  con  los  moros  invasores. 

Yelazquea  y  los  otros  caballeros 
De  edad  maduca  y  de  experiencia ,  acordes 
Tan  ciego  ardor  prudentes  desaprueban ; 
A  su  gallarda  decisión  se  oponen « 

Hasta  tener  noticias  mas  exactas ; 
Consiguen  contenerlo »  y  á  galope 
Un  escudero  diligente  envian , 
Que  llegue  á  Salas^  y  que  lengua  tome. 

Quedó  entretanto,  ásu  pesar,  el  fuego 
De  su  alma  noble  conteniendo  el  Conde , 
Como  el  lebrel  gallardo  en  la  trailla. 
Cuando  ve  al  jabalí  cruxar  el  monte. 

Pronto  cesó  el  damor  de  ks  campanas , 

Y  el  estruendo  lejano ;  por  el  bosque 
No  se  vieron  cruzar  mas  fugitivos , 

Y  todo  indicio  de  terror  calmóse. 

Quién  que  la  alarma  fué  &lsa ,  presume ; 
Quién  teme  que  los  moros  invasores 
Dueños  son  de  la  villa...  todos  ansian 
Que  el  escudero  explorador  retome. 

Al  cabo  de  gran  rato ,  á  toda  rienda 
Le  ven  llegar ,  y  en  su  reedor  se  ponen ; 

Y  él  refirió ,  que  veinte  Sarracenos 
El  rebato  causaron  y  el  desorden ; 
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» 

Mas  que  luego  se  supo  qu0  veuiau 
De  paz ,  y  con  amigas  inlenciouds , 
A  ver  á  Gustios,  al  sotar  de  Lara, 
T  que  con  61  y  con  algunos  nobles. 

Quedaban  en  so  lúcázar  encerrados. 
Calló ,  suspenso  con  la  nueva,  el  Conde , 

Y  de  curiosidad' o&Mña  llena 
Su  comitiva  se  mosM.  Cubrióse 

La  frente  de  Yelasquez  de  una  nube , 
Ardió  un  rayo  infernal  en  sus  traidores 
Ojos ,  y  con  voz  ronca  y  fiero  oigullo 
Asi  á  Fernan-Graariez  dirigió^ ; . 

c  Ya  lo  escucháis ,  ae&or :  mirad  abena 
Si  eran  tan  infundadas  las  razones 
Por  que  me  opuse  A  la  bondad  ineauta 
Con  que  ¿  Gustios  sacasteis  de  la  torre» 

•Que  debiera  baber  sido  su  sepulcro. 
Porque  conozco  el  corazón  del  bombre , 

Y  que  el  de  ese  infeliz  es  la  guarida 
De  la  loca  ambición  y  las.  taiicioDes ; 

•Que  le  dejaseis. aberrojado  quise , 
Como  deben  estar  tigres  feroces. 
Vos  despreciasteis  mi  experiencia...  vedle 
Apenas  libre ,  aunque  tan  viejo  y  torpe , 

•La  antigua  trama  renovar.  Miradle 
Por  los  infieles  >  del  cristiano  nombre 
Constantes  enemigos ,  viritado ; 

Y  ya  tal  vez  el  pórfido  dispone 

•Y  traza  de  Oastüla  el  exterminio , 
Cual  lo  trazó  ayudada  de  traidores , 
Cuando  sin  esta  espaida  y  este  brazo 
El  trono  vuestro  no  existiera.  § — El  Gonde« 

Que  con  frente  ce&uda  le  escuchara , 
Con  amaiga  sonrisa  respondióle : 
cTal  vez  será  inocente  la  visita 
Que  hacen  los  Sarracenos  A  ese  pobre 
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»T  ci^o  anciatto:  á  eonsolarie  piMife 
Que  ya  amigos ,  ya  nejos  senridofm , 
Que  allá  en  Córdoba  tuvo,  veagan  solo : 
Sospechas  no  son  pruebas. »  Asiistdse 

Yelazques,  ya  coloso  é  qaiea  Aaquea 
Por  el  cimienio  k  cuadrada  inoie 
En  que  la  planta  estriba ,  y  eocubrieodo 
Su  turbación ,  contesta :  iSm  coaoee 

iQue  os  ciega  la  bondad  por  Giislios  Lara ; 
Que  la  experiencia  os  fáka ,  y  que  sois  jév«&« 
i  Inocente  juzgáis  este  consulta 
De  los  moros  con  él?*..  Expleradoros , 

>  Satélites  infiíaies  son  sin  duda 
Del  infiune  Almanzor.»*— ^iscandeeMse 
El  señor  de  Ciñiyia ,  aai  escuchando 
Dar  de  infiíme  á  Almanxor  el  scrfiranombre. 

Admiraba  á  aquel  héroe  sarraceno , 
Aunque  infiel  y  enemigo ,  allá  en  su  noble 
Pecho  de  ser  rival  de  sus  faazafias 
Nutriendo  la  ambkton ;  y  asi  responde 

AYelazquez:  c  Si  acaso  son  espías  ^ 
Si  enemigos  cubiertos  y  traidores 
Esos  moros ,  que  á  Salas  han  venido » 
A  fe  de  caballero  y  por  mi  nombre 

I  Te  juro ,  que  serán  esclavos  viles 
De  tu  amigo  Giafar,  no  servidores 
Del  glorioso  Aboaanzor. » — Desconcertado 
Yelazquez  mas  y  mas ,  su  fiu  cubrióse, 

De  amarillez  siniestra ;  pero  al  punto 
Con  labio  balbuciente  replicóle : 
cDe  Gia&r  ó  Aimanzor,  solo  paganos. 
De  Castilla  enemigos  á  esos  hombres 

» Contemplo ;  y  como  á  tales ,  anüama 
Sobre  ellos ,  sus  parciales  y  frutores 
Debe  al  punto  caer.  Seior ,  permite 
Que  vaya,  y  por  mi  mismo  me  caioiore 
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>De  sus  íntoatM ,  sorpieDdiMdb  i  Lant, 
Mientras  coB  dios  eQiiAMD0Íft  aacwde ; 
T  dejad  á  mis  af^a  y  esparienei» 
£1  que  según  las  oíMuiiskaiiQÍas  ebie , 

tCoi^o  al  bien  de  fai  fe*  y  al  del  Eiiado  • 
Y  al  de  vuestra  penosa  mas  ÍHfort6«» — 
Dijo ,  y  sin  esperar  vespoaatft  itgüm , 
A  partir  para  Salas  se  daspone; 


Pero  FetnaB^GonMlea  le  detisM , 
Diciendo :  c  Iré  con  vos;  i  y  da  la  diden 
A  cuantos  le  circundui ,  de  segníiJa , 
Poniendo  al  pulo  su  oabailo  á  Isote» 

Todo»  le  ebedeoíaron  flOeaaieaoa ; 
Cruza  la  cabalgad» por  ú  liosc|ue, 
Y  Yelazquez  confiíso,  desfiechado 
En  pos  de  so  sefior »  y  nsde  oonre. 

Cual  demenia  que  atado  i  ios  eea^uros 
De  un  mago  bienhedior»  tras  él  veleje 
Ya,  á  su  pesar,  ádeshafierlatnÉna, 
De  que  se  pronMtaú  daño»  enormes. 


Al  entrar  M  la  vüa  el  Sobera»Ot 
Alegre  el  pueblo  prorompitf  en  las  voces , 
Que  del  palacio  dd  seBor  de  Lava 
Uenó  los  palies  y  altos  cerredenas ; 

Y  á  poco  del  salen »  donde  el  anciano 
Con  el  hijo ,  el  amiga  y  servidores , 
Todos  sus  infortunios  olvidaba , 
La  doble  puerta  con  estroendo  abridse. 

Tras  de  seis  báüesleros  y  dos  pajea 
Entró  gallardo  de  CastiHa  el'  Conde , 
En  su  tfllfe  gentil  y  faz  henneas 
Mostrando  el  temple  de  su  pedia  neUe. 
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Un  sayo  carmeri  de  oro  bordado  r 
Una  ancha  cuera  recamada ,  y  sobre 
El  pecho  un  primoroso  (alabarle 
Con  castillos  de  piala  por  bolones » 

Una  lijera  toca  de  TeUndo 
Adornada  de  plumas  de  colores , 
T  de  piel  de  pantera  las  abarcas , 
Eran  el  traje  del  augusto  [éven. 

Un  venablo  empufiaba  con  la  (fiesira » 

Y  con  sa  cascabel  y  capirote 
En  el  puño  siniestro  sustentaba 

Un  fiero  azor.  Algunos  Rioos-hooibres 

Entraron  en  pos  de  él,  y  Rui-Vehzquex 
Con  aspecto  feros  y  altivo  porte ; 
Pero  al  poner  en  el  salón  la  planta , 
Quedó  cual  asesino ,  que  en  el  monte 

De  su  victima  encuentra  de  repente 
El  vengador  espectro  á  media  noche. 
— Gustios  de  Lara,  entrambos  sarracenos, 

Y  los  hidalgos,  al  entrar  d  Conde, 

Quedaron  en  silencio  respetoso ; 

Y  el  ciego  anciano  del  sillón  alzóse , 
Por  Nufto  y  por  Mudarra  sostenido. 
Feman-Gronzalez  calla ,  y  reconoce 

Con  penetrantes  ojos  en  un  punto, 
Cuanto  le  cerca.  El  venerando  y  noble 
Aspecto  admira  del  señor  de  Lara , 
Con  honda  compasión ;  del  moro  joven 

El  abierto  semblante  y  gallardía , 
Con  vehemente  interés ;  el  grave  porte 
Del  moro  anciano ,  con  respeto ;  y  halla 
En  los  hidalgos  conocidos  nombres 

De  lealtad  y  valor.  Con  suave  acento 
Asi'el  silencio  que  reinaba ,  rompe : 
€iQué  es  esto ,  Gustios  Lara!...  Estos  infieles 
¡Con  qué  obieto,  decid,  con  qué  intenciones 
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dA  Salas  han  vamdo?i  El  ciego  flostrai 
Con  gran  re$pelo«  la  firiMsa  noble , 
Que  ea  solo  propiedad  de  la  inocencia , 
Dejando  ver,  tranquilo  respondfiíálo : 

•Queesloy  en  la  presencia  sobenna 
De  mi  aeOor ,  del  castellano  Conde» 
Me  dicen  las  pr^pintaa  que  he  esoochado : 
El  solo  poede  hacérmelas ;  y  pone 

•En su  puBlo  la  santa  Providencia 
Hacia  mi ,  desdichado  ^  sus  favores » 
Trayéndole  á  este  alcásar  en  el  dia , 
En  que  piadosa  y  justa  me  socorre* 

•Estoes,  señor,  que  el  braso  del  Eterno 
Siempre  da  á  k  inocencia  vengadores , 
T  que  pt>r  mas  que  la  maldad  tdact 
Al  fin  las  tramas  del  inicuo  rompe. 

»De  eátos  Imáspedes  son ,  pues  lo  preguntas , 
El  objeto  y  las  altas  intenciones 
El  pediros  justicia ,  redamando 
La  honra  y  la  fuña  de  mi  antiguo  nombre; 

•Y  lanza  alanza,  i  todo  trance,  á  muerte. 
Con  el  inicuo  acusadcw ,  que  ose 
Sustentar  las  calumnias  que  me  han  hecho 
El  mas  desventurado  de  los  hombres , 

»Gombaüeffeclo  con  prueba  irreaistSile , 
Con  la  prueba  de  sangre ,  que  responde 
Siempre  al  juicio  del  cielo ,  mi  inocencia 
Hacer  patente  y  mi  lealtad  al  orbe. 

>De  los  dos  el  anciano  es  Záide ,  Záíde. .« 
Basta  nombrarle ;  España  le  conoce : 

Y  este  mancebo  cordobés ,  u  ruó  ! 
Sangre  de  Lam  ]|>or  sus  venas  corre.— 

Gran  conmoción ,  sorpresa ,  mudo  asombro 
Pintaron  actitudes  y  facciones , 
Oyendo  tal ,  de  pajes ,  ballesteros 

Y  magnates  dd  séquito  del  Conde. 

n.  33 
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Este  quedó  cual  iode  el  qoe  perdido 
Por  intrincada  selva  en  negra  noche, 
Al  resplandor  de  inesperada  Inmbre 
El  camino  anhelado  reconoce ; 

Y  YelazqneE ,  que  al  punto  en  que  la  planta 
Puso  en  la  estancia  aquella ,  yerto ,  inmoble 
Clavó  en  tierra  la  vista ,  y  que  al  momento 
Que Lara empezó á hablar,  estremecióse, 

Todos  sus  miembros  el  temblor  mostrando 
Que  las  hojas  del  ¿lamo  en  el  monte , 
Cuando  le  da  una  ráfiíga  de  viento ; 
Apenas  pronunciar  ¿  Gustios  oye, 

• 

Este  es  mi  hijo ,  levantó  los  ojos 
(Hubiera  dado  su  existencia  entonces , 
Por  que  del  basilisco  el  fiero  inflnjo 
Tuvieran)»  enclavólos  en  el  joven , 

T  vio  una  aparición,  viendo  la  imagen* 
De  Gonzalo.  Su  sangre  toda  helóse , 
Se  le  erizó  el  cabello,  un  alarido 
Lanzó  que  hizo  tronar  los  artesones. 

Diz  que  la  garza,  que  orguBosa  ai  aire 
En  la  región  suprema  cruza  y  rompe. 
Burlando  altiva  con  líjero  vuelo 
La  destreza  y  fiuror  de  los  aaores , 

Cuando  aqtíel  que  ha  de  darle  cruda  muerte , 
Del  puño  parte ,  al  punto  lo  conoce 
Por  un  instmto  peculiar ,  y  asorda 
Las  altas  nubes  con  dolientes  voces* 

— Aquel  jnomento  de  sorpresa  y  pasmo 
Universal  no  [ñerde  Ziide ,  y  corre 
A  Mudarra,  á  quien  tiene  prevenido 
De  antemano  con  sabias  instrucciones ; 

Y  le  anima,  y  le  impele  por  la  espalda 
Hacia  las  plantas  del  gaUardo  Conde , 

Al  cual  de  esta  manera  con  despejo 
Habló ,  doblando  una  rodiDa ,  el  joven : 
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clncKto  sobenno  de  Gaatilk , 
A  quien  los  cielos  de  veotura  colmen  : 
Gonzalo  Gusüos t  d señor  de  Lara, 
Victima  de  malvados  y  traidores , 


sEs  mi  padre :  mi  madre  fué 
Hermana  de  Almansor.  La  sangre  noble , 
Qoe  arde  en  mi  pecho ,  restaurar  me  manda 
De  mi  familia  el  mandilado  nombre ; 

iT  vengo  ¿  vuestras  plantas ,  la  inocencia 
Y  la  lealtad  á  demostrar  al  orbe 
Del  que  me  ha  dado  el  ser,  del  padre  mió , 
Con  la  prueba  de  sangre.  En  vuestra  corle 

lEstá  el  acusador 9  está  el  aleve. 
Que  con  calumnias  bárbaras  7  atroces , 
De  vuestro  antecesor  la  alta  justicia 
Sorprendió  con  engaños  y  traiciones. 

•Rui-VelazqueE  se  Dama;  yo  le  emplazo 
A  combate  de  muerte.  Egregio  Conde, 
No  me  podéis  negar  campo  seguro 
Dentro  de  vuestras  tierras ,  si  conforme 

1 A  las  leyes  reináis»  y  yo  os  lo  pido. » — 
No  dijo  mas  el  agitado  joven : 
Quedó  en  silencio  la  espaciosa  cuadra. 
De  Yelazquez  la  estrrila  oscurecióse. 


El  mas  vivo  interés ,  el  entusiasmo 
Mas  puro  en  la  actitud  y  en  las  facciones 
Del  gran  Feman-Gonzalez  relucieron ; 
Simpatizando  con  el  alma  noble 

De  Mudarra  la  suya.  T  envidiando 
Casi  tal  ocasión  de  alto  renombre 
Conseguir ,  combatiendo  con  justicia , 
Por  la  virtud  hollada ,  respondióle , 
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Teniendo  que  esfonarse  y  contenttree» 
Por  no  echado  los  brazos  *  «Gorveapoode 
A  la  sagrada  obligación  de  hijo 
A  su  padre  vengar ,  y  á  todo  coate 

1  Aclarar  su  inocencia.  Vuestro  intento 
Es  heroico  y  es  santo ;  pero ,  joven , 
Ved  que  aquel  que  se  arroja  temerario 
A  la  alta  empresa  de  moslrar  al  orbe 

•Los  juicios  de  Dios ,  si  muy  seguro 
No  está  de  la  verdad  {qué  boirorl  se  e^ne 
A  que  el  cielo  confunda  su  osadía. 
Campo  seguro  me  pedís,  conforme 

>A  los  usos  y  leyes  de  mi  estedo; 
Yo  os  le  concedo  en  medio  de  mi  cdrto» 
En  la  plaza  de  Buidos.  Mas  primero 
Diga  vuestro  contrario »  qué  responde : 

'Rui-Yelazquez ,  hablad*  •  — Al  oir  Mudam 
De  su  enemigo  pronunciar  el  nombro , 
Y  al  mirarle  salir  de  entre  la  turba. 
Lanza  un  ronco  alarido,  en  pié  se  pone, 

Y  pálido  y  temUando,  <Qué...l  ¡Aqui  eatabal 
¡Y  en  mi  presencia!...  y  vive?»  gáíA,  rompe 
El  albornoz ,  y  al  puño  del  alfanje 
Lleva  la  diestra.  Záide  se  interpone , 

.  Y  le  arrebata ,  y  le  retira ,  y  dice : 
<iQué  vas  á  hacer ,  mancebo?» — Levantóse 
Rumor  sordo  y  confuso ,  semejante 
Al  subterráneo  aterrador  que  se  oye 

Antes  de  un  terremoto ;  y  todos  clavan 
Los  ojos  en  Yelazquez ,  que  del  Conde     • 
Aparoce  á  la  voz ,  como  el  cadáver 
Que  obediente  al  conjuro ,  en  pié  se  pone. 

Dejóse  en  medio  ver ,  y  cuando  advierte 
Que  la  atención  universal  absorbe , 
De  su  altivez  sacando  nuevo  brio , 
Dominarse  logró  (que  era  al  fin  hombro 
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Endureeído  en  ecfanenes ,  valiente , 

Y  á  mandar  avezado)^  y  á  su  porte 
Dando  tranquilidad ,  y  á  su  senbfaaite 
De  sardónica  risa  los  chores ; 

Enmascarando  su  furor  i  cual  vemos 
Allá  en  SicUia  al  empinado  monte 
Con  engañosa  faz  de  helada  nieve , 
Negar  que  en  sus  entrañas  fuego  esconde ; 

«Si  es  cosa  eitrafta ,  con  desprecio  dijo , 
El  que  escuches  las  necias  pretensiones 
De  ese  loco  rapaz ,  aun  mas  eviraño 
Es ,  señor »  que  me  llames  y  provoques 

»Para  darle  respuesta.  ¿Por  ventora 
De  Castilla  han  de  estar  los  lUcos-Jbombres 
A  la  disposición  de  advenedizos , 
T  ¿  la  merced  de  viles  impostores! 

•Mira  por  tí  ^  señor ,  y  sin  tardanza 
Da  ¿  tus  armados  ballesteros  orden 
De  que  á  esos  dos  infieles  sospechosos 
De  los  confines  de  Castilla  arrojen.  • — 

Grito  de  indignación  sonó  en  la  cuadra : 
Quedó  Yelazquez  como  escollo  inmoble , 
T  Záide  adelantando  algunos  pasos , 
De  esta  manera  con  reposo  hablóle : 

»j  Aun  de  insultar  al  cielo  no  te  cansas? 
¡Ay  y  que  apresta  sus  rayos  vengadores!. .. 
Me  llamas  impostor;  ( cuándo  lo  he  sido!... 
Mírame,  Záide  soy...  Bien  me  conoces. 

•Llamas  advenedizo  á  este  mancebo. •• 

Y  i  por  qué  de  mirarle « aunque  lo  escondes 
Con  mentido  desprecio  y  fiüsa  risa , 
Tiembks  y  te  confundes!...  ¿Sus  facciones 

)»Las  de  una  de  tus  victimas  te  copian!... 
Hijo  es  de  Lara ,  si :  con  mudas  voces 
El  cielo  te  lo  dice ;  hijo  es  de  Lara , 
De  Lara ,  el  inooente,  y  de  la  noble 
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» Hermana  de  Almamor. — ^Aaliito  moro. 
Furibundo  Yelazquex  .atajóle: 
De  una  infiel  y  un  traidor  él  h^'o  sea ; 
Mas  te  engafias ,  si  piensas  corresponde 

»Con  un  bastardo  vil  medir  su  lama 
A  un  caballero  de  mi  sangre  y  porte.» — 
Nuevo  rumor  de  indignación  resuena ; 
Del  terremoto  es  ya<  Los  servidores 

De  la  casa  de  Lara  están  á  punto 
De  atropellar  por  todo  /  los  estoques 
T  dagas  requiriendo ;  cuando  el  ciego » 
Por  Ñuño  dirigido,  va  del  Conde 


A  arrojarse  á  lasplantas^  y 
Gemidos ,  que  los  mármoles  y  bronces 
Pudieran  conmover ,  c  ¡  Señor !  exclama , 
Miente  quien  de  bastardo  le  da  el  nombre. 

•Es  mi  hijo  natural »  que  yo  era  libre» 
Libre  su  madre. — Enternecido  el  Conde, 
Y  yo  le  legitimo ,  como  puedo 
Cual  seflor  soberano ,  respondióle ; 

»Y  aquel  ceremonial  con  que  en  Castilla 
Pueden  reconocerlos  Ricos-hombres 
Por  buenos  á  sus  hijos  naturales. 
Os  autorizo  á  celebrar.»  Entonces 

Rui-Velazques ,  espíritu  maligno 
A  quien  compele ,  i^remia ,  liga  y  pone 
En  el  último  trance  el  exorcista 
Con  la  cruz  santa  y  santas  oraciones ; 


De  espantosos  relámpagos  la  lumbre 
Dio  á  sus  ojos  siniestros  y  feroces , 
T  ahogado  de  terror,  tomado  en  Furia , 
Asi  gritó  con  voz  agria  y  discorde  : 

•Legitimo  ó  bastardo ,  ¿qué  me  importa? 
Perezca,  pues  el  cielo  me  lo  pone 
En  las  manos.  Acepto  el  desafio : 
Dentro  de  un  mes,  en  medio  de  la  corte. 
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i>En  la  plaa  de  Biugos,  con  mi  lanza 
Te  daré  la  respuesta ,  incanlo  joven,  i 
Dijo,  y  despareció  con  sus  secuaces : 
Al  punto  de  caballos  el  galope 

Afirmó  su  partida :  cuantos  cercan 
Al  ciego  Lara  y  al  augusto  Conde , 
Quedaron  en  el  ancho  desahogo 
Con  que  respira. tuii>a  de  pastores. 

Si  el  meteoro  aterrador ,  que  acaso 
Angustiada  la  tuvo  larga  noche 
Con  su  infiMiata  presencia,  se  diúpa, 
O  al  occidente  rápido  traspone. 
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HOTA  DEL  PRECEDEHTE  ROHANCB. 


(3S)  Cualquiera  que  haya  recorrido  á  España ,  habrá  visto  la  abundancia  de  esta- 
tuas romanas  que  se  encuentran ,  mas  ó  menos  destrozadas ,  y  que  sirven  de  postes, 
sillares  y  cantoneras.  Recuerdo  que  en  Carmena  hay  á  la  puerta  de  un  mesen  ,  em- 
pleado como  poyo  ,  un  cónsul  de  mármol  boca-  abajo ;  y  durante  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia vi  en  un  pueblo  de  Casulla  otros  tres  empotrados  en  la  pared  de  la  iglesia, 
á  los  que  llamaban  los  santos  patronos.  Ni  hay  que  extrañar  estas  «<tttirDcacione8  pia- 
dosas, cuando  en  la  misma  Roma  llaman  Pasquino  á  una  estatua  de  Ayas,  y  San  Pe^ 
droy  en  el  Vaticano ,  á  un  Júpiter  capitolino. 


SOi 


ROMAtíCE  OCTAVO. 


■«••^•^■«iMi^WB 


Mételdo  per  la  fftaog;!  ^  y  gaUíbeos  ha  por  el 
ibezon.  Proverbio  antiquisiino. 

Sobre  si  bebe  poquito , 

O  sobre  si  sobrebeie^ 


Hubo  mientes  como  el  puño » 
Hubo  puño  como  el  mientes , 
Diluvio  de  sombrerazos , 
Granizada  de  cachete». 

QUSYSIK),  Jlt<M/F. 


Db  la  viOa  de  Salas  el  palacio 
Contraste  singular  y  extraño  ofrece : 
De  su  &chada  principal  se  elevan 
Afirentadas  y  ciegas  las  paredes , 

Y  hs  macizas  lonres ,  dominando 
Una  desierta  plaaa,  donde  crecen 
Bastarda  yerba  y  cardos  espinosos 
Sobre  helados  fangales  y  entre  nieves ; 

MÍAdtraa hñ  lóseos  mures  de  1$  espalda. 
Hoy  adornados  con  giumaldas  verdes , 
Sefkorean  gozosos  un  esj^oio  > 
Que  si  un  tiempo  eorral  ^  bora  apareee 

Escomhsado ,  regado  con  arena , 
T  ocupado  en  roedor  pw  tusba  alegre 
De  bullicioso  |poebl0i  Y  el  pestigp^ 
Aquel  postigo  bnmilde »  que  la  suerte 

TOMO  u.  '  34 
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Hizo  la  sola  enlnuia  del  palacio , 
Se  ye  guardado  por  armada  gente ; 
T  en  el  patío  interior  cruzar  los  pajes 
Y  antiguos  servidores ,  con  sus  vestes 

De  gala ,  aunque  sin  cifiras  ni  blasones  : 
Todo  en  fin  el  apresto  de  un  solemne 
Ceremonial  anuncia.  A  poco  rato 
Entre  la  multitud ,  que  alzara  al  verle 

Gozosos  vivas  9  se  acercó  al  postigo 
Un  mensajero  que  de  Burgos  viene. 
Es  heraldo  del  conde  de  GastíKa , 
Según  dice  su  traje  ^  y  le  preceden 

Tamboril  y  maoeros.  Danle  entrada 
Honrosa  los  armados ,  él  desciende 
De  la  gallarda  muía  allá  en  el  patío , 
T  pajes  y  escuderos  reverentes 

Le  conducen  al  punto  á  la  escalera , 
Do  veinte  hidalgos  su  llegada  atienden , 
T  hicia  el  salón  con  ellos  se  encamina 
En  que  se  celebraban  los  banquetes. 

Era  aquel  mismo  en  que  hace  pocos  dias 
El  conde  y  Rui-Yelazquez  diferentes 
Afectos  desplegaron ,  descubriendo 
De  Lara  al  hijo  vengador.  Mas  tiene 

Hoy  mayor  aparato  y  compostura : 
Hojas  de  pino ,  arena  y  juncias  verdes 
Le  dan  alfombra ,  y  i  sus  toscos  muros 
Adorno  ricos  paños  y  doseles. 

En  medio ,  en  un  sillón ,  que  en  parle  cobre 
Con  groseros  recamos  un  tapete , 
Aunque  de  luto  con  flamantes  ropas 
En  torüo  orladas  de  trencilla  y  pieles , 

Sentado  el  ciego  Lara  está :  á  su  dieslm 
Ocupa  otro  sillón  A  Arcipreste  ^ 
T  otro  á  la  izquierda  Záide ,  y  á  los  lados 
Sendos  escaños  hay ,  do  asiento  tienen , 
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TambidD  de  lato  y  con  primor  vestidos « 
De  la  casa  de  JLara  los  parientes. 
Seis  armados  custodian  la  gran  puerta ; 
T  de  pié  y  en  la  mano  los  birretes, 

Están  tras  el  siUon  de  Gnstios  Lata 
Escuderos  y  pajes ,  i  sn  frente 
Con  pértiga  de  plata  el  mayordomo : 
Inmobles  todos  sin  bablar  paorecen 

Las  figuras  de  un  cuadro.  A  poce  oyóse 
Grande  rumor  de  pueblo ,  cunde ,  creee 
Por  patios  y  escaleras,  y  se  escucba 

■ 

Fuera  gritar  :  En  hora  buena  llegue 

Mensajero  del  Conde  soberano 
De  Salas  al  castillo ;  y  cual  si  hubiese 
Un  mágico  poder  en  tales  voces 
Cuantos  están  en  el  saleta ,  se  mueven. 

Quién  ajusta  su  barba ,  toca  y  traje , 
Quién  hace  rechinar  su  taburete , 
Quién  habla  en  voz  sumisa  á  sn  vecino , 
T  quién  los  ojos  á  la  entrada  vuelve. 

Lara  la  fiíz  alzó ,  en  que  los  afectos 
De  inquietud ,  gozo  y  pena  se  suceden ; 
T  por  orden  que  dicta  el  mayordomo , 
La  puerta  abren  loa  guardias.  Aparece 

El  heraldo  del  conde  de  Castilla , 
Que  entrando  á  paso  grave,  con  solemne 
Acento ,  en  la  mitad  del  ancho  estrado, 
Salud ,  paz ,  atención ,  grita  tres  veces- 
Desarrolla  un  delgado  pergamino , 
Del  que  un  sello  de  plomo  atado  pende 
Con  un  listón  morado ,  y  en  voz  clara, 
Tras  de  un  saludo  al  auditorio ,  lee 

Un  privilegio ,  por  el  cual  el  Conde 
Permiso  á  Gustios  Lara  le  concede 
Para  legitimar  al  hijo  suyo , 
T  como  á  sucesor  reconocerte ; 
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T  bameüde  •aeta  éd  que  i  leer  llegúm 
Las.firmas,  lodos  se takan «erereotidB , 
T  él  se  inclina ,  y  ¡pronuricia  d  aho  nwáém 
Del  señor  de  CaslíUa ,  y  otlres  ñele 


De  ilustres  Itioo84ieniés  y  PréMbs , 
Qne  el  privilegio  afinmm  y  sosftianen. 
/  Besa  en  seguida  ^el  blanco  pergasÉÍD», 
Lo  lleva  al  peche,  apUcaio  éla  fifenle^ 

T  tras  una  f  rotunda  raveranoia » 
Lo  entrega  oon  respeto  áiiéilias»  cGsle, 
Pues  me  autoriEa  nú  sdkor ,  ftsfcísáe*^ 
Para  que  al  hijo  natural  deve 

>A1  grado  de  legftÍBiév  al  momeMo 
La  usada  ceremonia  ae  cdebre*« 
El  mayordomo  al  punto  con  dos  pajea , 
Mudo  y  con  §ran  prosopopiqra  fuese 

« 

Hacia  una  puota  lateral ,  altidla , 
T  por  ella  al  salón  seis  dueias  vieMa 
Que  parecen  fantasmas  (  y  en  seguida  i» 
Con  laicas  tocas  como  pura  nieve  t 

T  una  bordada  ropa  roagante , 
La  viuda  del  señor  de  Benafvenle» 
Doña  Guiomar ,  del  noble  ciego  hermanb, 
T  que  hoy  cumplir  con  las  lundones  debe 

De  señora  de  Salas.  Por  la  diestra 
A  Mudanra  conduce ;  y  la  precede 
.  Una  joven  doncella ,  ^ue  en  las  manéis 
Saca  un  gran  aiafiíte  con  tapete 

De  damasco  cubierto^  A 'entrambas  parlas 
Las  dueñas  en  dos  filas  ee  detielien , 
T  la  anciana  Señora ,  cuyo  aspecto 
Ilustre  y  cuyo  grave  conftnente 

El  respeto  iaapiraban  mas  profundo , 
En  m'edio  del  salón  luego  prectede 
A  ejecutar  la  usada  ceremonia  ^ 
Que  si  hoy  rara  y  aotí  necia  nos  pateoe , 
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Porque  uao^j  qq^U^bre»  ^  mu^fld» , 
Era  tan  importante  y  t^n.  <H)m9n(f|  ^ 
Que  aun  vive  en  nue^trojs  Iffms,  4I]  mrpKrwl^p 
Que  nació  de  ella,  y  i^^  se  refiwe. 

La  ilustre  dueña  pn^^ ,  Mra^l«9il^egu«(afi 
De  fónnula  á  su  hero^ni?  y  as^twt^íd^ 
Tomó  del  aza&te  una  cfi^Bf ^ 
De  lienzo ,  y  de  grandeza  tal»  qfm  M^i^^ 

Sobrado  par%.eL  (^u^ij^  d^. u^  g|g»nta; 

Y  por  Ñuño  ayudada»  qqa^itf  ^¡/BffOe 
La  parte  del  pudriqo.,  ppr  la  mifí^  . 
La  cabeza  del  joven  unoifp  iMts» 

Y  por  el  ancha  ^neUo,  ^  la  99m  C9S}^ 

Y  hasta  los  pies  el  cami^op  dm^imdQ» 
Al  ver  salir  coma  ^  entyiQ  una  nii|^. 

De  en  medio  de  aqual^  ^W^  y  g^A^M  ptt^gilM 

Al  manceba  g^Dtü»  g^tó  1a  diM9Íi^> 
Vuelta  al  señor  46  Lura :  «Q)i>y  taiQ<>Pfl9d^ 
Dios  un  hijo  leg(itma «  b^cedeiso 
De  tu  alto  nombre ,  ^  Mi  49i|gw  y  b^qe»» 

i  Hele  aqui ;.  como  tal  Ipi  recoWMCo , 

Y  lo  presento  a)  i^uq^p-  ^— Asi)  el  wl^q^ 
Acto  dio  fin :  di  ei^ga  V4ui^rabl?i 

Abraza  al  h\¡o  y  bésale  mil  m<^999  ; 

Abrázale  también  la  ancvipa  tia> 
Por  el  orden  de  grado  los^  pa^i^i^t^  \ 

Y  pajes ,  dueñas»  gwurdifi^  y  f^ifdi^roA 
Su  pleitesía  le  pf)9^w^n  ^^ ; 

Y  fervorosos  vivaa  lev^utaicp^ « 
Que  pasando  artesiones  y  pa^^dcis , 
Hallaron  ecos  mil  en^  ^  coppursp 
Que  cercaba  ^  pAJs^io.  £1  Arcipi^ei^t^ 

Al  puntQ  ep  UA  delgadp.  pergamino 
Un  testimonio  e^  toda  fonrmn  ^ifí^^xs^ . 
Donde  los  cabaHerQS  qv\^  alli  bal)W 
De  la  caw  de  Lara ,  c^^  ppes^PtoS 
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Al  acto  9  trazan  ana  eras ,  sus  nombres 
Escribir  no  sabiendo.  Gastios  este 
Documento  al  heraldo  entrega ,  manda 
Que  al  Conde  soberano  se  lo  lleve , 

Y  una  salva  de  plata  y  una  copa 
Le  regaló.  Después  un  ghin  banquete 
En  aquel  salón  mismo  se  dispuso , 
Do  no  tuvieron  silla  solamente 

Los  deudos ,  caballeros  é  hijosdalgo , 
Sino  también  los  servidores  fieles 
De  la  casa ;  y  en  patios  y  portales 
Dejando  entrar  la  bulliciosa  plebe , 

Con  larga  profusión  se  repartieron 
En  confuso  desorden ,  aunque  alegre , 
Blanco  pan ,  duro  (pieso ,  varías  frutas , 
Terneras ;  cerdos ,  zaques  y  toneles. 

— ^Pronto  dejó  el  festin  el  ciego  padre , 
Por  mas  que  ya  risueña  se  le  muestre 
La  inconstante  Fortuna :  sus  recuerdos , 
Sus  achaques ,  su  edad  y  los  crueles 

Sobresaltos  y  dudas  que  aun  le  cercan 
Del  porvenir ,  y  el  gran  pesar  que  tiene 
De  que  el  hijo  se  ni^a  á  ser  cristiano , 
Hasta  que  en  dura  lid  so  nombre  vengue ; 

Le  privan  de  contento  y  de  reposo , 
Le  amargan  los  instantes  mas  alegres , 
Atormentan  doquier  su  alma  cascada , 
T  en  el  bullicio  estar  no  le  consienten. 

Dejó  la  presidencia  del  convite , 
Muy  capaz  de  llevarla ,  al  Arcipreste , 
T  con  Ñuño  á  su  estancia  retiróse , 
Rogando  á  todos  que  en  la  mesa  queden. 

No  por  muy  largo  tiempo  estuvo  en  ella 
Mudarra ,  activo  y  sobrio :  á  diferentes 
Costumbres  avezado ,  aquellos  brindis 
T  extraños  usos  poco  le  divierten ; 
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y  dejando  su  asiento ,  los  portales 
Atravesando  y  patios «  do  la  gente 
Se  entregaba  al  desorden  y  alegría , 
Solo  i  vagar  por  los  contomos  fuese. 


Desque  á  Salas  llegó ,  correr  los  campos 

Y  por  sus  quiebras  ásperas  perderse » 
Ora  con  un  azor  ó  una  ballesta , 

Ora  con  cazadores  y  lebreles , 

Es  su  contento  y  diversión.  El  cuadro 
Que  la  naturaleza  alU  le  ofrece , 

Y  que  d  influjo  del  invierno  atrista « 
Le  interesa ,  le  exalta  y  le  suspende. 

El  gran  sacudimiento  que  á  su  alma  t 
Buena  y  sensible  cuanto  noble  y  fuerte , 
Diera  en  tan  corto  espacio  de  sucesos 
Extrafios  y  terribles  la  crecimte , 

Que  á  un  mar  desconocido  le  arrastraba , 
Acrecentó  los  grados  de  su  temple. 
Los  pelados  pe&ascos  y  los  riscos 
Áridos ,  donde  el  viento  se  embravece ; 

De  yertos  pinos  los  oscuros  bosques , 
Que  de  voraces  lobos  son  albergue ; 
Las  gargantas  y  horrendos  precipicios 

Y  valles  sepultados  bajo  nieve , 

En  que  algún  corzo  ó  ganadiOo  pobre 
En  vano  busca  abrigo ,  sol  y  verde ; 

Y  hasta  el  mismo  respeto  y  el  asombro 
Con  que  se  apartan  de  él  y  huyen  al  verie 

Pastores  y  labriegos  (pues  4a  fama 
De  que  es  él  alma  de  Gonzalo  crece 
En  el  vulgo  ignorante  cada  dia); 
Un  total  tan  fantástico  y  solemne 
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Fonnan ,  (¡a»  oon  I98.  nqeyo» 
Del  joven  cordobéft  úí^  dodi  ^eiias 
Armonia  mayor  que  tm  ^nmnloa» 
Claro  Guadalquivir ,  y  liM  veqaUa. 

Se  halla  en  una  existencia  tan  distinta 
De  la  que  acaba  de  tener  ^  y  vese 
En  escena  tan  nueva  ^  tan  extraña ,      ^ 
T  allá  en  su  corazón  y  activa  mente 

Ha  hab^jli^,  e^  p^fiSif^eptos  y  afep^jiai^ 
Tan  súbita  mu4p9^,^  qp9. 4Q  pe4« 
Asegurar ,  ser  otro  n^ijy  rtiy^W 
Del  que  era  allá  en  los  C9^ff^  cf>T^q\í(^. 

Solo  en  pff^  99Won  {q^^  q^^fi  g^Mw 
Con  un  buril  de  fuego)i  (^(¡fuj^^^n 
Dos  antiguos  afectQ^i,  y  \i¡f^  9Tfl^ 
Con  las  mudan^,  qt^fK^i^  á^  1%  f V^^» 

Si  apacibji^  9afí^i;o^  f  9  If^  %^ 
Que  de  Guad^^^jijuiYii:  \^  V\n^  ífxeifw^^ 
Son  un  volcan  ^e  ^i^^um  Wttfl  V>ft  W<^i 
Do  el  cierzo  bramadqf  ^  si|{^  ej^lW ; 

Pues  j[a^^  «p  4  ftefibp.  d^^H^^fem» 
Tanto  poder  tuvi^p ,  ^q^^^  ^fík 
El  respeto  á  la  somb{:fi^4a  91F  WaíCft^ 

Y  hacia  JCeriiQ^  9Vi,9WÁW  WÍÍfflíe, 

Aquel,  coi^lflf  SRiq^w^i,  Iw  fflrMííWf 

Y  esperanzas,  de  qu|^^ ^laff^c^ y  jffgimA« 
Ligado  está  co;r  ytapujflí  e^tíPfc^; 

Y  esta ,  á  que  tantas  ilif9ipf(¡ey|  difl^. 

Esta  tierqf  |^9n  cfiTjespp»^ , 
Tan  contrariada  e9Ml^a  pop;  la^^^mt». 
Por  el  cielo  y  ^,1^^^9,1999^^^ 
Que  era  in^|(^)«  qi^  ^fidA  fi|§M, 

Cuando  corre,  4  «IitojQi  W  1^.  UaiiQfii » 
Cualquier  frágil  e^i^bQ^l^  4(^iem  % 
Mas  cuando  entre  los,  i^iPQPi  y»  iPltowik 
Cobrando  furia ,  tóoqM^,tMrpi)tAi 
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Todo  lo  arrastra ,  y  troncos  y  peñascos 
Azota ,  salva ,  y  rebramando  tuerce 
Sobre  ellos  su  raudal ,  sin  que  baya  cauce 
Que  su  impitu  feroz  dome  y  sujete. 

Pero...  ¡lo  que  es  al  corazón  del  hombrel 
I  Quién  penetrar  su  laberinto  puede  7 •• . 
Esta  pasión  profunda ,  inarrancable , 
Que  todo  el  corazón  cautivo  tiene 

Del  cordobés  Expósito^  borrada , 
Olvidada ,  y  aun  casi  muerta  i  verse 
Ha  llegado  á  tal  punto ,  que  cualquiera 
Juzgara ,  que  tomar  nunca  pudiese. — 

El  impensado  cambio  de  fortuna , 
Del  padre  fiero  de  su  bien  la  muerte , 
La  bistoria  atroz  de  su  inlUiz  fiunilia , 
La  inopinada  ausencia ;  el  ver  patente 

A  su  amor  tanto  obstáculo  invenciUe , 
Su  larga  marcha ,  y  encontrando  siempre 
Nuevos  objetos,  situaciones  nuevas; 
Los  abrazos  del  padre ,  y  finalmente 

El  retar  al  traidor,  á  quien  le  manda 
El  cielo  exterminar ;  llegó  á  tenerle 
Tan  ocupadas  alma  y  fentasia , 
Que  en  ellas  el  amor  creyera  verse 

Ahogado ,.  y  de  JCerima  la  memoria 
Ta  reducida  á  pasi^ro  y  leve 
Recuerdo ,  cual  de  sueño  fugitivo , 
Que  á  la  luz  de  la  aurora  desparece. 

Mas  ¡ay!  era  un  amor  que  concertaron 
Los  astros  á  despecho  de  la  suerte, 
T  un  amor  tal  su  presa  no  abandona « 
Por  mas  que  abandonarla  uá  punto  muestre^ 

Un  súbito  relámpago  confunde 
A  medio  dia,  bñisca  y  oscurece 
El  claro  resplandor  del  sol  eterno ; 
El  trueno  retumbante  acalla  y  vence 
TOio  n.  dtt 
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Por  el  momento  queUt  nobe  rasga, 
De  la  gran  catarata ,  que  desciende 
Del  monte ,  la  alta  voz  con  que  los  valles. 
Campos  y  selvas  turba  y  ensoi^dece ; 

Pero  pasa  el  relámpago »  y  el  trueno 
Calla  también ,  y  i  su  grandesá  vflelve 
El  inmutable  sol ,  y  los  bramidos 
Del  raudal  tornan  á  reinar  cual  siempre. 

Asi  ya  que  Mudárra  en  ocio  espera 
El  plazo  del  combate,  y  que  su  mente 
Toma  á  encontrarse  en  calma ;  de  JTernna 
El  amor ,  mas  tenaz ,  mas  vivo  y  foerte 

• 

Tomó  en  su  corazón  á  levantarse ; 
Al  paso  que  imposible ,  mas  ardiente 
T  mas  constante  con  la  ausencia  eterna , 
T  en  frenesí  continuo  al  joven  pierde* 

Ya  los  helados  troncos  de  los  bosqiies 
Que  á  Salas  cercan ,  entallado  tienen 
El  nombre  de  Jforima  en  sus  cortezas ; 
T  ba  escrito  y  ba  borrado  muchas  veces 

La  punta  de  una  flecha. dulces  veiMS , 
Con  árabes  extraños  caracteres, 
En  el  musgo  que  viste  los  peñascos, 

Y  en  el  papel  de  inmaculada  nieve; 

Y  han  sonado  en  las  grutas,  en  los  montes, 

Y  en  las  góticas  cimbrias ,  del  rugiente 
Silbido  de  aquilón  acompañados , 

Los  sabrosos  cantares ,  que  há  dos  meses 

Sonaban  en  la  tumba  de  Zabira , 

Y  de  la  Albáida  én  huertos  y  paredes , 
Al  blando  susurrar  del  aura  suave , 
Entre  jazmines ,  nardos  y  claveles. 
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La  soledad ,  .que  d  cfimpo  la  presenta 
Para  entregarle  i  sus  delirios ,  mueve 
Al  mancebo  gentil  enamorado, 
A  anhelar  cada  instante  recorrerle ; 

Y  el  prim6(ro  qne  en  él  tuvo  por  guia , 
Que  le  indicó  las  sendas  y  vertientes , 

Y  los  sitios  dó  acaso  se  encaxnaban 
El  jabalí  cerdoso ,  el  gamo  y  liebre , 

Fué  su  acoippa&uior»  el  podenquero» 
Aquel  mend^o  que  del  yino  a)q;re 
Bajo  el  influjo,  descubrió  en  Modarra 
El  alma  de  Gopxalo.  Vasco  Pérez 

Era  su  nombre ;  y  aunque  el  torpe  vicio 
Acomodo' tener  no  le  consiente. 
Lograba  fama  en  adiestrar,  aleones , 
En  armar  lazos  i  l^  caza  y  redes, 

En  adql^fir  ballestas  y  v(?nablos, 

Y  en  amaestrar  pachones  y  lebreles; 

Y  los  momentps,  en  verdad  muy  pocos. 
En  que  en  sana  razón  llagaba  i  verse. 

Era  tan  servicial  y  entretenido , 
Cantaba  tantas  trobas  y  motetes 
De  la  pasada  edad ,  que  recogia 
Abundante  limosna ;  y  era  huésped 

Recibido  con  gusto  en  las  tabernas. 
Tras  de  él  andaban  los  muchachos  siempre , 
O  á  escuchar  boquiabiertos  sus  romances , 
Cuando  estaba  en  ayunas ;  ó  á  romperle     ^ 

La  cabeza  con  grita  y  con  pedradas , 
Rasgarle  los  andrajos,  y  en  la  nieve 
O  én  el  lodo  mas  sucio  á  revolearlo , 
Cuando  estaba  de  vino  hasta  el  gollete. 

Pero ,  bebido  ó  sin  beb«r.,  guardaba 
Tanta  lealtad ,  amor  tan  reverente 
A  la  casa  de  Lara ,  á  los  Infantes 
Sin  venturfi ,  y  al  qnp  era  de  los  siete 
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El  menor ,  sobre  todos,  á  Gonalo , 
De  qaien  también  bermano  fo¿  de  leche 
T  favorito ,  y  diversión ;  que  el  pobre 
Tuvo  persecuciones  diferentes. 

Sufrió  cárcel  y  azotes ,  porque  osado 
Insultó  á  Rui-Velazquez  viñas  veces : 
Hallando  acaso  en  la  embriaguez  disculpa 
Para  el  cuello  librar  de  los  cordeles. 

Esta  lealtad  y  amor  le  compelieron 
Desque  llegó  Mudarra  (pues  no  puede 
Nadie ,  nadie  en  el  mundo  disuadirlo 
De  que  es  Gonzalo ,  que  á  la  vida  vuelve , 

O  por  disposición  del  justo  cielo , 
O  por  mágicas  artes)  á  ofrecerle 
Sus  servicios  en  todo ,  y  á  sqpiirio, 
Como  el  fiel  can  seguir  al  ddefio  sude ; 

T  aun  se  notó  empezaba  á  dar  enmienda 
A  su  antigua  afición.  Aunque  le  viese 
C!on  desprecio  Mudarra  en  el  principio , 
Supo  el  sagaz  borracho  merecerse 

Su  atención  y  su  gracia  en  el  momento , 
Cantándole  en  romances  diferentes , 
Del  conde  de  Saldafia  y  de  Jimena 
El  amor  infeliz ,  encierro  y  muerte ; 

T  de  Bernardo  los  famosos  hechos , 
Y  cómo  exterminó  de  los  franceses 
El  poder  y  orgullosos  paladines , 
G>n  que  inflamó  del  cordobés  la  mente. 


Ganado  su  &vor  y  confianza , 
Una  tarde  también  logró  traerle 
A  un  chozo ,  que  á  una  legua  de  la  viHa 
Daba  en  el  bosque  abrigo  y  pobre  albeii|[ue 
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A  8u  madre  infeliz.  Era  ana  vieja , 
Rústica  y  montaraz ,  de  eitrafio  temple , 
Que  es  al  hijo  deudora  del  eustento ; 
Mas  que  le  rifte  por  sns  vicios  siempre. 

.    Elvida  se  llamaba :  en  el  castillo 
De  Salas  se  crió «  cuando  en  su  oriente 
Brilló  la  casa  del  señor  de  Lara ; 
T  siendo  muy  hermosa  y  muy  alegre , 

'   G>rrió  en  su  juventud  varias  fortunas , 
Hasta  que  se  casó ,  ya  no  muy  verde. 
Con  un  anciano ,  jardinero ,  y  tuvo 
A  Yasco  de  este  enlace.  Justamente 

Nació  Gonzalo  entonces ,  postrer  hijo 
De  Lara ;  y  como  al  darie  á  luz ,  muriese 
Su  madre ,  al  punto  (ué  llamada  Elvida , 
Para  ser  del  infante  ama  do  leche. 

Con  gran  cariño  le  crió ,  con  grande 
Esmero  le  cuidó ,  y  un  ascendiente 
Sin  limite  ejerció  con  sus  señores : 
T  tal  amor  y  afon  por  ella  siempre 

Tuvo  y  guardó  Gonzalo ,  que  la  hicieron 
Orgullosa  además ,  y  sus  sandeces , 
Impertinencias,  gustos  y  caprichos 
Hallaron  protección  y  apoyo  fuerte. 

Pronto  al  hijo  introdujo  en  el  palacio , 
T  si  él  hubiese  sido  de  otro  temple , 
Mas  dócil  y  aplicado ,  acaso  hubiera 
Llegado  i  un  puesto  en  que  envidiado  fuese ; 

Pero  salió  tan  discolo  y  travieso , 
Que  á  pesar  del  &vor  harto  eminente 
Que  alcanzaba  su  madre ,  nunca  pudo 
De  su  esfera  salir.  Ora ,  de  muerte 

Con  peligro  cercano ,  i  las  almenas 
Trepaba  y  á  los  altos  chapiteles « 
Para  nidos  buscar  de  gorriones ; 
Ora  en  la  huerta  tras  la  firuta  verde « 
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O  dejando  sin  agua  los  estanques , 
Para  coger  galápagos  y  peces , 
Se  pasaba  los  días.  Ya  en  los  patíos » 
Cuadras  y  corredores  á  cachetes 

Andaba  con  los  pajes ;  ya  basura 
En  las  ollas  echaba ,  y  con  aceite 
Escaldaba  á  los  gatos ,  y  con  masas 
Acosaba  á  podencos  y  lebreles* 

Ya  con  raros  visajes  en  la  iglesia 
La  devoción  turbaba  de  la  gente « 
Arremedando  el  canto  y  el  gangueo 
Del  necio  sacristán ,  del  viejo  preste. 

■ 

Y  ni  azotes ,  ni  tundas  conaigaieron 
Su  condición  templar  y  contenerte ; 
Ni  con  los  años  mejoró  tampoco , 
Pues  ya  de  zagalón  y  mozalvete , 

Salió  tan  pendenciero  y  tan  osado ; 
Inventó  tantas  burlas  insolentes , 
Se  atrevió  á  las  doncellas  de  la  casa » 

Y  aun  á  las  mismas  du^as  de  tdi  suerte , 

Que  por  gracia  especial ,  de  podenquero 
Pudo  lograr  la  plaza  solamente ; 

Y  aun  en  ella  inventó  mil  travesuras , 
Que  turbaron  la  villa  varias  veces. 

Después  cuando  el  favor  de  las  estrellas 
A  la  casa  de  Lara  y  á  sus  gentes 
Se  oscureció ,  y  airada  la  Fortuna 
Las  dejó  abandonadas  ¿  la  peste 

De  la  calumnia  y  la  traición ;  Elvida , 
Viuda  ya  y  vieja  ^  aunque  robusta  y  fuerte , 

Y  su  hijo  Vasco,  en  el  común  naufragio 
También  se  hundieron.  En  los  campos  este 

Se  halló ,  do  perecieron  los  Infantes , 

Y  allí  se  comportó  como  valiente , 
Logrando  mal  herido ,  por  milagro , 
De  aquella  gran  n^atanza  salvo  verse. 
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Regresó  á  su  higar ,  y  desde  entooees 
Diz  que  empezó  á  entregarse  casi  siempre 
A  la  torpe  embriaguez ,  bien  que  antes  de  esto 
Inclinación  marcada  le  tuviese. 

— Su  madre ,  desdichada  !«•••  Desdé  el  día 
De  la  justa  de  Burgos «  dé  do  vienen 
Todos  los  infortunios  de  los  Laras  ^ 
Le  apretó  el  corazón  nudo  tan  fuerte , 

Que  en  silencio  tenaz  quedóse  hundida 
Sin  comer  ni  dormir ,  hechos  dos  fuentes 
De  lágrimas  sus  ojos ;  y  al  momento 
De  ausentarse  Gonealo ,  ¿  conmoverse 

Uegó  y  y  á  trastornarse  su  Juicio 
A  extremo  tal ,  que  ffsioos  y  prestes 
De  Salas  la  juzgaron  poseida , 

Y  exorcizada  fué  dos  ó  tres  veces. 

• 

Mas  cuando  vuelto  el  hijo ,  por  él  supo 
De  su  Gonzalo  la  espantosa  muerte , 
Concibió  tal  furor,  que  á  sofocarlo 
Con  ambas  manos  se  arrojó  valiente, 

Y ,  c  Vasco ,  le  gritó ,  yo  te  matdigo* 
¡Por  qué,  traidor,  has  vuelto T...  ¡por  qué,  aleve, 
Al  lado  de  tus  amos  no  quedaste , 
Como  deben  quedar  los  siervos  fieles? » — 

Odio  indecible  le  cobró ,  sentía 
Un  tormento  furioso  solo  al  verle , 

Y  lanzaba  el  ahullido  que  una  loba , 
Cuando  el  cachorro  por  los  montes  pierde. 

Fué  después  arrojada  del  castillo , 
Como  otras  dueñas ,  pajes  y  sirvientes , 
Asi  que  preso  el  calumniado  Lara , 
Su  estado  confiscaron  y  sus  bienes. 

Llevó  este  golpe  con  firmeza  heroica ; 
Ni  lloró ,  ni  rogó.  tPues  no  he  de  verte 
Jamás ,  oh  mi  Gonzalo ,  oh  nifio  hermoso , 
A  quien  aquestos  pechos  dieron  leche , 
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>Ni  he  de  sentarte  mas  en  mi  regazo » 
Do  pasaste  lu  infancia ,  y  para  siempre 
Perdí  tu  dulce  afon  por  mis  desvelos ; 
¿Qué  me  importa  dejar  estas  paredes?  » — 

Exclamó » y  al  momento  del  palacio 
Salió ,  ni  un  solo  instante  detenerse 
Quiso  9  y  abandonando  ropa  y  lecho , 
Huyó  á  los  campos  sin  buscar  albergue. 

En  ellos  largo  tiempo  se  mantuvo , 
Vagando  como  fiera  á  la  intemperie , 
Despreciando  los  soles  y  las  lluvias. 
Las  tormentas ,  los  vientos  y  las  nieves.  ^ 

Ora  trepaba  á  las  fragosas  cumbres 
De  dia  ó  de  noche»  y  de  exterminio  y  muerte 
Entonaba,  con  voi  que  ensordecía 
Al  huracán ,  al  trueno  y  al  torrente , 

Lúgubres  cantos ;  ora  sus  gemidos 
Sonaban  espantosos ,  como  suelen 
Los  de  herido  león  por  espesuras 
T  hondas  cavernas.  Montaraz  y  agreste 

Se  hizo  su  aspecto :  si  alguien  la  veía 
En  una  hdada  noche  de  Diciembre , 
De  pié  en  un  risco ,  y  su  contomo  oscuro 
Dibujarse  en  las  nubes  trasparentes , 

Que  la  luna  argentaba  detrás  de>ella ; 
Cosa  del  otro  mundo ,  que  las  leyes 
Del  orbe  á  turbar  iba,  la  juzgaba. 
Sobrecogido  de  terror  solemne. 

T  el  que  la  viera  en  el  sediento  estio , 
Atravesar  las  selvas  y  las  mieses , 
Lanzarse  á  los  arroyos,  y  en  las  grutas 
O  en  los  bosques  de  pronto  aparecerse ; 

Con  aquel  gesto  y  ademan  extraños , 
Desnuda  brazo  y  pechos ,  y  dolientes 
Gemidos  arrojando ;  la  creyera 
Maga ,  que  de  fortuna  los  reveses 
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Su  rx>razon  de  envenenadas  aierpes , 
Y  de  venganza  sin  poder,  su  peebn ; 
Porque  otra  maga  mas  dichosa  y  fuerte 

O  mas  sabia,  áaahízo  sus  oonjnros, 
A  su  amador  prendió  oon  dulces  redes , 
Rompió  su  Tara  mágica ,  y  en  polnro 
Tornó  su  alcázar,  baño»  y  vsrjdea. 

Era  pues  rqpatifadft  su  pieaeneia 
Por  de  siniesIfD  agOeio ;  y  diligentes , 
Viandantes  y  labriegos  la  evitaban , 
T  los  pastores  coloeaba»  siempre 

Algún  sustento  en  gvulaa  y  veredas , 
Para  que  lo  leíaaae ,  y  no  viniese 
Al  aprisco  á  buscarlo ,  eual  soKa» 
T  á  hacer  mal  ojo  i  las  paridas  reses.   ' 

Así  vivió  dos  aiS^s :  ^l  lancero 
Tomó  otro  giro  su  enfarmiw  mente , 
Como  veleta  qqe ,  s^  d  liiieioAo  mod^ » 
Hacia  otra  dirección  torna  y  revuelve* 

A  Salas  regrasó  Is^  pobre  Elvida 
Taciturna ,  espantada :  luego  fiíese 
Al  castillo ,  que  estaba  ya  tiH[>iado , 
T  se  arrojó  sobre  la  yed^a  verde. 

Que  á  brotar  eoifiaaabeo  los  cimíaaloa; 
T  allí  gimíeodo  estuvo.,  como  sude 
El  perro  fld  juQto  al  sepulcro  belad^f 
Do  su  señor  el  sueüo  etenv)  duerna* 

Tal  vea.  pud^  legrar  intne4iacine , 
O  salvando  atrevida  lea  paredes  ^ 
O  pof  algún  postigo  abandonado  ^ 
En  la  parte  interior  ;i  y  aiia  doUetttea 

Lamentos  eala.uoohe^,  y  ^ua  pisadas 
Dieron  fwdado  origen  á  la  eapaeáet^ 
Que  por  entonele  se  exAandíi^  ea  CasliUftv 
De  que  habitaban  el  paJaoioiduendiM* 
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Lnego  despareció  la  miserable 
Por  tantos  años ,  que  llegó  á  perderse 
De  sus  extravagancias  la  memoria , 
Juzgándola  en  el  reino  de  la  muerte; 

Mas  hace  poco  tiempo  aparecióse 
En  Salas  otra  vez ,  muy  diferente « 
Enferma ,  descamada  y  apacible » 

Y  hubo  pocos  que  asi  la  conociesen. 

Hizo  entonces  las  paces  con  el  hijo ; 
Tierna  le  acarició ,  volvió  á  encendo^e 
El  maternal  amor  en  sus  entrañas , 
T  mendigó  con  él  algunos  meses 

Por  monasterios ,  ventas  y  alquerías ; 
Aunque  humilde  y  tranquila ,  con  la  m^nte 
Confusa  y  soñadora ,  y  dando  indicios 
De  estar  fuera  de  caja  casi  siempre. 

Tuvo  un  ataque  al  fin  de  perlesía ; 
Quedó  baldada ,  y  resolvió  acogerse 
A  aquella  choza ,  de  que  nunca  sale , 

Y  que  antes  fuera  pastoril  albergue. 

Sus  espantados  ojos ,  que  conservan 
Del  entusiasmo  y  de  locura  ardientes 
Todo  el  fuego  vivaz ,  y  que  contrastan 
Con  su  semblante  de  ceniza  y  nieve , 

De  forma  cadavérica ,  inmovible 

Y  arado  de  hondos  sulcos »  do  se  advierten 
De  pasiones  tremendas  los  vestigios ; 

Sus  cabellos  de  plata ,  que  descienden 

Por  el  cuello  y  los  hombros  derramados ; 
Sus  brazos »  ya  compuestos  solamente 
De  huesos  y  tendones ;  su  estatura. 
Su  voz  ronca  y  profunda  algunas  veces , 

Otras  aguda  y  agria ;  el  lloro  escaso , 
Que  y  cuando  está  en  silencio  hundida,  vierte 
Inmoble  y  yerta ;  y  el  extraño  modo, 
Singular  y  fiíntástico ,  que  tiene 
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De  ajustar  á  8a  cuerpo  los  andrajos 
De  colores  y  tiempos  diferentes ; 
Causan  tal  impresión  en  quien  la  mira  | 
Que  la  lengua  explicarla  apenas  puede : 

Pero  que  no  se  borra  en  largo  tiempo , 
Que  harto  á  menudo  renovarse  suele» 
T  que  en  la  soledad  y  en  los  insomnios 
A  la  imaginación  se  ocurre  siempre. 


Cuando  aquel  día  en  que  ll^ó  Madarra 
AI  palacio  paterno «  Tasco  Pérez 
Contó  en  su  choza  con  turbada  lengua , 
Aunque  con  ojos  por  demás  alegres. 

Que  en  carne  humana  el  alma  de  Gonzalo , 
O  Gonzalo  encantado  y  joven  siempre 
Como  el  dia  que  partió «  se  hallaba  en  Salas 
Con  el  patriarca  Abran  y  veinte  duendes ; 

T  que  ya  el  castillo  el  ciego  padre , 

Y  Ñuño ,  y  los  hidalgos ,  y  Arcipreste 
Le  habian  reconocido  y  abrazado , 
Pasmando  á  todos  escucharle  y  verle ; 

Elvida  oyó  con  espantados  ojos , 
Abierta  boca  y  corazón  latiente 
Tan  impensada  nueva.  Repetirla 
Hizo  al  hijo  y  borracho ,  muchas  veces; 

Y  cuando  pudo  de  que  estaba  en  seso 
Por  sus  repeticiones  convencerse « 

Y  persuadirse  de  que  no  soñaba 

Ella  misma  tampoco ;  un  punto  breve 

Quedó  en  silencio ,  estremecióse ,  á  tierra 
Como  muerta  cayó.  Temblando  Pérez 
La  socorrió  como  le  fué  posible , 

Y  agua  le  echó  en  el  pecho  y  en  las  sienes* 


Volvió  la  viejft  eni  si ,  lanzó  ub  suspiro , 

Y  gritó :  c  ¿Es  cierto?,.  •  ¡He  de.  temar  á  veiieL .  • 
¡A  abrazarle!...  ¡A  goeirdQ sus oaiidaaHJi.»* 
Volemos >  hija,  pues*..  ¿Qué  dos ctelieneKT^ 

Arrastróse  á  1»  puect»  de  la  choza ; 
Has  la  desventurada  ya  no>  puedte* 
Adelantar  un  paso »  ni  en  las  piernas 
Baldadas  y  sin  fuerza  sosteneoBe^ 

La  profunda  impresión  que  ha  recibido « 
Todos  sus  males  aumentó  de  suerte. 
Que  tuvo  el  hijo  que  llevarla  á  fuerza 
A  su  mezquino  lecho  y  do  la  fiebre 

Delirante  invadióla  da  t^  xfíf^ü'f^ , 
Dio  tan  raros  ahullidps  y  tai>  crueles 
Accesos  de  furos  y.  de  al^U* 
De  esperanza  y  recuidcdo^^  dq  su  mont^ 

Se  apodenuran  >.  que  paió  iafeUce 
Solo  en  dos  dias  en  cpmfy^odio  bvev^ 
Todos  los  infortunio»  d^  su.  vid^ » 

Y  casi  estuvo  eu  bi^o»  dq  la.  np^ueilt^* 


Al  cabo  de  ello9  cmsigaíó  llevarle 
Vasco  á  Hudarra.  De  qi^a  ?l  peltre  aUx^rgue 
Era  el  de  la  nodriza  d)a  su  b9rm<uio , 
T  de  sus  aventusaa  y  su  teoople 

Informado  ya  estable  el*  jdvw  mQlD>j 
T  quiso  ver  y  conocer  á  an  ente 
Tan  raro  y  singular,  iiatrd  en  la  oboült » 
Acompañado  del  borraoba  Per^ : 

Al  rumw  de  su  eatraila  la  oabesa, 
Como  la  de  un  cadáver  que  sa  mueve 
Escuchando  el  conjuro»  •  abó  ol  vestiglo^ 
Los  ojos  espaAtades  y  luoiealea 
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ClaTÓ «ín -el  joven,  nl^MaUaoite^dAiid» 
Color ,  Tida ,  expresión ,  7  de  repente 
Se  abó ,  con  tanta  actividad  y  ^brio , 
Que  al  hijo  horroriió.  Dio  «ii  «giito  fiíMe 

De  torpresa ,  esdamanda :  c  ¡El  e6 « no  hay  duda!  § 
T  con  los  bratos  extaididos  fuese 
Al  joven ,  le  estrechó ,  de  <Ualilo  y  fceses 
Las  mejillits  cubriéndole  y  la  Crante. 

No  pareok)  al  Expósito  >giisteao 
Recibimiento  tal,  fue  no  fué  breve*; 
T  creyéndose  en  braaos  de  una  iMruja , 
Empezó  á  traradar  y  á  extf emee^rse. 


Soltóle  al  fin  la  vieja ,  «atraadiNw 
Contra  el  pcfcho  ie  puso ,  atentamente 
Examinóle  el  rostro ,  y  é  abraaarlo 
Volvió :  c(|No  hay  duda ,  él 'es!  >  gritando  Aiempre. 

Tornó  á  observarie  y  pro8í|^ó :  «(A  tnis  «jos 
Está  mas  espigado...  Me  parece 
Mas  moreno  de  rastro.. •  ¡Mi  GoBoaloül 
¿Por  qué  en  el  traje  de  los  perros  vienes? 


DPonte  tn  ouepa  y  sayo...  |Ay ,  hyo  miol 
¡Niño  del dma!w. .  Muestra  las  cruelos 
Heridas  que  los  bárbeíros  te  han  hecho , 
T  deja  que  mis  lainos  te  las  besen. 

tjNo  meteqpondes?...  ¡HijoL*.  Soy  EWida, 
Elvida  y  que  te  díósu  dma  y  su  leche. 
¿Te  acuerdas ,  Gonzalvioo ,  di ,  te  aouemlas 
Cuánto  te  apeiveabas ,  y  las  veces 

i>Qtte  te  canté  «I  romancede  fimoMi, 
Para  que  te  acallaras  y  dnrmieses? 
I  Te  acuerdas  que  si  el  amo  ite  reftía , 
Eran  mis  Mdas  tu  reft^gio  siempre ; 

»T  que  del  capellán  y  delbumi  Nuio 
Era  solomi  afiín  el  idefiftnderte  ? 
¿Te acuerdas,  Ujo  mió,  deLgtangó^ 
Que  te  dio  ei  -potro  aquel?. . .  Ah  I  •  .>•  si  no  huUa$e 
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•Sido  por  Mendo  A  picador. ••  To  sok » 
Yo  sola  te  curé ,  pues  que  perene 
Permanecí  junto  á  tu  lecho ,  y  puse 
En  tus  heridas  el  bendito  aceite , 

i  Que  me  dio  el  peregrino.  > — Asi  charlaba 
La  vieja ,  y  sin  saber  qué  responderle , 
El  cordobés  atónito  la  mira , 
T  su  hablar  y  actitudes  le  suspenden. 

La  sorpresa  y  asombro  del  maneen 
Pronto  á  la  pobre  vieja  heló ;  y  al  verle 
Callar  á  sus  preguntas ,  un  instante 
Quedó  confusa,  se  anubló  su  frente ^ 

T  se  murieron  sus  vivaces  ojos ; 

Y  con  voz  sepulcral,  <Ay  !•••  cuál  le  tienen. 
Exclamó ,  los  maléficos  encantos ! 
Desventurada  yo !...  Ni  aun  conocerme 

i  Le  dejan  los  espíritus  malignos. 
¿De  que  me  sirve  recobrarlo  y  verle , 
Si  le  recobro  y  miro  en  tal  estado  T 
Joven  se  ha  conservado,  si ;  parece 

iQue  no  pasó  por  él  ni  un  solo  instante ; 
Mas  su  alma  envejeció :  daro  se  advierte 
En  su  olvido  y  frialdad...  |Ama  infelieel 
¡Yieja  infelice  yo!...  que  no  merece 

iNi  una  sola  caricia...  ¡ni  un  recuerdo  !> — 
No  pudo  continuar,  desfalleciente. 
Ahogada  en  llanto  y  de  dolor  rendida 
Cayó  en  su  lecho ,  sin  poder  valerse. 

Darle  anhela  Hudarra  algún  eonsudo , 

Y  alivio  á  su  aflicción ;  pero  no  quiere 
Su  error  alimentar,  aunque  conoce 
Que  es  el  sacarla  de  él ,  golpe  de  muerte. 

Las  dulces  ilusiones  destruyendo 
Que  aun  momentos  de  dicha  darle  pueden. 
Se  acercó  y  abrazóla ;  mas  palabras 
Hallar  le  fué  imposible  que  concierten 
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Con  los  recuerdos  de  h  pobre*Elvida. 
De  la  choza  salió  con  un  vehemente 
Interés  por  su  anciana  habitadora; 

Y  con  socorros  mejoró  su  suerte. 

Hablando  al  tierno  padre  en  favor  de  ella ; 
T  ropa » lecho  y  los  preciscfa  muebles 
Le  procuró ,  y  á  verla  cada  dia 
Va  por  la  tarde ,  y  divertido  suele 

Pasar  alli  gran  rato.  Aquel  cariño 
Que  le  demuestra  tan  sincero  siempre ; 
Aquel  hablarle  de  la  edad  pasada ,     ^ 
Inmutable  en  su  empeño  de  tenerle 

Por  una  aparición ;  las  menudencias 
Que  á  su  casa  y  hermanos  pertenecen , 
Referidas  cual  cosas  que  él  no  ignora ; 

Y  su  dificultad  de  responderle ; 

A  su  conversación  con  la  nodriza 
Dan  un  confuso  vago ,  y  otras  veces 
Tan  misteriosa  oscuridad ,  y  un  giro 
Tan  tierno  y  melancólico ,  que  ejercen 

Gran  poder  en  el  pecho  de  Mudarra, 

Y  en  su  imaginación  rica  y  ardiente. 
Elvida  por  su  parte  solo  anhela 

Que  de  la  tarde  el  término  se  acerque » 

Para  que  venga  á  su  apartada  choza , 
Pues  vive  solo  para  amarle  y  verle. 
Siempre  al  llegar,  lo  abraza  y  acaricia, 

Y  preparado  algún  refresco  tiene  : 

Ya  dulces  limas ,  peros  ó  naranjas 
Ya  requesones  ó  cuajada  leche , 
.  Ya  bollos  9  blanca  miel  y  seca  fruta , 
U  otra  cualquiera  pequenez ,  que  suele 

Vasco  buscar  por  su  mandato  en  Salas, 

Y  que  Mudarra  acepta  y  agradece ; 
Aunque  ve  con  dolor  que  al  retirarse , 
Como  de  sus  respuestas  nunca  quede 
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Satisfecha  la  pobre ,  se  b  dbja 
Atormentada  y  pesai^osa  sienpre  ^ 
T  con  llanto  en  las  árMba  mejillas , 
Porque  ya  sa  Gonzido  no  la  «ntiende. 

— La  tai*de  pues  ¿  que  llegado  habémob , 
Que  es  la  del  dia  clAsiso  y  solemne 
En  que  se  celebró  la  ceremonia 
De  legitimación ,  cuando  taupeoiente 

Dejó  la  mesa  y  los  cansaidos  briadiB 
Mudarra ,  y  á  regar  al  campo  fuese ; 
Pensó  á  la  choza  de  la  pob^e  Elvida , 
En  declinando  el  sel  >  ir  oono  suele. 

'  Pero  á  sus  Tários  pensamientos  (dando 
Larga  rienda  en  los  bosques ,  á  perderse 
Llegó  en  su  laberinto ,  persiguiendo 
A  través  de  malezas  y  vertientes 

Una  ave  extraña  de  gallarda  pluma  ^ 
Que  de  una  en  otra  rama  el  vuelo  tiende, 
Al  espirar  la  luz ,  se  halló  enselvado , 
T  tuvo  que  pensar  en  recogerse. 

Dejémosle  alejado  de  la  choza. 
Pues  lo  dispone  asi  su  buena  suerte ; 
T  volvamos  ¿  Salas  y  al  palacio , 
Donde  aun  siguen*  las  fiestas  y  ban^etea. 


El  que  se  celdMraba  eon  gran  poiufia 
En  el  alto  salón  de  los  doseles , 
Duró  y  aunque  sin  el  ciego  y  sin  el  moro , 
A  fuerza  de  brindar  grato  y  akgre. 

Se  habló  de  guerra ,  pesca  y  cetrería , 
^  De  aleones ,  galgos ,  armas  y  coréeles ; 

Se  contaron  hazañas  de  oHro  tien^Mis» 
Se  trató  de  navarros  y  leoneses ; 
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T  también  prooiweió  U^rgop  ^oiirMft  i 
Con  general  aplanao,  el  A^ipreito. 
atando  las  s^gv^^as  Eimim», 
Que ,  cual  habeni^  fl}<^Q,  ^^^s^  |i|0|^, 

El  que  se  oefeb^twA  qi^lo  fibiirto 
En  el  gran  patio  á  do  «Ctt4i<)  la  pl^ , 
Como  gárrula  banda  de  pardajf^ 
Al  volcado  costal  de  ífígfx  w^Wf 

No  fué  tan  ordmfido  y  Ca^  tfíWNWÍl9 « 
Si  mas  alborotado  y  ipj^  alegre « 
A  medida  que  se  ibf^i  #gPt9ffdQ 
'    Las  botijas ,  los  zaq^aas  y  tomleí». 

En  él  rq^ocy^os  a^^tiap 
Con  todas  sus  &milias  Ips  sirviíA^s 
Antiguos  del  palacio ,  UÜl)XH4ores , 
Hombres  de  armas ,  si^s  b^  y  mujíerefi ; 

Del  heraldo  á^  i^ox^  de  C^% 
Los  maceres  y  guardas ,  y  te  gAPte 
Perdida  del  lugf^:,  entre  jlos  cimIos 
Figuraba  el  príinero  Yascp  Penex ; 

Gañanes  y  p^J^tore^  del  pontprQp , 
T  también  los  esclavos  c^dobéf^ » 
Que  vinieron  con  Z4ida  y  con  Mud^irva « 
T  que  vivienda  en  el  castillo  ti^nei^. 

Estos  de  un  gran  disgusto  y  de  diftcordiíA 
Fueron  la  causa  entonces*— -Como  hubiese 
Cobrado  en  toda  Salas »  y  iw^  w  tujiida 
'  Castilla  gran  valor  la  exfar^&a  esp^ÍP 

De  que  era  el  jóyen  cordobés  Qqiú^9  , 
Que  por  mágicas  artes  y  colote 
Disposición  f  para  veng^  ^1  p^dre , 
Tomaba  al  mundo ;  y  qoq^^  lodos  viesen 

En  Záide  up  sabio  ^pic^taAoT ;  jy9fga|^n 
A  los  siervos  humildes  y  obedientes  t 
Que  le  acompañan  por  doqui^ ,  dem)i;tips  i 
Espíritus ,  fií^ta^iW^ ,  que  pareii^en 

TOBO  U.  37 


290 

Hombreft  y  no  lo  son ;  y  con  sospecha 
Eran  mirados  y  evitados  siempre , 
Cual  entonces  se  vid »  pues  todos ,  todos 
Huyeron  su  contacto  en  el  banquete. 

Has  cuando  los  manjares  humeando , 
T  el  olor  del  aloque  y  del  clarete 
El  apetito  universal  abrieron « 
T  los  mas  avisados ,  sin  haceries 

Melindres »  se  arrojaron  decididos 
A  ejercitai'  las  garras  y  los  dientes , 
Olvidóse  el  temor  de  los  fantasmas , 

Y  aunáronse  cristianos  con  infieles. 

De  estos  algunos ,  sin  hacer  memoria 
Ni  del  Coran  ni  del  Profeta ,  alegres 
Se  arrojaron  al  vino  y  al  torrezno , 
Como  á  pasas  ó  á  dátiles  silvestres. 

Pero  otros  á  agua  pura  y  carne  seca , 
Haciendo  á  lo  demás  ascos  y  dengues , 
Se  atuvieron ,  y  sobrios  se  mostraron , 
Guardando  sus  costumbres  y  sus  leyes. 

Caleb ,  el  mas  anciano  y  de  mas  cuenta , 
Favorito  de  Záide ,  cabo  y  jefe 
De  todos  los  demás ,  y  caya  barba 
La  edad  ha  convertido  en  plata  ó  nieve , 

Rígido  observador  de  los  preceptos 
De  la  ley  musulmana ,  al  punto  advierte ' 
La  prevaricación  de  aquellos  viles , 
T  el  buen  comportamiento  de  estos  fieles. 

Elogiando  á  los  unos ,  á  los  otros 
Con  palabras  durísimas  reprende ; 
T  arrastrado  de  ci^o  fanatismo, 
Les  manda  retirarse  del  banquete. 

Causó  escándalo  grande  en  los  cristianos 
La  disciplina  rígida  del  jeque ; 

Y  salieron  á  plaza  aquellos  chistes , 

De  alctocta,  zancarrón ,  y  otras  sandeces. 
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Galeb ,  en  alta  voi  y  6d  chapurrado , 
Qubo  probar  á  la  indignada  gente , 
Ser  los  cerdos  inmundos  animales, 
T  el  vino  pernicioso  y  vil  deleite ; 

Pero  Sancho »  el  porquero  de  la  TiUa , 
A  quien  asunto  tal  la  honra  le  hiere » 
La  defensa  tomó  de  su  ganado 
Con  gran  calor ;  y  aun  procedido  hubiese 

A  enaibolar  el  pu&o ,  si  Melendo , 
Tabernero  ile  Salas  ^  hombre  fuerte 
T  de  gran  voz ,  entre  él  y  su  contrario , 
El  vino  defendiendo ,  no  se  mete. 

Un  anciano  escudero ,  de  k  fiesta 
Director ,  encargado  y  presidente^ 
Logró  aquietar  los  ánimos ,  y  pudo 
Ver  la  tranquilidad  restablecerse. 


Al  cabo  de  buen  rato ,  cuando  había 
Echado  algunos  tragos  Vasco  Pérez , 
Dos  rábanos  se  ató  laif[os  y  gruesos, 
A  guisa  de  dos  cuernos,  en  las  sienes : 

Tocó  del  capador  el  agrio  pito 
Formado  de  cañutos  diferentes, 
Y  haciendo  contorsiones  y  visajes. 
Llamó  á  si  la  atención ,  y  al  pueblo  ofrece 

Cantar  alguna  jácara  ó  letrilla , 
Que  á  nadie  ofenda »  y  que  al  concurso  alegre , 
Si  es  que  el  porquero  con  su  ronco  cuerno 
Hacerie  son  y  acompañarlo  quiere. 

Se  aceptó  la  propuesta  con  aplauso ; 

■ 

El  porquero  prestóse ,  y  hechos  fuelle 

Sus  labios  del  remate  retorcido 

De  su  vil  instrumento ,  hace  que  suene. 
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EL  beDacon  db  Yasoo  ü  p«ffto  «MMa, 
Con  gran  silencio  y  gwto  4e  ki  gmté. 
Este  romance  neei6,  inopeituio , 
Pero  que  estaba  en  boga  con  la  (riebe^ 

El  valeroGO  Mayo 
Cercado  está  en  Gotaáooga 
Por  cuatrocientos  mil  morosy 
Que  en  el  zancarrón  adoran. 

Solo  cuarenta  cristianos 
Tiene,  y  aan  veinte  le  sobran; 
Pues  la  Virgen  le  ba  ofrecido 
Darle  oomplela  vlctoría. 

Sale  de  la  cueva  nn  dia , 
Sus  pendones  enarbola, 
T  con  espadas  y  chuzos 
Al  campo  moro  se  arroja; 

Pero  reeifltiir  no  puede 
A  los  perros  de  Mahoma, 
Y  á  la  cueva  se  retira 
Con  pérdida,  aunque  con  gloria. 

Tomó  á  salir  otra  tarde, 
T  tampoco  el  triunfo  logra; 
T  retifóse ,  la  espada 
Teñida  de  sangre  mora. 

Por  teffcera  ves  intenta 
La  batalla  peligrosa, 
T  también  que  recojerse 
Tuvo ,  mas  con  foma  y  lionni. 

Entonces  muy  angustiado , 
De  la  Virgen  santa  implora, 
Que  la  palabra  le  cumpla, 
T  que  le  dé  la  victoria. 

T  la  Virgen  le  responde: 
Mañana  de  CoDod^nga 
fkUdrdSf  querido  PdayOf 
Si  es  que  mis  consejos  tomas: 

En  vez  dd  rojo  estandarte , 
Meátio  marrano  enariKla , 
Y  en  vez  ée  dardos  y  (techas , 
Eumoi  de  jamón  arroja; 


Y  esgrime  botas  de  vtno. 
En  vez  de  espadas  y  ancanas: 
Verás  cómo  á  la  morisma 
Vences  j  rindes  y  acogotas. 

Hizoio  asi  el  buen  Pelayo , 

Y  al  ver  las  moriscas  tropas  ^ 
Qne  tocinos  por  enseñas 

Siaca  la  hueste  española, 

Quedáronse  boquiaMertos, 

Y  en  sus  tripas  se  alborota 
El  alcnzcuz  trasnochado, 

Y  la  sangre  se  les  corta. 

Al  ver  llover  zancarrones 
De  pemiles,  se  acongojan; 

Y  para  qjse  no  les  priiigaeny 
Con  las  adargas  se  embozan^; 

Y  llegando  ya  á  los  golpes, 
AI  (Sabroso  olor  q«e  brotan 
Empinadas  por  cristianos 
Las  cristianísimas  botas: 

Las  ranas ,  que  de  los  iporos 
En  el  vientre  el  agua  forma , 
Alzaron  tal  chichirreo 
Que  los  confunde  y  atonta. 

Entonóos  desenvainando 
Las  espadas  cortadoras, 
Cuatrocientas  mil  cabezas 
De  los  perros  de  Mahoma 

Los  valerosos  cristianos 
Siegan ,  hienden  y  destrozan ; 
Concediendo  asi  la  Virgen 
Al  gran  Pelayo  victoria. 

Con  gran  grita ,  palizadas  y  contento 
Se  recibió  el  romance  impertinente 
Por  los  cristianos ;  mas  con  negro  eaccnp 
T  furor  por  los  moros  cordobeses. 

Caleb ,  ardiendo  en  ira  y  blasfemando , 
Con  ambos  puños  para  Vasco  fuese ; 
Vasco  con  una  lonja  de  tocino , 
Bando  risadas ,  adargarse  quiere. 
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A  su  defensa  acuden  el  porquero 
T  Melendo  el  jayán,  dos  matasietes , 
De  una  gorda  cachera  aquel  armado, 
T  de  un  dornajo  de  madera  este. 

Empuñan  los  alarbes  sus  gumfas; 
Cuchillos  y  asadores  diligentes 
Empuñan  los  de  Salas ;  de  ambas  partes 
Yuelan  jarros,  botijas  y  zoquetes. 

El  sacristán  trepando  en  una  mesa , 
Arroja  por  el  aire  su  bonete; 
«¡Anatema!))  pronuncia  en  roncas  voces; 
cEl  antiguo  milagro  se  renueve.» 

T  arbolando  un  pemil  ó  pestorejo , 
Grita :  c/n  hoo  signo  vinces,  •  Cunde  y  crece 
Súbita  confusión :  lloran  chiquillos , 
Chillan  y  se  desmayan  las  mujeres; 

T  los  pajes  solícitos  retiran 
A  las  mas  asustadas  y  mas  verdes , 
A  los  rincones  del  establo  oscuro , 
Tras  los  pozos,  pilares  y  pesebres. 

Sus  alas  de  murciélago ,  bramando 
Por  todas  partes  la  Discordia  extiende ; 
T  mas  de  mil  cristianos  tal  vez  iban 
A  ejecutar  en  musulmanes  veinte , 

Lo  que  ayudado  de  cuarenta  amigos. 
Con  cuatrocientos  mil  hizo  en  allende 
El  glorioso  Pelayo ;  pues  Jas  voces 
Del  anciano  escudero  nada  pueden ; 

Cuando  de  los  señores  á  la  mesa 
Llegó  el  estruendo  de  la  airada  gente , 
T  la  noticia  de  que  al  punto  en  sangre 
Iba  inundado  el  ancho  patio  á  verse. 
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Nufio ,  que  al  ciego  padre  acompafiabA , 
Del  retiro  salió,  y  el  Arcipreste 
Dejó  la  presidencia  del  convite , 
T  2^de  el  úoble  asiento  que, en  él  tiene ; 

T  arrójanse  los  tres  ¿  la  escalera , 
Hacia  la  escena  trágica  descienden » 
T  entre  la  confusión  y  mochedombre , 
Tranquilidad  pidimdo  y  paz,  se  meten. 

Su  presencia  y  su  voz  calmó  á  la  tuil>a , 
Gomo  calmarse  de  repente  suele 
Alborotada  escuela  de  muchachos , 
Cuando  el  dómine  y  fórula  aparecen* 

fin  gran  silencio  y  cabizbajos  todos 
Quedan ,  aquellas  armas  diferentes 
Que  ministró  el  furor ,  pasmados  sueltan , 
Y  de  su  necio  encono  se  arrepienten. 

Záide  á  los  suyos  con  airado  rostro , 
Trémulos  labios ,  arrugada  frente 
T  palabras  durisimas ,  recuerda 
Cómo  portarse  en  casa  extraña  deben 

Los  huéspedes  honrados ;  y  les  manda 
Que  ó  bien  allá  en  sus  cámaras  se  encierran , 
O  que  de  buena  gracia  y  fe  á  los  usos 
Del  pueblo  donde  están ,  todos  se  presten. 

Nufio ,  mmos  mirado  (está  en  su  casa) 
Reparte  sendos  palos  y  cachetes , 
De  los  que  por  su  mal  no  se  escaparon 
Ni  el  sacristán ,  ni  el  atrevido  Pérez, 

Ni  Melendo ,  ni  Sancho.  Furibundo 
Recuerda  al  pudi>lo  todo  los  deberes 
De  la  hospitalidad  franca  y  sencilla , 
A  que  derecho  el  extranjero  tiene ; 

.    T  amenaza  á  la  turba  consternada , 
Con  que ,  si  acaso  á  desmandarse  vuelven , 
La  echará  á  puntillones  del  palacio , 
T  cerrará  las  puertas  y  canceles. 


i 
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Cuando  Záide  y  Salido  oonduyeroii  > 
Tomó  en  todo  la  mano  el  Atcipresle  > 
T  echó  á  los  dos  partidos  ya  aquietados 
Una  florida  ^tiea  no  breva : 

Con  citas  de  las  sontas  Bscrituras , 
De  la  paz  demostró  losdsdces  bieiés^ 
T  matando  dos  pájatos  ds  an  golpe  ^ 
Convenció  á  los  paga»»  y  á  los  fletes* 

En  esto  aparecieron  por  forliana 
La  gaita ,  el  tamboril  y  el  pandera  (    > 
T  al  agrio  tono ,  al  golpe  oiesuradot 
T  al  repicar  somqa  y  caseabeles. 

Renació  maá  loasana  la  akgria 
Ep  la ,  si  antes  feroz «  ya  humilde  gente. 
El  pasado  disgusto  foé  una  nube 
De  verano,  que  rápida  ennegrece  ; 

Turba  y  coafunde  el  eieb»  truena  y  •áida ^ 
Centellea »  graniza ,  silba  y  llueve ; 
T  cuando  los  ganados  y  los  hombres 
Ser  llegada  la  fin  del  mundo  temen. 


Vuela /pasa,  se  rompe>»  se  disipai, 
Has  hermoso  á  brillar  el  aire  vudve , 
Mas  azul  el  zafir  del  puro  oíalo » 
T  el  sol  canicular  muy  mas  ardícBCe. 

Al  ruiaer  de  loa  toscos  instrumentos 
La  turba  juvenil  dispone  en  breve 
La  danza  prima ,  y  en  gozosa  rueda 
Los  pajes  y  robustos  mozalvetes 

Con  las  mozas  del  pieblo  haeen  alarde 
De  sus  ágiles  piernas ;  se  entretejen 
En  vistosas  figuras,  y  siguiendo 
El  medido  compás ,  el  paso  nmevMi. 

Los  hombres  ya  machuchos  regresaean , 
Seguidos  de  sus  madres  y  mujeres^ 
A  las  volcadas  mesas  y  á  los  restos. 
Que  en  desorden  quedaron  del  baagoeie* 
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Todo  68  ya pai ,  eordiaK(M  y  goio: 
Nadie  guarda  reaeor ;  lodoB  parecen 
UoafamUia.  El  Sancho  y  el  Heleodo 
(Aun  la  lección  de  Ñuño  les  escuece) 

No  piensan  ya  en  rafiir ,  y  mas  sesudos 
En  repasar  los  huesos  y  toneles 
Se  ocupan,  yen  reparo  de  sos  iras. 
Con  sus  contrarios  mano  á  mano  beben* 

Galeb ,  habiendo  visto  que  no  agrada 
A  su  señor  el  celo  impertinente. 
La' austeridad  depuso ,  y  hay  quien  dice, 
Que  se  le  vio  brindar  con  Vasco  Peres. 

Lo  cierto  es  que  ya  estaban  tan  unidos 
Los  cristianos  y  alarbes,  que  el  bonete 
Bel  sacristán  andaba  en  la  cabeía 

De  uno  de  los  esclavos  cordobeses. 

* 

Disfraiar  se  dispuso  al  podenquero 
De  moro ;  y  empezó  la  turba  al^re 
Con  grandes  carcajadas  á  vestirle , 
Gomo  en  cainestolendas  al  pelele. 

Su  gordo ,  cascarrioso  y  roto  sayo 
Con  remiendos  de  tehs  diferentes , 
En  una  airosa  juba  recamada 
De  purpurino  paño  se  convierte. 

Las  anchas  bragss  de  listado  lino 
Sus  toscas  piernas ,  sin  abrigo  siempre , 
Cubren ,  y  datilados  borceguíes 
De  sus  pies  sucios  callos  y  juanetes. 

En  vez  de  la  mugrienta  caperuza , 
En  tomo  á  la  cabeza  le  revuelven , 
Sobre  casquete  de  risueña  grana , 
Una  pintada  tela  del  oriente; 

Le  cuelgan  un  tajan  y  ima  gumia , 
Ambos  pendiendo  de  cordones  verdes ; 
T  un  albornoz  sobre  sus  hombros  echan , 
Que  baja  en  nobles  y  anchurosos  pliegues. 

TOUO  u.  38 


• 
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Y  como  umi  smnielA  r^araM , 
Que  el  Gde  poden^sero ,  Aéenju^lNint  ^ 
Era  lampiño « al  llanto  fe  «mhadwmlm 
Barba  y  labios  con  time  de  aaMéñes^ 

Muy  bebiAd  ealé,  d  >  mas  no  borracho^ 
Porque  ha  comido  mocke  :  escá  ooil  dabéa 
Los  buenos  di verlidws  bebedoras , 
Esto  es,  nada  pesado  v  ^o  ak^n. 


Se  le  ocurrieren  las  «fiadas  ehii 
Aunque  acaso  picantes  y  eoeees^ 
En  general  tan  ttuevos  y  optortuaos; 
Discurrió  tales  barias  joeeenlasv 

T  remedó  cbn  perfeoeieli  len  grande 
A  Mudarra  y  á  ZáídeH  ^ae  merece 
Aplauso  nniversal ,  y  foé  el  encame 
La  tarde  toda  de  la 


Yéndose  en  tanto  el  sol  á  otro  benwferio 
Cercano  andaba  ya  del  occideme , 
Y  el  término  U^ó  de  aqueHa  fiesta: 
Que  cuanto  el  niundo  te ,  témÍBe  <tieoe. 

Con  pértiga  de  |Ma  d  mayordoaM) 
Puesto  en  un  ccmreáor ,  grita  á  la  gente 
Mandando  despejar,  por  ser  ia kkmi 
De  que  el  palacio  sosegado  quede. 


Recogen  pues  los  padres  sus 
A  poner  todo  en  orden  los  sirvientes 
Comienzan ,  y  pasando  por  el  patio 
Los  nobles,  los  hidalgos  y  Aroi|Mréste% 

A  sus  casas  é  iglesia  ¡se  müraa  ^ 
Seguidos  de  los  eiiyoe.  Lea  oancdte 
Del  postigo  la  turba  ai  <Sú  traápasa  ^ 
Y  á  la  desierta  vüla  el  fMeUe'  vuelve^ 
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El  podenqMi^  eubm^eB  soUtifai 
Del  dueño  del  vesiidei ,  qoe  le  dej^ 
Ir  á  ver  á  sa  madre  en  aqiAel traje» 

Y  en  el  momento  regr9$8t  ofiíece^ 

Accedió  el  mosidmim ; ;  el  éisímoAQ 
Del  palacio  salió  sia  deleiime* 
T  la  senda  tomó  que  va  A  su  ohoaa  • 
Ágil ,  sin  tropesar  ni  darlua^pióaea. 

Engañar  á  la  ví^a  i  su  llegada , 

Y  que  le  tenga  por  Gonzalo  quiere ; 
Puesto  que  en  contrahaeer  au  aire  y  $a  porta 
Le  han  elogiado  todos  da  eminmle^ 

Iba  ensayando  el  modo  en  que  Wudarra 
Con  el  ancho  albornoz  el  cuerpo  envudiTe , 
Y.  su  andar «  y  el  mover  de  la  cabe¿a, 

Y  aquel  aspecto  soSiador  que  tiene, 

• 

Y  habiéndose  encóatiido  en  el  camino 
Dos  hombres»  forasteros  le  parecen » 
Que  le  observan  tal  vea  como  tuvbados , 

Y  que  se  apartan  cw  sospecha  al  verles 

R^uerda  que  hacen  esto  mismo  todos 
Cuantos  hallarse  con  el  joven  suelm , 
Sabiendo  que  ea  fantástica  figura , 
O  prodigioso  encanto ;  y  muy  alegre 

Se  persuadió  que  ya  lo  contrabaeia 
Con  tal  primor  y  tan  exactamente , 
Que  por  el  mismo  originsl  que  copia 
Aquellos  dos  incógnitos  le  tienen. 

Siguió  uAao  con.  esto  peosamieato  t 
Pero  aun  mas  se  alboroza  y  se  envanece » 
Cuando  en  el  mismo  error  puso  á  su  madra « 
Al  punto  de  llegar  al  pobro  albei|pie« 

Pues  la  infelia  Elvida ,  que  á  la  puarta 
Viendo  scir  ya  muy  tarde  y  que  no  viesa 
Mudarra ,  ó  según  ella  su  Gonzalo 
Estaba  cuidadosa ;  cufidpdo  ti^nd^ 


í 
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Por  la  senda  la  vista,  y  aqud  moro 
Ye  por  ella  venir ,  no  se  detiene 
En  hacer  mQ  extrepios  con  los  brazos , 
T  en  esforzar  la  voz  lo  mas  que  puede 

Con  tiernas  expresiones  de  carifio. 
T  al  llegar  Vasco ,  alnrázale  de  suerte 
Que  completó  su  engaño  doloroso ; 
Saliendo  de  él  tan  solo ,  cuando 


Su  torpe  oído  las  risadas  necias 
De  aquel  farsante ,  máscara  ó  pélele. 
Al  conocer  la  burla ,  y  cerciorarse 
De  que  es  al  hijo  al  que  abrazado  tiene. 


Ardió  en  tal  rabia  la  burlada  Ehida , 
Que  ciega  de  furor  soltó  un  torrente 
'Sobre  el  buen  disfrazado,  de  improperios* 
Pero  viendo  la  vieja  que  no  puede 

Reñirle  por  lainfiune  borrachera , 
Porqué  en  su  seso  el  podenquero  viene ; 
Ni  por  olvidadizo ,  pues  el  pobre 
Le  trae  una  fineza  del  banquete; 

Para  dar  á  su  cólera  desfogo 
Halló  en  el  traje  asunto  suficiente* 
T  á  la  juba ,  alquicel ,  faja  y  turbante 
Con  desatada  lengua  echó  mil  pestes* 

T  en  lugar  de  gritar  por  el  engaño , 
Que  fué  lo  que  smtió ,  gritó  por  verie 
Yestido  como  infiel ,  con  atavíos 
Que  el  demonio  trazó  para  su  gente : 

Porque  es  harto  común ,  si  por  aquello 
Que  de  veras  nos  pica  y  nos  ofende , 
No  queremos  reñir  ó  no  es  posible , 
Reñir  por  otra  cosa ,  sea  cual  fuere* 

Sufrió  la  tempestad  el  pobre  Yasco 
Con  mansedumbre  grande,  y  no  comprende 
Cómo  lo  que  en  la  fiesta  mereciera 
Del  pueblo  todo  los  aplausos ,  puede 
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Merecfir  en  m  dio»  tal  dUgnsto ; 
Sin  ocurrir  á  sa  infelb  calletre» 
Que  8on  de  tiempo  y  de  lugar  las  gracias; 
Que  el  donaire  de  aqui  ser  allá  suele 

Insulto  4  necedad ,  y  qna  el  chistoso 
Lo  es  para  su  &milia  raras  yeces. 
Calló  pues ,  que  era  humilde  con  su  madre « 
T  no  se  atrevió  nunca  ¿  responderle. 

— ^Empezaba  la  noche  destemplada , 
T  al  palacio  tomar  Vasca  resuelle; 
Has  de  la  airada  vi^a  al  despedirse , 
Remedar  se  le  ocurre  nuevamente , 

£1  modo  de  ausentarse  de  Mudarra 
T  las  palabras  que  le  dice  siempre , 
Pues  se  lo  han  aplaudido  y  regañado,  ^ 
Cosas  ambas  que  exótan  y  promueyen 

Cualquiera  propensión :  y  tns  la  suya 
De  tal  manera  sin  sentirlo  fuese. 
Que  la  madre ,  que  estaba  ya  en  süencio 
(Aunque  mohina  porque  no  parece 

Su  encantado  garzón,  y  es  casi  noche)^ 
Otra  vez  en  tal  ira  el  pecho  enciende , 
Que  está  el  hijo  á  cien  pasos,  y  aun  furiosa 
Con  sus  voces  las  sombras  ensordece. 


A  la  mitad  de  la  escabrosa  senda, 
Que  desde  Salas  á  la  choza  viene , 
Hay  un  desfiladero  y  estrechura. 
Que  por  un  lado  cierran  las  paredes 

De  una  incendiada  quinta  y  los  escombros , 
T  por  otro  barrancas,  donde  crecen 
Arboles  gigantescos  y  zarzales , 
Sitio  escondido  y  temeroso  siempre. 
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LI^ó  ¿  aqud  sltb  Ytsco ,  ootnd»  apeiitt 
En  las  lejanas  cumbres  de  occidente 
Un  escaso  cf  epiaénlo  quedaba . 
Pronto  entre  negras  nubes  á  perderse , 

A  la  postrar  mirada  semejante 
De  un  moribundo.  En  cuanto  puao  Peres 
£1  pié  en  lo  estrecho ,  los  eacoonbroa  sahm^ 
Dos  hombres ,  cHjres  lo^tnis  vev  no  puede , 

Aunque  si  fulgurar  sesdoa  poAalea 
En  sus  manos.  Osados  lo  acometen 
En  gran  silencio ;  mas  oon  tanto  arrojo 
Que  en  tierra  le  derriban  y  le  hieren» 

Le  valió  al  desdldiedo  su  tarbante » 
T  del  ancho  alboraoa  bs  dobles  pliegues » 
O  acaso  mas  los  gritos  y  las  voees 
Con  que  el  campo  aAron^ ;  pues  de  rúente 

De  las  baiTftnoas ,  troncos  j  maieEai 
Un  blanco  bulto  sale  y  aparece , 
Que  esgrimiendo  un  alfanje  eon  gran  brío 
A  los  dos  asesinos  arremete. 

Estos,  sobrecogidos ,  sin  alienlQi 
Huyen  al  punto ,  abandonando  á  Peret ; 
Gomo  tal  vez  dos  lobos  que  vqraoes 
Un  tierno  recentid  rendido  tienen , 

Cobardes  huyen  del  mastin  gallardo , 
Que  de  improviso  Uegft  y  los  sorprende  • 
El  vencedor  los  sigue ;  pero  pronto 
Entre  escombros  y  sombras  se  le  pierden ; 

T  como  oyó  al  momento  doa  cabijloe 
Alejarse  á  galope ,  envaina  y  vuelve 
A  la  senda ,  donde  halla  al  podenquero , 
Puesto  ya  en  pié ,  con  dos  beridaB  lotes ; 

El  cual  tuibad» entre  d dolor  y  el  susto, 
A  su  libertador ,  a}  que  le  debe 
La  vida ,  reconoce.  Era  Httdam 
Que  habiéndose  akíado  mas  que  w^le  • 
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T  viendo  entnia  ya  la  Doohe  oaeura , 
Atravesando  eriales,  diligenle 
Se  retiraba  á  su  palacio ,  y  piudo 
Los  gritos  escuchar  de  Yasoo  Peres. 

Indignó  á  toda  Saias  tal  suceso ; 
Mas  á  los  pocos  dias  acontece 
Otro  t  que  conslemii  ioe  oovaiones 
De  cuantos  interés  por  Lntli  tieneD* 


Acercóse  á  la  fiierta  de  la  dK»a 
De  Elvida  á  prima  tarde  uu  penitente 
Devoto  peregrino.  AW  «■  vea  alta 
Entonó  varios  cánticos  y  poreoes » 

T  después  pide  humilde  y  oempungido 
Que  calentarse  en  el  bogar  le  dejen. 
Compasiva  la  vieja  le  da  entrada , 

Y  un  asiento  sclkitaie  «finme^ 

El  4al  Iroéaped  ú  punté  con .  gran  ails 
Sobre  recuerdos  de  los  Lajras  ahueve 
La  plática,  y  al «oabo  sobredi  moro, 
De  quien  tantos  prodigios  se  refleneB. 

Tragó  el  analialo  la  infisliz  nodíaa: 
Que  era  Gonzalo  aseguró  <mil  veces  ^ 

Y  empezó  á  lamenlaise  (que«  su  lema) 
De  que  ya  la  ha  olvidado  y  l»o  la  quiere; 

Y  de  que  el  raro  e&eantD  cem  que  vive^ 
Tanto  dominio  en  su  memoria  •ejertd. 
Que  apenas  guarda  ya  recuerdo  alguno 
De  aquel  tiempo  firiiz  <dé  sus  niteoes. 

Sobre  lo  cual  la  poJwe  iisiáte  y  llora  ^ 
Afligida  diciendo  ^  quis  por  \^rle 
Recordarse  con  ella  de  ios  'dias 
Pasados ,  diera  con  fdacer  los  lireirós 
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Años  que  le  quedaban  de  eiiatencia , 
T  asi  lograra  sosegada  muerte. 
£1  sagaz  peregrino  acalorando 
A  la  infeliz ,  se  porta  como  suele 

£1  pecador »  que  al  grueso  pez  que  pica 
T  se  clava  el  anzuelo ,  del  carrete 
Suelta  todo  el  torzal,  para  que  nade 
Y  trague  mas  y  mas  el  cebo  aleve. 

Dióle  pues  cuerda  larga  á  su  manía : 
De  su  aflicción  mostrando  conmoverse 
T  querer  reparar  su  desventura ,    ' 
Asi  al  cabo  le  dice:  cTal  vez  puede 


•Remediarse  el  olvido  en  que  el  encanto , 
Para  con  vos  á  ese  mancebo  tiene. 
To  mismo...  pero  no...  no  me  ^  posible*.. 
Cantidad  corta  traje,  y  tantas  veces 

>He  dado  en  varías  parles  de  limosna 
Grandes  porciones ,  y  con  frulo-siempre , 
Que  no  puedo  dar  mas...» — c  {Qué! » Interrumpe 
La  nodriza ,  ¿cremedio  hallarse  pnedet 

>¿T  vost...  {Vos  lo  tenéis?» — cSi»  yo  lo  tengo, 
T  eficaz»  respondióle  el  penitente ; 
tPero  no  lo  daré,  que  es  gran  reliquia : 
Arena  es  del  Jordán ,  cogida  en  viernes 

>Del  sitio  en  que  Jesús  fué  bautizado» 
Polvos  de  alta  virtud ,  que  si  los  bebe 
Un  muerto ,  como  Lázaro,  al  instante. 
En  robustez  completa  ¿  vidit  vuelve. 

>E1  encantado  que  ¿  probarlos  llega , 
Se  encuentra  en  libertad  salvo ,  y  no  pierde 
El  poder  que  el  encanto  le  prestaba , 
Pues  si  era  con  buen  fin,  se  aumenta  y  crece.!— 

Esto  oyendo ,  á  sus  plantas  arrojóse 
La  desdichada  Elvida ,  y  con  vehementes 
Expresiones  le  pide  alguna  parte 
De  tan  santa  reliquia ,  porque  quiere 
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Dársela  á  m  GoimAú.  Como  bronce 
El  hombre  m  MsMvOi  y  muclnis  veces 
Se  la  n^ó ,  lognuado  qne  otras  tantas 
La  iiúportana  nedfita  se  lo  niegue. 

Mostró  ablMdane  al  cabo ,  y  le  pregante 
Si  agua ,  viina  ^  manjar  algwio  tiene , 
De  que  segara  esté  que  m  Gómalo 
Solo  haya  de  probar»  no  otro  Tíviente. 

Ella  al  ponto  delante  le  presenta 
Una  escudilla  con  migada  leche , 
Diciendo  se  b  tiene  preparada 
Para  que  aquella  larda  la  meriende. 

Incorpórase  al  panto  el  peregrino » 
Dentro  de  so  nrron  la  mano  metei 
T  sacando  una  caja,  en  la  escudilla 
Gnm  cantidad  As  polToa  bkneos  vierte ; 

Y  encarganldá  la  vieja  que  niagmio , 
Sino  Gómalo ,  coma  aqvella  leehe , 
Oyendo  que  a^ien  se  a<»eroaba  al  cboeo , 
Se  inmoló ,  idbapidióse  y  fisto  luése. 


Era  quien  w  acercaba ,  el  podenqu^^ , 
Cantando  en  «alta  ^m,  y  muy  alegre 
Entró  á  anuneiar  á  su  contenta  madre , 
Que  á  verla»  detrás  de  él ,  Hodarra  viene. 

Salió  Elvira  ¿  la  poerta  de  la  choza 
A  esperar  sa  Uegmia  como  siempre , 

Y  en  tanto  un  galgo  corredor,  que  acaso 
Ha  venido  síginettdo  á  Yasoo  Peres , 

Saltó  selire  hi  mesa  donée  estaba 
La  escudilla,  que  «1  punto  atisba  y  bode » 

Y  de  dos  tragantadas  deposila 

El  contenido  en  au  msaeiable  vienlre. 
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Al  rumor  que  causó ,  tomó  la  yieja 
La  faz ,  y  al  ver  deshechas  de  tal  auerte 
Sus  esperanzas  todas ,  lanza  ua  grito » 
T  va  á  ver  si  salvar  aun  algo  puede ; 

T  mientras  Ya^co  en  carcajadas  rompe , 
Ella  en  el  robador,  que  huye  y  se  mete 
Bajo  del  tosco  lecho ,  furibunda , 
Ta  que  no  golpes  9  maldiciones  llueve. 

Pero  quedóse  helada ,  cuando  mira , 
Gomo  ai  algún  poder  ellas  tuviesen , 
Salir  con  ambos  ojos  hechos  brasas 
De  su  refugio  al  perro  de  repente , 

Y  que  lanza  un  ahuUido  doloroso; 
Da  tres  rápidas  vueltas ,  se  estremece. 
El  pelo  se  lé  eriza,  cae  al  suelo, 
Revuélcase  convulso ,  y  gime ,  y  muere , 

Blanca  espuma  arrojando  por  la  boca , 
Con  un  palmo  dé  lengua  seca  y  verde , 
T  quedándose  yerto,  hinchado,  hirsuto , 

Con  muestras  de  empezar  á  corromperse. 

• 

Megi  de  dos  monteros  escoltado 
Mudarra  en  aquel  punto ,  y  le  suspende 
Hallar  en  tanta  confusión  la  choza , 
El  perro  muerto ,  sollozando  á  Pérez , 

Consternada  á  la  vieja.  Les  prq[uuta 
De  aquel  desmán  la  causa ,  y  varias  veces 
Lo  toma  á  preguntar.  Al  cabo  Elvida , 
Con  tan  simple  candor  y  tan  patente 

Sencillez  y  franqueza ,  todo  el  caso , 
Sin  callar  circunstancia,  le  refiere. 
Que  quedó  su  inocencia  acrisolada 
T  su  sana  intención ;  pues  aun  mantiene 

El  pensamiento  mismo ,  y  como  prueba 
Del  poder  santo  que  los  polvos  tienen , 
El  rebentar  el  animal  con  ellos 
Por  la  profanación ,  la  tonta  ofrece. 
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Demudóse  Miidam ,  penetrando 
Cuál  8u  peligro  ba  sido :  no  se  mete 
En  sacar  de  su  error  ala  nodriza, 
T  á  los  dos  ballesteros  manda  vuelen 

« 

r 

Al  punto  en  sus  caballos ,  que  recorran 
Montes ,  valles  y  selvas ,  que  se  esfuercen 
Por  descubrir  doquiera  al  peregrino » 
Y  que  si  hallarle  por  ventura  pueden , 

Le  detengan ,  le  amarren ,  y  al  momento 
Al  castillo  de  Salas  se  le  lleven. 
Obedecieron  sin  chistar:  Mudarra 
Abraza  á  Elvida ;  mas  de  lo  que  suele  ^ 

La  acaricia  y  consuela ,  y  recogiendo 
La  taza »  que  del  polvo  aun  reatos  tiene , 
Del  podenquoro  acompañado  parte , 
T  á  su  palacio  presuroso  vuelve. 

Habló  al  punto  con  Záide  y  con  Salido , 
T  aquel  en  los  residuos  de  la  leche 
Descubrió  un  activísimo  veneno , 
Que  rompe  las  entrañas  de  ,repente. 

Los  dos  abrazan  al  garzón ,  y  tiemblan : 
Ocultar  el  suceso  ambos  resuelven 
Al  ci^o  padre ,  y  con  afán  esperan 
Que  los  monteros  en  la  selva  encuentren 

Al  envenenador.  A  media  noche 
Regresan  estos « pero  solos  vienen : 
No  han  encontrado  á  nadie  en  los  contomos , 
T  á  unos  pastores  la  noticia  deben 

De  que  un  hombre  embozado ,  á  media  tarde , 
En  un  caballo  negro ,  diligente 
Salió  del  bosque  donde  está  la  choza 
De  la  nodriza ,  y  hacia  Burgos  fuese 

Como  una  exhalación » atravesando 
Campos  y  selvas.  Las  sospechas  crecen 
De  Záide  y  Ñuño,  y  cautos  determinan 
Jamás  de  vista,  ni  un  momento  breve. 
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A  Httdarra  perder»  j  qae  una  eicolte 
De  hombres  armados  le  acompatie  sianipM 
Los  pocos  días  que  Iw  tolo  Isdtaat 
Para  que  el  plazo  del  cómbale  Uegiie* 
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NOTA  DEL  PRECEDENTE  ROMANCE. 


(33)    «Prohijóle  otrosí  Dona  Saacha^  sa  madrasta :  la  adopción  se  hizo  de  esta  ma- 

snera,  aunque  grosera,  pero  memorable Metióle  por  la  manga  de  una  muy  ancha 

«camisa ,  y  sacóle  la  cabeza  por  el  cabezón ;  dióle  paz  en  el  rostro ,  con  que  le  pasó  á 
ttsu  familia ,  y  recibió  por  su  hijo.  De  esta  costumbre  salió  el  refrán  vulgar:  Entra 

« 

»por  la  Tíianga  y  tale  por  el  cabezón.  Dicese  del  que  siendo  recibido  á  trato  familiar, 
i»cada  dia  se  ensancha  mas.»  (Máuau a  ,  líb.  vm ,  cap  IX).  Ambrosio  de  Morales  dice, 
que  la  camisa  la  tenia  puesta  la  madrastra,  y  que  con  ella  puesta  hizo  la  ceremonia 
de  meterle  por  la  manga  y  sacarle  por  el  cabezón ;  cosa  que  no  se  comprende  cómo 
puede  ser. 

To  me  he  descartado  de  Doña  Sancha ,  por  ser  figura  que  no  me  hacía  buen  juego 
en  el  cuadíro ,  y  pongo  á  una  hermana  de  Gustios  Lara  desempeñando  la  ceremonia 
de  la  adopción. 
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BOMNGE  NOVENO. 


Catad  que  son  diez  vestiglos , 
Non  cosas  del  mundo  non , 
Contra  quien  lallesceo  lanzas 
E  no  arremete  el  trotón. 

Romance  antiguo. 

Todo  cuanto  escucho  y  veo , 
Son  imágenes ,  son  sombras 
De  mi  desdicha* 

Zamora, 


Di  fortuna  y  poder  en  la  alta  cumbre 
Veinte  años  ha  que  vive  Rui-Velazquez : 
Mas  que  señor ,  hallando  esclavo  humilde 
En  el  conde  don  Sancho ,  adquirió  tales 

Riquezas ,  importancia  y  poderío , 
Mientras  rigió  su  cetro ,  que  la  margen 
Traspasó  de  vasallo.  Leyes  fueron 
Supremas  ^s  caprichos »  sin  que  osase 

El  valor ,  la  virtud  ó  la  nobleza 
Cortar  los  vuelos  á  poder  tan  grande ; 
O  imponer  á  ambición  tan  peligrosa , 
Si  no  barrera ,  moderado  cauce. 

,  Aunque  lo  maldijeran  en  secreto 
Prelados,  Ricos-hombres  y  magnates. 
De  rodillas  su  gracia  mendigando , 
Le  incensaban  sumisos  y  cobardes; 
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Y  hasta  le  procuró  la  ciega  suerte 
Con  dos  altas  victorias  afirmarse , 
Una  ganada  al  guerreador  navarro , 
Otra  á  los  poderosos  musulmanes. 

¿Mas  fué  dichoso? — No :  de  su  grandeza 
El  árbol  colosal  creció  ooa  sangre ; 
T  que  lluvia  de  sangre  lo  derribe , 
Teme  su  corazón  á  cada  instante. 

La  mole  donde  estriba  su  arrogancia » 
Se  amasó  y  se  asentó  también  con  sangre ; 
T  tiembla  qué  de  sangre  una  avenida 
La  embista  y  vuelque ,  y  rápida  la  arrastre. 

Ah !  no  le  muerden  solo  y  le  devoran , 
Convertidos  en  viveras  voraces , 
Hondos  remordimientos ;  no  tan  solo      ^ 
Los  faíitasmas  le  afligen  formidables , 

Que  el  sueño  al  poderoso  turban  siempre , 
Que  siempre  le  envenenan  los  manjares : 
No  9  la  oculta  justicia  de  los  cielos 
También  quiso  oprimirle  y  castigarle 

Con  disgustos  doméatÍGos»  los  gpces 
De  esposo  tierno  y  de  amoroso  padre. 
Robándole  tenai ,  sin  permitirle 
Dejar  un  sucesor  de  su  linaje, 

— Su  mujer  do^a  Lambra » instigadora , 
Si  es  que  origen  no  fué  de  sus  crueldades « 
Hermosa »  aunque  pasado  el  fresco  brillo 
De  la  primera  juventud ,  carácter  > 

Desde  luego  mostró  tan  orgulloso , 
Altivez  tan  feroz  é  intolerable, 
Que  de  esposo  y  familia  la  opresora 
No  tardó  mucho  tiempo  en  declararse. 

Amor ,  halagos ,  sumisión ,  caricias 
Fueron ,  para  amausar  su  pecho »  en  balde ; 
Telas ,  joyas ,  poder  y  rico  Estado 
No  lograron  saciar  sus  vanidades ; 
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Adulariim ,  inciensos  y  festines 
No  consigoieron  dar  i  sn  semblante 
El  hermoso  matiz  de  la  alegria , 
Ni  sonrisa  á  sns  labios  de  corales. 

Deudos ,  amigos ,  siervos  y  vasallos 
Huyeron  su  presencia  formidable, 
T  el  alcázar  quedó  solo  y  desierto , 
De  discordia  y  tristezas  hospedaje. 

Si  convertido  en  tentador  demonio 
Vio  con  asombro  el  triste  Rui-^Velazquez , 
La  que  juzgó ,  de  amor  en  los  delirios , 
Iris  de  paz  y  de  virtudes  ángel ; 

Aun  fiel  esposa  hallaba  en  sa  consorte ; 
Y  á  la  propia  mujer  da  tal  realce 
Cumplir  con  esta  obligación  sagrada, 
Que  á  su  sombra  encontrar  suele  bastante 

Disculpa  ante  los  ojos  del  prudente 
De  otros  deslices  y  defectos  graves ; 
Como  el  soldado  que  en  valor  descuella , 
La  encuentra  de  sus  vicios  y  maldades. 


Fruto  logró  su  unión  á  los  dos  años 
En  un  hermoso  y  delicado  infante. 
Que  dio  9  naciendo  en  robustez  lozana , 
Esperanzas  altísimas  al  padre. 

En  Bari)afino  y  en  Castilla  toda , 
Siendo  padrino  el  Conde  al  cristianarle » 
Fué  su  venida  al  mundo  celebrada 
Con  iluminación,  repique  y  baOe. 

Suelen  los  hijos  ser  vinculo  estrecho 
Que  liga  las  opuestas  voluntades , 
Y  encanto  de  tan  alto  poderio , 
Que  borra  los  enconos  mas  tenaces ; 

TOHO  n.  40 
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Porque  en  dos  corazones  q«e  A  w  ati|elo 
Consagran  su  teraura  y  sus  afaim , 
De  la  conformidad  de  sensaeiones 
Mutuo  cariño,  unión ,  amores  Qicw*  • 

Mas  era  el  corazón  de  dona  Lambra 
Compuesto  de  venenos  infernales » 
T  del  niño  inocente  la  presencia » 
En  vez  de  corregirle  y  apbicarla^ 

Pareció  que  su  fiera  allaaeria 
T  condición  terrible  acrecentase. 
Creyó  sin  duda  su  beldad  ajsda 
Por  baber  dado  finito »  su  semblante 

T  su  seno  marchitos »  e^a  idea 
Era  para  su  orgullo  ¡josoportable. 
Desde  el  principio  con  atroz  despego 
Yió  al  inocente  niño ,  siu  dignarse 

De  ponérsele  al  pecbo  una  vez  sola , 
De  dormirle  en  sus  brazos  y  arruQarla* 
Aquella  dulce  prenda  pai'ecia 
Ser  objeto  que  solo  le  inspirase 

Mayor  odio  y  desprecio  á  su  marido , 
Aspereza  mayor ,  nuevas  maldades ; 
Pues  la  sola  virtud  que  fué  su  escudo , 
Dio  á  poco  tiempo  de  repente  al  traste. 

No  amor ,  viles  caprichos  la  asaltai^on , 
Tal  vez  probar  queriendo ,  si  aun  bastante 
Atractivo  y  belleza  mantenía ; 
Y  el  lecho  conyugal  manchó  la  infiíqie. 

— Aunque  ya  treinta  y  cinco  primaveras 
Contado  hubiese ,  y  aunque  foiera  madreí , 
Fresca  se  conservaba  su  hermosura : 
Era  su  boca  perlas  y  corales , 

Sus  ojos  dos  luceros  refulgentes , 
Nieve  y  rosa  su  fiu ,  y  de  azabache 
Las  luengas  trenzas ,  que  su  fircnte  orlaban 
Descendiendo  gallardas  hasta  el  talle^ 
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Alabastro  brulUdo  paredan 
Garganta  y  pechos»  y  de  fonaaalaha* 
Que  no  hubiera  buscado  Piaútalefl 
Otras  que  coloear  en  sus  dedadas. 

Breves  el  pi4  y  ciulur»»  da  jaaoiiiies 
Las  delicadas  m^oos ,  el  donaire 
Y  estatura  gentil  un  todo  baciim, 
Cuales  los  vio  el  ingenio  y  irati^  el  arte 


Del  inmortal  píiiUur  t  gloria  de  UrbiAo* 
¿Por  qué-  m  tal  sdlio  «na  ^bia  noble  y  grande 
No  puso  el  cielo  •  generosa  y  digne 
De  tan  bello  y  magnifioo  bospedaíe} 

Era  un  sepulcro  de  lupiflote  ménnel « 
De  podredumbre  y  de  gusanos  eájrcf  1 ; 
Era  un  palacio  hernioso »  do  brillaban 
Brutkido  el  brooce  *  cincelado  lA  jaspe « 

De  proporción  sublime  *  emá^^ieoido 
Con  colunas ,  relieves  y  IbUajes ; 
Habitado  por  hienas  furibundas , 
Hambrientos  lobos  y  arrabiados  caoes. 


Puso  los  ojos  pues  en  un  maiieebo. 
Imberbe  y  Undo ,  de  su  alftásav  pqe ,       ^ 
Que  apenas  veinte  abriles  contaña , 
T  no  tardó  sagas  eo  enlasarlet 

¡Quién  su  preseacift  henaosa  lesistisva , 
De  su  grandea  el  bviUo  de8lund)ra9lie , 
Su  pompa  9  su  magnifica»  atavio , 
Su  poder,  su  riqueza  y  sus  a? aneesí 

Cayó  al  punto  en  k  red  el  míSio  incasAo, 
A  amor  con  vanidad,  que  es  muy  basiaite 
A.  Ivaslomar  un  {gigantesco  escollo , 
Entregándose  cieg0  á  todo  Irance. 
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Pronto ,  Á  fué  foriana ,  su  forfona 
T  de  la  dama  la  ooadada  infimie 
Se  descubrieron  (nunca  en  los  palacioa 
Largo  tiempo  se  esconden  cosas  tales), 

T  pronto  entre  las  dueñas  y  escuderos 
A  escándalos  y  hablillas  dieron  margen , 
Corriendo  en  BarbadlDo  la  noticia , 
Sin  tardar  por  el  mundo  en  divulgarse. 

El  último  en  saber  tanto  desorden 
Fué ,  cual  siempre  acontece ,  Rui-YelaEqoes ; 
Has  ó  la  desvergüenza  de  su  esposa , 
O  bien  la  inexperiencia  del  amante , 

O  de  algún  favorito  malicioso 
Inoportuno  chiste ,  ó  los  mordaces    , 
Labios  de  una  envidiosa ,  ó  que  los  cirios 
Queriendo  á  un  mismo  tiempo  castigarle , 


T  castigar  á  entrambos  delincuentes , 
Con  roedoras  sospedbas  le  avisase ; 
Tuvo  por  fin  noticia  del  exceso , 
T  pruebas  luego  del  horrendo  ultraje ; 

T  lo  vengó.  Vengólo ,  si :  furioso 
Btí&ó  sus  manos  en  la  torpe  sangre 
Del  adúltero » haciéndole  pedazos 
El  corazón ,  de  la  perjura  infame 

Ante  los  ojos ;  y  la  ardiente  daga  > 
Enrojecida  toda  y  humeante, 
Vibró  en  sq[uida  contra  el  pecho  de  ella. 
Pero  cuando  iba  el  golpe  á  descargarle , 

Viéndola  dar  en  tierra  desmayada ,  ^ 
Suspendió  el  brazo ;  y  en  su  atroz  semblante 
Brillaron ,  cual  relámpago  en  la  nube , 
De  inspiración  horrenda  las  sefiales ; 

Y  llamando  á  sos  firies  servidores , 
Con  voces  al  graznido  semejantes 
Que  lanza  el  cuervo ,  cuando  hambriento  encuentra 
En  la  desierta  playa  algún  cadáver ; 
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Mandó  amatrar  al  punto  del  caflIiDo 
A  un  subterráneo  al  desangrado  paje 
T  á  la  perjura  iniel ;  y  alli  encenrada 
Dejóla  con  los  restos  de  su  amante. 


Por  aquel  tiempo  se  encendió  una  guenra 
Con  NaYanra,  y  al  frente  de  las  haces 
De  Castilla ,  i  los  Umitas  del  Ebro 
Marchó  de  adelantado  Rui-Yelaiquet ; 


T  conaiguió  feüz  una  victoria. 
Que  produciendo  ventajosas  paces , 
Le  dio  renombre  y  esplendente  ImüIo  , 
T  á  su  excdso  poder  mayor  ensandie. 

Tomó  oi^lioso  á  Burgos  con  la  pompa , 
Que  siempre  cerca  al  capitán  tñunfimte  ^ 

Y  apoyado  en  sus  glorias  y  hureles, 

Dio  á  su  hinchada  ambición  mas  ámpUá  cdle¿ 

Mientras  estuvo  ausente ,  dofia  Lambra 
Consiguió  quebrantar  su  horrenda  cárcel , 
Seduciendo  á  sus  guardas ,  y  á  Galicia , 
Acompañada  de  un  abad ,  fugarse* 

Bramó  Yelaaques  de  furor ,  con  muerte 
Castigó  fiero  al  sobornado  aleude ; 
Más  luego  se  templó ,  todo  embebido 
Del  mando  y  del  dominio  en  los  afimes, 

Y  en  el  que  demostraba  al  hijo  tierno , 
Objeto  de  esperanzas  colosales. 
De  la  cuna  este  ya  salido  habia , 
Como  lozano  en  la  floresta  sale 

Un  vastago  robusto «  en  quien  espera 
Yer  el  agricultor  cedro  gigante. 
Que  sombra  dé  y  amparo  á  las  labores » 

Y  que  rey  sea  del  fecundo  valle ; 
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Mas  {ay!  i  Guatios  Lara  le  ba  robado 
Siete  hijos ,  ya  mancebos ,  Roi-ydasqme « 
T  Yor  logrado  al  svyo »  es  imposible 
Qoe  quiera  el  justo  cieb  tolerarle. 


Llegó  ima  aciaga  noche ,  y  en  sa  lecho 
De  un  hondo  siieilo  en  el  descanso  soare 
Estaba  ya  el  señor  de  BarbadiHo » 
Después  de  haber  reyaeko  klcus  planes 

De  orgullo  y  de  anbioion  aUá  en  so  aaente; 
T  soñaba  tal  y  en  que  i^m  sus  artes 
Colocaba  en  el  Ikroino  4e  Castilla 
Al  hijo ;  que  á  enaflaalaslos  magnates , 

Prelados  y  justicias  le  juraban 
Humildes  obediencia  y  vasallaje ; 
T  escuchaba  del  pueblo  los  afdaasoa  ^ 
T  alegues  vivas  aaovdar  el  ains ; 

Cuando  de  pronf»  despertó.  Las  voces 
Oyó  de  turba  imnensa « y  asordarse 
Todo  el  palacio  con  rumor  confuso : 
Restregóse  los  ojos ,  anhelaste 

Descorrió  las  cortinas ,  con  aaombro 
Yió  por  las  claraboyas  derramarse 
Un  rojo  resplandor  que  ikuninaba 
El  aposento »  y  empeaó  á  turbarle 

El  conocer  qué  respiraba  humo. 
Un  vuelco  dióle  el  coraaon  cobarde ; 
Salta  del  lecho ,  envuélvese  en  su  meato  ^ 
Cioge  una  daga,  de  la  alcoba  sale , 

T  halla  el  palacio  en  combustión  horrible, 
Presa  de  ardientes  llamas ,  que  voraces 
Taladrando  artesones  y  techmnbres , 
Por  las  tinieblas  lóbregas  se  esparcen. 
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—Por  saedo^  A  por  4eaoiiido  ^  atgunt  daobi 
Que  en  la  antesala  del  pequoio  iiifiEaite 
Se  quedaba  á  velar.»  dejó  una  antoroha 
Inmediata  á  un  moTÍMe  Gonúuje , 

Donde  prendió  Ja  Uama  roladora , 
Que  subió  por  molduras  y  pilares , 
Cebándose  furioaa  en  las  maderas 
Del  artesón »  y  en  laa  tendidas  trabes; 

Y  agitada  del  viento- que  soplaba , 
Corrió  el  inoendio  á  pasos  de  gigante 
Por  todo  el  edificio^  No  cespeta 
Ni  de  las  fuertealorres  los  siüaies ; 

Alza  hasta  el  alto  oíalo  «wioUoos 
De  humo  y  de  espesas  chispas ,  que  oombaten 
A  los  asiros  y  ofiisoaa  sua  fulgores^ 
Con  luz  siniestra  ihiminaiida  yalleSv 

T  selvas,  y  apartado^  otferíosi 
T  en  las  lejanas  cumbres  desiguales 
Reflejando  del  último  horjvmite » 
Cual  suelen  encendidos  los  volcanes* 

— Toda  la  |»Qblacion  de  BarbadiUo 
Acudiera  solicita  al  desastre , 
T  de  los  dependientes  del  palacio 
Toman  la  confusión  mas  ciega  y  grande. 

Todos  se  mezclan  >  corren,  gritan,  mandan , 
Disponen  ,  bajan ,  suben « enbran ,  salen ; 
La  muchedumbre  acrece  el  embarazo , 
T  al  fu^o  tronador  no  hay  quien  ataje. 

La  confusión  aumenta  y  el  asombro 
La  súbita  presen^  de  Yelazquez , 
Que  en  roncas  voces ,  émulas  del  trueno , 
Vuelto  del  edificio  bAcia  la  parte 

De  la  ruina  mayor ,  prc^nta  á  todos , 
¿Dónde  esti  el  bijjo !  y  no  responde  nadie* 
Adivinó  que  estaba  en  su  aposento , 
T  vuela  denodado  i^que  er^  padre) , 
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Despreciando  su  vida  en  tal  conflicto  v 
A  tentar  el  camino  de  aalvaile. 
Dos  fieles  escuderos  tras  de  él  ngnen  : 
Se  lanza  á  los  escombros  humeantes , 

Salta  de  viga  en  viga,  que  á  su  pknta 
Ceden ,  y  sin  temer  precipitarse 
Dentro  de  un  mar  de  fuego  i  cada  paso , 
Senda  pbr  medio  de  las  llamas  abre; 

Y  á  la  cámara  Uega  de  su  hijo , 

Era  el  momento  mismo  en  que  lo  grande 

Del  incendio  voraz  en  ella  estaba : 

Ta  las  molduras  que  la  adornan ,  arden , 

T  vuelan  en  cemza  y  humo  leve. 
La  dorada  techumbre  i  desplomarse 
Ya  al  momento :  del  suelo ,  quebrantado 
Por  las  grietas ,  el  humo  empieza  á  alzarse, 

T  acaso  llamas :  crujen  hs  paredes, 
T  aun  esti  en  un  rincón  el  rico  catre , 
T  el  niño  en  él.  De  despertar  acid>at 
Cuando  iba  ya  el  vapor  á  sofocarle , 

Porque  una  brasa  ó  chispa  le  ha  caido 
En  el  pecho  inocente.  Rui-Yelazquez 
Lo  ve  al  través  del  humo  i  oye  su  llanto , 
Mira  sus  manecitas  levantarse. 

Respira  el  padre ;  es  suyo :  corre ,  vueh. 
Pero  en  el  punto  niismo  de  salvarle , 
Una  viga  del  suelo  en  aquel  lado 
Falta,  se  troncha  con  fri^or ,  y  el  catre , 

Y  el  niño ,  y  la  bordada  colgadura 

Se  hunden  en  un  abismo  y  hondo  cráter, 
Por  do  rompe  de  llamas  un  torrente , 
Que  todo  lo  consume  en  el  instante. 

Tras  del  hijo  inocente ,  despechado 
Fuese  á  arrojar  el  desdichado  padre; 
Mas  firmes  lo  detienen  y  sujetan 
Entrambos  escuderos,  que  constantes 
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Hasta  aquel  aitio  borcando  lo  han  aagnido ; 
T  desmayado  hgtfai  reliraile , 
T  atravesando  por  peligros  nuevos , 
Quemados  los  cabellos ,  barba  y  te^. 

Con  ¿1  en  hombros »  como  muerto ,  pronto 
Salvos  al  patio  del  castillo  salen. 
La  muchedumbre  á  su  seior  circunda» 
T  ¿1,  en  cuanto  en  el  rostro  le  dio  el  aire 

A  cielo  abierto»  y  respiré  el  ambiente» 
Tomó  en  si,  y  furibundo  á  lenrantarse. 
Maldijo ,  blasfemó »  con  ronoas  voces 
Aterró  á  los  confusos  cirounstantes ; 

Llamó  al  hijo  mil  veces,  anheloso 
Corrió  lijero  de  una  en  otra  parte , 
T  en  tronador  acento ,  que  vencía 
Del  incendio  el  rumor ,  y  el  espantable 

Estruendo  que  los  muros  y  techumbres 
Formaban  al  humUrse  y  desplomarse; 
Gritó  á  sus  servidores  y  vasallos : 
cFuera,  canaUa  vil...  fuera,  cobardes: 

)>Dejad,  dejad  arder  estas  minas ; 
Muerte  á  quien  una  cUspa  sola  apague. 
Arda  el  pakcio ,  y  arda  BarbadiHo , 
T  Castilla»  y  el  mundo...  Si  dDrasarse 

»He  visto  mi  esp^Rania » j  qué  me  importa 
Que  el  universo  misero  se  abrase  !  i — 
Gritando  asi  furioso  se  metía 
En  pórtícos »  salones  y  desvanes , 

T  i  los  que  aun  se  a&naban  denodados 
Por  atajar  el  fiíego ,  á  retiruise 
Con  golpes  y  amenazas  compelía ; 
Mas  aunque  trabajando  continuasen » 

Nada  lograr  pudieran.  Del  incendio » 
Descuidado  al  prindino »  eran  ya  tales 
Los  rápidos  progresos ,  que  no  había 
Manera  de  extinguirle  ó  de  cortarle. 
TOHO  u.  a 
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— Salió  d  sol  entré  oArdenes  TipoMs , 
Qae  dieron  á  su  fsz  color  de  sangre , 
T  pálido  y  sin  brillo ,  en  el  espacio , 
Cual  si  nna  gasa  densa  lo  ofuscase , 

Se  alzó ,  y  siguió  su  curso.  A.  su  presebcia » 
Si  no  furor  >  perdieron  las  voraces 
Llamas  su  resplandor  y  mienlras  el  humo 
Cobró  aspecto  mas  negro  y  formidable» 

Cubriendo  con  firntásticos  diosos 
Del  cielo  azul  el  empafkado  esmalte. 
Y  entre  ruinas  y  escombros  se  teia 
Aparecer  al  despechado  padrsi 

Ora  al  hundirse  una  maciaa  torre. 
Ora  al  volar  el  humo  hacia  otra  parle  : 
Ser  el  Genio  del  mal  se  hubiera  dieho 
Que  presidia  desiruocion  tan  grande. 

Duró  el  inoendio  en  su  furor  tres  dits» 
T  por  muchos  después  quedó  oonslsale 
Una  coluna  de  humo ,  que  se  aliaba 
Hasta  los  cielos  recta  por  el  aire , 

Cual  si  fuese  un  puntal  del  firmamenio ; 
U  ondeaba  en  brazos  del  ambienle  suave ; 
O  rota  por  el  viento ,  se  esparcía , 
En  niebki  leve  por  los  hondos  valles. 

Cuando,  al  conde  don  Sandio  de  CaslSia 
La  noticia  llegó  de  tal  desastre  ^ 
Voló  en  persona  á  dar  al  favorüo 
Consuelo ,  y  del  estrago  á  retirarle ; 

T  un  palacio  magaifico  ^  que  celaba 
Entre  florestas  y  extendidos  parques 
A  dos  leguas  de  Burgos ,  regalóle , 
Para  que  le  sirviera  de  hospedaje. 

De  él  hizo  su  mansión  casi  continua 
Desde  aquella  desgracia  Rui-Yelaiques, 
O  por  estar  mas  cerca  de  la  eórte » 
O  porque  Barbadillo  y  los  lugares 
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Donde  perdió  el  hoDort  y  loa  iesoiéi , 
T  al  hijot  centro  de  eeperanns  tales ; 
Contrarios  i  su  nombre  y  su  fortuna» 
T  de  siniestro  dgftero  loa  jmgaseb 


El  tiempo ,  á  ouyo  curso  todo  cede. 
Consolador  de  penas  y  de  males , 
Llegó  i  calmar  su  poehot  destrocado 
Con  tantos  contratiempos  y  desastres ; 


Mas  quedó  tan  acedo ,  que  por  puntos 
La  violencia  aumentó  de  su  carácter ; 
T  si  antes  sanguinario  por  venganaa , 
Después  lo  fué  por  ansia  de  cnieldades. 

El  afán  de  dijar  un  hevedeso 
A  su  poder  t  á  su  fortuna  y  sangre » 
Viéndolo  por  el  cielo  contrariado. 
De  la  ciega  ambición  en  oiaridaje» 

Le  inspiró  el  atrevido  pensamiento 
De  al  punto  celebrar  segundo  enlace 
Con  doña  Sol ,  hermana  de  don  Sancho ; 
Que  ya  no  aspira  i  mraos  tal  magnate. 

No  halló  en  el  Conde  obstáculo  ningiao ; 
Mas  lo  halló »  sin  poder  sobrepojarie , 
En  la  tenacidad  del  Arzobispo , 
T  de  su  esposa  infiel  en  los  parciales» 

Aquel  (aup(|ue  frecuente  entpncea  fuera 
Para  principes  y  i^tos  personajes 
Dd  matrimonio  relajar  los  nudos, 
Y  aunque  dcpde  el  tumulto  oontra  Záide, 

Hacia  el  noble  señor  de  BarbadiUo 
Complaciente  en  extremo  se  moStmse)» 
De  celo  religioso  dominado , 
Negóse  á  permitirie  inexorable 
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Los  vinciilos  romper  del  sacramento , 
T  para  nueva  boda  autorizarle. 
Con  este  firme  apoyo ,  los  parientes 
De  doña  Lambra  osaron  declararse , 

Dispuestos  á  oponerse  aun  con  la  fuerza 
A  ver  en  su  familia  tal  desaire ; 
Empezándose  á  alzar  tan  gran  borrasca 
Contra  el  omnipotente  gobernante » 

Que  se  encontró  oUigado  por  entonces 
A  diferir  sus  orgullosos  planes , 
T  al  puerto  se  acogió  de  la  prudencia  t 
Para  salvar  de  su  ambición  la  nave. 

Yióse  en  tan  gruidos  sustos  y  zozobras , 
Temió  tantos  venenos  y  pañales 
En  aquella  ocasión ,  que  ardió  en  el  ansia 
De  arrancar  i  las  lumbres  celestiales. 

Del  porvenir  oscuro  el  gran  secreto  t 
Apelando  al  poder  de  ocultas  artes ; 
Pues  querer  penetrar  en  lo  futuro » 
Es  propio  de  ambiciosos  y  cobardes. 

— Por  aquel  tiempo  se  mostró  en  Castilla 
Un  extraño  y  famoso  personaje , 
Dálmata  de  nación ,  de  noble  aspecto , 
Astrólogo  sublime  y  nigromante. 

Europa  estaba  de  su  nombre  llena , 
Y  corriendo  sus  varias  capitales , 
Después  de  haber  en  África  y  en  Asia 
Dado  fin  i  lai^guisimos  viajes ; 

Hizo  de  su  saber  pasmosas  pruebas , 
Predijo  con  acierto  acasos  graves , 
T  ganó  cuantiosísimo  tesoro , 
Tendiendo  raras  drogas  y  brebajes. 

Principes  y  Monarcas  á  porfia 
Tenerle  en  su  servicio  y  sujetarte 
En  su  corte  quisieron ,  con  halagos 
y  con  ofertas  de  riqueza»  grandes ; 
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Mas  él ,  independiente ,  jamás  quriso 
Ni  hacer  larga  mansión  en  una  parte , 
Ni  á  servir  solamente  á  un  soberano 
T  á  una  sola  nackm  acomodarse , 

Diciendo  ser  universal  su' ciencia , 
T  que  por  todo  el  orbe  derramarse 
Debia  su  excelso  influjo ,  cual  derrama 
La  luz  el  soU  á  quien  Uamaba  padre. 

Con  grande  autoridad  y  altanería 
Trataba  á  los  guerreros  y  magnates , 
Sentando ,  que  la  ciencia  es  don  de)  délo , 
Don  mas  sublime  que  poder  y  sangre. 

Unas  veces  tenaz  se  desdeñaba 
De  hacer  un  vatidnio ,  aunque  rogarle 
Viera  á  sus  pies  á  ün  Principe ;  mas  otras 
Vaticinaba  sin  pedirlo  nacHe. 

Curaba  con  ensalmos  las  heridas , 
T  como  por  milagro  enfermedades 
De  inminente  peligro ;  ya  exigiendo 
Sumas  extraordinarias  y  ya  de  balde. 

Acaso  regalaba  gttieroso 
Amuletos,  reliquias,  talismanest 
T  armas  forjadas  bajo  tal  aspecto , 
De  temples  encantados  y  metales ; 

T  tal  vez  codidoso  las  vendia , 
Exigiendo  crecidas  cantidades. 
Irregular  en  fin  y  caprichoso , 
T  de  contradicciones  y  contrastes 

Tan  lleno  se  mostraba ,  que  imposible 
Era  el  saber  de  fijo  su  carácter , 
Ni  el  modo  de  lograr  su  amor  y  estima , 
Ni  el  modo  de  tenerle  y  de  obligarle. 

Obraba  como  suele  un  inspirado , 
Ciego  instrumento  de  poder  mas  grande , 
T  que  de  mano  tal  recibe  impulso  y 
Que  no  está  de  los  hombres  al  alcance. 
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—Este  délfldala  pnea  Uegó  de  ptso 
A  Burgos ,  donde  el  Conde  j  peimnajes 
De  admiración  y  obeequiae  el  tiftiito 
Le  dieron ,  que  lognha  «i  todas  partes. 

El  Arzobispo  solo  demostróle 
O  desprecio  ú  horror ,  p<Nr  eontemplarle 
Agente  del  demonio  y  hechieero » 
T  sus  ciencias  ocultas  condeBaUc^* 

Quien  con  mayor  afiín  y  mas  estima 
Se  empeñó  en  reoibirle  y  obsequiarle, 
Dándole  alojamieato  en  su  palaeb 
T  un  asiento  en  su  mesa » fué  Yelaiquez. 

Una  lanza  compróle  4  peso  de  oro , 
Obra  de  un  sabio  armenio  nigiomaiile , 
De  tal  virtud  que  sí  toeara  un  monte , 
Lograra  confundirle  y  denibarle ; 

T  le  pidió  de  su  futura  suerte 
Alguna  clara  luz.  Dificultades 
Encontró  el  sabio  en  complacerle :  solo , 
Movido  de  sus  dádivas  constantes , 

Al  tiempo  de  partir ,  con  gran  misterio 
Le  dijo  estas  palabras :  «cRui-Yelazquez ! 
No  temas  asesinos  ni  envifiosos ; 
De  Almanzor  teme  el  damasquino  alfimje. 

I  En  la  presencia  de  una  ilustre  mora , 
Joven ,  doncella ,  hermosa ,  no  batalles , 
Si  el  que  ella  logre  una  corona  excelsa 
En  el  éxito  estriba  dd  combate.  >-^ 

No  complació  al  seftor  de  Barbadíllo 
Ni  uno  ni  otro  consejo «  que  triviales 
T  vagos  le  parecen.  Era  tanta 
La  fama  de  Almansor ,  eran  tan  grande* 

Su  valor ,  su  destreza  y  su  fortuna » 
Que  todos  procuraban  no  encontraile ; 
¥  el  combatir  á  vista  de  una  mora  . 
Para  ceñirle  una  corona ,  lance 
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Era exteafio  adcúiás,  y  en  que  ae»  hMá 
Personalmente  él  mismo  de  empeftarse ; 
Ni,  siacaso^  poner  mas  que  el  influjo 
De  su  excdso  poder  y  de  stt  dase.  ^ 

Despreció  pues  del  sabia  los  avisos ; 
Mas  como  á  poco  tiempo  declanlseii 
Guerra  los  moros ,  se  quedó  en  k  eótie , 
Hasta  tener  noticia  y  cerciorarse 

De  si  Almanzor  estai>a  ea  la  frontera^ 
Al  saber  que  se  bailaba  muy  distante. 
Del  Afiica  corriendo  las  provincias , 
Fué ;  y  con  una  victoria  asegurarse- 

Logró  de  nuevo  en  el  poder  ^  quedando 
De  enemigos  y  de  ómidós  triunfiínte^ 
Varios  años  después  un  reyezuelo 
Moro  vino  favor  á  demandarle ,  ' 

De  una  hija  muy  hermosa  acompañado  i 
Contra  un  usurpador;  y  él  sin  meacllitse 
En  lucha  alguna ,  le  volvió  su  cetro 
Con  su  influjo,  poder,  astucia  y  arte; 

Y  juzgando  pasados  de  este  modo , 
Sin  el  menor  |)eligro ,  los  dos  lances 
A  que  pudo  aludir  el  vaticinio , 
Ni  aun  se  volvió  i  accndar  del  nigromante. 


Siguió  siendo  el  tirano  de  CastHli , 
T  cada  dia  su  fiívor  mas  gnmde 
Con  el  Conde  don  Sancho ,  sin  que  hubiese 
Fuerzas  que  de  él  pudiesen  derry^Ie. 

Como  entonces  muriese  édfia  Lambra , 
Tomó  á  entablar  los  suspen^dos  plsasei ; 
Y  sin  temer  contradicción  nmgttfiá , 
Trató  c|on  dofia  Sol  su  nuevo  enlace ; 
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Mas  de  don  Saacho  la  impeoaada  n 
Derribó  sus  proyectos  oolosaleai. 
Como  un  soplo  derriba  los  pakcíos 
Que  hacen  los  niños  con  lijeros  naipes. 


Subió  al  excelsb  trono  de 

Y  á  gorbernar  por  si  Feman-Gonialez , 
T  de  sol  tan  radiante  ¿  la  presencia 

La  estrella  se  apagó  de  Rui-Velazquee. 

Pero  era  su  poder  tan  gigantesco  t 
Tan  antiguo ,  tan  fuertes  sus  parciales , 
Que  de  pronto  y  de  un  golpe  derribarlo  * 
Daños  ocasionar  pudiera  graves. 

— En  medio  del  jardín  descuella  un  olmo , 
Que  como  al  dueño  por  capricho  agrade , 

Y  como  lo  cultive «  la  alta*  pompa 
Tiende  creciendo  en  tronco  y  en  ramaje : 

be  sol  y  jugos  el  terreno  priva , 
Con  su  sombra  enfermando  i  los  frutales » 

Y  robando  al  pensil  el  rico  adorno 

De  flores ,  murtas,  césped  y  arrayanes  ( 

Mientra  el  cultivador  enamorado 
De  su  árbol  predilecto ,  se  complace 
En  verlo  a  costa  de  las  otras  plantas 
Alzar  la  excelsa  cima  por  los  aires ; 

Durmiéndose  i  su  sombra ,  y  no  cuidando 
Que  esteriliza  cuanto  en  tomo  nace. 
Pasa  el  verjel  á  manos  de  otro  dueño , 
El  cual  quiere  al  momento  libertarle 

De  aquel  tirano  que  lo  asombra  y  seca ; 
Has  no  fuera  prudente ,  si  intentase 
Por  el  pié  á  golpe  de  s^ur  corlado ; 
Porque  los  edificios  y  tapiales 

Arruinara  tal  vez  á  su  caída , 
Causando  en  rededor  estragos  grandes. 
Trata  pues  de  cortar  brazos  y  ramas , 
De  trozar  luego  el  grueso  tronco  en.  partes , 
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T  de  lile  destrayeado  poco  á  poco. 
Sin  que  ruinas  ni  pdigros  cause , 
Aprovechando  su  bambolla  en  lefia , 
T  BUS  ramas  y  cuerpo  en  n^iderimen. 

Asi  con  el  antiguo  fisTorito 
Obligado  se  mira  á  manejarse 
El  nuevo  Conde ,  y  si  aun  el  árbol  vive , 
De  muerte  tiene  el  sello  irrevooable* 

La  libertad  del  noble  Gustaos  Lare 
El  primer  golpe  fiíé:  de  lo  restante , 
Trayendo  el  Moro  Expósito  ¿  CastUia , 
El  cielo  vengador  quiso  encargarse. 


Desde  que  allá  de  Satas  en  k  villa , 

Y  en  el  palacio  del  anciano  padre 
Halló  á  Mudarra ,  y  recibió  su  reto « 
Temblando  el  orgulloso  Rui-Velazquez ; 

Huyó  la  corte ,  y  en  su  propio  alcázar 
A  dos  leguas  de  Burgos ,  sin  mostrarse 
Sino  á  sus  oonfldentes »  encerróse ; 
Combinando  tal  ves  inicuos  planes 

Para  impedir  el  que  tuviese  cima 
La  batalla  aceptada  á  todo  trance ; 
Pues  que  legitimado  ya  el  mancebo « 
Era  de  todo  punto  inevitable. 

Mas  pasó  el  mes  de  término ,  pasóse 
La  vispera  también ,  y  entre  celajes  ^ 
Bajó  al  ocaso  el  sol,  que  al  otro  dia 
Iba  á  prestar  sus  luces  al  combate. 

Empezó  triste  y  destemplada  noche , 
Nubarrones  cruzaban  por  el  aire , 

Y  una  lijera  niebla  coronaba 

Las  torres  del  castillo  de  Yelazquez , 
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Qae  sobre  aoa  ooUiia  y  entre  selvas , 
Mole  oscura  se  alzaba ,  de  la  mii)gen 
Del  Arlanzon  vecino ;  y  «1  reflejo , 
PÜido  y  débil  ya »  de  k  menguante 

Luna ,  que  media  &z  solo  asomaba 
De  oriente  tras  las  cumbres  desiguales , 
Divisábanse  en  la  alta  plataforma , 
Al  través  del  altísimo  almenaje « 

Dos  ó  tres  hombres  ile  amas ,  vagos  bultos  t 
Que  cual  &ntasmas  de  una  en  otra  parte 
Con  paso  igual  y  lento  se  movían : 

Y  de  sus  altas  lanzas  los  xemates 

A  veces  fulgurando ,  asemejaban 
Los  fuegos  fatuos  que  movibles  a^den 
Encima  de  un  sepulcro.  Del  palacio 
En  lo  interior  se  vieron  un  instante 

Cruzar  varias  antorchas;  pero  lui^ 
Cerrado  el  corredor  y  ventanije « 
Solo  en  el  edificio  dos  lumbreras 
O  claraboyas  altes ,  circulares , 

Con  labores  de  piedra  compartidas » 
Mostraban  dentro  luz ,  y  semejuites 
A  los  ojos  de  un  lobo ,  relumbraban 
Al  través  de  las  sombras  impalpables. 

Eran  ventanas  de  un  salón »  do  ardia » 
Reflejando  en  los  timbres  y  follajes 
Del  dorado  artesón » oro^isa  tea , 
T  donde  estaba  solo  Rui-Yelaaquez. 

— Este ,  delgado  y  alto ,  y  que  tendria 
Cincuenta  años  lo  mas ,  en  su  semblante , 
Enjuto  y  macilento ,  demostraba 
Temores ,  dudas  é  inquietudes  grandes ; 

Y  cruzados  los.biMos  sobre  el  pecho , 

Y  embozado  en  su  manto ,  á  desiguales 
Pasos  la  sala  toda  recorría » 
Formando  en  suelo  y  muro  una  gigante 
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Sombra » que  en  mayor  6  mas  pequeBa , 
Al  venir  á  la  luz  ó  al  retirarse. 
Mas  como  si  el  rumor  de  sos  pisadas 
Borprenderie  y  asvstaiie. 


Alguna  vez  apresuraba  el  curso , 
Volviendo  atrás  el  rostro.  Otras  pararse 
Intentaba  en  mitad  del  anclio  espaeió , 
La  frz  alzando  á  las  labsadas  trabes 

De  la  tecbumtee.  Por  acaso  en  ella 
El  humo  de  la  antorcha  y  los  esmaRes 
De  ]bb  toscas  labores  á  sus  ojos 
Presentaban  figuras  espaniabljBs ; 

Pues  lanzaba  un  horrisono  alarido» 
Al  que  el  reprobo  lanza  semejante 
Al  tiempo  d9  morir »  viendo  cenrados 
De  la  Misericordia  los  unobraies* 


El  peqii^k)  rumor  á  poco  tiempo 
Se  oyó  de  lentos  pesos  acercarse , 

Y  sonar  una  puerta  y  otra  puerta. 
Aunque  estaba  seguro  el  personaje 

De  que  serio  pudiera  su  valido 
En  hora  tal  y  en  sitio  tal  buscarie ; 
Se  estremeció  al  pensar  que  alguien  venia , 

Y  huyendo  del  ¡salón  hacia  la  parte 

Mas  remata  y  oscura »  con  presteza 
Se  desembarazó  de  so  ropaje 

Y  la  daga  empu&ó.  Pronto  tres  golpes 
Se  oyeron  ep k puerta ;  y  áembozarse 

Tomando  en  meo  acento :  «¡Eres  Rodrigo! i 
Gritó.  Y  como  de  afoera  contestasen , 
«Rodrigo  soy ,  sefier ,  y  vengo  sdo;— 
Harto  estaba  ya,  dijo^  -de espenffte ; 
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lEntra  y  cíem  tras  ti ;  i  y  entró  Rodrigo. 
— Era  uno  de  los  dos  que  libertirie 
Lograron  del  incendio  del  ¡Mdaeio , 
Cuando  del  hijo  en  pos  qniso  abrasarse ; 

Y  su  primer  valido  y  confldente , 
Lograron  en  el  favor  desde  aquel  lance* 
La  misma  edad  que  su  seAtar  tendría; 
Era  de  cuerpo  chico  y  tosco  empaque » 

Su  faz  siniestra  y  éspen ,  sus  ojos 
En  extremo  mezquinos  y  vivaces , 
Crespo  y  ralo  el  cabello ,  pero  espesas 
Las  blanquecinas  barbas ;  y  su  tmje 

Un  sayo  gris,  con  una  doMe  cuera 
Gefiida  y  ajustada  sobre  el  talle 
Por  ün  cinto  bordado ,  en  que  colgaban 
Con  una  argolla  diferentes  llaves. 

— Cerró  al  entrar  la  puerta ,  y  en  silencio 
Junto  al  umbral  quedóse.  Rui-Yelazquez 
Se  adelantó  hasta  en  medio  de  la  sala , 

Y  asi  hablaron  los  dos  sin  acercarse : 

c¡Qué  nuevas  traes ,  Rodrigo!  jHa  vudto  el  Zurdo? 
— Acaba  de  llegar  en  este  instante. — 
¿Y  qué  noticias  da? — Que  Gustios  Lara   ' 

Y  su  hijo,  ó  loquesca,  y  Ñuño,  yZáide, 

>Con  gran  escolta  y  séquito ,  y  á  salvo 
En  Burgos  han  entrado  á  media  tarde.—* 
¡Maldito  el  Zurdo  sea!...  ¡Los  inflemos 
Se  abran ,  y  como  i  suyo  se  lo  traguen! 

» ¡Maldita  la  hora  én  que  nacii...  Y  al  Zurdo 
¿Pudo  su  astucia  y  su  valor  faltarle 
Solo  en  tal  ocasión?. ••  ¿No  le  siguieron 
Los  bandidos  del  monte ,  esos  infames , 

•En  quienes  apoyó  aus  esperanKaa 
De  poderme  servir  á  todo  trance? — 
S(,  sefior ,  lo  siguieron ;  pero  dice 
Que  ocurrieron  después  dificultades.  •• — 
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•Miedo ,  vileca ,  iaiunia ,  cobardia : 
i  vénganla  verán  loa  miaerablea..* 
¿Me  habrá  el  Zurdo  vendidot...  jDeacobierto 
Tal  ves  á  alguno  mis  oonltoa  planea?.  •• 

•Moem  eala  noeba. — Muera ;  pero  advierte 
Que  es  reaervada ,  fiel ,  y  que  con  nadie 
Ha  hecho  nunca  mendon  de  aquetta  empresa 
A  que  fuimos  los  dos. — ^Le  ha  visto  alguien 

•Ahora  al  volver?  ¿Habló?... — ^Varios  le  han  visto , 
Mas  con  ninguno  habkS .  Tmo  á  buscarme 
Al  punto  de  llegar  t  y  en  mi  aposento 
Seguro  le  dejé  bajo  de  llave. — 

•T  por  qué  no  ha  cumplido  mis  mandatoa? 
Di ,  ¡qué  disculpa  da?<»Que  él  propio  os  hable 
Permitidle ,  sefior ,  y  por  vos  mismo 
Con  mas  eiactítod«.. — lY  ha  de  acercarse 

iDe  noche  ese  ente  vilá  mí  persona? — 
Tole  traeré  sin  armas ,  y  bastantes 
Vos  y  yo ,  señor ,  somos  contra  un  hombre 
En  cualquiera  ocasión. — Anda  á  buscarle.  > 

Despareció  Rodrigo :  su  amo  al  punto 
Que  vio  la  puerta  sin  rumor  cerrarse , 
Abrió  un  armero  que  en  la  sala  había; 
Una  cota  de  mda  impenetrable  ^ 

Sacó  f  se  la  vistió  con  gran  presura ; 
Desenvainó  ta  daga  relumbrante , 
Y  escondió  entranrii^as  cosas  con  cautela 
Bajo  del  manto ,  en  que  tomó  á  embotarse. 


Sonaron  de  allí  á  poco  las  pisadas , 
Y  en  la  puerta  los  golpes ;  y  cual  antes 
Preguntando ,  y  oyendo  por  respuesta : 
cSoy  Rodrigo. — Entra  pues , »  dijo  Yélozques. 
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Apareció  otn  im  el  esoudero » 
Sin  otra  diferencia  qna  «olarae 
El  poma  de  an  puftaL  en  tu  dntim, 
T  el  Zurdo  entró  tes  de  é),  mué»  y  temUasto. 

Era  ai;i  kooibron  robufto  y  de  wwhon  ke^bfos  ^ 
Cuyas  toscas  fusiones  dos  sefiaks 
De  horrendas  eícafcrioes  afeaban , 
Y  sobre  un  sayo  dagamuaa  ¿aale 


Llevaba  un  pete  moboeo  y  abollado , 
Sin  mas  grebaa*  maMplps  ó  bvaiales. 
Ni  arma  ofensiva  al^pina ,.  y  se^  mosteba 
Lleno  de  sangre  y  lodo.  QuMin  te  bailase , 

Por  salleadoor  dd  monte  le  tendría , 
No  por  fiel  senrider  de  tal  magnate* 
Pálido,  confundido»  silencíosp 
Clavó  en  tierra  los  ejos.  Rul-YelaaqiM» 

Observándole  atento»,  aai  le  dijo** 
De  furor  concentrad»  su  semblanti» 
Dando,  y  sna  oyoa  encendidas  noeaira  : 
((Hola,  señor  valientCt  ¿qná  nos  tcaes? . 

lA  ese  viefOi  eadac^  y  á  su  gente 
;Por  qué  en  Bui||oa  enUrap  salvos  dsjiaatd.». 
Los  bravos  de  qM  tai^  blasonabas , 
;Qué  ban  becbo?... Habla... resfiAndeeae,  veiganle< 

>  Habla ,  fruta  ineBqaioa  de  la  bor^«» 
Cuéntanos  tu  traición»  etténtala»  infiMBU»» 
Antes  que  pana  bundida  en  los^  infiecnoa , 
To  misma  el  alma  pérfida  te  arranque*  s-^ 

Diciendo  asi^  acercóse  algunos  pasos , 
T  dio  un  golpe  tan  duro  sobre  el  jaspe 
Del  suelo  con  la  planta ,  que  al  ruido 
Crujió  de  la  tecbumbre  el  maderamen. 

A  la  luz  roja  de  la  opaca  tea 
Que  aclaraba  el  saibó ,  ya  relumbrante 
Ardiendo  la  resina»,  ya  ofuscada 
Con  el  bumo  y  pavesas «  personajes 
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lUnroB  f  d»otro  mand^  apareciíA 
Los  tres ,  que  coa  aspectos  designaka 
OcajMuí  la  esoana*  Sos  traa  soBsiJbraat 
Que  la  loa  dibojaba  en  los  sílláiíaa 

Del  muKo ,  acasa  vagas  é  indtcisaa 
Al  undular  la  Uama»  acaso  asIaUea 
T  en  fantasea  pf  oporebn »  copiando 
Los  duros  movimientos  y  adamanas 

De  los  que  las  eausabaa ;  psvaaiaA 
Los  tres  reprobos  enles  inf6rnala& » 
Que  á  aquellos  tres  malvados  inipifaban 
Tanto  crimen » tan  bárbaras  crMldadas. 

Furia  y  terror  en  boca,  ojoa  y  franle 
Mostraba  el  orgulloso  Rui-Yelazquaz : 
Honda  inquietud  Rodrigo ;  y  se  notaba 
Tanto  temor  y  confusión  taa  grande 

En  el  rostro  fevo*  y  en  la  persona 
Del  Zurdot  que  con  sxk  áspero  semblante , 

Y  con  su  corpulencia ,  y  apostura , 
Y  su  toda  brutal  t  raro  contraste 

Formaban  i  y  aun  mas  lairo  lo  hallaría 
Quien  supiese  sus  vicios  y  maldades, 

Y  que  el  asesinato  y  el  incendio 
Eran  cosas  pasa  él  tan  fiíiaiUares. 

Has  suelan  estos.  Urbaros  que  sirven 
Al  furor  de  un  altivo  personfye » 
Burlándose  dal  cielo  y  de  la  tierra, 
Comiendo  iniquidad «  bebiendo  sangre , 

A  un.oaBo  del  motor  de  sus  daUtoa 
Confundirse  sumisos  y  cobardes. 
Pálido  pues  como  la  muerte  el  Zurdo, 

Y  cual  las  hoja3  del  flexible  sauce 

Temblando  todo  en  actitud  grotesca 
Clemencia  demandando  á  Rui- Yelazquez , 
Con  voz  agria ,  aunque  humilde  y  confundida , 
Rompió  por  fin  de  esta  manera  á  hablarle ; 
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tSeñor,  señor,  piedad.*,  traidor  noheddo 
Dios  9  y  la  Yirgeo »  y  los  oídos  sdben « 
Que  servidor  mas  fiel  que  yo,  en  el  mundo 
Jamás  se  halló,  ni  puede  serio  nadie ; 

i  Salvo  el  sdhor  Rodrigo ,  que  me  escucha, 
Y  á  quien  pido  me  valga  en  este  trance. 
Mis  valientes  amigos  me  siguieron , 
T  han  puesto  cuanto  estaba  de  su  parte ; 

iMas  fué  imposible...  El  cielo  ha  destruido 
T  la  mágica  negra  nuestros  planes. » — 
Interrumpióle ,  dando  otra  patada 
Su  señor  irritado  sobre  d  jaspe  \ 

Y  le  dijo :  cPor  vida  de  mi  mismo ! 
Qué  dices,  infeliz T...  qué,  miserable f. • . 
I  Piensas ,  necio ,  ocultar  tu  cobardía 
Viniendo  á  referirme  disparates  ?  i  — 

El  Zurdo  continuó  mas  alentado : 
cOs  digo  la  verdad :  Dios  asi  os  guarde. 
Asesinar  al  Conde  de  Castilla , 
Sentado  en  su  dosd ,  señor ,  mandadme ; 

>  Y  os  juro  que  lo  haré ,  como  lo  hice 
Con  el  abad  Elgardo ,  en  el  instante 
Que  estaba  con  sus  monjes  en  el  coro. 
Disponed ,  si  queréis ,  que  al  punto  abrase 

•A  toda  Burgos ,  y  esta  noche  misma 
De  sus  techos  veréis  la  llama  alzarse , 
Como  aun  no  hace  seis  meses  que  se  rizaba 
Por  cima  del  castillo  de  Alvar-Fañez. 

>  Mandadme  acometer  á  hombres  armados , 
Redes  á  hombres  tender ,  entrar  lugares 
Donde  hombres  vivan ,  volaré  á  serviros ; 
Mas  lidiar  y  embestir  con  nigromantes , 

I  Engañar  á  fimtasmas  y  á  demonios , 
T  entrar  do  solo  encantamentos  valen ; 
No  puedo  yo ,  señor,  ni  mis  amigos , 
Ni  Rodrigo,  ni  vos,  ni  puede  nadie. > — 
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ün  grito  de  terror  oda  despecho, 
Qae  lanzó  faribaado  el  penonaje » 
Inlerrompió  de  nuevo  á  aqud  valíante, 
Que  jamás  baste  entonces  explioane 

Sopo  con  tante  eopia  da  palabras : 
Cosa  que  pudo  la  atención  llamaria 
Al  turbado  señor  de  Barbadillo, 

Y  pensar  que  alta  impulso  fe  guiape ; 

Pues  viéndole  callar ,  tras  un  momento 
De  suspensioii  confusa,  c  Sigue ,  infame. 
Sigue ,  le  £jo :  cuente  las  patnAas 
Que  te  ban  vuelto  tan  vil»..  Puede  que  alcances , 

lEn  lugar  de  castigo ,  mi  desprecio. — 
Sefior  y  continuó  el  Zurdo  sin  turbarse , 
Pues  parecía  que  supremo  influjo 
Al  paso  que  iba  hablando » le  animase ; 

•No  me  tengáis  por  loco :  cuanto  os  hablo 
Es  la  pura  verdad.  Cuando  mandaste 
Que  fuera  acompañando  al  seor  Rodrigo 
(No  dejará  que  miente,  está  delante), 

•Habrá  unos  veinte  días  á  dar  muerte 
A  ese  moro ,  ó  prodigio ,  fui  á  buscarle , 

Y  entre  Salas  y  el  chozo  de  la  bruja 
Le  sorprendimos  ambos ,  como  sabe 

1  Aquí  el  señor  Rodrigo ,  y  muy  bien  puede 
Decir ,  si  anduve  lerdo  en  aquel  lance ; 

Y  cómo  le  embestí  y  eché  por  tierra, 

Y  que  le  herí  también ,  pues  que  de  sangre 

nSaqué  lleno  el  puñal.  Pero  de  pronto 
Salió  un  demonio ,  cual  sabéis ,  ó  un  ángel... — 
Calla  9  mepguado ;  le  gritó  su  dueño : 
I  Qué  tiene  eso  que  ver  con  hoy ,  cobarde  ?  )> 

Y  el  Zurdo  continuó :  cLo  recordaba 
Porque  á  pesiff ,  señoV ,  de  aquel  percance , 
En  cuanto  me  mandasteis  que  dar  fuego 
Al  palacio  de  Salas  intentase , 
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if  si  no  lo  lograba ,  que  ayodado 
De  la  tropa  del  monte ,  en  el  paraje 
Mas  áspero  y  oculto  del  camino , 
Entre  Salas  y  Burgos ,  esta  tarde 

>A  la  gente  de  Lara  acometiese; 
Procurando  matar  ¿  todo  trance 
Al  ciego  y  á  Gonzalo. ••  al  joven,  digo, 
T  al  moro  yiejo  que  se  llama.  ••  Záide , 

iT  ¿  Ñuño  el  perlino ;  ¿  obedeceros 
Volé ;  y  os  di ,  es  verdad »  seguridades 
De  que  una  ú  otra  empresa  lograrla 
Con  la  gente  del  monte ,  pues  se  sabe 

iQue  son  mozos  de  pro ,  que  nada  temen  • 
Que  se  duelen  muy  poco  de  sus  carnes , 

Y  que  á  dos  hombres  de  armas  cada  uno 
Acomete  sin  miedo.  Mas  las  artes 

iDel  demonio ,  señor ,  ni  con  esjiada. 
Ni  con  lanza  y  esfuerzo  se  deshace. 
T  cuando  el  cielo  mismo  ú  el  infierno 
Por  alguna  persona  toma  parte , 

»T  en  proteger  se  empeña  á  una  familia , 
El  valor  de  los  hombres  nada  vale , 

Y  es  preciso  acudir  á  un  hechicero , 
Que  con  otros  encantos...  ó  entregarse 

» Al  demonio ,  y  que  ayude. . .  ó  á  la  Virgen , 
O  á  un  poderoso  santo  demandarle 
Auxilio  y  protección ,  porque  las  armas 
Del  mundo  pueden  poco  en  casos  tales. 

Y>Por  cierto  y  en  verdad  yo  nada  valgo ; 
Mas  si  yo  fuera  vos...  Para  el  combate 
De  mañana...  Señor,  ese  mancebo 
No  es  cosa  de  este  mundo.  Es...  quién  lo  sabe? » 

Hizo  una  pausa  el  Zurdo ,  y  aterrado , 
En  silencio  quedóse  Rui-Velazquez , 
Cuyos  trémulos  miembros  empezaban 
En  helado  sudor  á  desatarse. 
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El  brayo  conlinnó :  cSi  lo  que  digo , 
Ponéis  9  señor,  en  duda ,  aunque  verdades 
Son  que  dijera  ¿  la  hora  de  mi  muerte , 
Al  Mellado  y  al  Pocho  preguntadles ; 

1  Dirán  aun  mas  que  yo.  Ya  no  está  Salas 
Conocida,  señor;  ni  en  ella  hay  nadie 
Que  nos  quiera  ayudar. — ^¡Qué?  preguntóle 
Atónito  y  confuso  Rui-Velazquez ; 

»Isac  y  Alfonso  Deza  ^han  olvidado 
Los  beneficios  que  me  deben  grandes? — 
Los  primeros  han  sido ,  dijo  el  Zurdo , 
Con  otros  de  so  bando,  en  declararme , 


T 


>Que  incendiar  el  castillo  era  imposible ; 
«  que  ellos  ya  no  osaban  arriesgarse 
A  ninguna  otra  empresa  contra  Lara , 
Puesto  que  Dios.se  empeña  en  ayudarle. 

1  Parece  que  esos  moros  noche  y  dia 
Guardaban  el  palacio »  y  que  los  tales 
Son  malignos  espíritus ,  no  moros ; 
Pues  diz  que  cuando  en  torres  y  almenaje 

1  Hacen  la  ronda  en  tomo  del  castillo , 
Alzan  los  pies  del  suelo ,  y  por  el  aire 
Van  como  los  cernícalos ;  que  siempre , 
Ta  en  los  vecinos  campos ,  ya  en  las  calles 

>De  Salas,  sin  saber  por  do  vinieron , 
T  de  repente  suelen  encontrarse 
A  todas  horas ;  y  el  morazo  viejo , 
Amo  de  todos ,  y  que  llaman  Záide. .  • 

>Tan  Záide  es  como  yo ,  Dios  me  perdone. 
To  le  be  visto  de  piedra ,  al  menos  hace 
Veinte  años ,  en  la  esquina  de  la  iglesia, 
T  ahora  le  he  vuelto  á  ver...  El  mismo  traje , 

»La  misma  barba. ••  Si,  pues  el  tal  Ñuño... 
Diz  que  allá  en  unas  tierras  muy  distantes , 
Donde  solo  hay  paganos ,  ha  aprendido 
Mágica  negra ,  endemoniadas  artes. 
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» Todito  lo  pwetni  j  lo  dese«tm«.. 
Fué  imposible ,  86&Gr.-*-<-Pero ,  cobarde. 
Su  dueño  le  gritó ;  ¿cómo  bae  perdido 
Hoy  el  golpe  tambiao^*.  ¿Dc^  te  apoittsleT'^ 

•Cerca  de  Burgos ,  respondió ;  en  el  paso 
Que  cierran  á  una  mano  los  tapiales 
De  la  arruinada  ermita  i  y  á  la  otra 
El  espeso  encinar.  Es  el  paraje 

1  Donde  puede  mejor  una  eiidMMoada 
C!ontrá  todo  un  ejército  ocultarse, 
Alli  permanecimos  todo  el  día , 
Y  en  el  momento  de  empegar  la  tarde, 

)>Se  oyó  rumor.  Salimos »  y  á  la  bruja , 
A  la  vieja  maldita  <pie  aaos  baee 
Endemoniada  estuvo ,  y  que  lúieía  vive 
En  aquella  obosúela  miserable 

V 

«Cerca  de  Salas ,  detuvimos.  Iba , 
Por  estar  que  no  puede  menearse , 
En  unas  parihuelas  hioía  Biirgos, 
Llevándola  pastores  y  gafianes. 

>To  la  quise  matar ,  porque  temia 
Que  con  sus  roncos  gritos  infernales. 
Nos  iba  á  descubrir;  pero  el  Mellado, 
A  quien  ella  en  Simancas  de  la  cárcel 

>Sacó  tiempos  ateas  ( yo  no  se  cómo , 
Aunque  sospecho  que  con  malas  arles) , 
El  brazo  me  detuvo*  Muy  mal  hizo , 
Pues  al  momento  la  hechicera  ÍA&me , 

» Astuta  descubrió  nuestros  intentos. 
Como  si  alguu  demonio  ó  algún  ángel 
Se  los  hubiese  dicho ;  y  la  maldita 
Nos  hizo  á  todos  amenazas  ta]es, 

>  Y  contó  de  ese  moro ,  ó  lo  que  sea 
(Diciendo  era  el  meuor  de  los  Infantes» 
Que  al  mundo  Dios  de  nuevo  le  enriaba), 
Portentos  tan  extraSlos  y  tan  giwides , 
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•Que  HflBd  4  todos  de  larror  y  moabto. 
T  cantó  lu^o  coplas  y  romances 
De  vengansas  del  délo»  y  de fanbíimas 
Con  tan  raros  ahullidos  y  TÍsaies , 

Que  se  enseba  el  pelo.  Mientras  tanto , 
No  sé  cómo ,  lograron  escaparse 
Dos  de  los  que  eon  ella  hakian  venido , 
Aunque  estaba  bom^ho  eomo  un  zaque 

Uno  de  ellos*  A  poco  nos  hattaíBos 
Embestidos »  se&or «  por  todas  fNMrtes 
De  los  maMitos  aooros  y  otra génte^ 
Cual  sí  fueran  venidos  por  el  aire* 

>To  de  pvonto  oOntó  eomo  unos  treinta ; 
Mas  que  eran  mil ,  con  raros  ademanes 
De  contento  gritó  la  fiera  bru¡|a. 
Afirmando  tenaz ,  que  eíen  giguites 

•Descollar,  entre  todos  dosoobria. 
El  valiente  Mellado «  sin  turbarse , 
Mandó  á  los  suyos  embestir ,  y  al  punto 
Trabóse  un  reBidisimo  combate. 

•Pero  éramos ,  seftor ,  veinte  bombres  solos , 
T  ¿cómo  resistir t^f.  Impenetrables 
Parecian  las  adargas  y  armaduras 
De  nuestros  enemigos ;  era  en  balde 

>E1  intentar  herirlos,  y  al  momento 
Quedamos  destrossdos ,  con  su  langre 
R^ndo  aquellos  riscos ,  de  los  nuestros 
Doce,  los  mas  valientes  y  capaces ; 

v>T  los  demás  huyeron  i  los  montes* 
El  Mellado  salió  oon  dos  mortales 
Lanzadas ;  |  plegué  ¿  Dios  que  con  la  vida , 
Pues  es  bravo  además  t  el  pobre  escape  1 

•Junto  á  mi  murió  Brito  de  un  flechazo : 
Al  Pocho  un  brazo  le  quitó  el  al&nje 
De  ese  mancebo,  aparicioo  ó  duende > 
Que  en  destreza  y  vulor  no  hay  quien  le  iguale  j; 
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>T  á  mi  me  edió  por  tierra,  y  el  caballo 
De  una  lanzada  me  mató  ese  Záide , 
Que  68  Abran ,  cual  lo  dice  su  denuedo , 

Y  su  fuerza  mayor  de  la  que  cabe 

>En  el  puño  y  el  pecho  de  un  anciano, 
T  lo  muestra  también ,  el  que  mirarle 
Yo ,  que  nunca  fui  mandria ,  no  podía , 
Sin  que  todo  mi  cuerpo  se  me  helase. 

)>De  seguro,  señor,  no  lo  contara. 
Según  él  se  empeñaba  en  acabarme , 
A  no  haberme  escondido  entre  unas  peñas. 
Desde  donde  al  momento  retirarse 

>yi  á  nuestros  rencedores ,  á  la  bruja 
Lleyándose  consigo.  Yo  en  su  alcance 
Me  puse,  y  nunca  los  perdi  de  vista. 
Arrastrando  por  riscos  y  zarzales. 

•Iba,  pues ,  en  su  muía  el  dego  Lara , 
Su  hijo  ¿  caballo;  Ñuño,  el  moro,  pajes. 
Escuderos ,  hidalgos  de  la  villa , 
En  pos  el  escuadrón  de  los  alarbes, 

dY  un  gran  repuesto  de  armas  y  caballos. 
Cuando  estuvieron  ya  poco  distantes 
De  Burgos,  como  á  tiro  de  ballesta , 
El  Conde  de  Castilla,  los  magnates 

Y)  De  la  corte ,  el  Abad ,  el  Arzobispo 

Y  una  gran  muchedumbre  de  habitantes 
Salieron  al  encuentro  de  los  Laras ; 

Y  al  viejo,  y  ¿  sus  hombres ,  y  secuaces 

«Recibieron  gozosos  con  abrazos , 

Y  de  amor  ó  interés  con  pruebas  grandes; 
Mientras  el  pueblo  como  loco  en  vivas , 
Yoces  y  aplausos  inundó  los  aires,  t — 

Trémulo ,  y  abatido ,  y  aterrado 
Tan  larga  relación  sufrió  el  magnate; 
Mas  las  últimas  nuevas  de  improviso 
Despertaron  su  furia  inexorable. 
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Se  estremeció ;  lomaron  i  eDoenderae 
Sus  ojos »  y  sus  mienibros  á  agrandarse  t 
Los  dientes  rechinó ,  crujieron  todos 
Sus  huesos,  y  rasgando  su  ropaje. 

Gritó  con  vos  tremenda:  tNo,  no  teme 
Ni  al  cielo ,  ni  al  infierno  Rm-Velasques^ 
Mañana ,  si»  mi  brazo  y  mi  fortuna 
Van  de  laurel  eterno  ¿  coronarme. 

>Timible  CastiDa»  Eqiafia ,  el  orbe  entero : 
I  Quién  de  mi  safia  puede  libertarle  ! 
De  engañosos  prodigios  ó  imposturas 
Necia  se  asuste  la  canalla  infiune; 

)>Mas  búrlense  los  hombres  de  mi  esfera.  •• 
Rodrigo ,  á  ese  infeliz  lleva  al  instante 
A  la  mas  honda  cava  del  castillo , 
Sin  que  persona  viva  con  él  hable. 

•Espere  allí  cargado  de  cadenas 
El  galardón  debido  ¿  los  cobardes. — 
c|  Se&or,  señor!...  piedad»»  clamaba  el  Zurdo., 
Echándose  por  tierra,  tan  en  balde 

Como  dama  piedad  en  la  otra  vida , 
En  presencia  del  juez  inexorable , 
El  alma  del  malvado  impenitente; 
Pues  el  señor  de  BarbadiUo ,  c  Baste ,  > 

Gritó»  y  le  enmudeció:  aCalla,  ó  al  punto 
Mancho  mis  propias  manos  con  tu  sangre. 
I  Rodrigo  1  sus,  sin  réplica  obedece; 
Quítame  ¿  ese  malvado  de  delante. 

•Dispon  que  den  dos  piensos  al  tordillo » 
Pon  ¿  punto  el  arnés  de  los  engastes. 
La  espada  de  Bernardo ,  que  en  presente 
Me  dio  el  rey  de  León  cuando  las  paces ; 

>T  la  encantada  lanza  prodigiosa , 
Cuya  fiínda  es  la  piel  de  una  ceraste. 
I  Qué  puedo  yo  temer  con  tal  caballo  ?•  •  • 
(Quién  me  puede  vencer  con  armas  tales? 


■  «•  • 
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» I  Ay  de  los  qae  provocan  mi  alto  brio ! 
Conocerán  mafiana  lo  que  vale. — 
Hizo  una  larga  pausa  el  orgollbso , 
T  después  continuó :  Tal  vez  que  dttrte 

iHas  órdenes  tendré :  deja  en  seguro 
A  ese  vil  delincuente ,  y  toma  á  hablarme.  > 
Desapareció  sumiso  el  escudeio , 
Llevando  al  Zurdo  trémulo  delanle 

Con  la  siniestAi  asido «  y  con  la  diestra 
Preparado  el  puñal.  Se  oyó  alejarse 
El  rumor  de  loa  pasos  de  uno  y  otro , 
Y  al  fin  cerrar  las  puertaft  mas  distantes. 


Quedó  un  momento  (^mo  mármol  i  mudo 
T  clavado  en  su  puesto  Rui-Yelazquez ; 
Mas  pronto «  cual  frenético ,  girando 
Por  la  sala ,  en  acéúios  disoordaaites 

Consigo  continuó :  ^No  hay  oito  medio : 
Aventurarlo  todo  en  el  combate 
Es  el  solo  recurso  que  me  resta  : 
No  querrá  la  fortuna  abanddfiftt'me. 

> Ya  está  echada  la  suerte...  ¿Guarda  acaso 
A  mi  brazo  el  placer  de  que  derrame , 
Afirmando  por  siempiv  mi  dominio , 
De  ese  Lara  infeliz  la  áHIma  sangre! » — 

Dijo,  y  quedó  en  silenció  largo  rato , 
Y  tomando  su  rostro  á  deihudarse « 
Se  dio  en  la  frente  una  palmada ,  y  luego  i 
Revolviendo  los  ojos  espantaUes « 

Abatido  exclamó  ^  c^Por  qué  la  tierm 
No  me  traga  y  confunde?.. •  ¿Aventurarme 
Puedo  en  batalla  tal?...  ¡Horrenda  auertef^.» 
¿Quién  es ,  quién  este  oscufo  personaje « 
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>  Que  osa  ponerme  en  tan  estrecho  apuro , 
Qae  triunfa  de  venenos  y  pufiales » 
Y  á  quien  dirige  ten  potente  mano, 
Que  de  mi  gran  poder  burla  loa  planes? 

>¿SeFá  un  fimtasma  que  el  eneanto  mueve ?..« 
^Será  una  aparíciont...  Sus  ademanes. 
Sus  facciones ,  su  voz  y  su  osadía     • 
Son  las  de  aquel  Gonzalo  detestable. 

»¿Lo  ha  vuelto  el  cielo  vengador  al  mundoT... 
¡To ,  como,  el  vu^o  vil «  he  de  llevarme 
De  sueños  y  de  vagas  ilusiones T... 
Es  un  basterdo ,  es  un  bastardo  infame. 

1  Un  hijo...  ¡cielos  I...  hijo  de  la  hermana 
Del  terrible  Almanzor.  ¿Traerá  su  alfanje 
Cual  prenda  de  victoria?..*  jEl  que  el  Destino» 
Según  predijo  el  sabia  nigromante , 

>En  nn  daño  forjé t...  ¿Será  que  al  verlo 
Se  me  hiele  de  horror  toda  mi  sangre?. . . 
No  y  no  entraré  en  la  lid ,  de  que  depende 
Que  la  verdad  tremenda  se  declare. 

>  ¿Puedo  tel  prueba  resistir?. . .  Huyamos : 
Solo  una  pronta  fuga  libertarme 

Puede  de  tal  conflicto.  A  dónde?...  A  dónde? — 
A  Córdoba,  á  Navarra ,  y  de  sus  haces 

>  Yenir  al  Árente ,  á  ser  el  exterminio 
De  Castilla.  Si ,  á  Córdoba :  negarme 

Nunca  podrá  Giafar...  ¿Qué  digo?...  ay  necio! 
Ministro  de  las  iras  celestíales , 

i»Ese  ñumeebo ,  aparición  ó  encanto, 
O  de  venganns  y  exterminios  Ángel, 
O  demonio  salido  del  infierno , 
Le  ha  dado  muerte,  cual  á  mi  ha  de  darme 

«También  mañana...  Pnes  Navarra  sea 
Mi  asilo ,  mi  refugio...  ¡Quién  fiarse 
Puede  del  alevoso  don  Garda? 
El  verme  desvalido  y  suplicante 

TOBO  u.  44 
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>Faera  so  mayor iriimfo...  Fcaarái..  Italia**. 
¡Prdfagol...  desvalidol*. •  mkerablai.w 
No ,  prefiero  la  muarte. s— Quedii^  inmobla 
T  otra  vez  en  sUaacio  Rai^Velaaquei  i 

Mas  un  rayo  de  luz  brilld  en  sa  frente^ 
Aunque  fué  pasajera ;  ¿  reaiiinottirBe 
Tomó  y  y  á  hablar  eoesigo  de  este  modo: 
oSi  aun  la  ciega  Fortuna  ha  de  ayadarme» 

» Aqai  mismo  ha  de  ser ;  aqui  en  Ciastiitk , 
En  donde  aun  cuento  amigos  y  p«ciaks« 
¡Por  qué ,  necio ,  he  perdido  tiempo  laato 
En  los  medios  ocultos,  eníliluiies 

«Empresas  de  hombres  vilesl*».  Todo«  ledo 
Debe  en  momento  ial  aventurarse* 
Hay  muchos  descontentos  en  Castilla  i 
Aun  pudiera  mañana  á  tangen  y  si^gre 

lEntrar  en  Burgos...  £1  seior  de  Amada , 
El  abad  de  Garde&a ,  Payo  Sanchas » 
Fortun  Rodrigues ,  Alvaro  Manases , 
Todos  ellos.. •  ¡cuan  cortos  las  instaatas 

>Son  que  me  restan  1  Ah* . .«  si  eaatro  diaa » 
Si  dos...  Ya  no  es  posible:  en  el  oombate 
Cual  vahante  morir :  no  hay  mas  remedio  ^ 
T  ser  execración  de  las  edades. » — 

Quedó  en  hondo  silencio ,  y  arrojóse 
(Ahogado ,  yerto  de  furor ,  su  sangre 
Encendida  tan  pronto  como  helada 
De  pánico  terror ,  ansias  mortales 

Destrozándole  el  alma  y  miambroa4ai!oa) 
Sobre  un  escaño.  ¡  Sm  ventura  I  es  nava 
Volcada  entre  arrecifes  y  bsjios» 
T  á  quien  las  olaa  con  furor  deshaoaii: 

Es  un  cedro  tronchada  «n  la  alta  cumbre» 
Ludibrio  de  los  roneos  huracanes : 
Es  un  malvado  en  fin  á  quien  abruman 
Sus  crímenes  horrendos  y  crueldades. 
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¡Do  el  fOfMf»  volvttá!...  Lo  «¡mrt  Al  délo , 
T  ye  sobre  su  frepto  detplomafse 
Un  rayo  repgiiclor*  Lo  kMslina  á  liem , 
T  re  que  se  abre  y%  para  Iragarie. 

Lo  vuelva  ai  tíenpo  que  paaii,  y  lo  mira 
Hondo  mar  de  traioáones  y  maldades ; 
AI  porvenir  lo  toma »  y  muerte,  iaáunia 
T  tormentos  sin  fin  baila  delante. 

¡Oh  Dios ,  lo  que  pesó!  Pero  su  mente, 
Aunque  pocas,  oscüins  y  fugaces , 
Sin  duda  aun  fío  vislumbres  de  esperama 
(En  los  mas  duros  y  apurados  tnmceB 

*  Siempre  las  ve  el  mortal);  y  dknop  ttegua 
En  el  alma  infi^ice  de  Yelavques , 
Tras  dos  ó  tres  iiondiaímos  suspiros , 
A  todos  los  tonnentos  infernales , 

Que  bramando  epuró ,  pues  poco  i  poca 
Se  calmó  su  temblor ,  mas  regulares 
Su  actitud  y  su  gesto  aparecieron ; 
Sentóse  y  ajustó  1%  bevba  y  tra|e( 

Miró  en  torw  de  si.  em  elemboso 
Del  manto  s^  onb^  fodo  el  semblante; 
E  inmóvil  como  up  tronco  •  sumergióse 
En  tal  meditación  t  profunds^  y  gsande , 

Que  volvió  A  entrar  en  el  salón  Rodriga . 
Sin  que  de  ella  ni  ua  pwto  le  sacase 
El  rumor  de  la  puert^«  y  de  los  pasos , 
Que  tanto  susto  le  inspiraban 


En  el  umbmlf  c^fioao  eH  escudero , 
Sin  osar  del  arrobo  desliarla  t 
Quedé  algunos  momentos*  Mas  al  cabo , 
«Sefkor  ,>  dijo  w  ym  baja.  RmrY^laT^qiwif 
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Como  '8Í  un  traeno  oyera ,  sorpraidido , 
Pavoroso  se  alzó ;  pero  al  iostanle , 
Conociendo  quién  era  el  que  le  hablaba , 
Orgulloso  encubriendo  sus  afanes ,     . 

T  que  dormido  estaba ,  aparentando : 
cHola ,  Rodrigo ,  prorumpió ;  ^encerraate 
Al  Zurdo,  cual  mandé?. ..  Diste  h  orden 
De  que  el  tordo  rodado  me  prepárente- 
Contesto  el  escudero  en  toe  sumisa : 
cSeguro  el  Zurdo  está  bajo  tres  ll«¥es ; 
Pero  el  tordo  rodado*. •  d  mas  hermoso 
Caballo  de  Castilla* ••  está...  ¿quién  sabe?-^ 

•Explioate,  ¿qué  dices?  abatido 
Su  due&o  se  aventura  á  preguntarle : 
¿No  está  el  tordiUo  atado  en  su  pesebre 
Con  los  demás? — Señor ,  á  media  tarde , 


lió  el  escudero ,  «csacó  Lope 
A  beber  al  tordillo ,  rozagante ,  ' 

Fogoso  como  nunca.  A  los  pretiles   * 
Todos ,  todos  salimos  á  admirarle. 

>Su  cola  y  crin ,  movidas  por  el  viento , 
Formaban  la  apariencia  de  un  plumaje ; 
Con  el  cuello  enarcado  rdinchaba 
Atronando  en  reed<Mr  montes  y  vidtes: 

>  Ya  estampaba  los  cascos  en  la  tierra 
Con  corvetas  y  saltos  desiguales ; 
Ta  moviendo  á  compás  el  paso  \eñtú , 
El  arena  esparcía  por  el  aire. 

•Bebió  en  la  fuente ,  y  al  volver ,  al  punto 
De  llegar  á  la  puerta^  á  recelacsa 
Comenzó  y  á  temblar ;  perdió  su  garbo , 
Y  como  si  una  sombra  ó  un  cadáver 

>Se  le  opusiese  al  paso ,  dio  un  bufido , 
Inclinó  ambas  orejas  adelante , 
Se  empinó ,  y  se  plantó.  Lope ,  qué  es  diestro , 
Quiso  á  entrar  por  la  bóveda  obligarle 
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>Coii'|mkbras «  haUígos ,  y  aun  por  fóena ; 
Pero  afligido  el  tordo ,  á  rebelarse 
Comenzó ,  se  erizó ,  y  al  fin  rompiendo , 
Sin  ser  cosa  posible  el  sujetarle, 

X»  Cabezada  y  ronzal ,  brincó  y  huyóse , 
Desatentado  atravesando  el  pasque , 
Como  si  lo  siguiera  hambriento  lobo : 
El  arroyo  salvó  de  purte  á  parte, 

>  Y  entró  en  el  bosque  espeso ,  do  su  cuno 
La  maleza  agitada  y  el  ramaje 
Un  momento  indicaron.  A  carrera 
Seguirle  quiso  Lope ,  mas  fué  en  balde. 

iRegréad'siD  aliento.,  y  el  cervuno 
T  una  lanza  tomó,  partiendo  á  escape 
A  alcanzar  al  tordillo ,  y  ¿  traerie ; 
Pero  aun  no  ha  parecido,  y  es  ya  tarde*»*^ 

Este  acoDtecimienlo  poco  extrafio , 
Para  el  pedn  infeliz  de  aquel  magnate 
Fué  la  gota  de  líquido ,  que  llena 
Un  vaso ,  y  qiie.lo  obliga  ^  rebosarse ; 

Pues  si  su  orgullo  y  su  altivez  le  dieron 
Hasta  el  momento  aquel  fuerza  bastante 
Para  esconder  su  abatimiento  y  susto , 
De  modo  tal  que  no  los  viese  nadie ; 

Logrando  alucinar  hasta  ¿  Rodrigo , 
Astuto  por  demás  y  penetrante, 
T  brazo,  y  consultor,  y  confidente 
De  sus  crímenes  todos  y  crueldades ; 

Al  escuchar  la  iiiga  del  caballo/. 
Que  presagio  patente  de  des^tres 
T  exterminio  juzgó  sa  fantasia , 
A  tal  punto  de  si  llegó  á  olvidarse , 

Que  deshedio  en  temblor  y  en  sudor  frió , 
T  en  toda  su  grandeza  «miserable , 
Demostrando  ri  terror  que  le  abrumaba 
(No  hay  en  el  mando  alguno  que  se  iguale 
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Al  que  al  malTado  abrama),  deaploinó» 
De  nuevo  en  el  escaño ,  rompió  en  grandes 
Alaridos ,  cerró  los  muertos  ojos , 
T  abatido  exclamó :  t  jQué  mas  sefiakps 

»Puedo  tener  de  mi  espantosa  suerte  Tt 
T  se  quedó  en  silenpio.  Aproximarse 
Osó  entonces  Rodrigo ,  aunque  turbado , 
Sabiendo  es  peligroso  de  un  magnate 

Momentos  presenciar ,  de  que  a^on  dia 
Pueda ,  al  ver  el  testigo»  avergonzarse. 
Has  como  él  mismo  alU  partietpaba 
Del  pasmo  y  del  terror ,  palabras  tales 

En  voz  bumüde  aventuró :  cNo  hajf  duda ; 
Desque  al  trono  subió  Fernatt«*6ontalti , 
Se  ven  raros  prodigios...  No  soy  hombre, 
A  quien  eosas  comunes  acobarden , 

)>Ni  que  dé  pronto  asenso  á  maraviUaB ; 
Pero  os  juro ,  que  empieta  á  conturbaime 
Yer  cuál  protege  á  ese  mancebo  moro , 
O  bien  algún  d«nonio ,  é  aigun  ángel. 

>  De  las  numos  dd  Zurdo  y  de  lasmiae 
Escapó  por  milagro.  La  otra  larde 

Que  disfrazado  fui  de  peregrino 
A  la  cboza  de  Elvida  á  envenenarlo , 

>  También  salvóse  por  extraño  modo. 
Ahora  el  Zurdo  ( que  al  fin  no  es  un  oobardo » 
Ni  tampoco  lo  son  los  foragidos 

Que  consigo  llevó)  no  encontró  en  nadie 

)>Amparo  y  proteeeion ,  ni  en  al  camino 
Ha  podido  lograr  mas  que  desastraa ; 
T  solo  se  oyen  referir  portentos , 
Que  erizan  el  cab^o ,  en  todas  partes. 

»To  á  la  verdad ,  señor,  valgo  bien  pdeó , 
Pero  en  lealtad  á  vos ,  no  cedo  á  nadie : 
T  á  rogaros  me  atrevo...  que...  mañana 
No  os  presentéis  al  singular  combate. 
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>  Sé  que  á  nMtr»  valor  y  fuelle  brazo 
Es  querer  resistir^  empresa  grande: 
Sé  que  á  vuestra  destreza  y  poderío 
La  Fortuna  jamás  pudo  neg«:ie 

«Seguro  Irianfo  cu  ks  batallas  todbs ; 
T  que  de  cuerpo  á  cuerpo  quien  os  gane 
No  se  puede  eneoBtrar ,  ni  quien  en  áitnas , 
T  caballos  de  lid  os  aventaje ; 

DPeromaiana !!!*••  ahl.^*  nO;,  se&or.«.  creadme. 
No  os  presenfteis  al  aii^pilar  combateé**^ 
^T  queda  otro  remedio?  eonstemido 
Le  preguntó  y  confuso  Rui-^Yelaaquea ; 


>Di  f  ¿  queda  otro  remedio  I  >  — Eograndaciiise 
El  astuto  Rodrigo ;  en  su  semblanta 
Pintóse  la  oaadia ,  y  con  acento   ^ 
Seguro  y  dedidide,  ab  pararse 

Repuso :  cSi ,  señor ;  acaso  queda : 
Aun  sentado  no  está  Feman'^Gonzriez 
Muy  de  firme  en  nm  trono ,  y  en  CaslíHa 
Vuestro  infliqo  y  poder  aun  son  muy  grandes, 

íHay  pobres ,  bay  envidia,  bay  deaeonleirto  t 
Tenéis  muchos  amigQS  y  parciales.  •• 
T..«  todavía»  8e&or.r«.  y  todavía*. • 
Si  ^0  en  vea  de  esondero ,  un  peraenaje 

>C¡on  vasaUea ,  guerreros  y  castillos 
He  encontrara ,  partido  de  este  lance 
Sacarla  tal  vez...  ó  pereeíeoa 
Con  las  ruinas  de  Buigoa,— Me  acertasle , 

)>  Amigo ,  el  penaámiento « íftiemimpídla 
Su  amo  fuera  de  si.  Mas  á  angustiarse 
Tomó  t  y  dijo :  f  No  bay  tienD|^o  ye»  ne  hagr  4ienipo : 
Es  imposible ,  si.-^Tiempo  bay  bastante , » 

Contestó  el  eonfldente.  Y  como  al  fuito 
El  toque  de  las  ánimas  sonase 
De  un  cercase  eowento  en  la  alto  toree 
Prosiguió :  cTa  lo  tais :  de  Payo  Sancfaez 
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^Legua  y  media  lo  mas  aatá  «I  castillo; 
En  él  estar  podeisbaeo  rato  antes 
De  que  toquen  maitines :  alii  tiene 
Cien  hombres  de  armas  de  los  mas  audaces. 

»Si  se  decide,  al  punto  un  mensajero , 
Su  propio  capellán ,  puede  avisarie* 
Al  abad  de  Cárdena ;  ¿  media  noefae 
Vos  aqui  regresar ,  y  ion  el  instante , 

>Sin  esperar  á  que  amanezca.  ••  ¿  B«fgosv 

Y  alli.  •  • — Todo  su  fuego  Rui-Veiasqutt 
Recobró ,  y  abrasando  al  escudero; 
cSin  duda ,  dijo ,  por  tu  boca  un  ángel 

>TAb  acaba  de  animar.  Al  punto  sea ; 
No  perdamos ,  amigo ,  ni  un  instante. 
Corre  con  gran  sUencío ,  y  de  tal  modo 
Que  no  lo  advierta  ni  sospeche  nadie ; 

tEl  alazán  ensilla,  y  el  postigo 
Que  está  á  la  espalda  del  palacio ,  abre. 
Alli  con  el  caballo  espera*  al  punto 
Partiré ;  al  punto ,  amigo :  re ,  no  tardes. 

>¿Pues  qué,  no  he  ir  con  vos?  >  dijo  el  criado ; 

Y  el  amo  replicó.  «No ,  que  importante 
Mas  que  nunca  esta  noche  tu  presencia 
Es  aqui ,  en  al  castillo.  En  ommto  marche, 

iLa  voz  de  que  en  tranquilo ,  en  hondo  suelto 
Me  dejas  reposando^  aslnto  esparce. 
En  movimiento  pon  la  gente  toda; 
Junta  á  los  escuderos  y  á  los  pajes : 

€  Dispon  armas,  pendones  y  libreas^ 
Todo  el  séquito  aquel  que  acompafisrme 
Debiera  á  la  batalla.  Muy  alegre 
Muéstrate ,  como  cosa  indubitable 

» Asegura  mi  triunfo,  y  aun ,  que  tenga 
Algún  aviso  celestial ,  añade. 
Desmiente  y  pon  en  burla  los  prodigios , 
Que  de  Salas  tal  vez  puedan  contarse. 
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i  Saca  de  la  bodega  el  vino  añejo , 
Entre  los  hombres  de  armas  lo  reparte : 
Anima  en  fin  la  gente ,  y  tenia  á  punto 
De  que  ciega  se  arroje  á  cualquier  lance.»- 

cOs  entiendo «  señor ,  id  descuidado ;  > 
Contestó  el  escudero :  clos  instantes 
Urgen ,  en  el  postigo  sin  tardanza 
Con  el  caballo  me  hallaréis,  i — Yelazquez , 

Viendo  desparecer  al  fiel  Rodrigo , 
Hacia  el  armero  apresurado  vase , 
Pénese  una  armadura  empavonada , 
Un  casco  sin  cimera  ni  plumaje , 

Una  daga  se  ciñe  y  un  estoque ; 
Se  echa  un  ropón  de  caza ,  y  después  abre 
Una  pequeña  puerta,  escucha  atento; 
No  oyendo  nada ,  de  la  estancia  parte ; 

Pasa  un  estrecho  corredor ,  y  torna 
A  escuchar  otra  vez :  sigue  adelante , 
Baja  una  escalerilla  retorcida , 
Cruza  un  patio  y  oscuros  soportales , 

Uega  al  postigo ,  la  ferrada  puerta 
Encontrando  encajada,  al  campo  sale. 
Halla  en  él  á  Rodrigo  y  al  caballo , 
Reconoce  las  cinchas  y  el  rendaje 

A  tientas ,  y  cabalga  en  gran  silencio. 
Animo ,  dice  el  confidente ,  al  darle 
El  estribo ;  Prudencia  y  vigilancia , 
Amigo ,  le  responde  Rui-Yelazquez. 

Al  fogoso  alazán  la  espuela  arrima , 
A  trote  cruza  el  extendido  parque , 
T  se  mete  en  el  bosque  por  la  senda . 
Que  hacia  el  castillo  va  de  Payo  Sánchez. 
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355 


ROMANCE  DÉGIO. 


RDOnuo.  A  la  escasa  luz  que  asoma 
Entre  los  rotos  nublados , 
Veo  dos  senderos  trillados: 
¿Gnálserá?... 

ÁNGEL  DE  LA  GUARDA.  RugeríO,  toma 

El  de  la  derecha. 
EL  DBHomo.  sigue 

El  de  la  siniestra ,  amigo. 

Versos  de  antigfM  comedia. 


SüBLEN  las  gigantescas  esperanzas 
Que  de  horrendo  infortunio  en  las  congojas 
Animan  de  repente  al  pecho  humano , 
Ser,  al  par  de  brillantes ,  ilusorias ; 

T  el  que  engafiado  de  su  aspecto  hermoso 
Sin  mas  reflexionar  en  pos  se  arroja » 
Encuentra  al  primer  paso  una  barrera , 
O  se  pierde  infeliz  tras  vanas  sombras. 

Asi  en  la  noche ,  por  el  monte  espeso , 
Perseguido  de  fieras  brsnuidoras , 
O  de  los  salteadores  asesinos « 
Perdido  caminante  se  acongoja ; 

T  de  pronto  al  través  de  los  peñascos 
Una  brillante  luz  poco  remota 
Advierte ,  y  reconoce  ser  la  lumbre 
De  amigo  albergue  y  conocida  choza. 
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Ta  86  figura  en  salvo,  hacia  el  señuelo 
Se  dirige  anhelante ,  sus  zozobras 
T  temores  olvida ;  y  en  su  idea 
El  grato  hogar  y  la  abrigada  alcoba. 

Sabrosa  cena  y  amigable  abrazo 
El  abatido  pecho  le  cottfortan. 
Pero ,  I  ay  desventurado !  apenas  mueve , 
Encarado  á  la  luz ,  la  planta ,  toca 

El  borde  de  espantosos  precipicios , 
La  cumbie  de  agrias  peñas,  que  coronan 
La  dilatada  margen  de  ancho  rio , 
Cuya  sesga  ooftienie  el  paso  corta , 

Sin  barca ,  vado  ó  puente  á  la  esperanza; 
T  ve  el  desventuifado  que  no  hay  otra 
Sino  arrojarse  en  la  veloz  corriente , 
O  estrellarse  cayendo  de  las  rocas ; 

O  ser  despedazado  en  la  espesura 
Por  el  colmillo  agudo  y  garra  corva 
Del  lobo  rabiador,  ó  ser  despojo 
Del  bandolero  y  de  su  inicua  tropa. 

Aun  mil  pasos  no  eati  de  su  easiillo 
Alongado  Yelaaquez»  y  su  propia 
Experiencia  del  mundo  y  de  los  hombres 
Con  amargo  rigor  le  deseotiborta ; 

Mostrándole  cuan  vano  y  aun  fimesto 
Es  el  recurso  á  que  se  acoje ,  y  todaa 
Sus  ansias  y  tormentos  ae  reiMievan, 
Y  en  desesperación  á  hundido  toman. 

Ambicioso  y  oeado  es  Payo  Sanchas , 
Sostener  quiere  pretensiones  locas , 
T  no  empleará  su  fuerza  y  sus  amigos 
En  las  ajenas ,  quien  las  tiese  propias. 

La  tumba  de  Velazquez  puede  solo 
La  basa  ser  de  su  grandeaa,  roca 
Donde  encuentre  cimienlo  el  podario , 
Que  en  Castilla  ^itfoer  ciego  an^ioioiM^. 
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'  ¡Querrá,  pues,  sostenerle  «o  au  caidMl... 
Mientras  subsisti  en  pié,  no  es  fiLeü  cosa, ' 
No  ya  sobrepujarle ,  sino  aun  verse 
A  su  nivel ;  y  poco  ó  sada  ioiporta 

A  ninguna  anobieíon,  que  la  fiíaiilia 
De  Lara  tomo  á  su  grandeaa  y  pompa. 
Gnsüos  9  anciano ,  ciego,  enfarmo ,  inútil , 
Con  recuerdos  no  mas  y  antiguas  glotlas 

Puede,  y  poco  vivir;  y  ese  Mudana, 
O  es  una  aparíoiqn  y  vana  sombra. 
Que  se  disipará,  cuando  las  miras 
Cumpla  de  cpñan  le  ha  dado  eoerpo  y  forma , 

0  es  un  mancebo  ardiente ,  que  nacido 
T  educado  en  regiones  muy  remotas , 
Con  otros  usos ,  religión  y  lengua , 
Puede  brillar,  pero  en  esfera  cotta. 

1  Quién  ha  de  ser  tan  necio  que  aventure 
Sus  planes ,  espenmaas ,  &ma  y  imnra, 
Abrazándose  á  aquel ,  que ,  abandonado 
De  la  tierra  y  del  cielo ,  se  despbmaT 

I  Quién ,  que  avannr  en  el  poder  pretenda , 
Se  pondrá  en  lucha  eon  Castilla  toda , 
Contra  la  inclinacioii  del  nuevo  Conde , 
Contra  el  brazo  ÍBVfDcíhle  en-  fin ,  que  obra 

Tales  portentos  á  fií  vor  de  Lara  T 
Reflexiones,  tan  jujstas  y  tan  obvias. 
En  el  entendimiento  de  Yekzquez , 
Abrumándole  el  alma ,  se  amontonan ; 

Sacando  la  juiciosa  consecuencia , 
Que  el  confundido  pecho  le  destroza , 
De  que  va  á  prosternarse  ante  las  plantas 
De  un  rival  iafiscíor ;  á  hacer  notoria 

Su  impotencia  y  patentes  sos  terrores; 
A  descubrir  secretos  de  aHa  monta , 
A  proponerle  peligrosos  planes, 
A  hacerle  duefio  en  fin  dbsa  persona; 
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Para  lograr ,  ó  lástima ,  ó  desprecio , 
Si  es  que  cadenas  y  prisión  no  logra ; 
T  muerte^  no  en  la  lid ,  en  el  cadalso , 
Siendo  abominación  de  España  toda. 

Acosado  el  señor  de  BarbadiUo 
De  tales  pensamientos ,  abandona 
La  empresa  de  tentará  Payo  Sánchez, 
T  el  paso  y  rienda  i  su  alazán  acorta. 

Suspenso  queda :  se  le  ocurre  acaso « 
Si  aun  fuerza  podrá  hallar  que  le  socorra 
En  algunos  oscuros  caballeros , 
De  él  casi  dependientes ,  pues  que  moran 

En  aquellos  contomos ,  gente  armada 
Manteniendo  por  fausta  para  escolta* 
A  un  lado  y  otro  el  alazán  revuelve ; 
Mas  pronto  veT  que  á  semejantes  horas 

Socorro  mendigar  de  puerta  en  puerta , 
No  puede  producir  mas  que  deshonra ; 
T  que  do  halló  obediencia  poderoso , 
Cercado  de  explendor  y  regia  pompa ; 

Trémulo ,  fugitivo ,  disfrazado , 
Ya  insolencia  á  encontrar  ignominiosa. 
Yelazquez  á  los  hombres  conocía , 
T  no  se  alucinaba  en' causa  propia. 

— Dominador  de  la  feraz  llanura 
Por  los  aires  altivo  se  remonta , 
T  en  el  tronco  robusto  y  las  raices 
Profundas  apoyado  la  alta  copa 

Extiende  en  derredor  árbol  gigante. 
Anidan  aves  mil  entre  sus  hojas , 
Abrigo  en  él  ganados  y  pastores 
Buscan  de  invierno ,  y  de  verano  sombra ; 

Sin  que  ose  sospechar  que  son  sus  tallos 
Grato  cebo ,  la  cabra  trepadora , 
Ni  el  gañan ,  que  sus  ramas  dar  pudieran , 
O  lumbre  y  ó  techo  á  su  infislioe  choza. 
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Pero  troena  eneencfida  oscura  nube ; 
Derriba  el  árbol,  con  su  ruina  asombra 
Un  momento  la  selva ,  huyen  las  aves 
Para  nunca  volver ,  y  las  personas ,  * 

T  aun  los  brutos  también  ^  viéndole  en  tierra , 
Casi  en  desprecio  el  culto  antiguo  toman ; 
Que  es  mas  útil  tendido  reconocen , 
T  aquellos  pronto  las  segures  toman , 

Aprovechan  en  lefio  su  ramaje , 
Hasta  de  las  cortezas  lo  despojan ; 
T  estos  sin  susto  y  con  osado  diente 
Le  arrancan  los  renuevos  y  las  hojas. 

— Desesperado  cual  jamás  Yelazquez, 
Viendo  cerradas  en  la  tierra  todas 
Las  puertas  de  socorro  en  tanto  apuro , 
Con  llanto  de  despecho  la  faz  moja. 

En  el  espeso  monte  incierto  vaga , 
T  al  caballo  las  riendas  abandona. 
A  su  alcázar  tornar ,  terror  le  infunde : 
En  los  desiertos  esperar  la  aurora , 

Le  horroriza  también.  Ta  es  media  nodie. 
Vuelan  fugaces  las  lijaras  horas... 
A  la  mañana...  ¡Oh  Diosl...  En  tal  conflicto 
Por  la  primera  vez  al  cielo  toma 

# 

El  pensamiento.  |Desd¡chado!...  ¡Cómo 
Favor  le  pide ,  protección  le  implora? 
I  Cómo  y  cómo,  infeliz! — ^Por  tal  camino, 
Que  mas  la  eterna  cólera  provoca. 

Juzgan  ciegos  los  hombres  que  aDá  reinan 
Las  pasiones  de  acá,  que  es  ftcil  cosa 
Capitular  con  Dios ,  y  que  oraciones , 
T  dádivas ,  y  ofertas  engañosas 

Para  el  delito ,  la  maldad «  el  crimen , 
Ta  que  no  amparo ,  tolerancia  logran. 
Asi  obcecado  el  misero  Velazquez 
De  tal  modo  consigo  reflexiona : 


seo 

«Si  el  cielo  podereso  ooooedÍM» 
A  mi  lanza  nudúma  la  vidoria , 
Un  santo  monasterio  yo  fufiáUra , 
Diera  mis  bienes  todos  de  limosna » 

»T  ks  yvMA  grandes»  renuocianda 
T  del  mundo  falaz  la  necia  pompa , 
A  recibir  de  mi  pasada  vida ,    * 
La  absolución^  me  encaminara  á  Aojona , 

iPara  morir  después  en  oa  desierto» 
Déme  mañana ,  si.  déme  la  gloria 
Del  triunfo ,  mi  secreto  oculta  quede » 
Derrame  yo  en  la  lid  la  postrer  gote 

»De  la  sangre  de  Lara,  y  tm  peotidos 
En  penitencias  y  con  santa»  obras 
De  tal  modo  expiaré ,  q«e  pueda  «1  mundo 
Servir  mi  austeridiUl  de  ejemplo  y  norixia. 

i  Si  un  santo  sacerdote  haUer  «m  es  dado**». 
Un  monje  penitente ,  que  interponga . 
En  mi  favor  ayuíiee  y  oraciones» 
Dueño  será  de  mia  ríquesas  todsK 

» Hay  en  estes  raontañiis  una  ermita , 
Do  un  solitario  penitente  mofa.*. 
Si  la  pudiera  ballero.  Un  monasleria 
Cerca  de  mi  palacio.  «•  su  abad  gosa 

iFama  de  a^bidor...  anúgo  es>mlo.4* 
Les  abriré  mi  pecho*  ¿Qué  me  importa 
De  confesión  bi^o  d sigilo?. ..  Sea» 
Si  logro  yo  mañane  la  vietcH'ia.^-r^ 

Asi  el  pracilo  habla  ^tre  st ,  y  en  («oto 
A  paso  lento  el  alazán  se  embOsce » 
Sin  que  rienda  ni  es|ii]^la  le  dirija , 
Por  una  áspera  senda  tortuosa. 
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Era  osciara  k  nod» ;  pero  i  iecea 
La  escasa  lima  entre  las  nubes  r^tas 
Derramaba  su  luz«  El  reda  TÍdnto 
En  los  desnudos  árboles  y  toscas 

Pefias  sUbaba  ronco.  Algmios  ratos 
Copiosa  lluvia  con  espesas  gotas 
A  trechos  las  coKoas  azotaba; 
Otras  todo  era  calma  y  densa  sombra. 

Embebido  en  sas  vanos  pensamientosv 
T  apurando  martirios  y  congojas 
Iba  sin  saber  dónde  Rni-i'VelazqueE , 
Cuando  al  salir  á  un  raso  ^  que  espadóse 

Vista  lograba,  y  al  momento  justo 
De  pasajeea  daridad ,  le  asora 
Del  abusan  un  súbito  rslinclo , 
Que  por  los  valles  y  cafveraas  hondas 

£1  eco  repitiór  SkJ>i>ssMHude 
Coge  las  riendas ,  se  detiene ,  toma 
Los  ojos  en  reedor ,  y  de  repenle 
Ifira  asomar  en  k  vedna  loma. 


que  en  incierto  y  dego  bulto ,  un  honÜMre 
A  cabdlo  y  con  lanía  f  que  galopa 
Como  á  su  encuentro ,  dando  voces  vagas 
Que  el  viento  silbadot  conflinde  y  borra. 

Aunque  no  era  cobarde ,  km  cabellos 
Se  te  erísaron ,  y  k  sangre  toda 
En  sus  venas  se  heltf.  Tan  Hena  estaba 
Su  mente  de  tenores ,  de  espantosas 

Fantasmas  y  y  tan  débiles  sos  miembvos 
Con  tantos  padeceres  y  sozobras ; 
Que  ve  en  aquel  jinete  u»  enemigo , 
Que  de  repente  k  montaña  aborta , 

O  á  Mudarra  d  kntástico ,  que  viene 
A  saciar  sus  venganzas.  Se  abandona 
Al  pánico  pavor ,  ambos  ijares 
Dd  fogoso  aksan  pica  y  destroia : 

TOMO  n.  46 
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Huye  á  escape  al  travéa  de  las  malezas , 
Por  agrias  cuestas  y  escarpadas  trochas , 
T  como  con  la  fuga  el  miedo  crece , 
Sobre  la  crin  del  pisador  se  encorva. 

La  aguija  mas  y  mas ,  y  se  figura , 
Una  vez  que  hacia  atrás  el  rostro  torna , 
Que  sobre  siete  ciervos  descamados 
Siete  esqueletos  hórridos  lo  acosan, 

T  que  los  Laras  son.  Cierra  los  ojos , 
Desatentado  ya ,  ciego  se  arroja 
Por  precipicios ,  setos  y  barrancas 
Con  su  caballo  que ,  cual  suelta  corza , 

Salva  troncos ,  torrentes  y  peñascos , 
Sacando  chispas  cuando  encuentra  y  topa 
So  la  herradura  pedernales  duros  ; 
Con  su  ímpetu  veloz  y  cascos  forma 

De  tormenta  lejana  estruendo  sordo « 
Y  de  la  noche  las  tinieblas  corta , 
Como  los  aires  rápida  saeta , 
Sin  dejar  tras  de  si  rastro  ni  sombra. 

— El  ginete  tal  vez ,  de  quien  va  huyendo , 
Era  Lope ,  que  andaba  á  aquellas  horas 
Aun  buscando  al  tordillo ;  (S  bien  seria 
Uno  de  los  malvados  de  la  tropa , 

Que  al  Zurdo  acompailára  aquella  tarde , 
T  que  al  monte  se  huyó ,  mermada  y  rota ; 
O  algún  perdido  viajador.  Quién  fuese , 
No  siguió  al  fugitivo.  ¿Qué  persona 

Que  en  su  seso  estuviera «  se  arrojara 
En  los  ramblares  y  en  las  quiebras  hondas , 
Por  do  despareció?  Mas  cual  si  fueran 
Alas  sus  pies ,  el  alazán  no  acorta 

El  raudo  curso ,  y  sigúele  buen  rato , 
Hasta  que  al  fin  desfiíUecido  choca 
Con  un  troncón  volcado ,  y  al  empuje 
Que  en  una  lastra  resbaliza  y  monda 
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Hace  para  saltarlo  se  desliza » 
Con  su  jinete  en  tierra  se  desploma  j 
El  monte  oscuro  con  el  golpe  atruena , 
T  con  su  peso  un  matorral  agobia. 


En  el  fango  tendido  Rui-Yelazquosi 
Permaneció  por  largo  tiempo ,  todas 
Sus  facultades  muertas.  Pero  al  cabo 
Un  turbión  recio ,  que  las  densas  sombras 

Hendiendo ,  lanza  pasajera  nube » 
El  pecho  y  rostro  pálido  le  azota , 
T  en  si  le  vuelve ,  cual  si  de  hondo  suefio 
Tremendo  despertara.  Se  incorpora ; 

£n  pié  se  pone ,  temeroso  duda , 
Si  aan  está  en  este  mundo  y  en  su  propia 
Carne  mortal.  Su  pensamiento  llena , 
Pero  en  confusas  y  embrolladas  formas » 

Cuanto  ha  pasado  aquella  noche.  Envuelto 
Se  ve  en  densas  tinieblas ,  y  lo  acosa 
La  fuerte  lluvia.  En  dónde  está ,  no  sabe , 
Ni  cómo  allí  ha  venido.  Que  ya  mora 

La  región  infernal ,  que  ya  principian 
Sus  tormentos,  sospecha ,  y  casi  toma 
A  perder  los  sentidos ,  yerto »  helado 

Y  de  dolores  lleno.  Voladora 

Pasa  en  tanto  la  nube ,  aclara «  cesa 
El  aguacero,  media  faz  asoma 
Por  el  roto  celaje  clara  luna « 
T  vida  con  su  luz  los  campos  cobran. 

La  claridad ,  la  calma  y  los  objetos , 
Que  se  muestran  cual  son ,  á  las  congojas 
De  Yélazquez  dan  tregua ,  le  reaniman , 

Y  su  abatido  espíritu  confortan. 


A  coordinarse  empáesaq  sus  ijleas^v 
Vienen  la  ñiga  y  go]pe  á  au  memoria , 
T  el  caballo  echa  menos.  Anbelante 
Vuelve  los  ojos  á  una  parte  y  otra « 

Avanza  algunos  pasos ,  y  descubre 
Casi  á  su  frente ,  y  á  distancia  corta , 
Un  pequeño  edificio ,  en  el  que  indica » 
Que  hay  luz  ú  hogar ,  una  alta  claraboya. 

Animoso  se  acerca ,  ve  uq  enballo 
Pacer  la  yerba  que  al  abrigo  brota 
Del  tosco  muro ;  al  punto  reconoce 
A  su  corcel.  Con  tal  hallazgo  todas 

Sus  fuerzas  se  reaniman ;  silla  y  freno , 
Que  estaban  ya  en  díssórden » le  acomoda » 
T  con  él  de  las  rieadas  examina 
£1  edificio  todo  á  la  redoada. 

Halla  pronto  la  puerta ,  moque  cerrada , 
T  oye  dentro  una  vo^  que  armoniosa 
Los  salmos  y  las  santas  oraciones , 
Que  á  maitines  la  Iglesia  reza ,  entona. 

Al  momento  conoce  que  es  la  ermita. 
Do  el  solitario  penitente  mora , 
T  á  quien  pensó  buscar  h¿  poco  rato 
Para  pedir  al  cielo  la  victoria. 

No  duda  pue^  que  el  cielo  *  el  mismo 
A  que  á  tal  sa^to.y  protección  se  acoja. 
Por  tan  extraño  modo  le  ha  traído ; 
Y  sin  pensarlo  roas ,  la  puerta  toca , 

Que  cediendo  al  impulso ,  itíns^^  levtfa , 
T  se  halló  Rui-Yelazquez  en  la  gloria. 
Nada  menos  creyó ,  viéndose  dentro 
De  una  limpia  capilla  primorosa , 

Cuyas  blancas  paredes  relucian 
Al  claro  resplandor  de  dos  antorchas , 
Que  en  un  altar  de  piedra  ilumiaiban 
La  imagen  hermosisimd  y  devota 
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De  una  Yiígen  de  cedro ,  colorido 
El  rostro ,  y  de  oro  y  de  trasflor  las  ropas : 
Escultura  de  aquelll»  que  los  griegos , 
En  aquel  siglo  de  barbarie  y  sombras , 


Dichosos  los  reflejos  conservando 
De  otra  mas  culta  edad  y  mas  remota , 
Industriosos  labraban  y  espareian 
Con  grande  hiero  en  hk  cristiana  Ettropa  (54) ; 

T  de  las  cuales ,  aunque  raras ,  duran 
Algunas  con  gran  culto  y  luenga  historia , 
Del  curso  de  la  edad  ennegrecidas , 
Mas  venerables  siempre  y  milagrosas. 

Ornaban  el  altar  vasos  diversos 
De  extraño  esmalte  y  peregrina  forma , 
Con  siemprevivas ,  juncias ,  brezo  y  yerbas , 
Que  el  rigor  invernal  no  descolora. 

A  un  lado  y  otro  en  ¿endos  binserfltds 
Humo  apacible  y  delicioso  aroma 
Quemadas  esparciab  por  el  aire 
Ramas  de  enebro  y  escogidas  gomas. 

Enfrente  del  altar ,  arrodillado 
En  medio  de  la  ermita ,  el  alma  toda 
Embebida  en  las  Santas  oraciones 
Que  entonaba  con  voz  clara  y  sonora , 

Fijos  los  ojo^  en  la  sacra  imagen 
Con  expresión  sublime ,  y  las  rugosas 
Manos  puestas  en  cftn^  absorto  estaba 
El  solitario.  Augusta  su  persona ,    . 

T  larga  era  su  edad ,  noble  sú  rostro , 
TranquQo  y  venerable.  En  blancas  ondas 
Su  barba  y  sus  cabellos  descendían , 
T  una  túnica  blanca  y  una  estola 

Eran  stí  traje.  Siis  fervientes  rezos 
Ni  el  rumor  de  la  puerta ,  ni  á  tal  hora 
La  entrada  de  ixn  íncíógnito  turbaron , 
Pues  ni  aun  volvió  (a  ha.  Todo  lo  nota 
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Yelazquez ,  y  embargado  de  respeto, 
Quédase  en  el  umbral ,  y  calla ,  y  dobla 
Ambas  rodillas ,  la  cabeza  inclina , 
Del  acerado  almete  la  despoja , 

T  cruzaudo  los  brazos  sobre  el  pecho 
Con  humilde  actitud  en  él  impropia , 
Lucha  con  los  terrores  y  esperanzas 
Que  en  su  confusa  mente  se  amontonan. 


Era  ndovaldo  el  nombre  que  se  daba 
El  santo  anacoreta ;  mas  su  historia 
Desconocida  casi ,  aunque  en  el  vulgo 
Fábulas ,  entre  sí  contradictorias 

T  llenas  de  portentos  ó  milagros , 
Se  reflriesen  de  él.  Eran  notorias 
Su  alta  sangre ,  y  su  cuna  en  Lombardia. 
Por  qué  empero  dejó  su  patria  propia , 

T  cuáles  desengaños  le  trajeron 
A  aquella  vida  solitaria ,  cosas 
Fueron  siempre  escondidas.  Tino  á  España , 
A  CastiUa  y  á  Burgos  desde  Roma « 

Cuando  dejaron  huérfana  la  Iglesia 
Las  sacrilegas  tramas  de  Marozzia; 
T  aunque  solo  llegó ,  consigo  trajo 
Grandes  riquezas  y  soberbias  joyas. 

Recibióle  en  su  casa  el  Arzobispo 
Con  altas  muestras  de  respeto  y  honra , 
T  ambos  tuvieron  conferencias  lai^gas 
De  gran  secreto  y  traza  misteriosa ; 

Y  aunque  de  Burgos  la  atención  llamaron , 
La  de  don  Sancho ,  de  la  corte  toda , 
T  de  Yelazquez  mismo,  impenetrables 
Quedaron  y  escondidas  entre  sombras, 
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Vivió  ndoTaldo  pues  en  el  palacio 
Arzobispal ,  y  en  gran  retiro :  á  pocas 
Semanas ,  en  el  monte  aquella  ermita 
Trazó  por  si  y  edificó  á  su  costa; 

T  establecido  en  ella ,  repartiendo 
Antes  grandes  riquesas  en  limosnas , 
Renunció  al  mnndo ,  y  consagróse  todo 
A  ejemplar  vida ,  penitente  y  sola. 

No  tomó  mas  á  Burgos :  en  las  granjas , 
Altos  palacios ,  miserables  chozas « 
Aldeas  y  alquerías  del  contorno 
Se  le  yió  raras  veces ;  y  las  pocas 

Que  en  tales  sitios  se  mostró,  fíié  siempre 
A  ser  iris  de  paz  en  las  discordias 
Domésticas ,  auxilio  en  un  incendio , 
O  consuelo  de  angustias  y  congojas. 

Era  grande  su  ciencia  y  su  doctrina , 
Sólida  su  virtud,  conmovedora 
Su  elocuencia ,  y  ardiente  y  extremada 
Su  caridad.  Tal  vez  de  la  redonda 

Solian  concurrir  los  labradores , 
Y  en  tomo  de  él ,  á  la  apacible  sombra 
De  algún  árbol  del  bosque ,  ó  eu  la  ermita 
Recibir  embebidos  de  su  boca 

La  palabra  de  Dios.  T  tal  respeto , 
Tanta  veneración  lograba  en  toda 
La  comarca ,  tal  fama  y  santo  nombre 
En  Castilla  también ,  que  aun  hubo  locas 

Ambiciones ,  que  osaron  un  apoyo 
Buscar  en  su  influencia  poderosa ; 
Pero  el  anacoreta ,  sin  airarse 
Contra  tales  propuestas »  desechólas , 

Mostrando ,  que  el  varón  que  el  siglo  deja , 
T  que  renuncia  á  las  mundanas  pompas , 
Profesando  en  la  vida  retirada 
La  penitencia  y  prácticas  devotas ; 


S68 

A  los  hombres  y  á  Dios  eogafia ,  rompe 
Sus  Totos  y  6D  demonio  se  tntsforma , 
En-cuanto  parte  en  cosas  de  esie  mundo  t 
T  en  las  pasiones  de  la  tierra  toma. 

Tal  era  el  venmuble  penitente , 
A  cuyo  umbral  postrada  la  persona , 
Mas  soberbia  y  audaz  que  ¥ió  Castilla , 
Ni  respirar ,  ni  alzar  los  ojos  osa. 


Acabó  sus  maitmea  lUbyaldo , 
Quedó  inmoble  un  momento ,  con  la  boca 
Selló  la  tierra ,  santiguóse ,  y  luc|^ 
Se  alzó ,  y  con  faz  tranquila  y  voz  melosa , 

«La  paz  de  Dios  en  vuestro  pacho  sea ,» 
Dijo  vuelto  hacia  el  huésped.  «;  A  estas  horas. 
Hermano ,  qué  buscáis  en  mi  retiro  t» — 
A  su  acento  Yelazquez  se  recdl)ra , 

T  en  pié  se  pone,  mas  turbado  calla. 
El  solitario  continuó :  c^Las  sombras 
Espesas  de  la  noche  os  han  borrado 
Las  sendas ,  los  caminos  y  las  trochas , 

iT  perdido  vagáis  por  la  monlalka!... 
Aquí  hallareis  descanso  basta  la  aurora , 
Y  con  la  nueva  luz  vuestro  camino 
Volvereis  á  encontrar ...  Mas  si  tan  corta 

«Detención  os  molesta ,  en  el  momento 
To ,  que  conozco  las  veredas  todas 
De  esta  comarca ,  os  serviré  da  guiai» — 
Yelazquez ,  cuya  meóte  estaba  absorta 

Imaginando  cómo  sus  temores , 
A  tal  varón ,  sus  ansias  y  sosob^aa 
Referir,  y  empeñarle  4  que  á  loa  cielos 
En  su  favor  arranque  la  victoria 
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Del  tremendo  combate ,  no  responde. 
El  ermitaño »  que  en  su  frente  nota 
La  terrible  inquietud  que  lo  domina , 
La  turbación  y  espanto  que  lo  agobian , 

Un  instante  lo  observa  en  gran  silencio , 

Y  asi  con  interés  ¿  hablarie  toma :. 
cSi^  foragidos  hay  en  estos  montes, 
Fieras  también  que  al  caminante  acosan ; 

^Tal  vez  la  insana  furia  de  los  unos 
T  la  voraz  audacia  de  las  otras 
A  buscar  este  asilo  os  compdieron ; 
T  á  él  ^  hermano,  llegasteis  en  buen  hora. 

»S^uro  estáis  aqui ,  bajo  el  amparo 
De  la  que  de  luceros  se  corona » 
T  cuya  planta  la  feroz  cabeza 
Del  dragón  infernal  quebranta  y  postra.  > — 

Rompió  entonces  Yelazquez  el  silencio , 
Que  han  menester  alivio  sus  congojas , 

Y  como  á  su  pesar,  «c  |  Oh  padre  1  dice , 
No  de  bandidos ,  ni  de  fieras  torvas 

1  Huyendo  vine  aquí;  si  de  fentasmas, 
De  terribles  espectros  que  me  asombmn 

Y  persiguen  doquier...  Del  cielo  airado... 
De  una  suerte  infeliz  y  desastrosa. . . 

lY  de  mi ,  de  mi  mismo,  i — Aqui  atajóle 
Un  helado  temblor.  Pero  le  toma 
La  mano,  y  se  la  aprieta  el  penitente, 

Y  en  caridad  ardiendo  su  alma  toda , 

Le  anima  de  esta  suerte :  «  Si  infortunios , 
Si  de  este  valle  de  dolor  agobian 
Vuestro  pecho  infelíce  las  desdichas , 
En  buen  puerto  os  halláis.  Consoladora 

iLa  madre  de  Dios  es  del  afligido , 
Fuente  de  celestial  misericordia. 
Postraos ,  pedidle  su  favor,  y  al  punto 
Su  &vor  obtendréis.  Nunca  lo  implora 
Toao  n.  4*7 
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y>El  pecador  en  vano.t — Rui-VelazqaeB 
Fuerzas  y  aliento  de  repente  cobra : 
Con  ambas  manos  á  su  pecho  aprieta 
La  de  Ildovaldo  trémula  y  rugosa , 

Clava  los  ojos  en  la  santa  imagen , 
T  exclama  en  ronca  voz:  cSila  victoria 
Me  concede  maf&ana  ^  yo  hago  voto 
De  tomar  esta  ermita ,  á  toda  costa , 

»En  magnifico  templo ,  cuyas  torres 
Allá  en  las  nubes  su  remate  escondan. 
Jaspe  y  bronce  serán  los  ricos  muros » 
De  cedro  las  techumbres :  cien  antorchas, 

»En  blandones  de  plata » noche  y  día 
Reflejarán  sobre  las  ricas  joyas 
Del  ara  santa.  Veinte  capdlanes , 
T  á  su  cabeza  vos ,  dueño  de  todas 

»Mis  riquezas,  señor  de  mis  estados» 
Al  culto  de  tan  alta  protectora 
Consagrarán...» — c(¡ Callad»  basta»  infelideül» 
Diciendo »  el  voto  del  malvado  corta 

Con  firme  voz  el  santo  anacoreta : 
«Basta »  no  blasfeméis.  ( Qué !  ¿  se  soborna 
Por  ventura  á  la  reina  de  los  cielos» 
T  su  divina  protección  se  compra  Y 

»Las  ofertas»  los  dones»  de  este  mundo 
La  vanidad  y  fugitivas  pompas » 
Arrastran  á  los  mismos  mortales ; 
Mas  de  la  Omnipotencia  nada  logran. 

))Un  corazón  sin  mancha »  una  alma  pura 
Son  su  altar  y  su  templo :  buenas  obras , 
T  caridad »  y  rectas  intenciones 
Son  su  culto  mejor.  Las  voces  solas 

i  Que  desarman  el  brazo  de  sus  iras , 
Que  abren  la  celestial  misericordia , 
Son  la  del  pecador  arrepentido 
Y  la  de  la  inocencia  candorosa.»  -*- 
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A  medida  que  hablaba  el  penilente , 
Todo  8u  aspecto ,  sus  facciones  iodss 
Cobraban  tal  grandesa  y  fuego  santo , 
Que  era  ya  mas  que  hunuma  su  persona ; 

Un  verdadero  apóstol »  un  profeta. 
Al  par  oscuras ,  infernales  sombras 
Ofuscaban  el  rostro  de  Yelasques « 
Lívido  7  cadavárico ,  la  copia 

De  un  criminal  convicto  presentando , 
Que  su  sentencia  escucha.  En  cuanto  nota 
Su  abatimiento  el  santo  solitario , 
El  celo  y  voz  enéiígica  reporta 

Con  caridad  cristiana ,  y  otro  giro , 
Otro  ademan  mas  compasivo  toma , 
Prosiguiendo:  cSi,  hermano;  nadie t  nadie 
En  el  seno  de  Dios  eterno  logra 

» Acogida  mas  tierna  que  el  contrito. 
Un  gemido ,  una  lágrima  tan  sola 
De  sincero  dolor  al  jues  airado 
En  padre  amorosísimo  trasforma.     . 

lEl  pecador ,  por  pecador  que  sea. 
Seguro  está  de  hallar  misericordia ; 
Pero  ¡ay »  si  se  descuida!  vnela  el  tiempo , 
Frágil  es  nuestra  vida ,  y  harto  corta. 

»No  hay  momento  seguro :  hermano  mío , 
Acudid  al  Se&or...  Si  es  que  os  agobia 
El  peso  de  la  culpa»  alzad  al  cielo 
Vuestra  alma  arrepenüda :  al  punto  todas 

» Vuestras  penas  veréis  dulcificadas ; 
Sea  cual  fuere  el  conflicto  que  acongoja 
Vuestro  pecho ,  pedidle  á  Dios  ayuda , 
Os  la  dará  amoroso. ..  ¿La  victoria 

iDe  una  lid  pretendéis? — Si ,  padre  aiio  t 
Velazquez  le  responde :  la  victoria 
De  una  batalla  horrible »  de  un  combate , 
]Sn  que  no  solo  va  la  fama  y  honra , 


372 

«Sino  también  condenación  eterna. •• 
Si  9  que  es  prueba  de  sangre ,  en  que  notoria 
Ha  de  quedar  del  cielo.  ••  i  Aqui  embargóse 
Su  voz.  Apresurada  y  anhelosa 

La  de  Ildovaldo  continuó:  c¡Siii  duda 
Al  aceptarlo ,  ni  la  mas  remota 
Sospecha,  ni  el  escrúpulo  mas  leve 
Os  quedó  de  si  estaban  triunfadoras 

tuLbl  razón  y  justicia  á  vuestro  ladot— 
¡Razonül...  ¡Jíusticiaüli  repitió  la  boca 
De  Yelazquez  helada ,  cual  repite 
El  eco  oscuro  en  las  cavernas  hondas 

Los  gritos  del  pastor.  T  el  potentado , 
El  guerreador ,  el  fuerte ,  el  que  de  roca 
Tiene  su  corazón ,  el  que  de  hierro 
Vestido  y  con  espada  cortadora 

En  la  cinta  se  muestra ;  confundido 
Tiembla ,  duda ,  anonádase ,  y  se  apoya 
Sobre  el  anciano  débil »  desarmado , 
Pacifico  y  humilde ;  heladas  gotas 

De  sudor ,  no  de  lágrimas ,  mojando 
La  blanca  barba  y  la  bendita  estola 
Del  solitario ,  que  afligido  calla , 
De  una  torre  que  se  abre  y  se  desploma , 

Frágil  puntal.  Después  de  algún  momento 
Ildovaldo  piadoso  junta  todas 
Sus  fuerzas ,  á  su  huésped  en  los  brazos 
Mueve ,  sobre  un  escaño  lo  acomoda. 

Socórrelo  solicito ,  lo  anima , 
Que  al  cabo  cobre  sus  sentidos  logra , 
T  con  tal  caridad  le  habla  y  consuela , 
T  con  tan  dulce  persuasión  le  exhorta , 

Que  en  un  momento  de  expansión  Yelazquez 
Le  abre  su  pecho ,  y  la  infernal  historia 
De  sus  odios  y  bárbaras  venganzas , 
T  del  reto  aceptado  que  lo  ahoga , 
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Con  terror  tan  horrendo  le  venere , 
Como  al  médico  docto ,  en  quien  coloca 
Sn  espaanta  final ,  cuenta  el  doliente 
Sa  aguda  enfermedad  hora  por  hora. 


Si  exacta  fué  la  relación  prolija , 
Si  confesó  las  circunstancias  todas 
De  sus  tramas  atroces.  Dios  lo  sabe : 
¿Pues  quién  de  tanta  ingenuidad  blasona , 

Que  no  disculpe  ó  palie  sus  dditos , 
Cuando  la  acusación  emprende  propia  f 
Con  horror  j  con  lástima  escuchóle 
El  pálido  ermitaño ;  y  la  espantosa 

Confesión  terminada ,  asi  prorumpe : 
c  |Cuán  grande  es  la  etemal  misericordia! 
I Ay ,  cuan  grande  es  con  vos ,  hermano  mió ! 
Tiras  tan  largo  esperar  no  propoieíona 

>  A  todos  tantos  medios  de  reparo : 
No  los  desperdiciéis.  Una  victoria 
Pedís  á  Dios ,  y  Dios  está  dispuesto 
A  daros  una  tan  cumplida  y  pronta, 

9  Tan  grande ,  tan  magnifica ,  ^ue  os  haga 
Del  orbe  absorto  admiración  y  norma , 
Un  astro  refulgente  de  los  cielos , 
Un  potentado  excelso  de  la  gloria, 

i>Oh  cuan  lelice  sois  !•••  Hollad  la  senda ; 
Despreciable  barrera  el  paso  os  corta. 
Arrostradla ,  Udiad...  vuestro  es  el  triunfo , 
Con  él  os  brinda  el  cielo  á  poca  costa.  > — 

Yelazques ,  confundido  y  en&ngado 
Én  el  cieno  del  mundo ,  no  remonta 
Su  alma  precita  á  comprender  tan  altas 
Magnificas  ofertast  como  brotan 
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Del  inspirado  hbio.  Solo  en  ellts 
Halla  de  sus  pasiones  la  lisonja. 
T  con  vehemencia ,  c  Oh  padre !  le  intermoipe , 
Paes  tan  segura  tengo  la  Tieloria » 


>Qué  debo  hacer?...  Decid...  Mis  pasos  guie 
De  vuestra  santidad  la  clara  antorcha. — 
Contestó  el  ermitaño :  cQuóf ...  un  cristiano 
Que  ha  confesado  ya  sus  culpas  todas , 

»Que  demanda  piedad  al  santo  ddo , 
T  que  á  la  Virgen  sin  mancilla  loma 
Por  escudo  y  amparo ;  ¿  lo  que  puede , 
Lo  que  tan  solo  hacer  le  es  dado,  ignora? 

I  Volad ,  que  urge  ya  el  tiempo :  de- ese  anciano , 
De  ese  anciano  inocente ,  en  quien  rabiosa 
Se  cebó  vuestra  furia ;  á  quien  robasteis 
Hijos  9  felicidad » fortuna  y  honra , 

>  Arrojaos  á  las  plantas ,  y  pedidle 
Perdón :  os  lo  dará.  Tal  vez  piadosa 
La  mano  del  Señor  guardó  su  vida, 
Para  que  os  dé  perdón.  Id ;  sm  demora 

Luego  al  mundo  anunciad ,  que  es  inocente 
Vuestro  enemigo ,  porque  tenga  pronta 
Reparación  completa.  Vuestros  bienes 
En  su  esplendor  antiguo  le  repongan » 

I  En  vuestros  brazos  recibid  al  joven 
Que  os  retó  denodado.  Su  persona 
Mirad  cual  si  en  sus  venas  circulara , 
Siendo  hijo  vuestro ,  vuestra  sangre  propia. 

iTomad  á  vuestro  cargo  el  que  abjurando 
Los  infernales  ritos  de  Mahoma , 
Reciba  el  agua  santa  del  bautismo , 
T  que  al  Criador  consagre  su  alma  heroica. 

iHé  aqui  lo  que  el  Señor  de  vos  exige ; 
Hé  aqui  de  un  triunfo  cierto  la  corona ; 
Hé  aquí  el  ancho  camino  que  va  al  cielo ; 
|Ié  ac^ui  de  salvación  la  senda  sola.»-^ 
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En  tanto  que  asi  hablaba  el  solitario 
Con  celestial  fervor^  A  dma  torva 
De  Velazquea  demonio  se  convierte » 
Y  su  pecho  volcan.  Fiero  recobra 

Todo  el  vigor  perdido :  en  un  infierno , 
A  sus  ojos ,  la  ermita  se  tnaforioa. 
Alzase  furibundo ,  y  dando  un  grito , 
Que  sonó  corao  suena  entre  las  rocas 

Duro  golpe  de  mar ,  c  Basta ,  infelice : 
Si  no  quieres  morir ,  sella  la  boca ; 
Séllala ,  infame ,  dijo  al  penitente : 
Sabes  tú  con  quién  hablas?...  ¿á  quien  osas 

iLa  infamia  proponer?...  ¿y  tú  eres  dueño 
(Maldita  mi  imprudencia  ciega  y  loca) 
De  mis  secretos  todos?...  Don  de  muerte 
De  mi  confianza  el  don  seré. » — Furiosa 

Llevó  la  diestra  al  pomo  de  la  daga , 
T  medio  fuera  de  la  vaina  forma 
Relámpago  funesto  k  cuchilla , 
Reflejando  la  luz  de  las  antorchas ; 

Pero  tomó  ¿  esconderla  el  iracundo , 
De  ella  quitó  la  mano »  y  >  <  ¿  qué  me  importa 
De  ti  extranjero  vil  ?  prosiguió  altivo : 
Solo  eres  digno  de  desprecio  y  mofa. 

D I  Cómo  pude  obcecado  ni  un  momento 
Con  mi  presencia  honrar  tu  humilde  clioza  ? 
Abades  tiene ,  principes  la  Iglesia , 
Principes ,  que  mis  votos  y  limosnas 

>  Presentarán  al  ciclo ,  y  sus  favores 
Para  mi  lograrán.  Hasta  la  hora 
En  que  me  has  visto ^  olvida...  ¡  Desdichado , 
Si  aun  mi  nombre  conservas  en  memoria  II!» — 

Dice  9  aparta  feroz  al  ermitaíio , 
Corre  á  la  puerta ,  la  celada  toma ,    . 
Al  campo  sale»  su  caballo  busca , 
Le  halla  al  momento ,  apresurado  monta ; 
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Aléjase  á  galope ,  se  confiínde 
De  la  montaña  en  las  oscuras  sombras. 
En  la  espesura »  en  las  fragosas  quiebras, 
Y  son  de  Irueno  su  carrera  forma. 


Inmoble ,  yerto  en  medio  de  la  ermita 
Quedó  el  santo  varón :  que  una  espantosa 
Vision  de  inflerno  ha  sido  todo ,  juzga. 
Has  en  si  pronto  vuelve »  se  recobra , 

Y  su  cabeza  venerable  cubre 

Con  el  gran  capuchón ,  al  pié  se  arroja 
Del  altar ,  donde  el  rostro  contra  el  suelo » 

Y  en  lágrimas  deshecho ,  ardiente  implora 

De  la  Virgen  santísima ,  que  mire 
Con  piedad  aquella  alma  pecadora , 
Que  tan  perdida  al  precipicio  corre » 

Y  que  en  tales  abismos  se  desploma. 

— En  tanto  Rui-Velazquez  el  camino 
Sin  detenerse  despechado  toma 
Del  monasterio  aquel,  que  está  cercano 
De  su  castillo ,  y  rápido  galopa 

En  busca  del  Abad ,  del  cual  espera , 
Que  admitiendo  sus  votos  y  limosnas , 
Arranque  á  su  favor  del  alto  cielo 
Segura  protección ,  cierta  victoria. 

Era  ya  enfermo  indómito ,  que  loco 
Huye  del  docto  fisico ,  la  sola 
Medicina  eficaz  para  salvarle 
Rehusando ,  por  amarga  ó  dolorosa ; 

Y  al  charlatán  empírico  se  acoge , 
Su  confianza  le  da  ciego  v  y  coloca 
Esperanza  funesta  en  la  dulzura 

De  los  venenos  y  doradas  drogas. 
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El  cieno  helado  despejado  liabia 
La  atmósfera  de  nubes ;  ya  la  aurora 
Rayaba  t  y  en  d  último  horizonte 
El  albor  del  crepásculo  las  sombras 

Empezaba  á  arfoHar»  Lejanas  cumbres  t 
Anchas  llanuras  y  peladas  rocas 
Borradas  entre  niebla  aparecían ; 
Cuerpo  tomaban  las  vecnas  lomas , 

T  los  cercanos  bosques ,  aun  enmaeltos 
En  vapor  blanquectoo ,  gruesas  gotas 
De  la  pasada  lluvia  destilaban. 
Retumbaban  en  tomo  ka  sonoras 

Campanas  dd  veduno  monasterio » 
Que  saludan  al  alba ,  y  que  conyocan 
A  la  oradoB  de  la  mafiana ;  y  vense 
Que  9  descollando  entre  la  saha,  asoman 

Dos  gigantescas  puntiagudas  torres , 
Que  de  cruces  de  fferro  se  coronan. 
El  reprobo ,  al  minrh»,  animoso 
De  su  alazán  d  inapein  redobla : 


entre  los  árboles  desnudos , 
T  al  salir  de  ellos,  ¿  distancia  corta 
El  soberbio  vastidmo  edificio 
Tieneá  la  vista,  y  sela  HiDua  toda. 

Varios  tristes  cipréses  verdinegros , 
Gigantes  sUoloíosos  que  custodian 
La  plaza  donde  se  alza  la  gran  mole, 
Adustos  por  el  aire  se  remontan , 

T  marcan  d  tranquilo  cementerio  t 
Donde ,  en  hileras »  funerales  losas , 
O  enderran  á  los  monjes  que  han  vivido , 
O  están  llamando  á  los  que  aun  vida  gozan. 

Ta  se  descubre  la  soberbia  puerta 
De  la  iglesia » arco  osado  que  se  apoya 
En  dos  gnieaos  ahkimos  pilares , 
T  que  con  gusto  escaso  entorno  adornan 
Toao  Q.  M 
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Escudos  t  mitras ,  nichos  y  trofeos , 
Entre  follajes  y  labores  toscas ; 
Dejando  ver  el  interior  oscuro , 

Y  en  perspectiva  entre  sus  vagas  sombras 

Alzarse ,  cual  fantasmas  colosales , 
Los  enhiestos  machones ,  que  soportan 
El  pesado  cimborio ;  y  al  fin  de  ellos , 
Al  través  de  una  verja  primorosa , 

El  dorado  retablo  se  columbra, 
Al  trémulo  fulgor  de  las  antorchas. 
— Llega  Yelazquez ,  pues,  las  riendas  suella. 
Se  ase á  las  crines,  del  aizon  se  arroja; 

Y  mientras  su  alazán  ijadeando , 
Por  la  nariz  hinchada  se  desfoga , 
De  humo »  de  espuma  y  de  sudor  culúerto , 

Y  lánguido  i  rascarse  cuello  y  cola 

Ya  al  tronco  de  un  ciprés ,  y  de  la  yeriba 
Pace  que  en  tomo  ¿  los  lucillos  brota ; 
El  traspasa  el  umbral^  y  á  paso  lento 
Entra  en  la  inmensa  nave ,  húmeda  y  sola , 

Sus  pasos  resonando  y  sus  espuelas 
Del  pavimento  en  las  cuadradas  losas. 
A  la  mitad  del  templo  al  fin  se  para » 
So  la  eminente  bóveda ,  y  se  apoya 

Del  fundador  contra  el  sepulcro  helado , 
Trozo  de  mármol  con  labores  toscas , 
Sobre  el  que  una  armadura ,  un  rojo  maolo 

Y  dos  banderas  desgarradas  posan. 


Las  varias  voces  del  discorde  coro 
Por  las  cimbrias  altísimas  rimbomban» 
Y  suena  alguna  tos  de  cuando  en  cuando 
En  las  capillas  lóbregas.  Asoma 
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ADá  en  el  presbiterio ,  semejante 
A  nna  fiíntasma ,  con  sus  blancas  ropas 
Un  monje  t  que  cruzando  á  lento  paso , 
y¡^  los  blandones ,  acomoda 

Sobre  el  altar  misal  y  tinajeras , 
Apresta  el  incensario ,  las  alfombras 
Extiende 9  mulle  del  abad  la  silla, 
T  las  lámparas  baja  y  Iss  adoba. 

De  prima  la  oración  luego  conduye , 
T  la  comunidad  desciende  toda , 
Precedida  de  cruz  y  de  ciriales: 
Atraviesa  la  iglesia ,  en  voces  sordas 

T  sumisas  un  salmo  murmurando. 
Marcha  en  dos  laigas  filas,  y  las  forman 
Unos  cincuenta  monjes,  presididos 
Por  el  potente  Abad ,  que  con  gran  pompa 

*  Ya  detrás  de  su  grey,  bien  abrigadas 
Frente  y  orejas  bajo  n^a  gorra ; 
T  el  cuerpo  en  un  forrado  y  rico  manto 
De  nobles  pli^ues  y  de  luenga  cola. 

Dos  legos  le  acompañan ;  lleva  el  uno 
La  mitra  ornada  de  soberbias  joyas, 
Otro  el  báculo:  en  pos  dos  escuderos ; 
Este  una  espada  y  estandarte  arbola ; 

Aquel  lleva  un  escudo  y  capacete : 
Sms  hombres  de  armas  sirvenle  de  escolta ; 
Después  dos  monacüios  y  dos  pajes 
Un  gran  sillón  y  un  escabel  trasportan. 

Raro  acompafiamiento ,  do  resaltan 
Insignias  entre  si  contradictorias 
De  pastor  y  guerrero ,  de  prelado 
T  de  rico-home.  Muestra  su  persona 

Sexagenaria  edad ,  pero  robusta , 
R^lar  talla ,  obesidad  notoria , 
Gravedad  afectada ,  paso  tardo , 
Fuerte  respiración ,  mas  trabaJQsa. 


Son  sus  ojos  alegres  y  vivaces , 
Brota  salud  su  fez  fresca  y  redonda , 

Y  sus  anchas  mejillas  rubicundas, 

Y  su  nariz ,  hacia  la  punta  roja , 

Que  sabrosos  manjares »  suculentos 

Y  abundantes ,  su  pasto  son »  denotan ; 

Y  que  á  sus  digestiones  Siempre  ayudan 
Vinos  añejos  de  poder  y  aroma. 

De  condición  benigna  y  apacible  9 
Jamás  tomaba  parte  evi  lás  discordias 

Y  manejos  políticos  de  corte  ^ 
Obsequiar  al  poder  tiene  por  norma. 

Era  todo  su  afen  del  monasterio 
Aumentar  loa  dominios ,  y  su  sok 
Ambición  disfrutarlos  en  reposo ; 
Gozando  las  ventajas  deücioaaa 

Que  el  derecho  feudal  le  concedía , 
A  la  verdad  extrañas  y  no  pocas : 

Y  su  gusto ,  asistir  á  los  batiquetes, 

Y  también  darlos  en  su  celda  pnopia. 

— Al  pasar  el  prelado  y  su  comparsa 
Junto  á  Yelazquea ,  que  se  humilla  y  postra , 
No  dio  de  conocerle  muestra  alguna ; 
O  tal  vez  por  tener  h  vista  corla , 

O  porque  era  Meü  en  tal  porte , 
En  tanta  lobreguez  y  á  aqMllas  horas ; 
Pero  le  echó  su  bendición.  Yehueques 
Intenta  el  acercarse^  mas  la  eeeolta 

Se  lo  impide ;  y  confeso ,  despechado 
Sigue  la  procesión »  que  desembocí^ 
La  nave  principas  al  presbiterio 
Hace  la  reverencia ,  y  se  entra  toda 

AU4  en  la  sacristía.  Sus  canceles 
Ya  el  cabaQero  á  peneMr,  y  esioifcan 
El  paso  los  armigeroS'^  Entonces 
Humillado  se  sienle,  y  en  voa  ronea 


Prononciailda  su  AQnd>r0  9  ainado  di«e « 
Que  al  punto  hablar  con  el  AtMbd  le  importa. 
El  conocerle ,  twrba  i  los  armados 
T  le  dejan  entrada.  No  fué  pooa 

Del  Abad  la  a^npres».  El  tiem^  todo 
Que  del  poder  oa  la  graodeaa  y  pompa 
Vivió  el  señor  de  Barb^díllo ,  estuvo 
Con  él  en  amistad ;  desde  la  bora 

En  que  muríiji  don  Sancho  1  mas  remiso 
Comenzóle  ¿  tratar ;  y  cuando  rotas 
L<as  cadenas  de  Lara,  vio  por  tierra 
A  y  olazquez ,  y  daro  que  no  logra 

La  gracia  y  el  lavor  del  nuavo  Conde » 
Cortó  con  él  sus  relaciones  todas» 
Por  lo  que,  ante  si  viéndole,  tuibado, 
En  traje  tal  y  en  tal  momento  ahora. 

No  sabe  qué  pensar  de  su  venida ; 

Y  se  le  ocurren  súbito  dos  cosas  ^ 
Ambas  desagradables :  ó  que,  viene 
Con  la  sed  de  venganza  que  le  aboga» 

A  tentarlo  y  piedirle  tome  parte 
En  algún  plan  osado  de  díscordúis 

Y  de  guerra  civil ,  con  el  que  intenta 
Recobrar  el  poder;  ó  ¿  quo  lo  esconda 

Dentro  del  monasterio ,  y  lo  liberte 
Del  corvo  alfanje  y  safia  vengadora 
Dd  moro  ú  del  prodjg¡io  ^  que  aquel  día 
Emplazado  le  tiene.  Se  acongqja 

El  prudente  varón » imaginando 
Que  muy  bien,  iwde  de  una  suerte  ú  otra 
Salir  perjudieado  su  peculio , 
O  la  quietud  de  que  el  convento  goza. 

Y  la  visita  inoportuna  acoge 
Con  aquel  embarazo ,  que  no  logra 
La  prudencia  evitar ,  porque  en  el  rostro 

Y  en  la  actitud ,  á  su  despacho  asoma. 
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y dazquez ,  solo  porque  está  ocupado 
En  sus  terribles  inquietudes  propias , 
La  del  Abad  no  advierte.  Se  aproxima » 
Una  mano  solicito  le  toma , 

La  besa ,  y  le  suplica  que  lo  escuche 
Por  un  momento  en  confesión  á  solas , 
Para  hacerie  sumiso  una  consulta 
Del  mayor  interés.  Aun  mas  se  azora 

Con  esta  pretensión  el  buen  prelado , 
Bien  que  hecha  en  tono  humilde ;  pues  la  fosca 
Facha  de  aquel  demonio  en  carne  humana 
Su  sangre  hiela ,  sus  palabras  corta. 

Falto  de  aliento  pues  para  excusarse , 
T  maldiciendo  en  su  interior  la  hora 
En  que  se  abrió  la  puerta  de  la  iglesia , 

Y  el  caballo  que  trajo  á  tal  persona » 

Y  qué  no  la  dejó  perniquebrada 

Del  agrio  monte  por  las  quiebras  hondas ; 

Alzase,  y  con  recato  y  disimulo 

A  fray  Ambrosio,  un  monje ,  cuyas  formas 

Eran  las  de  un  jayán «  al  paso  dice. 
Que  se  quede  á  la  mira  y  se  disponga 
A  entrar  con  una  tranca  en  todo  evento ; 

Y  á  un  oratorio  ó  capUIita  angosta , 

Que  estaba  aüf  en  la  misma  sacristía , 
Fuese  con  Rui-Yelazquez.  So  coloca 
En  un  confesonario ,  que  pudiera 
De  castillo  servir :  una  poltrona , 

Que  cede  rechinando  al  peso ,  oprime : 
Se  hace  un  ovillo  con  el  manto ,  y  toma 
La  actitud  del  que  escucha.  El  cabaHtfX) 
Delante  de  él  una  rodilla  dobla ', 

Y  le  reflere  su  pasada  vida , 
Llena  de  atrocidades ,  que  no  ignora 
El  padre  espiritual ,  pero  ¿  que  cauto , 
Severo  demostrarse  apenas  osa. 
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Asi  9  cuando  hace  pausa  el  penitente , 
Un  pues  6  un  ya  entromete  y  acomoda; 
Bien  un  suspiro  ó  tos ,  á  alguna  frase, 
Tan  insignificante  como  corta. 

Pero  cuando  Yelazques,  dando  cima 
A  su  infernal  y  abominable  historia , 
Pasó  á  mostrarle  que  dispuesto  estaba 
A  dar  todos  sus  bienes  de  limosna, 

Gomo  compensación  de  sus  pecados , 
Para  lograr  que  el  cielo  le  socorra 
En  el  presente  apuro ;  y  que  al  momento 
Hará  cesión  de  sus  riquezas  todas 

Al  monasterio  aquel ,  si  se  le  aplican 
Las  penitencias  y  las  santas  obras 
De*  la  comunidad ,  para  alcanzarle 
En  la  lid  inminente  la  victoria; 

Volvióle  el  alma  al  cuerpo  al  buen  prelado , 
Descuajóse  su  sangre ,  se  recobra 
Su  ahogado  corazón ,  y  se  convierten 
Las  gualdas  de  su  faz  en  frescas  rosas. 

Y  bendiciendo  en  su  interior  el  punto 
En  que  se  abrió  la  iglesia  á  tales  horas, 

Y  al  caballo  que  trajo  tal  visita , 
Salva  á  través  de  tierra  tan  fragosa ; 

Ya  como  aquel  que  marcha  sin  cuidado 
Por  senda  conocida  y  tierra  propia , 
Se  deja  arrebatar  del  santo  celo , 

Y  reprendiendo  al  pecador,  lo  exhorta 

A  penitenda  y  contrición  ,  é  insiste 
En  que  para  encontrar  misericordia , 
Cumpla  su  buen  propósito  al  momento, 
Pues  mueren  las  palabras  sin  las  obras. 

— ^Yelazquez  ansia  el  verse  descalcado 
Del  voto  aquel ,  con  que  presume  logra 
Celeste  protección ;  mas  aun  pregunta , 
c  ¿Y  qué,  será  segura  la  victoria?» 
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El  budn  Abad  dMconeertóse  od  poco ; 
Pero  le  respondió :  cTodo  ae  logra 
Con  la  ayuda  de  Dios.  Grandes ,  enormes 
Vuestras  culpas  han  sido;  mas  las  borra 

» Vuestro  anrepentimienlo ,  j  las  compensa 
La  renuncia  que  baoeis  de  tanas  pompas 
Y  riquezas  mundanas^  iodo ,  todo 
Cediéndolo  al  Señor.  Muy  poderosas 

»Por  otra  parte  son  las  oraciones 
De  esta  comunidad ,  de  ^ne  la  gloria 
Tengo ,  aunque  indigno ,  yo  de  ser  prelado. 
En  ella  hay  almas  de  primera  nota « 

» Angeles  en  la  tierra » santos  tales, 
De  virtud  tan  exinúa  y  portaatoM , 
T  de  tan  dura  y  penitenta  vida, 
Que  influjo  grande  con  el  cielo  gonm» 

» Todos  por  vos  en  oración  al  punto 
El  coro  ocuparán.  Yo  cien  antorchas 
Mandaré  que  se  enciendan ;  imposiUe 

Es  que  la  Omnipotencia  quede  sorda 

« 

))  A  tantos  megos ,  y  que  auxilio  niegue 
A  quien ,  cual  vos ,  por  medio  tal  lo  implora. 
Reconciliado  con  el  cido^nada 
Os  debe  ya  asustar.  Es  bien  notoria 

» Vuestra  destreza  en  justas  y  combates ; 
Vuestro  claro  valor  al  mundo  asombra : 
El  mancebo  que  os  reta  y  os  emplaaa , 
Es  un  pagano ,  un  perro  de  Mahoma , 

» A  quien  falta  la  gpracia ;  y  aunqae  tenga 
Mas  ó  menos  razoa,  no  ha  de  ser  cosa 
De  que  vencer  consiga  á  ua  buen  cristiano , 
Al  momento  en  que  acaba  de  dar  todas 

»Sus  riqueías  á  un  santo  monasterio ; 
Que  es  la  mayor  de  las  piadosas  obras» 
Animo  pues ,  el  tiempo  no  perdamos , 
Firmadme  al  punto  donaeioD  ea  forma ;. 
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)>Y  conflanda  en  el  cielo  y  en  las  preces 
De  mis  monjes ,  Tolad  y  sb  zouAtb, 
Entrad  en  lid ,  y  fblminad  la  lanza , 
Que  aunque  aprieta  el  Seftor ,  jamás  ahoga.  »*-- 

Dijo  9  y  sin  dejar  réplica  á  Yelazquez , 
A  fray  Ambrosio  Hama  en  voz  sonora. 
Ambrosio  entró  al  momento  preparado 
Con  una  tranca ;  pero  asi  que  nota 

Que  todo  en  orden  ya,  diestro  la  esconde , 
T  actitud  santa  y  compungida  toma. 
El  buen  Abad  su  vigilancia  y  tacto 
Con  una  sonrisita  galardona, 

Y  le  dice :  c  Al  momento  al  secretario 
Busca,  y  para  mi  celda  le  convoca. 
Los  padres  receptor  y  despensero 
Vayan  también  con  él ,  y  sin  demora.» — 

Despareció  obediente  fray  Ambrosio : 
El  prelado  dejando  la  poltrona , 
Apóyase  en  el  brazo  de  Yelazquez , 
Sale  á  la  iglesia ,  y  con  la  armada  escolta , 

Los  pajes  y  los  legos,  sube  al  claustro, 
A  su  huésped  contando  las  historias 
De  los  grandes  milagros  que  el  convento 
Ha  obrado ,  y  del  poder  de  la  limosna ; 

Y  entró  en  su  celda ,  que  en  verdad  parece, 
Mas  la  mansión  extensa  y  suntuosa 

De  un  poderoso  rey,  que  la  vivienda 
De  un  penitente ,  reducida  y  sola. 


En  medio  de  una  cuadra ,  cuyos  muros 
Ricas  molduras  y  follaje  adornan , 
Cuyo  artesón  altísimo  de  cedro 
Timbres  ostenta  de  mundana  pompa , 
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Y  cuyos  muebles  eran  los  mas  ricos 
De  aquella  edad ;  estaba  una  redonda 
Mesa  entallada  con  primor  y  esmero , 
A  su  frente  un  sillón  de  rara  forma » 

Y  sobre  ella  un  jamón ,  pan  como  nieye , 
Un  ánade »  dos  truchas  y  una  torta , 
Todo  en  fuentes  de  plata  repartido ; 

Y  al  lado  del  cubierto  una  gran  copa 

De  oro ,  y  que  media  azumbre  contendría. 
Según  era  capaz ,  erguida  y  honda ; 
Con  un  frasco  de  vino  de  Alaejos , 
T  de  leche  de  anís  una  redoma. 

Resplandeció  de  júbilo  la  frente 
Del  Abad  á  la  vista  apetitosa 
De  su  ordinario  desayuno.  Manda 
Otro  sillón  poner  y  franco  exhorta 

Al  huésped  á  que  tome  alguna  parte 
De  su  abnuerzo  frugal ,  diciendo :  c  Todas 
Las  penas ,  los  cuidados  mas  enormes , 
Asi  que  llegan  de  yantar  las  horas , 

>  Deben  desparecer »  ponerse  á  un  lado. 
Tener  el  vientre  lleno ,  es  lo  que  importa 
En  cualquiera  ocasión  :  con  él  vacio 
El  mas  leve  trabajo  nos  agobia  (35). 

«Animo y  caballero,  llegad-,  ea. 
Una  presa  y  un  trago ,  y  luego  corra 
La  suerte  que  Dios  quiera.  Ambos  habemos 
Menester  fuerzas ,  y  en  verdad  no  cortas ; 

» Yo  para  la  oración  y  penitencias , 

Y  vos  para  lidiar. » —  Con  frente  torva 
Rehusó  Yelazquez  el  convite ,  y  mudo 
Va  ¿  un  lejano  sitial ,  y  en  él  se  arroja. 

El  Abad  embistió  con  el  almuerzo ; 

Y  á  corto  rato  por  la  puerta  asoman 
Receptor,  despensero  y  secretario , 
Que  á  un  lado  con  respeto  se  colocan. 
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Eran  tres  monjes  de  distinto  empaque : 
El  padre  receptor  es  de  persona 
Alta  y  recia ,  de  rostro  macilento , 
Aguda  la  nariz ,  la  barba  roja , 

Los  ojos  pensadores  y  sumisos , 
Ágiles  miembros ,  mas  presencia  tosca. 
El  padre  despensero  era  rechoncho  > 
Su  panza  abultadísima  y  redonda , 

Y  cuellicorto  tanto ,  que  empotrada 
Iba  en  los  hombros  su  cabeza  gorda : 
Su  corte  todo  en  fin  tal ,  que  cualquiera , 
De  las  despensas  y  bodegas  hondas 

Mirándole  salir,  pensar  podia 
Yer  un  pipote,  una  tinaja  ú  orza. 
Que  por  arte  diabólica  ó  encanto 
Lograba  andar  como  andan  las  personas. 

Su  ancho  rostro  bermejo  y  rubicundo , 
La  nariz  chata ,  respingada  y  roma , 
Los  ojazos  alegres  y  brillantes , 
Negras  pobladas  cejas,  y  la  boca 

Espumosa ,  grandísima ,  con  dientes 
Ralos  y  llenos  de  amarilla  toba , 
Su  condición  pacifica  mostraban, 

Y  que  era  hombre  de  chiste ,  risa  y  broma. 

Que  estaba ,  es  lo  seguro ,  tan  ufano 
Del  alto  cargo  y  dignidad  que  goza , 
Que  ni  por  las  dos  llaves  de  San  Pedro 
Cambiara  aquellas  que  su  cinto  adornan. 

El  padre  secretario  era  el  mas  joven 

Y  de  mas  fina  y  delicada  estofa : 
Su  faz  muy  avispada  y  expresiva , 
Talle  gentil  y  delicadas  formas» 

T  en  su  porte  total  y  en  su  semblante 
Alguna  semejanza,  aunque  remota» 
Tiene  con  el  Abad ,  cuyo  cariño 
Por  él  era  sin  limite.  En  sus  ropas, 
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Sin  ser  más  que  la  túnica  y  et  manto , 
Se  descubre  elegancia  primorosa ; 

Y  fuera  su  presencia  sorprendente , 

Y  de  grande  atractivo^  si  una  sombra, 

Un  filete  no  mas  de  suficiencia , 
De  presunción  impertinente  y  tonta 
No  Ig  diera  aquel  inte  seco  y  duro , 
Que  á  la  primera  vista  tanto  choca* 


Sin  dejar  el  prelado  su  tarea , 
Despejar  manda  á  la  comparsa  toda 
De  tiernos  pajes  y  róbtíéios  legos , 

Y  las  puertas  cerrar.  En  cuanto  á  solas 

Queda  con  las  tres  altas  dignidades , 
En  brevedad  sucinta  les  informa , 
De  que  quiere  el  presente  caballero , 
Con  libre  voluntad  Aiadura  y  propia , 

Donar  al  monasterio  sus  estados^ 
Todos  sys  bienes,  sus  riquezas  todas  ; 

Y  al  Abad  entregar  cuanto  posee 

En  numerario ,  frutos ,  mueble  y  joyas , 

Para  que  con  prudencia  y  con  buen  tino 
Lo  reparta  en  sufragios  y  limosnas; 

Y  asi  lograr  del  cielo  ayuda  en  vida , 

Y  en  la  muerte  eterna!  misericordia. 

En  virtud  de  lo  cual  al  secretario 
Extender  manda  el  documento  en  forma , 

Y  al  padre  receptor  y  al  despensero , 
Que  sirvan  de  testigos.  Les  rebosa 

La  sorpresa  y  contento  á  los  tres  monjes , 

Y  el  primero ,  en  silencio  y  sin  demora , 
Se  acerca  al  escritorio,  un  pergamino 
Prepara ,  y  pone  manos  á  la  obra. 
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Después  de  baher  escrito  aquellas  frases» 
Pesadas ,  mazorrales  y  devotas , 

Y  aun  de  seguridad  (de  que  mil  muestras 
Se  hallan  en  los  archivos  muy  curiosas ; 

T  de  las  cuales  se  conservan  muchas , 
Que  aun  nuestras  escrituras  emborrqq^^ » 
Porque  son  de  provecho  al  escribaíúp , 
Cuyo  interese  es  aumentar  las  fojas). 

Ruega  á  los  do#  ^p^tjgQS  que  se  ^cftrqjii^n , 
T  con  cortés  de^o^fMTffzo  J?iA^>bira 
Al  seftor  otorgante ,  y  le  convida 
^  A  que  las  varias  ílncas  de  que  consitan 

Sus  estado^  le  Ápdiqup ,  po,n)ue  gu?,(jle 
De  todo  escrita  compet^je  ñola* 
Obedeciendo  al  punto  Rui^Yeiazquez » 
Deja  su  asiento,  y  va  como  una  sombra, 

Como  un  esp^^ro »  que  i  Id  voz  se  mueve 
Del  poderosp  miigp  q^e  lo  eyo.qa ; 

Y  uno  por  uno  sus  castillos  todos. 
Sus  feudos  y  lugares  con  voz  honda 

Y  sepuIcTjil  prouuncia.  Mientras  tiinto 
Que  el  ágil  secretario  con  pasmosa 
Rapidez  los  apunta ,  el  despensero , 
Restregando  sus  manos  mantecosas , 

A  cada  posesión »  pa([o  y  terrpfio , 
Que  oye  nombrar  y  ve  escribir ,  elogia 

Y  echa  un  dulce  requiebro.  Ora  prorumpe : 
c  ¡Suelo  de  caza  y  buenas  truchas !  Ora , 

» ¡Sabroso  quiaso  y  potenciosos  vi^os! 
O  bien ,  ¡Tierra  de  lefVa  y  lindas  mozas! 
Ya,  ¡Brevas  como  el  puño  y  buen  carnero! 
O ,  ¡Famosos  jafuones,  que  hay  bellota! » 

De  tal  modotq^.u^fto  piEiU^ca 
Los  diversos  JE;^t|ido9 ,  y  %  goza 
En  los  sabrosos  frutos  que  producen « 

Y  que  han  de  dc^r  á  ^up  despensas  honra. 
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Sus  frases  y  sus  gestos  expresivos. 
Del  padre  receptor  contraste  forman 
Con  la  meditación  inmoble  y  muda , 
En  que  puesto  el  pulgar  dentro  la  boca , 

Blandamente  cogido  con  los  labios , 

Y  la  otra  mano  recogiendo  motas 
Por  la  túnica  y  manto  distraída ; 
Calcula ,  cuenta  y  suma  de  memoria 

La  renta  de  las  varias  posesiones , 

Y  el  nuevo  capital  á  cuánto  monta. 
El  que  al  fin  de  esta  escena  ya  parece 
Que  ni  interés  ni  parte  en  ella  toma , 

Es  el  bendito  Abad,  que  6  bien  poniendo 
Su  confianza  (la  razón  le  sobra) 
En  los  tres  respetables  dignatarios; 
O  porque  con  desprecio  ve  las  pompas 

Y  riquezas  del  mundo  miserable ; 

O  porque  es  su  costumbre ,  y  no  ser  cosa 
De  alterarla  por  nada ;  ó  bien  que  acaso 
No  puede  remediarlo  á  tales  horas ; 

En  cuanto  concluyó  con  los  manjares , 
Aliviando  del  peso  á  la  redonda 
Mesa ,  donde  quedaban  en  desorden 
Solo  huesos  pelados ,  raspas  mondas , 

Platos  vacies «  cascaras  y  migas » 

Y  escurridas  y  secas  las  redomas ; 

Del  sillón  se  extendió  sobre  el  respaldo , 

Y  á  pierna  suelta  descuidado  ronca. 

Quedó  en  fin  terminada  la  escritura , 
Leyóla  el  secretario  en  voz  sonora , 
Aunque  un  poco  nasal  y  recalcada ; 
Rui-Yelazquez  con  mano  algo  temblona 

Y  tarda ,  por  no  estaHl  escribir  hecho , 
Puso  su  nombre  entero  en  letras  gordas 
Como  marcas  de  fardo ,  mas  no  claras , 
Si  apenas  descifrables  por  borrosas. 
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Firmaron  en  seguida  ambos  testigos , 

Y  al  Abad  la  presentan ,  que  en  si  toma 
A  fuerza  de  llamarle  y  de  moverle , 

Y  que  al  fin  bostezando  y  torpe  moja 

La  pluma ,  hace  una  cruz  algo  torcida , 
Seguida  de  un  borrón  y  rayas  toscas , 
Que  él  llamaba  su  firma.  Luego  al  punto 
Las  legaliza  el  secretario  todas. 

Acabado  que  fué  tan  gran  negocio , 
Velazquez  del  Abad  licencia  toma , 
Su  mano  besa  y  bendición  recibe , 

Y  se  apresta  ¿  marchar ,  que  urgen  las  horas. 

El  prelado  con  él  al  claustro  sale , 
Donde  con  su  salud  cascada  y  corta , 

Y  con  estar  muy  fresca  la  maüana , 
Se  excusa  de  seguir.  Pero  convoca 

A  la  comunidad ,  que  en  el  momento 
Con  ciriales  ^  con  palio  y  cruz  se  forma , 

Y  á  tan  gran  bienhechor  (bien  lo  merece) 
Acompasa  y  despide  con  gran  pompa 

Hasta  la  puerta  principal ,  do  un  paje 
Tiene  el  caballo.  Apresurado  monta 
Velazquez »  y  mirando  el  sol  tendido , 
A  toda  rienda  á  su  palacio  torna. 

París  y  483%. 
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NOTAS  DEL  PRECEDENTE  ROMANCE. 


(34)  El  conde  de  Cicognara  dice  en  el  üb.  UI,  cap.  4  .^  de  su  Storia  ddla  scuUuray 
hablando  del  estado  en  que  se  hallaba  esta  arte  en  Bízando  en  la  edad  media ,  lo  qae 
sigue:  «Presso  la  corte  d'oriente  11  lasso  aveva  giá  invaso  i  dritU  del  gnsto  e  d'ogni 
altro  sublime  magistero  delle  arti ,  e  da  Constantinopolí  venivano  tratte  opere  magni- 
fiche,  in  cui  il  lavoro  era  sempre Tinto  dalla  materia.  Si  spedirano  in  regalo  dagl'  im- 
peratori  ai  pontefíci  e  alie  chiesoy  ed  erano  riguardate  como  oggetti  preadosi.» 

Si  conforme  nuestra  acción  pasa  en  el  siglo  décimo »  pasara  en  el  siguiente ,  hu- 
biéramos podido  hacer  mención  de  un  escultor  español  llamado  Aparicio,  cuando 
apenas  los  h^ia  en  Italia.  Lo  recuerdan  Cean  Bermudez ,  en  su  Diccionario  de  los  pro- 
fesores  de  ku  beüas  artes  ^  y  el  mismo  Cicognara  en  el  libro  IV,  cap.  7. 

(35)  No  es  mi  intento  satirizar  al  estado  monástico,  sino  pintar  las  costumbres 
del  siglo  décimo ;  y  cuando  introduzco  en  mi  obra  soberanos  con  poder  escaso ,  ricos- 
hombres  feroces  y  ambiciosos ,  y  pueblos  ignorantes  y  miserables ,  me  tocaba  pre- 
sentar á  los  monjes  según  eran  generalmente  en  aquellos  tiempos  de  tinieblas  y  de 
confusión. 

Su  glotonería  y  relajación  pueden  muy  bien  inferirse  de  lo  que  siglo  y  medio  des- 
pués escribía  San  Bernardo  en  la  Apología  dirigida  a  Guillermo ,  abad  de  San  Teodo' 
rico  y  al  cap.  IX.  Entre  tanto  (dice  el  Santo  hablando  de  las  comidas  de  los  moiyes  de 
aquella  época):  «Sucédense  manjares  á. manjares,  y  en  vez  de  las  carnes  solas,  de 
que  se  abstienen,  se  multiplican  los  corpulentos  peces.  Si  cuando  estás  saciado  de  los 
primeros ,  pruebas  otros,  te  parecerá  que  aun  no  has  comido  pescado ,  porque  tai  es 
el  esmero  y  tal  el  arte  con  que  todo  se  prepara  en  la  cocina,  que  después  de  haber 
devorado  de  los  cuatro  ó  cinco  platos  que  se  han  servido,  ni  impiden  los  primeros 
que  se  coma  de  los  otros,  ni  el  estar  harto,  embota  el  apetito...  ¿Quién  alcanzará  á 
decir  todos  los  modos  de  aderezar  y  batir  los  huevos  (por  no  tocar  otras  materias), 
el  proUjo  estudio  conque  saben  volverlos,  revolverlos,  liquidarlos,  endurecerlos, 
consumirlos,  en fln  cómo  los  sirven,  ya  fritos ,  ya  asados,  ora  rellenos,  ora  juntos, 
ora  separados?...  Ni  olvidan  el  adorno  en  los  manjares,  pues  no  piensan  menos  en 
halagar  á  los  ojos,  que  en  lisonjear  al  paladar;  y  asi  aun  cuando  una  tronada  de  re- 
güeldos anuncia  que  el  estómago  está  repleto ,  no  por  eso  queda  satisfecha  la  curio- 
sidad... ¿Qué  diré  de  la  bebida,  no  ya  del  agua,  sino  del  vino,  que  no  acostumbran 
aguar  de  modo  alguno?...  ¡Ojalá  que  nos  contentásemos  con  beberlo  solo,  aunque 
puro  1  Vergüenza  es  decirlo ,  pero  mas  vergüenza  es  hacerlo ;  y  si  es  vergonzoso 
oírlo,  que  no  lo  sea  enmendarse.  Repara  cómo  en  una  comida  desocupan  tres  y  cua- 
tro veces  una  profunda  copa  casi  llena,  y  cómo  entre  los  diferentes  vinos,  mas  por  el 
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olor  que  por  el  go^^  y  no  Unto  bebiéndolos ,  siao  oMéndolos  apenas ,  fiaben  con  vtf 
tino  y  prontitud  admirables  escojer  el  de  mas  cuerpo.  ¿T  la  costumbre  que,  según 
dicen,  tienen  algunos  monasterios  de  servir  en  las  grandes  festividades  vinos  adoba- 
dos con  miel  y  especias,  que  la  comunidad  bebe  en  el  refectorio?...  ¿  Qué  se  puede 
bacer  al  dejar  tal  mesa  roas  q^ie  dormir?  Y  sí  al  que  aun  no  ha  hecho  la  digestión^ 
le  obligas  á  ii'  al  coro,  lo  que  le  arrancarás,  será  llanto,  no  canto.» 

Luego  aSade  en  el  capitulo  décimo  de  la  misma  Apologia :  «Buscan  para  vestirse, 
no  lo  que  abriga  del  frió,  sino  lo  que  excita  el  orgullo;  no  en  fín  lo  que,  según  la  re- 
gla, puede  comprarse  mas  barato,  sino  lo  que  parece  mas  hermoso  y  vano.» 

El  mismo  San  Bernardo  me  ha  sujerido  la  pintura  del  lujo  y  fausto ,  de  que  rodeo 
á  mi  abad ,  por  la  que  él  hace  de  los  da  su  tiempo  en  el  cap,  XI  de  la  citada  Apología, 
cuando  dice:  «¿Qué  muestra  nos  ofrecen  esos  abades  de  su  humildad  (por  no  tocar 
otros  puntos),  cuando  salen  acompañados  de  tanta  pompa,  de  tantos  caballos,  y  con 
el  cortejo  de  tantos  hombres  de  armas,  pues  el  séquito  de  uno  solo  bastaría  para  dos 
obispos?  Miento,  si  no  digo  haber  visto  abad  con  un  acompañamiento  de  sesenta  ca- 
ballos, y  tal  vez  muchos  mas.  Si  los  vieras  caminar,  dirías  que  no  eran  padres  de 
monasterios,  sinp  señores  de  castillos;  no  directores  espirituales,  sino  principes  de 
provincias.  Disponen  además  que  formen  parte  de  su  equipaje  servilletas,  vasos,  ca- 
lentadores, candeleros,  y  líos,  no  con  jergones  para  dormir,  sino  hasta  con  adornos 
para  laúcame.  Apenas  cualquiera  de  ellos  se  aleja  cuatro  leguas  de  su  convento,  lleva 
consigo  un  ajuar  completo ,  como  si  fuese  á  la  guerra ,  ó  tuviese  que  atravesar  un 
desierto ,  donde  no  pudiera  hallarse  lo  necesario...  ¿A  qué  esa  caterva  de  criados  y 
de  acémilas,  si  aun  llevando  so)o  lo  necesario,  no  dejamos  de  ser  unos  huéspedes 
incómodos?» 

Sin  salir  de  las  obras  de  este  Santo ,  hallo  en  la  homilia  cuarta  Sobre  los  loores  de 
la  Virgen  María ,  que  reprende  asi  la  soberbia  y  avaricia  de  ciertos  monjes:  «Lo  que 
mas  me  duele ,  es  ver  á  algunos  que  después  de  haber  renunciado  á  las  pompas  del 
siglo ,  aprenden  á  ser  mas  soberbios  en  la  escuela  de  la  humildad ,  mas  insolentes 
bajo  las  alas  del  manso  y  humilde  Maestro ,  y  mas  insufribles  en  el  claustro  que  lo 
habían  sido  en  el  mundo.  Prueba  aun  mayor  perversidad,  que  muchos  que  no  quie^ 
ren  ser  vilipendiados  en  la  casa  de  Dios ,  no  podían  sino  s^r  despreciables  en  sus 
casas...  Hay  otros  (lo  que  no  puede  verse  sin  dolor)  que  después  de  abrazar  la  milicia 
de  Cristo ,  se  mezclan  de  nuevo  en  los  negocios  terrenos ,  enfrescándose  otra  vez  en 
ds  pasiones  mundanas...  So  pretexto  del  bien  de  la  comunidad  lisonjean  á  los  ricos, 
visitan  á  las  matronas ,  y,  aun  contra  el  edicto  de  su  emperador ,  desean  lo  ajeno ,  y 
o  reclaman  en  juicio ,  como  si  fuese  suyo.» 

En  el  sermón  77  Sobre  los  CdtUieos,  se  explica  de  esta  manera  acerca  de  la  esplen- 
didez y  rapacidad  de  algunos  prelados ,  que  se^uirian  la  misma  escuela  que  el  vecino 
de  Velazqnez:  «Aman  los  regalos,  y  no  pueden  amar  al  mismo  tiempo  á  Cristo,  por- 
que dedicaron  sus  manos  al  dinero.  Mira  cuál  se  presentan  de  limpios  y  ataviados ,  y 
vestidos  con  esmero ,  como  una  novia  que  sale  de  su  tocador.  ¿No  es  cierto  que ,  al 
ver  á  cualquiera  de  estos  en  público,  le  creerás,  mas  bien  una  esposa,  que  un  guar- 
dián de  la  esposa  (de  su  iglesia?)  ¿De  dónde,  pues ,  te  parece  que  saca  él  tanta  abun- 
dancia de  cosas ,  el  esplendor  de  los  trajes ,  el  lujo  de  la  mesa ,  y  tanta  vajilla  de  plata 
y  oro,  sino  de  los  bienes  de  la  esposa?  Asi  es  que  ella  eetá  pobre,  miserable,  des- 
nuda, macilenta,  sin  aseo,  sin  ornato,  sin  sangre,  porque  en  estos  tiempos  no  se 
procura  adornar  á  la  esposa,  sino  desnudarla;  no  guardarla,  sino  perderla;  no  de- 
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taidaria^  aÍm  6i<H>nfrla  i  |Mitt0ro«s  no  edooartot  títm  preilMiiiflai  m  aptetüir  «1 
veteQo»  iiao  deg^Uarlo  y  devorarte*» 

6Mnc|jaat#a  exoesM  íoere*  «la  duda  á  meiiof  en  ios  aiglo»  pottariores ;  pero  wn 
qHMlarian  d«  ellos  lastimosos  reetigíos  ea  ú  tehnoquúat^,  ciiattio  al  doalo  csoeiUer 
da  €aatiila,  Pero  López  de  Ayala ,  ae  laoisata  M  moda  aigiiiaiila  en  «1  paaija  da  su 
Rimado  dd  palacio^  qae  publicó  la  Mm)i$ia  $$fmñola del  8  4a  Diciaiiilira  da  I8M: 


La  nave  de  San  Pedro  está  en  gran  perdición 
Por  los  nuestros  pecados  et  la  nuestra  ocasión. 

Mas  los  nneatros  praladoa  mm  4o  ttanan  en  cara: 
Asas  lian  <|ne  Caicer  por  la  nuestra  ventura: 
Qalpecbaii  les  sus  subditos  sin  nlngHua  mesura, 
B  olvidan  la  oooefenda  et  la  Bancta  Eseriplura. 

Desque  la  dignidad  uoa  vez  ttaa  cobrado  i 
De  ordenar  la  eglesia  tonaan  poco  onidadoy 
Et  como  serán  ricos  mas  curan  ( ¡  mal  pecado  1 ) 
Et  non  curan  como  esto  les  será  demandado- 

El  nombre  sacramento  que  Clristo  ordenó , 
Cuando  con  sus  discípulos  en  la  cena  cenó , 
Guales  ministros  tiene  el  que  por  nos  murió, 
Vergüenza  es  decirlo  quien  esta  cosa  vio. 

Uqqs  preates  lo  tractaa,  que  verlos  ea  pavar, 
Et  tómanlo  en  las  manos  sin  niagojU  buen  amor» 
Sin  eatar  ooofesadoa,  et  aun  (que  es  lo  peor} 
Que  tienen  cada  noche  consigo  otro  dolor. 

Cuando  van  á  ordenarse,  tanto  que  tienen  plata, 
Luego  pasan  Texémen  sin  ninguna  barata , 
Ca  nunca  el  obispo  por  tales  cosas  cata; 
Luego  les  da  sus  letra?  con  su  scetto  et  data ; 

Non  saben  las  palabras  de  la  ooasagraeian, 
Nín  curan  de  saber,  nin  lo  ban  k  ooaaaon. 
Sí  puede  babor  tres  perros ,  un  galgo  «A  un  taran, 
Clíériga  de  la  aldea  tiene  que  es  iafasaoB. 

Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento 
D'alguna  su  vecina :  ({mal  pecado!)  non  miento ; 
Et  nunca  por  tal  fecbo  reciben  escarmiento , 
Ca  el  su  señor  obispo  ferido  es  de  tal  viento. 

Palabvas  del  bautisaao,  el  cualaa  éebttk  toar, 
Uno  entre  «janlki  dellaa  aan  laa  qiikMfi  aaber. 


Si 6si^  MupipMcos,  sonlo  de  Satanás t 
Ca  owM»  bii09a«  obca&.Ui  bcorlo^  yeris^ 
Graa  cabaia  io.  fijos  siempra  les  fallarás 
DerFodor  da  su  Cuego ;  <|iia  nanea  y  cabrás. 

En  toda  fa  aldea  boa  ha  tan  apostada , 
Como  la  su  manceba ,  et  tan  bien  afeitada? 
Cuando  él  canta  misa,  elfa  le  da  el  oblada. 
Et  anda  (¡mal  pecado !)  tal  orden  beRácada. 

Perlados  sus  eglesias  debían  gobernar : 
Per  cobdicia  del  mondo  allí  quieren  morar, 
Et  ayudan  revolver  el  regno  á  mas  andar, 
Gomo  revuelven  tordos  el  pobre  palomar. 

De  estas  citas  puede  colegirse,  que  nada  he  exajerado  en  ninguna  de  las  calidades 
reprensibles  y  viciosas  que  atribuyo  á  mi  abad ,  ni  me  he  separado  de  lo  que  daban 
de  si  aquellos  tiempos  de  corrupción.  -^Bn  cuanto  á  los  medios  que  puso  para  here- 
dar á  Velazquez  en  vida ,  han  declamado  contra  ellos  las  personas  timoratas  de  todas 
las  edades,  como  lo  sienta  el  Sr.  Rodríguez  Campomanes  en  el  capitulo  prímero  de 
su  Tratado  de  la  regalía  de  amartizaeion  por  estas  palabras:  «Hubo  durante  esta  se- 
gunda época  (de  la  Iglesia)  en  los  testamentos  y  herencias  de  viudas  y  pupilos  abuso 
de  parte  de  algunos  eclesiásticos  y  monjes  con  sujestiones  para  captar  las  herencias. 
No  me  atreverla  á  indicar  este  instantáneo  desorden ,  si  las  leyes  civiles  no  hiciesen 
mención  de  él ,  y  del  dictado  de  heredipetas  ó  corredores  de  herencias ,  con  que  censu* 
raban  y  motejaban  á  los  que  abusaban  de  la  piedad  de  las  viudas  y  otras  personas 
devotas :  de  que  dimanó  revocar  á  los  eclesiásticos  y  monjes ,  y  después  á  las  igle- 
sias, la  capacidad  de  adquirir.  No  fueron  en^ieradores  paganos  é  impíos  los  que  pro. 
mulgaron  tales  leyes,  sino  religiosisimos  y  católicos. 

»A  los  santos  padres  que  dan  noticia  de  esta  ley,  jamás  se  les  ofreció  poner  en 
duda  la  potestad  imperial  para  establecerla...  Su  amargura  consiste  en  que  la  avaricia 
de  algunos  eclesiásticos  hubiese  dado  causa  á  la  ley  revocatoria  del  privilegio  de  ad* 
quirir.  iVee  de  lege  oonqueror,  sed  doleo,  quod  meruerimus  hanc  legem^  dice  San  Ge- 
rónimo.» 

El  abuso  debió  en  efecto  haber  llegado  á  ser  tan  escandoloso,  que  don  Garlos  III ' 
lo  calificó  de  tal  en  el  preámbulo  del  auto  acordado,  que  es  ahora  la  ley  4  5  del  titulo  XX 
del  libro  décimo  de  la  NoiÁtima  reoopüaoion,  en  el  que  se  lee:  «La  ambición  humana 
ha  llegado  á  corromper  aun  lo  mas  sagrado ,  pues  muchos  confesores ,  olvidados  de 
su  conciencia ,  con  varias  sugestiones  inducen  á  los  penitentes,  y  lo  que  es  mas ,  á  los 
que  están  en  articulo  de  muerte ,  á  que  les  dejen  sus  herencias  con  titulo  de  fideico- 
misos, ó  con  el  de  distribuirlas  en  obras  pias,  ó  aplicarlas  á  las  iglesias  y  conventos 
de  su  instituto ,  fundar  capellanias  y  otras  disposiciones  pias,  de  donde  proviene,  que 
los  legitimes  herederos ,  la  jurisdicion  real  y  derechos  de  la  real  Hacienda  quedan  de- 
fraudados, las  conciencias  de  los  que  esto  aconsejan  y  ejecutan,  bastantemente  enre- 
dadas ,  y  sobre  todo  el  daño  es  gravísimo ,  y  mucho  mayor  el  escán&alo...  Contrayendo 
la  duda  á  lo  particular  de  algún  género  de  mandas,  comprende  el  Consejo ,  que  las 
que  hacen  los  fieles  á  sus  confesores ,  parientes,  religiones  y  conventos  en  la  enfsr^ 


medad  de  que  mueren,  por  la  mayor  parte  no  son  ttires,  ni  coü  las  calidades  nece- 
sarias ;  antes  bien  muy  violentas ,  y  dispnesta&i  con  persuasiones  y  engaños ,  sin  algún 
consuelo  del  enfermo  que  las  deja  én  perjuicio  de  otros  iiaríentes  soy  os  y  obras  mas 
pías;  y  asi  acordó,  que  no  valgan  las  mandas,  que  fueren  becbas,  en  la  enfermedad 
de  que  uno  muere ,  á  su  confesor ,  sea  clérigo  ó  religioso»  ni  á  deudo  de  ellos»  ni  ¿  su 
Iglesia  ó  religión,  para  excusar  los  fraudes  referidos...  I>e  esta  suerte  se  asegura  el 
consuelo  del  donante  en  aquel  aprieto ,  y  se  evitarán  las  persuasiones ,  sugestiones  y 
fraudes  con  que  le  turban  y  truecan,  la  voluntad  contra  la  afeccipn  dictada  por  la  na- 
turaleza en  favor  de  la  propia  familia.» 
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ROMANCE  UNDÉCIMO. 


Non  vos  valdrá  el  ardimieato 
De  mañero  lidiador* 

Romancero  M  Cid. 


Brilla  la  ka  del  apacible  cMo , 
Tregua  lograado  breve  de  la  cmda 
Estaeioii  invernal ,  y  el  aura  maiisa 
Celajes  rotos  ai  orieute  empuja. 

Ya  en  las  gigantes  torres  que  de  Burgos 
Sobre  la  catedral  se  aban  y  encumbran , 
Las  cóncavas  campanas  él  arribo 
Del  sol  inmenso  á  su  zonü  sriudan ; 

T  los  huecos  sonidos  que ,  en  bs  nubes 

Y  en  los  montes  perdiéndose ,  retumban , 
Mézclanse  al  sordo  estruendo  que  en  la  plaza 
Inquieta  forma  la  apiñada  turba. 

No  solamente  de  Castilla  toda , 

r 

Mas  dé  Galicia,  de  León ,  de  Astorias , 

Y  de  Sobrarbe»  y  de  Navarra  llegan 
A  presenciar  tan  importante  lucha 

(Cual  suelen  por  ganar  las  perdcmanzas , 
De  Compostela  á  la  ñimosa  tumba 
Las  romerías)  tremas  de  curiosos , 
Que  en  la  plaza  afanados  sitio  buscan*: 
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En  tablones,  andamios  y  barreras 
La  multitud  se  agolpa ,  se  disputa 
Escaso  asiento ,  vase  acomodando , 

Y  una  masa  compacta ,  en  que  confusas 

Brillan  colores  diferentes,  forma. 
Otras  nuisfts  se  estrechen  y  se  agrupan 
En  los  balcones ;  otras  los  terrados 

Y  altas  almenas  con  su  peso  abruman. 

Hasta  se  ven  las  gentes  en  racimos 
Por  rejas,  frontispicios  y  molduras. 
Quedando  aun  fuera  de  la  extensa  plaza 
Gran  muchedumbre ,  que  se  afana  y  suda 

En  Taño  per  entrar,  y  no  pudiendo , 
Se  acomoda  en  las  calles ,  y  asegura 
Ver  al  menos  pasar  los  campeones , 

Y  tener  prontas  nuevas  de  la  pugna. 

— Ya,  el  movimiento  universal  del  circe 

Y  el  alto  aplauso  popular  anuncian , 
Con  el  son  de  atabalea  y  de  trompaa. 
Del  Conde  insigne  la  presencia» augusta. 

Entra  gallardo  pues  Fennui-Gonnkz , 

Y  alto  sillón  bqo  el  dosel  ocupa » 

A  su  diestra  un  asiento  d  AnoUspa 
Con  sus  pontificalea  Testiduras  • 

Colócanse  detcás  los  Rioos-hombres , 
Los  Prelados  y  Aicaidea ,  y  círcwidan 
En  torno  el  balconaje  cabaUeroe , 
Cuyos  arnéses  fulgido»  deshmibraa 

Con  los  rayos  del  sol ,  y  en  cuyos  cascos 
El  viento  agita  ontsadas  pluoaas. 
Del  frente  opuesto  ea  meüo  se  levanta 
Ancho  tablado  en  forma  de  tribtfna , 

Con  paños  negros  adotnado »  donde. 
El  rostro  ciego ,  la  color  difuois  p 
Circundado  de  todoa  aus  parienteai 

Y  vestido  de  krta,  la  profioBili 
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CompaaioD  IknM  M  concurso  inmcnsuei , 

Y  la  atención  maa  fevorente  y  muda , 
Gómalo  Gustios ,  el  seSor  áé  Lara , 

Que  abogado  ei  pedio  de  mortal  angustia , 

Aunque  seguro  del  cercano  triunfo , 
Teme  nuevos  rigores  de  Fortuna. 
De  Salas  á  su  lado  ei  Arcipreste 
Con  Nufto  le  confoi>ta ;  y  en  ias  pmlas 

Extemas  del  balcón  están  dos  pajes. 
Que  enlutados  también «  mustios  empuftan 
Dos  astas  inclinadas  contra  el  suelo. 
Para  que  en  él  se  oculten  y  confundan 

Sus  insignes  pendones ,  afrentados 
Con  el  rigor  de  una  sentencia  injusta , 

Y  que  no  pueden  tremolarse  al  viento , 
Sin  que  antes  en  su  honor  se  restituyan. 

— Tiene  la  extensa  Ika  dos  entradas 
Frente  á  frente :  á  la  diestra  está  la  una , 
Que  custodian  guerreros  de  Yehzquea , 

Y  en  ella  el  viento  su  estandarte  unduk : 

La  otra  está  á  k  siniestra,  en  que  la  insignia 
De  Mudanra  tremola,  y  do  relumbran 
De  dos  gallardos  cordobeses  moros 
Las  cimitam»  bárbaras  desnudas. 

— Baja  el  maestre  disl  campo  con  dos  jueces; 
De  un  lado  y  otro  por  la  plan  cruian » 

Y  de  que  no  bay  eogafio  eu  el  torreno. 
Ni  celada  encubierta  se  aseguran. 

Un  rey  de  armas  después  bando  publica , 
En  que  pena  de  muerte  se  pronuncia , 
Contra  quien  ose  entrar  m  la  estacada , 
O  dé  á  cualquiera  combalienta  ayuda. 

Pronto  el  son  de  timbutea  y  a&aflles 
En  la  parte  exterior,  la  grita  y  buHa 
Que  exk  las  calles  levanta  el  gran  gealio, 

Y  el  estrumdo  de  amases  y  herraduras , 
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Que  llega ,  dicen ,  el  gallardo  moro.. 
El  retador  valiente.  Expresión  una 

Y  una  sola  actitud  se  advierte^en  todos 
Cuantos  el  ancbo  circo  en  tomo  ocupan ; 

Y  todos  de  la  puerta  que  en  el  lado 
Siniestro  se  abre ,  tornan  á  la  oscura 
Bóveda  ojos  y  faz ,  el  cuerpo  indinan , 

Y  rumor  sordo  por  los  aires  zumba» 

Asi  súbita  r&faga  de  viento 
Resuena ,  mueve  las  lijaras  puntas 
De  los  árboles  todos  de  ura  selva , 

Y  hacia  la  misma  parte  las  empuja. 


Entran  de  dos  en  dos  en  la  estacada. 
Con  lento  paso  y  grave  compostura , 
Sobre  negros  ci^Mdlos ,  ocho  pajes , 
Negras  la  veste,  la  gualdrapa  y  plumas: 

Después  cuatro  escuderos  enhitados  * 
Y  cuatro  ancianos  caballeros ,  cuyas 
Armas  empavonadas ,  y  rodelas   •  • 
Con  negras  manchas  que  el  blasón  ocultan , 

Y  cuyas  picas  que  por  tierra  arrastran 
Sin  pendoncillo  la  acemda  punta , 
Que  son ,  van  tristemente  publicando , 
De  la  casa  de  Lara  y  de  su  dcnmia. 

En  un  bayo  cervuno  luego  asoma. i 
Caleb ,  vestido  con  riqueza  suma , 
Arbolando  en  la  diestra  un  estandarte 
Azul ,  y  en  medio  una  bordada  luna. 

A  la  puerta  Hudarra  comparece. . . 
Entusiasmada ,  al  verle ,  alza  la  turba 
Sonoros  vivas ,  que  hasta  el  cielo  cunden 
Y  que  repiten  hs  lejanas  grutas ; 
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Y  en  andanáoB ,  balcones ,  galeri» , 

Los  lienzos  blancos  que  en  el  aire  imdulan , 
Dan  movimiento  al  popidar  aplauso 

Y  al  valeroso  retador  saludan. 

Sobre  una  yegua  de  color  de  nieve , 
Joya  de  las  riberas  andaluzas , 
Que  alienta  fuego  y  que  salpica  el  aura 
Con  leves  grumos  de  afrentada  espuma , 

Entra  pues  el  fi&pósüo  gdasdo , 

Y  su  talle  gentil  y  su  bermosura 
El  rumor  del  encanto  justíOcao , 

Y  á  quien  portento  le  ba  llamado ,  etousaa. 

Lleva  en  reedor  del  casco  damasquino , 
De  una  persiana  tela ,  en  que  fulgura 
Tejido  el  oro  entre  la  lana  y  seda 
Con  tintas ,  que  brillantes  sobrepujan 

A  los  varios  matices  de  las  flores , 
A  los  tersos  esmaltes  de  las  frutas , 
Ajustado  el  turbante :  rica  joya 
Sobre  la  frente  con  primor  lo  anuda , 

Y  de  ella  una  gaivota  «e  levaiila , 
Que  trémula  dri  sol  el  brillo  emula. 
De  entretejida  «salla  ^l  coselete , 

La  gola  y  los  brazales ,  do  vislumbran 

Altenjadas  escainas  4e  oro  y  plata , 
En  parte  cubre  >primorosa  jid» 
De  purpurina  tela ,  eon  recamos 
De  oro »  seda  y  aljófares  menudas. 

Las  anchas  bragas  de  delgado  iKno 

Y  faja  azul ,  que  el  talle  en  torno  ajusta, 
Las  grebas  y  esquinelas  buriladas , 
Dejando  fuera  el  acicate »  ocultan ; 

Y  cual  nacido  el  joven  en  la  silla 
De  altos  borrenes ,  muestra  la  andaluza 
Gracia  en  el  cabalgar.  Morisca  adarga 
Lleva  al  siniestro  brazo ;  con  la  zurda 
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El  blando  freno  rige ,  con  la  diestra 
Una  lijara  lanza  de  dos  puntas : 
Un  agudo  puñal  y  una  gumia 
Le  sujeta  la  fiíja  en  la  cintura , 

Y  al  lado  izquimdo  muéstrase ,  pendiente 
De  un  cordón  verde  que  su  pecho  cruia , 
La  cimitarra  que  premió  su  gari>o 

Con  tanta  pompa  en  la  primera  justa ; 

La  que  le  fué  entregada  por  férima , 
La  que  al  fiero  Gia&r  lansó  ea  la  tumba , 
La  de  Almanzor  en  fin ,  la  formidable 
Arbitra  de  la  bélica  fortuna* 

Sobre  un  overo  Záide  le  acompaña  i 
Padrino  suyo  en  la  inminente  lucba : 
Sígnenle  en  pos  diez  moros  á  caballo ; 

Y  á  paso  lento ,  en  enlutadas  muías » 

De  Salas  el  concejo  y  capellanes 
Cierran  la  comitiva*  De  la  turba 
Recogiendo  l&i  pruebas  lisonjeras 
Del  mas  vivo  interés ,  de  la  mas  pura 

Admiración ,  Mudarra  con  su  gente 
Recorre  el  circo  en  derredor ,  saluda 
Primero  á  su  señor ,  lu^o  á  su  padre , 
A  galope  la  extensa  plaza  cruza , 

Y  al  lado  de  la  puerta  por  do  entrara , 
Después  que  su  comparsa  taciturna 
Detrás  de  las  barreras  se  retira. 
Queda  solo  con  Záide.  Se  desnuda 

Del  diestro  guante»  y  de  la  dócil  yegua 
El  cuello  halaga  y  la  melena  hirsuta; 
La  rienda  afloja ,  apóyase  en  su  lanza , 

Y  espera  que  el  contrario  al  campo  acuda. 
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Pásaso  largo  rato «  y  no  parece ; 
Ya  el  sol  declina  lento ,  aun  no  se  escucha 
Ni  lejano  rumor ;  ya  es  media  tarde , 

Y  no  hay  de  Rui-Yelazquez  nueva  alguna. 

Tanto  esperar  fastidia  al  gran  genlio , 
Tardanza  tal  al  retador  disgusta , 

Y  el  Conde ,  el  Arzobispo  y  Ricos-hombres 
De  que  tenga  la  lid  efecto  dudan. 

Se  alza  vago  rumor  entre  la  plebe 

Y  noticias  extrañas  se  divulgan , 
Que  cada  cual  al  darlas  y  al  oírlas , 
Según  su  antojo  ó  su  pasión  abulta. 

Uno  cuenta  haber  visto  muy  temprano 
Atravesar  del  monte  la  espesura 
El  famoso  caballo  de  Yelazquez , 
Aquel  caballo  sin  igual ,  que  nunca 

Monta  otro  que  su  dueño :  que  iba ,  dice , 
Mordido  por  los  lobos ,  sin  montura , 
Todo  enlodado,  y  tan  arisco  y  fiero 
Como  un  venado  montaraz ;  y  funda 

En  tal  encuentro  la  aserción  siniestra 
De  que  precipitado  en  las  profundas 
Quiebras  de  la  montaña ,  Rui-Yelazquez 
Es  de  las  ñeras  ya  pasto  sin  duda. 

Otro  noticia  tal  contradiciendo , 
Que  ha  visto  á  Rui-Yelazquez  asegura 
Al  despuntar  la  aurora ,  disfrazado 
Salir  á  escape  de  la  selva  inculta , 

Y  entrar  en  el  famoso  monasterio 
Que  está  junto  á  su  alcázar.  Se  disputa 
Por  una  y  otra  nueva ,  y  aun  algunos 
Délas  dos  combinar  pretenden  una ; 

Diciendo ,  que  al  salir  del  monasterio , 
Pudo  tal  vez  con  momentánea  furia 
Precipitarle  el  corredor  caballo. 
Mas  tal  combinación  vana  resulta , 
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Paes  dice  el  que  ha  encontrado  á  Rui-Yelazqnez , 
Que  iba  en  un  alazán ,  y  en  la  espesura 
Un  tordillo  se  vio.  Que  el  caballera 
De  la  noche  á  favor  se  ha  puesto  en  fuga , 

Parece  ya  indudable ;  su  tardanza 
Lo  confirma  también ;  pero  son  machas 
Las  opiniones  y4ivei9a9<  Uno9 
Que  huyó ,  y  que  yftíse  desp0&ado ,  jfim^ ; 

Otros  que  huyendo  se  acogió  al  asilo 
Del  monasterio ,  en  qne  el  Abad  le  oculta ; 
Otros  que  huyó ,  ^la^  qw  ^  entró  d^  fm^ 
En  la  iglesia ,  á  pedir  al  cifií^  ayuda : 

Otros  piensan ,  en  fln ,  que  an'epeatido , 

Y  medroso  también ,  ha  hecho  ^e<3ijMB0Ía 
De  grandeza  y  poder^  y  ^\m  vistiendo 
Sayal  bendito  y  monacal  cogulla , 

Se  enouentoa  libre  de  acudir  al  piu^po  • 

Y  la  venganza  ^l^^tífil  excusa* 
Reuniéndose  lo^  v^rips  pareceres 

En  lamentar,  qi^e  M'Calv>  ^  ^^  fru9í(ra 

A  todos  el  lAheio  y  ia  espermw 
De  presenciar  jm  ipiporUmto  lucha. 
Los  pocos  partéanos  d^  Vjdaa^ue?  ^ 

Llaman  á  estos  rufioi^es  in^poiMurys^i 

Y  afirman  que  ;vend)4 ,  .auMqve  ^frde ,  á  tiempo 
De  acrisolar  su  bopor  y  su  conduolta. 
Unos  de  Barbadillo ,  que  han  pasado 
La  noche  toda ,  dicen  y  a^^gnran , 

De  su  señor  qn  «el  palacio ;  y  .ouaptau 
Que  han  visto  preparar  las  arm^durfts. 
La  escolta ,  las  .libreas  y  .caballos ; 
Que  al  alcaide  Hodrjgo ,  el  qve  disfruta 

De  su  due&o  la  entera  confianza , 
Han  oido  repetir,  y  veces  muchas. 
Que  tranquilo  en  s^  ]eqbo  Rui-YQlaaquez 
Gozaba  dulce  su^o :  jgup  Qn  g^{^l  <h#i 
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Los  hoiofiíbrie^  Ab  armas ,  pajea  y  eac^uderoá 
Ceuaron  muy  álegt^es,  sendas  cubas 
Apurando  con  brindis  y  canciones , 
Teniendo  la  victoria  por  segura : 

Y  que  oyeron  contar  cómo  d  tordiHo 
Se  huyó »  volviendo  de  beber,  por  culpa 
Del  moio  que  del  diestro  le  traia ; 

Y  concluyen  jurando  que  no  hay  duda 

En  que  al  amanecer,  cuando  partieron 
Del  castillo ,  ya  estaban  con  presura 
Disponiéndose  pajes  y  caballos , 

Y  armándose  la  escolta.  Estas  difusas 

Menudencias  se  acogen  con  aplauso 
Por  algunos ;  mas  otros  las  recusan , 
Como  meras  patrañas  de  partido , 
Como  invenciones  de  verdad  desnudas. 

Crece  la  obstinación ,  y  se  divide 
Pronto  en  dos  bandos  la  imprudente  turba : 
Se  hacen  apuestas  de  una  parte  y  otra , 
Se  argumenta,  se  an^ye ,  se  disputa , 

Y  aun  hay  quien  sil  opinión  ciego  sosüene , 
Aun  mas  que  con  razones  con  injurias. 

En  el  balcón  del  Conde  también  anda 
De  encontrados  dictámenes  la  pugna, 

Y  propone  prudente  el  Arzobispo , 
Que  vaya  un  escudero  4)or  la  ruta 
De  la  mansión  cercana  de  Yelazques , 
A  recoger  noticias  mas  seguras. 

—En  esto ,  estruendo  súbito  que  cunde 
En  la  parte  exterior ,  tregua  oportuna 
Da  al  enconado  encuentro  de  opiniones , 

Y  la  atencáon  universal  ocupa. 

No  hacia  la  puerta  diestra ,  por  do  debe 
Llegar  Yelazquez  á  la  lid ,  se  escucha , 
Sino  hacia  la  siniestra  que  es  el  lado 
De  que  los  moros  cordobeses  curan. 
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Has  poco  importa ,  pues  del  valgo  llama , 
A  quien  toda  atención  cansa  y  repugna , 
La  espectacion  hacia  distinto  objeto , 

Y  de  discordia  el  nubarrón  conjura. 

— Unos  cuantos  cautivos  rescatados. 
Que  desde  las  fronteras  andaluzas 
Llegan  en  aquel  punto ,  y  que  á  la  plaza 
Se  empeñan  en  entrar »  causan  la  bulla. 

El  gran  gentío ,  que  en  las  calles  hierve , 
El  paso  les  estorba,  y  aunque  es  mucha 
La  deferencia  y  atención ,  que  el  pueblo 
A  rescatados  con  razón  tributa ; 

Se  opone  á  su  intención.  EUos  tenaces 
Penetrar  quieren  por  la  inmensa  turba , 

Y  al  cabo  forcejando  lo  consiguen ; 
Pues  hallan  conocidos  por  fortuna 

En  los  moros  del  séquito  de  Záide, 
Que  les  dan  protección  y  Ips  ayudan. 
Entran ,  no  hallan  lugar  en  los  andamies , 
En  la  barrera  escaso  sitio  ocupan ; 

Y  llaman  la  atención  del  gran  gentío , 
Un  decrépito  anciano »  á  quien  inunda 
La  ondosa  y  cana  barba  hombros  y  pecho , 

Y  cuyo  extraño  traje  con  capucha , 

Ser  un  anacoreta »  un  solitario 
De  otra  región  y  de  otra  secta »  anuncia ; 
Un  tierno  jovencillo,  en  quien  esconden 
Facciones  femeniles  y  menudas 

La  toca  ó  el  turbante  descompuesto ; 

Y  una  tosca  mujer  de  edad  robusta , 
Con  otros  seis  ó  siete  miserables , 
En  cuyas  pobres  ropas  la  confusa 

Mezcla  se  ve  del  moro  y  del  cristiano , 

Y  en  todos  las  señales  de  las  muchas 
Fatigas  de  un  larguísimo  viaje , 
Hollando  nieves  y  sufriendo  lluvias. 
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El  interés  universal  despierttn , 

Y  mas  de  un  pecho  palpitó*. •  En  la  turba 
Hay  tantos  que  un  hermano ,  un  padre  Doran , 
Un  amigo ,  un  esposo ,  á  quien  sañuda 

De  Córdoba  en  los  baños  y  mazmorras 
Tiene  la  suerte  en  servidumbre  dura!*.. 
También  Záide  y  Mudanra  d  rostro  vuelven , 
Que  algunas  voces  árabes  escuchan. 

Mudanra  al  reparar  en  los  cautivos , 
Se  acuerda  de  su  patria  y  se  demuda... 
Tal  vez  habrán  servido  á  su  iíerima... 
Noticias  le  traerán,  ó  carta  suya... 

El  mismo  puede  que  conozca  á  alguno... 
De  haber  visto  al  anciano  apenas  duda. .  • 
Un  interior  impubo  irresistible 
A  dirigirse  á  hablarles ,  le  estimula. 

Pero  al  afán  y  vagos  pensamientos , 

Y  á  los  dulces  recuerdos  que  le  angustian  * 
Como  al  rumor  que  en  el  concurso  reina , 
Pone  fin  repentino  la  confusa 

Grita ,  que  se  alza  por  el  diestro  lado 
En  la  parte  exterior,  y  al  circo  anuncia 
Con  el  son  de  timbales  y  clarines. 
Que  llega  Rui-Velazquez  á  la  lucha. 


Queda  en  hondo  silencio  la  gran  plaza 
Por  un  momento ,  y  en  seguida  zumba 
La  voz  universal  de  JEÍ  es ,  ya  sale ; 
Y  la  gran  multitud  toma  á  ser  muda , 

Los  ojos  fijos  en  la  entrada  diestra , 
Por  donde  asoma ,  y  sin  tardanza  alguna 
El  séquito  orgulloso  de  Yelazquez 
La  extensa  liza ,  cual  torrente ,  inunda. 
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Todo  d  lujo  y  riqMsa  y  vana  pompa 
De  que  un  pueblo  naciente  y  sin  caHura^ 
Un  estado  pequeflo ,  cual  Castilla , 
Tornado  tantas  Teces  ob  laguna 

De  sangre  por  las  huestes  musulmanas « 
O  de  internas  discordias  por  k  furia , 
Era  capa2 ,  y  que  ofrecer  podia 
Aquella  edad  tan  bArliara  y  tan  ruda ; 

Ostentaba  el  seflor  de  Baibadítto. 
Corceles  de  poder  y  de  hermosura , 
Gran  número  de  pajes  y  escuderos. 
De  verde  y  rojo ,  y  con  pintadas  plumas : 

De  tosco  hierro  y  de  altivez  armados 
Ilustres  caballeros  de  su  alcurnia , 
Con  espada ,  broquel  y  gruesas  lanzas , 

Y  de  seis  villas  popidoeas  suyas 

Los  concejos ,  con  todas  sus  insignias , 
En  enjaezadas  y  gallardas  muías , 
Forman  la  escolta ,  séquito  y  comparsa , 
Que  en  buen  orden  le  siguen  y  circundan. 

Rodrigo  en  un  peceño,  y  adornado 
Con  una  cota  de  armas ,  do  fulguran , 
Bien  que  en  toscos  recamos ,  los  emblemas 
De  su  señor,  delante  de  él  encumbra 

Y  orgulloso  tremola  su  estandarte » 
En  cuyo  centro  brilla  la  figura 
De  un  león  rampante  de  oro ,  en  verde  campo 
Con  orla  de  escarlata  que  lo  ajusta. 

En  un  castaño  aragonés ,  brioso , 
De  carnosa  cerviz,  crin  guedejuda. 
Anca  redonda  y  relevado  pecho , 
Que  receloso  y  comprimido  bufii. 

Esparciendo  la  arena  por  el  aura , 
Al  estampar  el  casco  y  hen*adura 
En  la  tierra  á  compás ,  entra  Yelazquez , 

Y  la  atención  universal  subyuga. 
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Era  gaUardo»  si «  diestro  en  las  armas, 
Extremado  ginele ,  y  su  apostura 
Imponedora  y  noble  /  aunque  altanera. 
Refulgente  celada  penachuda , 

Un  peto  y  espaldar  de  duro  temple ; 
Que  rebruikidos ,  como  el  sol  deslumbran ; 
Brazales  y  manoplas  enlazados 
Sobre  afolladas  mangas  de  gamuza ; 

Y  ajustadas  las  grevas  y  esquinelas 
A  las  calzas  de  piel  de  ciervo  cruda , 
Completaban  su  arnés.  Era  su  adorno 
Con  aforro  de  malla  una  purpúrea 

Veste  d  túnica  abierta ,  guarnecida 
Con  franjas  de  oro  en  bordes  y  costuitis. 
Lleva  en  el  brazo  izquierdo  un  ancho  escudo ; 
En  un  rico  tahalí  de  obra  moruna. 

Pendiente  al  lado  la  famosa  espada 
De  Bernardo  del  Carpió ,  honra  de  Asturias , 
(La  que  el  rey  de  León  diera  á  Yelazquez) 

Y  con  el  regatón  puesto  en  la  cuja. 

Una  gruesa,  pesada  y  alta  lanza , 
En  la  que  toda  su  esperanza  funda , 
Por  ser  aquella  del  famoso  mago , 

Y  que  debe  al  encanto  temple  y  punta. 

Así  armado  y  vestido  el  personaje 
Tres  vueltas  dio  á  la  plaza ,  y  la  sesuda 
Muchedumbre  en  silencio  lo  contempla , 
Sin  que  suene  de  aplauso  voz  alguna. 

En  cuanto  Rui-Yelazquez ,  retirada 
Su  comitiva  toda ,  vuelve  grupa 
Al'sitio  por  do  entró ,  queda  plantado , 
Solo  con  su  padrino ,  y  á  la  pugna 

Dispuesto  frente  á  fiante  del  contrario ; 
La  ronca  voz  de  la  trompeta  anuncia , 
La  sangre  helando  del  concurso  inmenso , 
Que  llegó  el  punto  de  empezar  la  lucha. 

TQHO  II.  5S 
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Entrambos  conibatieates  como  rayos 
Parten ,  ardiendo  en  vengativa  furia , 

Y  trabando  la  lid  mas  espantosa , 

De  la  gran  plaza  en  la  mitad  se  juntanu 

Tremendo  fué  d  eombate :  de  tal  modo 
En  los  tostados  campos  de  GeMia, 
Se  embisten  furibundos»  esgrimiendo 
Voraces  dientes  y  encorvadas  uSas , 

Un  nervudo  león  y  un  suelto  pardo , 

Y  este  ostentando  su  valor  y  astucia, 
Aquel  su  fuerza  y  su  poder ,  pelean , 

Y  con  rugidos  el  desierto  asustan. 

Pesado  y  fuerte  el  castellano  altivo , 
La  lanza  en  ristre ,  horizontal  columna » 
Con  rapidez  y  estruendo  de  peñasco , 
Que  por  las  agrias  cuesías  se  derrumba , 

Arrollar  piensa  con  su  empuje  al  moro. 
Que  mas  ágil  que  una  águila ,  le  burla ; 
Pues  la  yegua  y  el  cuerpo  separando. 
Pasar  lo  deja ,  y  como  leve  pluma , 

Gallardo  por  encima  del  turbante 
Revolviendo  la  lanza  de  dos  puntas , 
En  el  flanco  ó  la  espalda  le  acomete ; 
Sin  darle  tiempo  á  que  ;'i  escudarse  acuda. 

Brama  Velazquez ,  como  herido  toro : 
Otra  vez  y  otra  vez  Turioso  busca 
Por  el  frente  á  Mudarra  ,  que  otra  y  otra 
El  golpe  esquiva  de  la  lanza  aguda. 

Al  cabo  viendo  que  de  tal  manera 
En  inútil  y  larga  escaramuza , 
Sin  conseguir  un  decidido  golpe , 
Interminable  tomarán  la  lucha ; 

A  pié  firme  resuelve  el  castellano 
Un  encuentro  esperar ;  y  en  su  bravura 

Y  en  «1  veloz  empuje  de  su  yegua 
Confiado  el  joven  cordobés ,  no  excusa 
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Dar  una  arremetída  i  aquol  escollp , 
T  despreciar  el  hierro ,  que  rel1^Dbra , 
Del  mágico  lanzon ,  pues  ¿usia  noble  . 
De  dar  fin  al  combate  lo  estimula. 

Se  aleja « toma  campo ,  ae  revuelve. 
El  cuerpo  todo  con  la  adarga  oculta « 
Tiéndese  sobre  el  cuello  de  la  yegí^ , 
La  lanza  aprieta ,  y  rápido « cual  anlca 

El  aura  lave  flecha  silbadora , 
Parte  derecho  del  contraria  en  busca. 
Jplste ,  al  verle  venir ,  cambia  de  intento « 
Teme  esperar  parado ,  y  firme  empuja 

Con  las  espuelas  al  corcel  castaño , 
,Que  fiero  arranca  convertido  en  furia. 
Sin  respirar  los  mira  el  gran  gentío. 
Hundido  en  el  silencio  de  las  tumbas» 

I  Ay!...  se  encontraron :  la  morisca  adaí^ 
Embotar  pudo  la  cuchilla  aguda 
De  la  encantada  lanza ;  pero  el  choque 
De  aquel  monte  de  hierro  la  andahoa 

Yegua  no  pudo  resistir,  y  atierra  . 
Vino  con  el  jinete :  en  la  llanura, 
Asi  al  laurel  gallardo  de  repente 
Imprevisto  huracán  abate  y  trunca. 

Un  alarido  de  terror  horrendo 
Abó  hasta  el  cielo  la  angustiada  turba , 

Y  Mudarra  enredado  en  los  i^rzones 

Y  en  los  estribos,  por  zafarse  lucha. 


Del  castaño  triunfante  enardecido 
Fué  tan  grande  el  empuje  por  Cortiopa » 
Que  salvando  de  un  salto  yegua  y  moro , 
Prosiguió  ciego  la  carrera  ruda , 
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Sacando  al  caballero  de  la  silla , 
Que  asido  del  borren  y  crines  bruscas, 
Con  gran  trabajo  firme  se  sostiene , 

Y  por  pararlo  y  revolverlo  suda. 

Ldgralo  al  fin ,  y  furibundo  toma 
A  completar  su  triunfo ;  mas  rehusa 
El  corcel  receloso  de  acercarse 
A  lo  que  en  tierra  vé ,  se  espanta  y  bufii; 

Cuando  de  pronto ,  t  Tente ,  tente , »  grita 
Una  voz  resonante ,  agria  y  aguda : 
i  Tente...  ¿no  adviertes,  monstruo,  que  á  su  hermano 
Socorro  dando ,  en  derredor  se  juntan 

dLos  Infimtes  de  LaraT...  ¿Seis  espectros 
No  vesT...  Pues  tu  caballo  si;  y  le  asustan; 
Por  eso  no  se  acerca.  • — ^A  tales  gritos 
Consternado  Yelazquez ,  se  atribula , 

Y  él  y  todo  el  concurso  á  un  mismo  tiempo 
Toman  la  vista  á  do  la  vos  se  escucha, 

Y  ven  alzarse  en  medio  de  un  andamio 
Una  horrenda  visión  de  maga  ó  bmja : 

Una  vieja  espantable,  cuya  ropa, 
Que  es  una  roja  saya  que  se  ajusta 
De  fantástico  modo  al  magro  cuerpo , 
Un  negro  manto  y  una  toca  sucia , 

Todo  en  desorden  y  rasgado ,  idiaden 
De  cosa  de  otro  mundo  á  su  figura 
La  apariencia  siniestra ;  y  cuyos  brazos , 
Secos,  yertos t  desnudos  gesticulan 

De  un  modo  amenazante.  Sí ,  era  Elvida , 
La  nodriza  infeliz ,  á  quien ,  caduca , 
De  horror  ó  de  demencia  ciego  acceso 

« 

Agita  en  aquel  punto ,  y  la  conturba. 

Dando  pues  á  sus  gritos  la  cadencia 
De  una  canción  vulgar,  cantó  convulsa 
Con  satánica  voz  luego  estas  coplas. 
Horrorizando  á  la  azorada  turba : 
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«Al  tnidor »  al  asesino 
U9  mar  de  sangre  circnnda , 
En  las  hondas  lo  sumergen 
Sus  victimas  insepultas. 

»£1  infierno  abre  lA  boea 
Para  tragarle...  | No  escuchan 
De  los  demonios  los  gritos , 
Con  que  á  tal  huésped  saludan?» 

No  proMgaió  la  vieja»  pues  su  canto 
En  carcajadas  hórridas  se  muda , 
Luego  en  un  alarido  penetrante » 
T  desapareció ,  como  difunta 

Cayendo  desmayada.  Helado  miedo 
Discurre  por  el  circo ;  tiembla  y  suda 
En  inacción  YelaiqueE.  Entre  tanto 
De  la  yegua  se  zafii  con  presura 

El  ágil  cordobés » la  cimitarra 
Cíon  firme  diestra  decidido  empuña , 
Corre »  y  de  un  soto  tajo  deqarreta 
Al  castaflo  feroi,  que  se  derrumba, 

Y  á  tierra  cae  con  su  señor  armado. 
Como  encina  pomposa ,  á  quien  aguda 
Segur  el  tronco  parte :  con  su  golpe 
Rumor  horrendo  por  las  auras lumba. 

Este  lance  imprevisto  de  repente 
La  atención  llama  de  la  inmensa  turba , 
Juzgando  que  ha  deshecho  á  Rui-Yelazquez 
Del  cielo  vengador  llama  trisulca; 

Pero  al  ver  al  mancebo  en  pié ,  y  gaUafdo 
Cíon  la  cuchiUa  bárbara  desnuda , 
Ensangrentada ,  y  rotos  los  jarretes 
Del  castaño;  se  olvidan  de  la  bruja, 

T  en  aquel  grito  desahogado  rompen , 
Que  da  quien  de  un  gran  peso  que  le  abruma , 
Consigue  libertarse.  El  caballero  > 
Kmbanwdo  en  lansa  y  armadura , 
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T  con  las  conviilmones  del  caballo , 
En  tierra  yace ;  pero  á  darle  ayuda 
El  generoso  moro  se  aproxima , 
cNo  he  menester  ventaja  en  contra  tuya»» 

Con  desprecio  gritándole ;  y  al  pmito 
Que  en  pió  le  pone,  aléjase,  y,  cEmpuBa» 
Le  dice,  esa  tu  espada  cortadora, 
T  demos  fin  á  tan  pesada  lucha.  > — 

Yelazquea ,  recobrado  de  sa  asooibro , 
Aunque  desalentada  su  hraYora, 
Desenvaina  la  espada  refolgettte^ 
Y  la  batalla  proseguir  no  esovsa* 

I  Desdichado  ae&or  de  Baifaadab ! 
¿Adonde,  adonde  vasl...  |  Ay  1  esa  curva 
Cuchilla  que  te  espera ,  es  la  que  debes 
Evitar  cauto ,  si  vivir  {Hrocnras. 

La  cimitarra  es  de  Almanaor ,  «({iMUa 
Que  una  olvidada  pnedícoion  repvta 
Funesta  para  ti...  y  ¡.eslás  seguro 
De  que  no  encubre  acaso  la  oooñíaa 

MuchedundiHre  que  en  ti  los  ojos  tiene , 
La  morisca  beldad  de  noble  alournia , 
Que  espera  una  corona  inapreciable 
Del  éxito  que  el  cielo  dé  á  b  pn^naT*.* 


Guando ei  sol  en  ocaso  se  eseondía. 
Embístanse  con  rabia  furibunda 
Los  dos  contrarios ,  y  brotando  chispas 
Ambos  aceros  con  fragor  se  cruzan , 

La  espada  fomidable  de  Bernardo 
T  de  Almansor  la  cimitarra :  nunca 
Hasta  entonces  dos  hierros  de  mas  fama 
Disputaron  la  bélica  fortuna. 
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A  pié  como  á  oabiUo  Rui-Yela«iaez 
Fuerte  se  ostenta  y  diestro »  7  aunque  duda 
De  lograr  la  victoria ,  despcckado 
Todas  sus  fuerzas  y  su  sa&a  juuta. 

Mudarra ,  tan  gallardo ,  tan  lijero 
Como  sobre  la  yegua ,  con  astuta 
Destreza  manejando  la  cuchilla , 
Ora  de  filo  biere ,  ora  de  punta. 

El  cristiano  defiéndese ,  y  responde 
Con  tajos  ó  estocadas  fiíríbundas ; 
Entrambos  con  su  sangre  el  suelo  riegan ; 
Mas  aun  no  hay  de  cuidado  herida  alguna. 

De  la  gola  y  dei  yelmo  de  Yelaiquez 
Acierta  el  cordobés  á  la  juntara , 

Y  un  espantoso  corte  da  en  el  caello , 
Que  hubiera  puesto  tármino  á  la  hcha ; 

Pero  al  momento  mismo  el  casteUano 
Una  estocada  repemína  ajusta 
Al  pecho  del  ganon «  y  ie  contiene , 
Una  herida  causándole  profunda. 

Alto  alarido  de  furor  Mudarra 
Lanza »  de  sangre  cálida  se  inunda , 

Y  reuniendo  sus  fuerzas  en  un  punto , 
La  victoria  ó  la  nmerte  ansioso  busca. 

Sm  reparar  en  la  defensa  propia , 
Carga  á  Yelazquez  con  audacia  suma , 
Remolinando  la  cuchilla  corva , 

Que  cual  claro  relámpago  relumbra. 

« 

Yelazquez ,  que  juzgaba  decidida 
Con  la  estocada  en  su  favor  la  lucha , 
Al  mirarse  de  nuevo  amenazado 
Con  tan  firme  poder ,  se  hiela  y  turba. 

Por  resguardar  ios  hombros  y  cabeza 
De  un  tajo  horrendo ,  á  reparar  su  furia 
Alza  el  brazo  y  espada.  En  el  instante 
El  moro  asesta  la  delgada  punta 
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Al  sobaco  f  que  mira  deacobierto 
Del  peto  y  espaldar  en  la  juntura , 
T  con  veloz  empuje  la  cuchilla 
Hasta  la  guarnición  hunde  y  sepulta 

En  el  cuerpo  infeliz  de  Rui-Yelasquez , 
Que  vacilante  un  paso  ó  dos  recula , 
Lanza  el  ronco  gemido  de  la  muerte « 
Forma  en  tomo  de  sangre  una  laguna , 

Y  cae  sin  vida  en  el  rojizo  lodo , 
Crujiendo  quebrantada  la  armadura. 
Raudo ,  como  se  arroja  hambriento  buitre « 
De  corvo  pico  y  de  rampantes  uQas , 

A  cebarae  voraz  en  el  cadáver 
Que  ve  en  la  playa  entre  salobre  espuma , 
Arrójase  Mudarra  á  su  enemigo « 
De  la  gola  y  del  casco  le  desnuda » 

Desenvaina  la  bárbaro  guooia 
De  filo  crrtador ,  el  cuello  trunca 
Del  cuerpo  aun  palpitante ,  le  divide 
La  cabeza  espantosa ,  por  la  hirauta 

Cabellera  la  coge ,  y  la  levanta , 
Cual  bandera  de  triunfo »  cual  segura 
Prenda  de  la  razón  y  la  justicia. 
Con  que  hizo  el  reto  y  provocó  la  lucha , 

Y  cual  irrecusable  testimonio 

De  la  inocencia  que  á  su  padre  ilustra. 

Aplauso  universal  el  aura  llena , 

Los  dos  pajes  que  estaban  en  las  puntas 

Del  balcón  enlutado  de  los  Laras , 
El  pendón  restaurado  afasan  y  undulan , 
El  ciego  cae  al  suelo  de  rodillas , 
Y  al  cielo  vengador  gracias  tributa. 

Júbilo  es  todo ,  confusión  y  pasmo , 
Cándidos  lienzos  al  garzón  saludan 
Tremolando  en  andamios  y  balcones , 
Por  toda  la  ciudad  vivas  retumban. 
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Queriendo  él  mismo  ante  los  piás  del  padre 
Ofrecer  por  despojo  de  la  pugna 
La  pérfida  cabeza  desangrada , 
El  vencedor  Mudanra ,  no  sin  mucba 


Dificultad  se  mueve ,  y  tiende  el  paso ; 
Pero  apuradas  |ayl  las  fuersas  suyas 
Con  tan  tremenda  herida  y  tal  pelea , 
Tropieza,  seresbala,  se  le  turba 

La  desmayada  vjsta ,  á  tierra  viene. 
El  entusiasmo  universal  se  muda 
En  repentino  horror  y  helado  espanto , 
En  inacción  de  moerte  y  en  angustia. 

Mas  aquel  jovencUIo  de  facdoMS 
Mezquinas »  femeniles  y  menudas , 
Cautivo  rescatado ,  que  en  la  plaza 
Con  el  anciano  de  la  faz  caduca 

Entró ,  y  que  inmoble ,  cual  si  fuera  ménnol. 
Atento  estuvo  á  la  tremenda  pagaa ; 
Al  estadio  se  lanza  >  y  á  do  yace 
El  vencedor » á  quien  escasa  aymda 

Daba  ya  el  tandoZAide «  corre;  y  viendo 
La  herida  atnoz*  la  frente  moribunda , 
Se  derriba  en  el  suelo  de  rodillas , 
Rasga  su  miserable  vestidura , 

Su  pecho  y  rostro  con  las  manos  hiere , 
El  ajado  turbante  desaauda , 
En  su  seno  y  cerviz  negro  tiurven&a 
De  rizos  y  de  trenzas  se  denrumba , 

Y  que  es,  demuestra,  una  gallaida  jé^nen » 
A  quien  el  peso  del  dolor  abruma. 
Estrecha  entre  sus  brazos  A  Mudarra , 
Y  con  llanto  su  faz  helada  inunda. 


Reconócela  Zéide 
Y  al  verla,  su  esperanza  se  asegura 
De  que  aun  consiga  su  pupilo  amado 
De  la  muerte  vencer  la  safka  cruda» 

TOMO  u.  53 
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Admirado  la  observa  el  gran  concurso , 

Y  del  andamio  la  caterva  inculta 

Se  precipita  á  presenciar  la  escena , 
Los  altos  personajes  se  apresuran , 

Y  á  la  plaza  también  bajan  ansiosos ; 
Mientras  que  Ñuño  al  ciego  padre  oculta 
La  causa  del  rumor  y  del  bullicio , 
Que  le  cuaja  la  sangre  y  le  atribula. 

Del  grupo  interesante  que  componen 
Záide ,  el  herido  y  la  doncella ,  turba 
Desordenada  en  confusión  creciente 
Se  agolpa  en  rededor ,  y  lo  circunda. 

La  joven ,  espantada  y  afligida , 
Varias  palabras  árabes  pronuncia , 
Haciendo  señas  de  terror ;  y  Záide , 
De  intérprete  sirviendo»  á  la  confusa 

Muchedumbre  suplica  se  contenga , 

Y  que  guarde  silencio  la  conjura , 
llanifestando  que  el  garzón  peligra 
Entre  tanto  tropel  y  tanta  bulla. 

Pásmase  oyendo  tal  ^  y  se  consterna 
La  mulütud »  que  queda  inmoble ,  muda , 
Formando  un  ancho  circulo  extendido » 
En  que  ni  un  solo  respirar  se  escucha. 

Tibia  luz  del  crepúsculo  espirante 
Mayor  solemnidad  daba  á  la  angustia 
Universal ;  y  la  gallarda  mora 
(A  quien  ya  el  vulgo  soñador  reputa 

Por  una  poderosa  y  sabia  maga , 
Que  viene  á  dar  al  encantado  ayuda , 
O  á  terminar  tal  vez  de  extraño  modo 
Tan  oscuros  portentos)  se  apresura 

En  restañar  la  sangre  del  herido. 
De  su  turbante  con  la  tela  ajusta 
Diestramente  un  vendaje ;  en  sus  rodillas 
La  cabeza  reclina »  que  difunta 
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Parece ;  un  rico  pomo  de  oro  saca , 

Y  con  un  licor  fuerte ,  que  perfuma 

Y  embalsama  la  atmósfera,  le  riega 
Las  sienes  y  los  pulsos ,  y  aun  algunas 

Gotas  le  hace  tragar.  Al  punto  mismo 
Late  el  pecho  del  joven ,  su  difunta 
Tez  se  matiza...  c¡Yivell!  |vive!!U  exclama 
La  mora...  c  ¡Yiveül  >  repitió  la  turba. 

Abre  Mudarra  los  marchitos  ojos , 
En  la  deidad  los  clava  que  le  erra , 

Y  palpitante  le  extendió  los  brazos » 

Y ,  c  ¡Xérímaül  >  gritó  con  voz  profunda , 

Cayendo  nuevamente  desmayado 
En  el  regazo  de  /Terima ,  á  cuya 
Ciencia  y  á  cuyo  amor  concede  el  cielo 
Poder  para  librarle  de  la  tumba. 
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ROMANCE  DUODÉOMO. 


Llegaron  á  san  Dionis 
Con  música,  fiesta  y  galas, 
A  cuya  puerta  el  obispo 
De  pontifical  estaba, 
Con  sn  guión  y  gremial , 
Alba,  mitra  I  estola  y  capa. 

Hechas  ya  las  oraciones, 
Llegan  á  la  pila  santa. 

El  MAmOOBS  DB  Mántcá  , 
de  Lope  de  Vega. 


|OHÍiifiriic0iQiortales!...  ¡  cuántas  veces 
El  suspirado  objeto  de  sos  votos 
Origen  es  de  nuevss  desvenluras , 

Y  el  reaiadto  de  un  mal  fuente  de  otrol 

El  castillo  de  Salas ,  restaurado 
En  su  antiguo  poder ,  pompa  y  decoro , 
Es  mansión  de  dolor ,  de  a&n ,  de  susto , 
Mas  que  lo  lué  en  su  misero  abandono ; 

T  de  Lara  el  señor ,  que  ver  deshecho 
Consigue  de  fortuna  el  ceño  torvo , 

Y  acrisoladas  su  inocencia  y  honra , 
Ahogado  yace  y  sumergido  en  lloro* 

El  vencedor  gallardo ,  el  hijo  suyo , 
A  quien  después  de  Dios  lo  debe  todo , 
El  héroe  triunfador ,  cuyo  denuedo 
Derribar  pudo  al  bárbaro  eoloso 
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De  calumnia  y  traición  qae  le  oprímia , 
T  deshacerlo  en  ignominia  y  polvo » 
T  á  Castilla ,  y  á  España ,  y  á  la  tierra 
Libres  dejar  de  tan  horrendo  monstruo ; 

Un  lecho  de  dolor ,  lecho  que  puede 
En  un  sepulcro  convertirse  pronto , 
Logra  por  carro  de  victoria ,  carro 
En  que  va  de  la  muerte  al  Capitolio. 

Blas  no ,  no  hay  que  temer :  el  justo  cielo 
Con  la  piedad  filial  nunca  fué  corto ; 
Y  en  el  momento  mismo  del  peligro , 
Le  dio  oportuno  el  salvador  socorro. 

Jíerima  en  si  de  la  salud  y  vida 
Los  elementos  trajo  portentosos , 
La  ciencia  y  alamor :  si ,  de  los  brazos 
Sacará  de  la  muerte  al  noble  moro. 

EDa  á  su  cabecera  noche  y  dia , 
Sin  apartar  los  penetrantes  ojos 
De  la  &z  moribunda ,  inquiere ,  observa , 
T  le  aplica  los  bálsamos  ignotos. 

Que  ó  bien  trajo  consigo ,  ó  que  dabora , 
Siguiendo  experta  los  preceptos  doctos 
De  Aberróos ,  su  norte  y  su  maestro , 
Con  las  plantas  que  encuentra  en  los  contornos. 

Tal  acierto  logrando ,  y  de  sus  mixtos 
Siendo  el  efecto  tan  visible  y  pronto « 
Que  pocas  horas ,  de  peligro  fuera 
Pone  al  mancebo ;  y  en  Jforima ,  absorto , 

Ye  el  vulgo  ciego  una  potente  maga « 
O  del  gallardo  Expósito  al  custodio , 
Que  por  que  alcance  el  agua  del  bautismo , 
Bajó  á  guardarle  de  la  vida  el  soplo. 

A  Salas  y  á  Castilla ,  de  Mudarra 
Dándolos  fué  el  alivio  poco  á  poco 
Esperanza ,  consuelo  y  alegría , 
Seguridad  al  fin,  paz  y  alborozo ; 
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Y  lugar  al  discreto  anciano  Ñuño , 
Para  entregarse  sin  ningún  estorbo 
A  los  recuerdos ,  agradables  siempre , 
De  luengas  tierras  y  de  tiempos  otros» 

Con  Egidio  el  mozárabe. — Era  Egidio , 
De  peregrinación  en  los  remotos 
Climas  su  compañero »  aquel  anciano 
De  extraño  traje  y  arrugado  rostro» 

Que  con  Jferima  de  hombre  disfrazada » 
Llamando  la  atención  logró  acomodo 
En  la  barrera ,  en  el  momento  mismo 
De  entrar  Yelazquez  á  morir  al  coso. — 

Mutuamente  se  dieron  larga  cuenta         nio)  Y 
De  sus  varias  fortunas  y  trastornos ;  /  /i^v 

Y  el  mozárabe  al  noble  castellano 
El  impensado  y  sorprendente  modo 

Le  refirió»  con  que  dispuso  el  cielo 
Traerie  á  buscar  el  último  reposo 
En  tierra  de  cristianos »  do  un  amigo 
Pueda  cerrar  sus  apagados  ojos. 


Egidio  en  la  ribera  que  tributa 
Aguas  del  Nilo  al  egipciano  ponto. 
Se  separó  de  Ñuño ;  y  esperando 
Ver  aplacado  de  la  suerte  el  odio, 

Y  mas  benevolentes  las  estrellas , 
Tomó  á  su  patria »  en  que  dejó  el  tesoro 
De  su  hija  Gala  entre  los  torpes  brazos 
Del  robador  Giafiír.  Feliz  y  corto 

Su  viaje  fué ;  pero  al  tocar  la  orilla » 
Donde  Guadalquivir  su  curso  undoso 
Revuelve  entre  olivares  y  jardines » 
Las  altas  cimbrias  y  recuadros  de  oro 
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Da  la  insigne  meiquita  cordobesa 
Reverberando  en  sus  cristales  hondos ; 
Hirió  su  pecho  la  fetal  noticia. 
Cual  hiere  un  rayo  al  combatido  escollo , 

De  que  la  prenda  de  su  amor  paterno 
Era  en  la  tumba  ya  huesos  y  polvo , 
Dejando  desdichada  en  este  mundo 
E]  tierno  fruto  del  in&me  robo. 

Al  recibir  tal  nueva  el  triste  padre , 
Convulso  de  terror,  ahogado,  loco» 
Huyó  de  la  ciudad;  buscó  un  asüo 
De  la  sierra  en  los  cerros  mas  remotos , 

Y  concibiendo  el  pensamiento  amargo 
De  ver,  y  de  consigo  los  despojos 
Conservar  para  siempre  de  su  hija ; 
De  la  noche  á  favor  turbó  el  reposo 

Del  cementerio ,  abrió  el  sepulcro  helado , 

Y  de  él  robando  el  esqueleto  mondo , 
En  la  gruta  de  que  hizo  su  morada , 
Bajo  de  una  cruz  tosca  sepultólo. 

En  aquella  aspereza ,  entre  los  riscos » 
Coronados  de  musgo  y  de  madroños , 
De  horrendos  precipicios  circundada , 

Y  guarnecida  de  robustos  troncos , 

Detestando  el  comeicio  de  los  hombres , 

Y  sin  ver  mas  vivientes  que  los  lobos « 
Terror  de  la  ilnontaria ,  ó  los  milanos , 
Despreciadores  del  rugiente  noto ; 

Largo  tiempo  vivió.  Después  ¿  veoes 
Dejóse  acaso  ver  en  los  contornos , 
Ora  á  dar  á  un  perdido  caminante 
Consuelo  y  dirección ;  ora  socorro 

Al  cazador,  que  en  las  fragosas  quiebras 
Se  despeñaba  persiguiendo  corzos; 
Ora  alivio  á  los  pobres  leñadores 
Sofocados  del  recio  sol  de  Agosto ; 


425 

Siempre  en  fin  á  hacer  bien ;  y  conocido 
Del  solitario  con  el  nombre ,  todos 
Cual  numen  de  la  sierra  le  encontraban 
Con  gran  respeto  siempre  y  con  asombro. 

— La  noche  qae  á  Mudarra  Giafiur  quiso , 
Del  Amir  en  la  fuente ,  rencoroso 
Asesinar,  Egidio  oraba  acaso. 
Sentado  en  un  peñasco  no  remoto ; 

Y  al  escachar  los  gritos  del  mancdM) , 

Y  el  resonar  de  los  alfiuijes  corros « 
Corrió  f  temiendo  alguna  desventura , 
A  donde  le  llamaba  el  eco  sordo. 

Uegó  cuando  el  tirano  moribundo , 
Nadando  en  sangre ,  despechado ,  solo , 
Lanzaba  el  alma  horrenda;  y  á  la  lona , 
Que  refulgente  entre  celajes  rotos 

Derramaba  sus  últimos  reflejos , 
Reconocerle  pudo  con  asombro. 
Del  cielo  vengador  la  alta  justicia 
Tiendo  patente,  de  terror  absorto. 

Mas  olvidando  que  era  su  «lemigo » 
Causa  de  su  infortunio  y  de  su  oprobio. 
Trató  de  darle ,  en  caridad  ardiendo , 
Aunque  fué  en  vano,  el  postrimer  socorro , 

Y  en  sos  brazos  murió.  Tal  vez  seria 
La  fimtasma  espantosa  y  el  coloso 
Que  creyó  ver  Muley,  cual  moribundo 
Refirió  á  los  pastores  en  el  chozo. 

— Poco  después ,  la  destemplada  tarde , 
En  que ,  por  despedida  del  otoño , 
Fué  la  tormenta ,  que  abrasando  pinos 

Y  en  torrentes  tomando  los  arroyos , 

Sorprendió  de  la  sierra  en  los  senderos 
A  JTerima,  fugada  de  su  propio 
Alcázar  y  jardin ;  Egidio  estaba 
Contempfamdo  confuso  aqud  trastorno , 
TQUO  p.  54 
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Y  alzando  al  cielo  humildes  oraciones 
Lejos  de  su  mansión  entre  nnos  troncos 
O  peñas  guarecido.  Yió  asombrado 
A  la  hija  de  Giafar  cruzar  de  pronto , 

Como  una  aparición ,  como  la  sombra 
De  su  madre  infeliz;  en  talle  y  rostro 
Tanto  á  la  triste  madre  asemejaba. 
£1  solitario  al  verla ,  del  angosto 

Abrigo  sale »  y  « ( Gala III »  repitiendo , 
Corre  en  pos  de  Jíerima,  cuyo  asombro 
Fué  9  como  dicho  habernos ,  tal ,  q\ie  en  tierra 
Cayó :  asi  la  dejamos ,  bajo  el  toldo 

Que  con  los  secos  braotos  y  ftos  pliegues 
Del  manto  que  colgábale  sus  hoadiros , 
Formó  el  anciano  atónito ,  queriendo 
Del  recio  temporal  darle  recobro. 


En  cuanto  Egidio  se  calmó  un  momento 
y  tornó  en  si  de  su  sorpresa  un  poco , 
Se  le  ocurre  (y  reantmaso) ,  si  aquella 
Será  el  fruto  inocente  de  su  qprobio ; 

Has  la  medalla  que  en  su  pecho  advierte  i 
Le  dice  ser  una  cristiana...  ¿Cómo 
Del  musulmán  Giafiír  puede  la  bija 
Tener  al  cuello  semejante  adorno? 

Entró  oscura  la  noche ,  recio  el  viento 
Barrió  las  nubes ,  aclarando  d  polo , 
Calmó  la  tempestad ,  y  viendo  Egidio 
Que  aun  no  da  seftas  de  salir  del  bondo 

Letargo  el  ente'  aquel  que  lo  confunde ; 
La  alza  en  sus  brazos  de  la  yerba  y  lodo , 
T  con  tal  carga  fatigado ,  lenlo. 
Hollando  riscos  y  veneieBdo  estorbos  > 
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Llegar  Mürigue  á  su  repaesla  grata, 

Y  colocar  sobre  so  leebo  tosco 
Aquel  cuerpo  iafelÍ2'>  pálido ,  yerto , 
Mas  que  aun  late  y  respira*  Presuroso 

A  la  luz  de  una  lámpara  que  enciende , 
Toda  suerte  de  abrigo  y  de  socorro 
Le  da ,  y  al  cabo  de  terror  ahogado , 
Sus  esñiersos  mirando  infructuosos , 

Se  arroja  de  rodülas  en  la  tierra , 
Donde  yacen* de  Gala  los  despojos, 

Y  encarado  A  la  crui  de  loscas^amas , 
Al  cielo  acude  con  fervientes  votos. 

— Era  ya  media  noche ;  gran  sflencio 
Reinaba  de  la  gruta  en  los  contornos , 
Turbado  soiamente  con  el  grito 
Del  cárabo  nocturno ,  ó  de  mlgun  lobo 

Con  el  siniestro  dmllido ;  y  de  repente 
Lanzando  el  pecho  de  J[¡mma  un  corto 
Quejido  9  la  atención  del  solitario 
Llama.  La  ve  moverse ,  abrir  los  ojos , 

Girarlos  en  roedor  como  asombrada^ 
Después  iucoporarse.  Cual  de  un  hondo 
Sueño  en  si  vuelve  la  infeliz  doncella , 
Y,  c Dónde  estás,  Mudarra?»  grita.  Ansioso 

Aconre  Egidio ,  y  tierno  le  dirige 
Palabras  de  consuelo  y  de  conforto ; 
Mas ,  parada  JEérima ,  inmoble ,  muda , 
Parece  no  escudiar.  Re^tra  en  tomo 

La  gruta  con  la  vista ,  que  al  fin  dav^ 
En  la  cruz ,  mide  con  ardientes  ojos 
La  sombra  qup  esta  sobre  d  suelo  forma , 
Donde  su  madre  yace.  Toma  el  rostro , 

Contempla  un  rato  al  venerable  \iejo » 

Y  en  relación  sin  duda  encuentra  todo 
Cuanto  ve ,  con  los  vagos  pensaipientos  ^ 
De  su  imaginación,  en£erma^  aborto } 
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Pues  tranquila  y  en  calma  demostraado 
Un  dulce  y  completíaimo  abandouo , 
Exclama  de  repente :  <  Padre  nio !  •  •  • 
Vos  lo  seréis  pues  no  me  queda  otro. 

Sin  duda  estoy  en  tierra  de  Castilla*. • 
Llevadme  con  Mudarra...  Si « lo  adoro* •• 
Do  está?...  le  conocéis?...  No,  no  es  malvado : 
Ya  no  tengo  en  el  mundo  mas  apoyo.  > — 

Estas  palabras  rotas,  el  semblante 
De  ICerima ,  el  faltarle  aquel  asombro 
Que  al  verse  en  siü#  tal  darle  debiera , 
Su  actitud  rara  y  de  su  vos  el  tono » 

El  estado  revelan  de  la  joven 
Al  solitario  compasivo  pronto, 
Taumentansu  interés,  pues  que  es  su  niela 
Le  dice  el  alma.  Tierno ,  carifioao 

La  acaricia,  le  lleva  la  corriente. 
Promete  darle  en  su  aflicción  socorro , 
Le  hace  nuevas  preguntas ,  y  escuchando 
Al  fin  que  es  bija  de  Giafar ,  de  goio 

Ahogado  el  coiaion,  la  estrecha  al  seno: 
Cae  luego  de  rodillas ,  fervoroso 
Al  Dios  omnipotente  gracias  dando : 
Se  alza',  y  torna  á  abrazar  á  aquel  retoño 

De  la  hija  desdichada.  Que  es  su  abuelo , 
Le  explica  una  y  mil  veces. — El  coloquio 
Que  pasó  entre  los  dos ,  es  imposible 
Que  mi  voz  lo  repita. — Sin  asombro 

Oyó  iforima  al  venerable  anciano , 
Aunque  no  sin  sorpresa ;  pues  ya  el  robo , 
A  que  debió  la  vida ,  siendo  muerte 
De  su  gallarda  madre ,  y  los  elogios 

De  ella ,  y  su  parte  de  cristiano  origen , 
Mil  veces  repetir  de  varios  modos 
Oyó  á  sus  siervas  y  locuaz  nodriza , 
Y  de  su  abuelo  hablar  á  unos  y  á  otros. 
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Si  era  cristiana ,  preguntóle  Egidio ; 

Y  que  no ,  oyendo  disgustado ,  •  ;Gómo 
Llevaba «  replicóle ,  puesta  al  cuello 

La  imagen  santa  de  la  Virgen  T»  -«Pronto 

férima  le  contó  su  amarga  historia , 
Aunque  en  desorden  y  en  truncados  trosos , 

Y  con  la  confusión  que  demostraba 
De  su  cerebro  misero  el  trastorno. 

De  Abdimelik  la  boda ,  la  gran  justa 
Le  refirió  de  Córdoba ,  y  el  modo 
Con  que  dio  el  premio  al  venceoor  Mudarra ; 
El  fiíror  de  su  padre ;  el  matrimonio 

Tratado  con  Zeir ;  la  muerte  horrenda 
De  GiaSir,  hecha  sin  saberse  cómo 
Por  el  mismo  Mudarra ,  que  al  momento 
Ponerse  consiguió  con  Záide  en  cobro. 

Aquí  ingirió  de  Lara  y  de  Yelazquéz 
Los  antiguos  rencores  y  los  odios , 
Que  oyó  contar  á  la  infeliz  Maria , 
Su  esclava  predilecta:  el  espantoso 

Presente  que  su  padre  á  Lara  hito 
De  las  siete  cabezas ,  cual  oyólo 
Referir,  de  prodigios  adornado ; 

Y  pasmando  al  abuelo ,  que  ya  absorto 

La  escuchaba»  contóle  que  Mudarra , 
Su  dulce  amor,  su  idolatrado  novio , 
De  Zahira  y  de  Lara  el  castellano 
Era  hijo  y  heredero :  que  animoso 

Marchaba  hacia  la  corte  de  Castilla 
A  dar  venganza  con  esfuerzo  heroico 
A  sus  hermanos,  y  á  sacar  al  padre 
De  una  torre  y  horrendo  calabozo , 

En  que  el  traidor  Yelazquez  lo  tenia. 

Y  sobre  si  volviendo ,  el  abandono 
Refirió  la  infeliz,  en  que  se  hallaba. 

Su  aguda  enfermedad ,  y  en  fin  el  modo 
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Con  qae  dejó  su  alcázar,  y  i  la  sáerra 
Vino  á  encontrar  tan  venerable  apoyo : 
Mezclando  en  tal  relato  extravagancias. 
Inconexas  especies»  risa  y  lloro. 


De  dudas  y  de  extrañas  confu^poiiies 
Arrojó  al  solitario  en  un  mar  hondo 
La  narración  de  su  perdida  nieta ; 
Parecida  á  un  torrente  impetuoso» 

Que  salta  por  los  riscos «  arrastrando 
Flores ,  y  pajas,  y  volcados  troncos , 
Cadáveres  y  trozos  de  cabafias , 
En  remolinos ,  entre  espuma ,  y  todo 

En  tal  desorden ,  que  los  cieg^  bultos 
Apenas  deslindar  pueden  los  ojos , 
Ni  distinguir  sus  diferentes  formas , 
Causando  su  total  pasmo  y  asombro. 

La  horrenda  historia  del  sefior  de  Li^^ 
No  le  es  nueva  en  verdad »  puesto  que  ¿1  propia 
Le  conoció  de  embajador ,  y  supo 
De  Giafar  la  perfidia,  el  gran  d^trozo 

Que  se  bizo  en  los  cristianos  de  orden  suya » 
Del  castellano  la  prisión ,  y  cómo 
De  sus  hijos  las  miseras  cabezas 
Le  pusieron  delante.  Ni  tampoco 

Ignora,  que  fué  preso  allá  en  su  pi^U;ta , 
Ni  de  Yelazquez  el  tenaz  encono ; 
Pues  afios  há  que  á  un  noble  per^[rino « 
En  los  desiertos  de  la  Siria  ^  oyólo. 

También  recuerda  que  conoce  á  Z^e, 
Y  que  antes  de  su  fuga  y  de  su  opiobio , 
Oyó  hablar  de  un  expósito ,  encontrado 
En  casa  de  Alman^or  d^  extraño  i9.o4o ; 
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Mas  da  su  meóte ,  estos  antiguos  datos 
La  confusión  aumentan  y  el  embrollo , 
T  para  hallar  un  norte  que  lo  guie. 
Resuelve  al  cielo  demandar  socorro. 

— Ta  la  primera  luz  eu  el  oriente 
Iluminaba  los  celajes  rojos » 
Cuando  ICerima  fatigada  hundióse 
Del  sueño  bienhechor  en  el  reposo. 

Salió  de  la  caverna  el  solitario , 
Al  cielo  alzando  el  fatigado  rostro , 
Y,  puesto  en  cruz  y  de  rodillas »  pide 
Que  le  sirva  de  antorcha  y  de  piloto. 

En  demandar  á  Dios  potente  ayuda , 
En  planes  combinar  contradictorios , 

Y  en  hacer  mil  preguntas  á  su  nieta, 
Con  las  que  adelantar  consiguió  poco» 

El  mozárabe  Egidio  pasó  el  dia. 
Al  declinar  el  sol,  resuelve,  ansioso 
De  abrazar  un  partido ,  el  acercarse 
A  Córdoba ,  pues  ya  no  existe  el  monstruo , 

Causa  de  su  retiro  y  desventuras : 
Coje  á  su  nieta ,  hacia  los  llanos  pronto 
Desciende ,  y  llega  á  la  ciudad  al  punto 
En  que  eitiende  la  oscura  noche  el  toldo. 

— La  ausencia  de  üierima  dado  habia 
Grande  susto  en  su  alcázar,  y  alto  gozo 
Causó  el  verla  venir  con  el  anciano. 
Aun  la  andaban  buscando  en  los  contornos 

La  nodriza  y  los  fieles  servidores ; 

Y  en  el  palacio  se  encontraban  solo 
Maria  y  los  esclavos  mas  humildes , 
Que  llenos  de  consuelo  y  de  alborozo , 

Mostraron  gran  lealtad  á  su  señora. 
De  ella  encargados  sin  temor  dejólos 
El  solitario ,  haciéndoles  preguntas 
Que  le  dieron  mas  luz ;  y  presuroso 
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Fué  á  ver,  si  aun  encontraba  algún  amigo 
De  quien  tomar  noticias.  Encontrólo , 
Nada  tardó  en  volver ,  y  ya  informado , 
Trazó  su  plan ,  como  discreto ,  pronto. 

Conoce  que  es  su  obligación  primera 
El  sacar  de  los  lazos  del  demonio 
A  su  nieta  infeliz  con  el  bautismo ; 

Y  que  cuando  lo  ve  perdido  todo 

En  Córdoba,  llevársela  á  Castilla 
Es  urgente »  do  pueda  noble  esposo 
En  Mudarra  lograr ,  alto  heredero 
De  un  nombre  y  de  un  estado  poderosos. 

Dejar  resuelve  pues  la  Andalucía , 

Y  los  escasos  restos  del  tesoro 

De  Giafar  recogiendo «  con  su  nieta , 

Y  con  la  predilecta  esclava ,  y  pocos 

Mas  cautivos  cristianos »  para  siempre 
Dejó  su  patria ,  atrepellando  estorbos , 
Logrando  al  cabo  de  penosa  marcha 
Verse  en  el  castellano  territorio. 

El  movimiento  de  tan  gran  viaje , 
Los  distintos  objetos ,  que  los  ojos 

Y  la  mente  ocuparon  de  ferima « 
Le  dieron  mas  salud  y  mas  aplomo ; 

Y  el  tierno  amor  al  venerable  abuelo , 

Y  un  dulce  melancólico  abandono 
Calmaron  su  exaltada  fantasía , 

Que  en  nuevas  esperanzas  halló  apoyo. 

Apenas  se  internó  la  caravana 
Por  tierra  de  Castilla ,  hablar  á  todos 
De  Mudarra »  mirado  cual  prodigio , 

Y  de  su  noble  reto  oyeron  solo ; 

Y  de  Egidio  y  fisrima  fué  el  anhelo 
De  Salas  arribar  al  territorio , 

Antes  que  venza  el  plazo  del  combate , 
Que  da  justa  inquietud  al  uno  y  otro. 
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Apresurar  la  maroha  diaposiaroD 
(Que  el  tiempo  era  en  verdad  escaso  y  cotto) , 

Y  las  nievea,  las  Utt¥ias»  los  torrentes, 

Y  los  montes  helados  y  fragosos ' 

Obstáculos  continaos  oponían , 

Y  á  sn  priesa  y  afán  riesgos  y  estorbos. 
En  la  víspera  misma  del  combate , 
Casi  al  anochecer ,  los  muros  toscos 

Del  castillo  de  Salas  avistaron ; 
Mas  informados  por  fortuna  pronto 
De  que  los  Laras  en  el  mismo  día 
Salieran  para  Burgos,  sin  reposo 

En  la  villa  buscar,  toda  la  noche 
A  Burgos  caminaron ,  y  tan  solo 
Por  el  retardo  del  traidor  Yelazquez , 
Llagar  lograron ,  para  ser  socorro 

Del  héroe  vencedor ;  pues  sin  JEerima 
Fuera  una  tumba  de  su  triunfo  el  trono, 

Y  la  estirpe  de  Lara  el  exterminio 
Hallara  de  su  honor  en  el  recobro. 


Mas  que  las  medicinas ,  la  asistencia 
De  la  perdida  mora  al  noble  moro 
Restablecieron ,  y  en  salud  robusta 
Fué  su  pecho  un  volcan  de  amor  dichoso ; 


Y  ferima  cual  nunca  de  su 
Pasión  en  el  sublime  y  dulce  arrobo , 
Para  adorar  á  su  amador  triun&nte 
Tiene  alma ,  corazón  y  vida  solo; 

Tal  que  los  bosques  frígidos  de  Arlanza , 
A  los  templados  apacibles  sotos 
No  tienen  que  envidiar  del  Bétis  claro , 
De  amor  tan  dulce  y  tan  vehemente  el  solio. 

TOMO  u.  55 
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Entre  los  pinos  y  pelada^  ptihas  \ 
Nieves^es^t^ivas  y  lorr^AM  rtsnms , 
Lo  mismo  ardd  étt  ttáttiti «  que  tíiiiné  fléreft , 
Riscos ,  verdura  y  plil^idM  ái*]t>yo6 ', 

Pero  un  carácter  n«iíéto  ée  Mudáf  ra 
T  de  JiTerima  ki  pá»kM  (forzoso 
Decirlo  es)  tiene  ya.  Nttestms  afectos , 
T  el  del  amor  aun  mti^ho  mas  que  todos , 

Trasplantados ,  mvy  lui^o  de^efiertin : 
Son  de  tiempo  y  lugar !  el  sdio  prohto 
Admiten  de  las  nue^ft  ei«^unsten(t(ias^ 
T  de  cuantos  objetos  teb  éú  túrtí6%  * 

Jíerima  y  el  Expósito  en  Castilla 
Se  aman ,  se  adoran ;  ktliuqtae  no  del  modo 
Que  se  amaban  en  €dHtofe&.i.  y  ^  adato 
Son  las  mismas  persdtttts  tino  y  otro  T 

Dónde  se  amardh  mas ,  dónde  sus  almas 
Gozaron  mas  instantes  deHlsi^tsos , 
Dónde  de  la  pasión  ttl  tMo  tmlb 
Descubrió  mas  encamds  y  téaoms ; 

No  me  atrevo  á  decir.  Allá  en  el  Betis 
El  cielo  y  tierra  con  sañudo  rostro 
Miraba  su  ternura :  sobresaltos , 
Contrariedades ,  despechado  lloro , 

Y  un  porvenir  cerrado  á  k  espéraitta 
Pábulo  de  su  amor  eran  tan  aolo. 
En  Salas  el  común  eoileeiAimieiito « 
La  admiración  y  di  interés  de  lodos, 

La  gratitud  y  aprobación  de  «n  padre , 
Y  la  seguridad  de  ver  sus  tolos 
Con  aplaudido  enlaee  tpronad^ls  > 
Su  amor  alimentaban  venttaroso« 
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Gonzalo  Gustios;,  d  seibor  de  Lam; 
En  la  alta  cuml»e<dela  dieba-y  gezo'« 
Restablecido  en  konm  y  podevio  v 
T  con  un  heredero  tan  hloróieo;  (^'  • .  ^-'t 
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Premiar  resuelfe  la  piedad*  y  esfueno 
Del  hijo  amado  á  quien  lo  debe  todo 
Con  la  mano  de  aquella,  á  quien  le  debe 
Verlo  de  muerte  prematura  en  cobro ; 

Y  con  la  aprobación  del  alto  Conde 

Y  de  toda  Castilla  el  matrimonio 

Y  el  bautismo  solenuwB ,  en  un  día , 
De  los  amantes  decretó  amoroso. 

A  prepararse  á  entrambos  sacramentos , 

Y  á  instruirse  en  la  fe  santa ,  los  dos  noTios 
Se  iban  á  consagrar ;  y  Gostios  Lara 
Quiso  antes  celebrar  el  glorioso 

Triunfo  de  su  inoeencía  en  un  convite , 
En  donde  fué  admitido  el  pueblo  loaco, 
A  que  asistió  también  Fernan^GoncaleB » 

Y  do  reinó  entusiasmo  y  alboroio, 

Pura  cordiaftdad ,  paz  y  alegría , 
Sin  ocurrir  el  sinsabor  mas  corto ; 
Aunque  muchas  tinajas  se  agolaron , 

Y  aunque  no  anduvo  el  podemiuero  sobrio. 

En  tal  contento  universal  t  Mudarra 
Fué  el  que  angustiado  demostróse  solo : 
A  la  siguiente  luz  tornar  debia 
Su  amable  director ,  su  amigo  docto , 

Záide  el  bueno ,  á  su  patria ,  y  esle  golpe 
Para  su  corazón  ere  espantoso. 
Si ,  á  la  primera  luz  de  la  «afiana , 
En  el  gren  patio  del  castillo ,  prontos 

Los  caballos  de  Záide  y  de  su  escolta 
Fogosos  relinchaban,  y  los  moros 
De  su  séquito  ataban  el  bagaje 
De  fuertes  mulos  en  los  altos  lomos , 
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Ayudándoles  pajes  y  escuderos ; 
Mientras  Henos  de  lágrimas  los  rostros  > 
El  ciego  Lara ,  Ñuño ,  Egidío  abnuna 
Al  querido  viajero ;  y  con  sollozos  . 

La  voz  ahogada ,  exigenle  promesas 
De  aun  á  Salas  volver.  Mudarra »  á  todos 
Excediendo  en  dolor  ^  deshecho  en  llanto , 
Le  encargó  de  las  flores  y  el  ad(Nmo 

Del  sepulcro  adorado  de  su  madre ; 
T  de  su  gratitud  en  testimonio , 
De  luenga  carta ,  en  que  á  Almanzor ,  su  tio » 
Cuenta  exacta  y  prolija  da  de  todo. 

Entre  las  bendiciones  y  los  vivas 
De  Castilla  y  de  Salas ,  tierno  lloro 
Derramando  también »  se  puso  en  marcha 
El  venerable  Záide :  dos  palomos 

Llevándose  consigo ,  que  debian 
Traer  el  primer  aviso  presurosos , 
De  su  llegada  á  Córdoba ,  correos 
De  que  usaban  los  árabes  y  moros» 

— Quedó  Mudarra ,  cual  la  firágil  yedra » 
Guando  fiera  segur  le  roba  el  ohno , 
En  cuyo  seno  dilató  sus.  ramas , 
Y  que  le  dio  para  elevarse  apoyo. 

Ni  aun  logró  dulce  llanto ,  por  consuelo , 
Derramar  en  los  montes  y  en  los  sotos. 
De  su  tierna  Aprima  acompafiado ; 
Pues  en  el  mismo  dia  separólos 

La  obligación  precisa  de  aprestarse 
A  recibir  la  fé.  Dentro  en  so  propio 
Palacio » en  aposento  retirado » 
Bajo  la  dirección  de  un  monje  docto , 

Encerróse  Mudarra.  Su  iforima 
A  un  santo  monasterio  del  contomo , 
Dd  cual  una  parienta  de  los  Laras 
Era  abadesa ,  retiróse ,  solo 
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Acompañada  de  la  fiel  Maria , 
La  que  su  esclava  fué ,  y  ahora  es  su  todo , 
Y  cuyo  ciego  fanatismo  ejerce 
Un  dominio  sobre  ella  poderoso. 


En  la  iglesia  de  Salas  por  entonces 
Se  concluyó  el  sepulcro  ó  mauseolo , 
En  aquel  siglo  bárbaro  un  portento , 
De  rico  mármol  y  trabajo  tosco , 

Mandado  fiíbricarpor  Gustios  Lara, 
Para  enterrar  los  miseros  despojos 
De  sus  hijos ,  las  siete  calaveras 
Que  trajo  Záide  como  don  precioso. 

La  primorosa  caja  de  ataujía , 
Donde  vinieron  del  país  remoto , 
Fuá  al  punto  colocada  por  el  padre , 
Con  triste  pompa  y  se&oril  decoro , 

En  la  antigua  capilla  del  palacio 
Sobre  un  túmulo  excelso  provisorio ; 
En  tanto  que  el  sepulcro  se  lab^^aba , 

Y  hasta  que  restaurado  del  oprobio , 

En  que  el  traidor  Yolazquez  le  tenia , 
Pudiera  celebrarles  un  pomposo 
Funeral »  y  esculpir  sobre  sus  losas 
Timbres  limpios  de  infisimia »  y  letras  de  oro. 

Restablecido  pues  en  su  honra  antigua , 

Y  terminado  el  monumento ,  ornólo 
De  los  blasones  de  su  ilustre  alcurnia , 
Con  la  nueva  cimera  y  raro  adorno 

Dado  á  sus  armas  p<Nr  el  alto  Conde , 
De  su  restauración  en  testimonio : 
Que  eran ,  un  roto  circulo  anudando , 
Dos  personajes »  castellano  y  moro. 
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Fué  el  funeral  magnifico  en  extremo , 
Quedando  de  él  la  fama  en  los  contomos , 

Y  que  refieren  rancios  pergaminos , 
Hoy  pasto  de  polilla  ^  y  casi  polro. 

Escoltada  de  hidalgos  y  guerreros , 
De  cuatro  Ricos-bornes  en  los  hombros , 

Y  de  escuderos ,  pajes  y  alabardas 
Con  acompañamiento  numeroso « 

Fué  la  caja  de  cedro  y  ataujía 
Conducida  á  la  iglesia  ^  donde  el  coro 
De  capellanes  la  recibe »  y  pone 
Sobre  un  túmulo  rico.  Bullicioso 

Pueblo  de  Sidas  ocupaba  el  templo , 

Y  muchos  forasteros  del  contorno , 
Que  acudieron  á  honrar  los  funerales 
De  aquellos  siete  mártires  f^(Nriosos. 

Al  terminarse  la  solemne  misa , 
Oficio  de  difuntos  y  responsos , 
El  Arcipreste  al  pulpito  subiendo , 
Hizo  de  los  Infantes  d  elogio 

En  un  sermón  paiótieo ,  soblime « 
Lleno  de  erudición ,  y  nada  (corto , 
Con  oportunas  citas  exornado 
De  la  santa  Escritura »  en  que  era  docto ; 

Y  con  el  sacristán  y  Ñuño  luego 
Se  acercó  ¿  cerciorarse  por  si  propio « 
De  que  en  la  ciua  estaban  las  cabezas , 
Y  dar  de  ello  al  concurso  testimonio. 

Abrióla  pues »  hallóla  compartida 
En  siete  divisiones ,  de  acomodo 
Sirviendo  cada  cual  á  una  cabeza , 
Ya  blanca  calavera  y  cráneo  mondo , 

Y  al  lado  de  ella  escrito  el  nombre  suyo , 
En  una  tarja  de  delgado  plomo. 

Una  por  una  el  sacristán  mostrólas 
A  la  gran  multitud  ^  que  con  asombro 
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Clavó  en  Ml^^eltpl  restos  venempdos 
Con  gran  silencio  \p^  {ibierU)9  ojos , 
Oyendo  proQii^N^  ^  XxsifT^i^ 
Los  no  olvidados  nombras*  Del  ina3  moso , 

Del  mas  gj^Jlwdo  dp  lo^  §iet0  Infantes 
Fué  la  última  Q^b^fi ,  qi|.e  al  aborto 
Pueblo  se  presentó ;  y  a)  ^0fQf»  wismo 
De  sonar  de  Gor^mlo  el  nombre »  un  boado 

Ilorríso^p  g^fniflp  pQr  ^  pimbrías 
Del  templo  resoj^ ,  /con  grwd®  asombro 
Del  inmenso  1ioafffff^>  ^  que  á  la  partq 
Donde  se  oyó ,  9^  ^golpit  presuroso ; 

Y  v^Q  pn  tíi^n:^  ^  la  balda<]ia  Elvida , 
A  la  vieja  cadupa,  y^  4^uw<Úo 
Helado  de  la  nHier^.  fDp  iS^oisl  punto 
Todas  las  ilusioRps  1  «qw  ^1  apoyo 

Fueran  di^  ^  m^,  4e9Pffrei}ieron , 
Como  la  llama  de  1^  lu^  4  1^^  soplo, 

Y  cayó ,  cual ,  si  f?^  )ps  p)wl^les. 
El  viejo  muro  que  p^taMó  el  apU»uo. 

Ck)ncluye  ^  jfw^ral  4e  (os  Infantes , 
Colocando  en  4  WO  maUiS^o{p 
La  caja  en  que  sw  rei^9  Aun  subsisten  (36); 

Y  al  pié  de  él  abre^  w  la  ligTf^  ^^  boyo , 

Do  los  de  la  nodriza  de  Gonzalo 
Aun  yacen  en  olvido  y  en  reposo ; 

Y  el  que ,  como  buen  hijo ,  Vasco  Pérez, 
Muchos  años  regó  con  tierno  lloro. 


Referir  que  el  ca^iHo  ^  I04  JUras  • 
Que  estuvo  tanto  Mempo  an  abaiidoao , 
De  adulaciones  cortesanas  ora 
Ya  y  de  bajeza  miserable  emporio ; 
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T  qae  los  mismoft  que  al  traidor  Yelazqnez 
Solícitos  cercaban ,  alto  encomio 
A  sus  virtudes  dando ,  ahora  aplaudian 

Y  cercaban  á  Gustios  poderoso ; 

T  que  aun  aquellos  que  tuvieron  parte 
En  su  justa  sentencia ,  mas  orondos 
De  ser  sus  partidarios  blasonaban ; 
Maldiciendo  al  vencido  con  encono ; 

No  es  necesario :  sin  que  yo  lo  apunte 
Muy  bien  imaginarlo  pueden  todos , 
Pues  el  décimo  siglo  eran  los  hombres 
Lo  que  en  el  siglo  son  decimonono. 

— Volvamos  pues  á  nuestros  dos  amantes, 
A  quien  el  cie!o  por  tan  raros  modos 
Trajo  á  abrazar  el  santo  cristianismo , 

Y  á  unirse  en  insoluble  matrimonio. 

De  reclusión  dos  meses  completaron , 

Y  examinados  por  varones  doctos , 
Halláronlos  dispuestos  dignamente , 

Y  á  recibir  el  agua  santa  ¡dóneos. 

A  Burgos  fueron  conducidos  ambos , 
Do  el  bautismo  y  ansiado  desposorio 
En  la  gran  catedral  se  dispusieron 
Con  regia  pompa  y  público  alborozo. 


Del  invierno  aterido  triunfadora , 
Sus  galas  ostentando  y  sus  adornos , 
Reinaba  la  apacible  primavera ; 
En  llanos  y  montañas  el  favonio 

Agitaba  encendidas  amapolas , 
Dulces  tomiUos  y  gallardos  olmos ; 
Entre  verdura  y  matizadas  flores 
Se  deslizaban  plácidos  arroyos. 
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Que  antes  fueran  carámbanos  inmobles , 
T  fundidos  después » torrentes  roncos ; 
Cuando  de  Hayo  al  ilustrar  la  aurora 
Cumbres  azules  y  celajes  rojos, 

De  las  huecas  campanas  el  estruendo » 
Que  retumbando  por  los  valles  hondos , 
Una  bóveda  inmensa  de  zafiro 
Llenaba  toda  con  sus  ecos  sordos ; 

En  la  alta  torre  pregonó  de  Burgos 
Ser  ya  Oegado  el  día  venturoso , 
En  que  iban  á  ganarse  para  el  cielo 
Dos  almas  rescatadas  del  demonio. 

Confusas  tropas  de  curiosa  gente , 
A  caballo ,  y  á  pié ,  y  en  carros  toscos. 
Se  ven  llegar  á  la  ciudad ,  alzando 
Por  sendas  y  caminos  blanco  polvo ; 

Y  no  solo  familias  castellanas 
De  las  villas  y  pueblos  del  contorno , 
Sino  de  las  provincias  mas  distantes 

Y  también  de  los  reinos  mas  remotos. 

De  Burgos  en  las  calles  y  en  las  plazas 
Crece  el  bullicio  popular ;  en  torno 
Del  alcázar  del  Conde  y  do  la  iglesia ; 
A  las  plazas  se  agolpa ;  y  acomodo , 

O  para  ver  pasar  la  comitiva, 
O  ver  la  ceremonia ,  buscan  solo. 
La  carrera  dispuesta  de  antemano , 
Por  las  mas  anchas  calles ,  á  que  adorno 

Dan  telas  de  colores  diferentes, 

Y  ramajes  de  fresnos  y  de  pobos , 

Y  á  que  sirven  de  alfombra ,  sobre  arena  j 
Verde  juncia,  mastranzos  olorosos; 

Solo  está  despejada,  porque  en  ella 
Desde  el  amanecer,  con  ceño  torvo , 
Espadas  cortadoras  y  alabardas , 
Altivez  imponente  y  agrio  tono, 

TOMO  u.  56 
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Hombres  de  armas  del  conde  de  Castilla 
Ponen  al  paso  de  h  gente  estorbo. 
Pero  en  rejas ,  baLcopes  y  terrados , 

Y  en  bocacalles ,  con  estruendo  sordo 

Se  apiña ,  y  forma  grupos  ^  y  racimo» , 

Y  enjambres  de  eabexas  y  de  rostros 
De  toda  clase ,  edad ,  onlor  y  sexo , 
Por  ver  pasar  á  los  gallardos  novios. 

Derramando  su  fúlgido  torrente 
£1  sol  inmenso ,  cngeudrador  del  oro , 
Por  el  desierto  espacio  oaoiinaha 
A  ocupar  del  zenit  el  alto  trono; 

Guando  el  rumor  creciente  de  las  turbas , 
General  movimiento ,  gritos  roncos 
De  los  que  la  carrera  cvstodíüban , 

Y  de  las  trompas  el  clamar  sonoro 

La  salida  anunciaron  del  alcázar 
De  los  á  un  tiempo  neóStw  y  esposos , 
Que  en  medio  de  ciHViparsa  oumerosa, 
Al  templo  van  i  coronar  sus  votos. 

Seis  douQsles  gatfardos  de  alta  alcurnia , 
Con  limpias  armas ,  en  caballos  tordos 
Abren  la  comitiva ,  tremolando 
Blancos  pendones  y  penachos  rojos. 

Después  los  escuderos  y  los  pajes , 
Gobernados  por  cusitro  mayordomos 
Con  pértiga  de  piala,  á  pié  aeguiao. 
Con  grave  oontineoAe  y  serio  rostro, 

De  dos  en  dos ,  marchaban  veinte  hidalgos  ^ 

Y  doce  caballeros  de  aholerio 

Y  solar  conocido  en  la  montaña , 
Bandas  blancas  pendiendo  de  sus  hombros. 

En  dos  filas  en  pos ,  ¿  lento  paso , 
Cantando  Hosanna  coo  benrido  ronco, 
Veinte  monjes ,  las  albas  desceñidas , 
Gruesa  la  panza ,  el  cervig^ülo  gordo. 
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Luego  los  capellane»  y  el  concejo 
De  la  villa  de  Salas ,  al  sonoro 
Compás  del  tamboril  y  de  2a  gaite , 
Con  su  estandarte »  restaurado  ha  poco ; 

Y  por  fin  los  maceros  de  palacio , 
Hombres  de  armas  y  guardias  orgullosos 
Circundan  á  los  altos  personajes , 
Regios  padrinos  y  gallardos  novios , 

Que  ostentan  en  su  porte  la  riqueía , 
Extravagante  gala  y  raro  adorno , 
Que  edad  Um  miserable  consentía 
A  la  bárbara  estirpe  de  los  godos. 

Iba  Feman-Gonzalez  de  padrino , 
Robando  el  alma  á  sus  vasallos  todos » 
Con  el  talle  gentil  y  amable  aspecto , 
Nuncios  felices  de  su  nombre  heroico : 

La  señora  de  Aranda  por  madrina , 
Del  Conde  hermana  y  dueña  de  gran  tono « 

Y  aunque  ya  no  en  la  flor  de  la  belleza , 
De  presencia  gallarda  y  grato  rostro ; 

Y  en  medio  de  los  dos ,  del  gran  gentio 
Encantando  los  pechos  y  los  ojos  > 

Y  fervorosos  vivas  recogiendo , 
Van  los  dos  catecúmenos  y  esposos* 

Hace  un  año  completo  que  ea  tal  día , 
En  bien  distínto  estado  el  uno  y  otro , 

Y  en  medio  de  un  buUieio  semejante 
De  Córdoba  cnuar  las  calles ,  viólos 

El  sol  á  la  hora  misma ,  (esCejando 
De  Abdimelik  y  Habíba  el  desposorio. 
¡  Cuántos  diversos  lances  de  fortuna 
Han  visto  en  tan  brevísimo  periodo! 

4 

If  udarra  sobre  el  traje  easteUano » 
Que  le  sienta  mejor  que  el  traje  moro , 
De  neófito  la  blanca  veste  lleva , 
Con  modesto  ademan ,  turbado  y  corto. 
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A  JEérima  la  túnica  de  lino , 
Puesta  con  negligencia  y  abandono , 
La  virginal  corona  de  azucenas 

Y  rosas  blancas  de  su  frente  en  tomo ; 

Los  nítidos  cabellos  derramados 
En  negras  hondas  por  el  cuello  y  hombros ; 

Y  los  ojos  á  veces  cual  luceros 
Reverberando ,  ó  cual  ardientes  hornos 

Encendidos ;  ¿  veces  eclipsados » 
Fijos ,  como  sin  luz ;  otras  de  asombro 
Llenos  girando  en  tomo ,  y  otras  turbios 
Con  graesas  gotas  de  salobre  lloro , 

Y  la  gran  palidez  de  sus  megillas , 
Con  la  boca  entreabierta ,  cierto  modo 
De  andar  y  de  mover  brazos  y  cuello , 

Y  el  tardo  respirar  cansado  y  hondo , 

Le  dan  una  apariencia  tan  extraña , 
Tal  indeciso  y  vago  á  sus  contomos « 
Que  asemejaba  cosa  de  otro  mundo , 
Aparición  ó  sueño  vaporoso. 

No  ha  gozado  salud  dentro  del  claustro , 

Y  en  él  ha  dado  indicios ,  y  no  pocos , 
De  que  aun  estaba  endeble  su  cabeza , 

Y  su  imaginación  en  desentono. 

Accesos  ha  tenido  de  despecho 

Y  de  alegría»  de  terror  y  arrojo , 
Que  una  terrible  lucha  demostraban 
De  encontradas  pasiones ;  pero  pronto 

En  devoción  tan  honda  y  compungida  ^ 
Eu  entusiasmo  tal ,  en  tal  arrobo 
Por  las  santas  doctrinas  terminaban , 
Que  de  las  religiosas  fué  d  asombro , 

Presagiando  que  á  ser  iba  un  prodigio 
De  santidad  y  de  fervor  devoto , 
Un  ejemplo  sublime  de  los  fieles, 

Y  de  infieles  tal  vez  norma  y  apóstol. 
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— De  la  novia  harto  cerca  va  Maria , 
El  podenquero  va  cérea  del  novio : 
En  gran  süenoio  aquella ,  este  eu  vos  baja 
Diciendo  chistes  y  poniendo  apodos. 

El  noble  Gustios ,  remondo  y  ütrne, 
De  contento  bailado  el  ciego  rostro » 
T  conducido  por  el  sabio  Nufio , 
Ya  en  pos  del  hijo ,  á  quien  lo  debe  todo. 

Lleva  á  su  diestra  al  respetable  Egidjp , 
De  solitario  con  el  sayo  tosco , 
Pues  de  no  desnudarlo  hasta  la  muerte 
Hizo  ¿  los  cielos  inmutable  voto. 

Cuatro  pajes  por  séquito  de  Lara , 
T  cuatro  rescatados  de  los  moros 
Por  séquito  de  Egidio ,  y  una  escolta 
La  procesión  cerraban ;  numeroso 

Tropel  siguiendo  en  pos  desordenado , 
Que  crece  á  cada  bocacalle ,  como 
A  cada  paso  crece  el  raudo  rio , 
Recibiendo  en  su  curso  á  los  arroyos. 


De  la  iglesia  mayor  la  excelsa  torre , 
Poniendo  á  vuelo  sus  metales  roncos » 
Ensordece  la  atmósfera ,  y  anuncia 
Que  ya  ¿  sus  puertas  tiene  á  los  esposos. 

C!on  sus  pontificales  vestiduras » 

Y  sacra  mitra  recamada  de  oro , 
Báculo  y  cruz ,  y  en  derredor  servido 
Por  prelados  y  abades  del  contorno 

(Entre  los  cuales  su  lugar  tenia 
Nuestro  buen  conocido ,  el  que  el  tesoro 

Y  villas  de  Yelazquez  ha  heredado ), 
El  Arzobispo  con  afid>Ie  rostro 


!  ;,■  'i,>      •     ■:  - 
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A  los  dos  cateo6meiios  recibe 
Del  templo  en  el  vestíbak)  eápáoioso^ 
Cúbrelos  con  la' estola ,  y  les  dá  ««iMda 
En  la  casa  de  Dios ;  omitiendo  «1  eore  •        •  ^ 


De  prestes  y  canónigos  los  hiimioB , 
De  aquel  ceremonial  entonces  propia ; 

Y  atravesando  las  oscuras  nares , 
Donde  hierve  concurso  de  curiosos , 

Llegan  al  bautisterio.  Cien  antorchas 
De  la  fuente  de  gracia  arden  én  tomo , 

Y  allí  convierte  el  agua  de  la  vida 

Dos  almas,  que  eran  presa  del  demomo, 

En  ángeles « tan  puros  é  inocentes 
Como  los  que  de  Dios  cercan  el  trono. 
AI  presbiterio  luego  conducidos 
Los  dos  nuevos  cristianos ,  bajo  el  solio 

Del  Conde  oyeron  la  solemne  misa ; 

« 

Y  edificados  se  quedaron  todos , 
Al  ver  el  interior  recogimiento. 

La  santa  compunción  y  ardor  devoto 

Que  mostraba  iCerima.  El  Arcipreste 
De  Salas ,  ostentando  el  gran  tesoro 
De  elocuencia  y  saber  escriturario , 
El  sermón  pronunció ,  que  no  fué  corto. 

Recibieron  después  la  Eucaristía 
De  la  mano  del  preste  k»  dos  novios ; 

Y  el  Arzobispo  procedió  al  momento 
A  celebrar  su  unión  y  ^spoiorio. 


De  pié  junto  al  altar  los  contrayentes , 
Padrinos ,  padres  y  testigos  prontos , 
Cada  cual  en  su  puesto ,  y  fn'eparadas 
La  sortija  nupcial « las  arras  de  oro , 


•.«I  ' 
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Principia  la  solemne  oeremo^ia* 
Del  joven  cordobés  late  anheloso 
El  encendido  comzon ,  miraiidi» 
Llegar  sus  dichas  al  anaiaidD  oblmo* 

La  doncella  ^  mas  pálida  que  nunca  > 
Clavados  tiene  los  ardientes  o}06 
Siempre  en  su  ámame ;  tieiedila ,  sudor  frío 
La  inunda  el  ctserpo ,  y  le  boitiedece  el  rostro. 

La  ungida  diestra  en  alto »  el  Arzobispo 
Va  á  hacer  indisoluble  su  consorcio 
Con  santa  bendición ,  y  á  entrambos  manda 
Que  las  manos  se  den.  La  suya  ansioso 

Tiende  Mudarra  en  fuego  convertida ; 
La  de  iEerima  es  crudo  hielo ,  y  solo 
Se  ve  que  no  es  la  mano  de  una  muerta , 
Por  el  temblor  que  la  sacude.  Poco 

Faltaba  ya  para  enlazarse  entrambas , 
Cuando  JSierima  con  horror  los  ojos 
En  la  mano ,  que  espera  asir  la  suya , 
Pone ;  da  un  alarido ,  aparta  el  rostro , 

Y  exclama :  cNo.. .  jamás!!!...  Está  manchada 
Con  sangre  de  mi  padre...  La  voz  oigo 
Del  cielo ,  que  estos  lazos  me  prohibe.. . 
Yo  me  consagro  á  Dios...  Cristo  es  mi  esposo. > — 

Dijo ,  resuelta  del  altar  huyóse , 

Y  de  Maria  en  el  regazo  tosco 
Desmayada  cayó.  De  mármol  quedan 
Los  circunstantes ;  sin  aliento  el  novio. 

A  describir  su  situación  no  alcanza 
Humana  voz.  Si  el  nombre  glorioso , 
Que  ganó  con  su  hazaña ,  el  rico  Estado 

Y  un  padre  tal ,  hallado  de  tal  modo , 

Le  compensaron  el  horrendo  golpe ; 
O  si  la  gracia  celesUal  su  apoyo 
Le  dio  y  resignación  en  tal  conflicto ; 
No  he  podido  indagar.  Que  poco  á  poco 
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El  tiempo  volador  le  consolase , 
Me  parece  seguro :  ello  es  notorio 
Que  9  ó  por  razón  de  Estado  ó  por  amores , 
Otro  enlace  contrajo.  Testimonio 

Dan  de  sus  descendencia  las  historias , 
Y  viven  en  España  entre  nosotros 
Los  Manriques  de  Lara ,  que  se  precian 
De  hallar  su  origen  en  tan  noble  tronco  (57). 

TourSf  Mayode  4BZZ. 


U9 


HOTAS  DEL  PBECEDERTE  ROMANCE. 


(36)  Reoordando  que  mi  amigo  el  Excmo.  Sr.  duque  de  Frias  es  d  aetual  poseedor 
del  estado  de  Salas ,  le  escribi  rogándole  me  comunicara  las  noticias  que  se  consenra- 
sen  en  su  casa ,  sobre  los  siete  infantes  de  Lara ,  y  si  habia  algún  dociimento  que  acre- 
ditase la  tradición  de  existir  sus  cabezas  en  aquella  ^ttla.  Me  bizo  la  fineza  de  contestar 
inmediatamente,  remitiéndome  los  dos  siguientes  extractos  de  documentos  que  exis- 
ten en  su  archivo. 

4 .®  Bu  un  manuscrito ,  que  se  dice  lo  fué  por  él  señor  condestable  de  Castilla ,  don 
Pedro  Fernandez  de  ?elaseo>  duque  tercero  de  Frias  (el  cual  falleció  en  42  de  No- 
viembre de  4559)  tratando  del  origen  y  genealogía  de  au  gran  casa  de  Yelaaco,  y  con 
relación  á  la  adquisición  de  la  viQa  de  Salas  de  los  Indultes ,  al  folio  ti  dice  entre  otras 
cosas:  Hmrnan  SaiKhei  de  VéUuco^  kijo  da  Sancho  Sandm  y  dona  Satieha  Carillo ,  mur' 
rtd  a»  tm  conAate  en  d  cerco  de  jlIfeoirUs,  por  Um  anoi  do  4343  d  4 4,  casado  con  doña 
Mayor  de  Castañeda  ^  laeualtre^o  endotelaviBade  PaUteios  de  la  Sierra,  y  otros  v€^ 
sanos  en  la  Boa  de  Lara^  y  lacasaque  tenia  en  la  vüla  de  Soto  Gonzalo  Qustios,  padre 
de  los  siete  Infantes  de  Lara.  Los  cuales  ignoro  por  qaé  se  llamaron  Infantes,  si  no  era- 
por  ser  oabaUeros  mancebos^ que.  nieran  hijos^  ni  nietos  derey,  y  tampoco  dejaron  suce- 
sión. Los  de  Lara  descendieron  de  un  hijo  bastardo  y  que  Gonzalo  Gustios  tuvo  en  una 
mora ,  hermana  del  rey  Álmanaor  de  Córdoba,  d  cual  se  llamó  Mudarra  González.  Vino 
á  Castilla  f  se  hizo  cristiano,  y  vengó  la  muerte  de  sus  hermanos,  muertos  por  los  moros 
á  instancias  de  Hut-Velazquez,  Mudarra  González  heredó  de  su  padre  la  vüla  de  Salas, 
la  casa  y  toda  la  aira  hacienda  que  Gonzalo  Gustios  tenia,  etc«*~Mas  adelante  aiade  el 
condestable ,  autor  de  este  manuscristo ,  que  ignoraba  si  dona  Mayor  de  Castañeda  era 
parienta  de  los  Laras,  y  cómo  hubo  aquella  casa,  que  habia  sido  de  Gonzalo  Gustios f 
Htulada  de  los  ¡nfanUs  de  Lara, 

2.^  «Bn  19  de  Diciembre  de  4579  se  hizo  una  información  de  oficio  por  el  gober^ 
nador  de  la  expresada  villa  de  Sahs ,  con  asistencia  de  los  señores  don  Pedro  de  Tovar 
y  dona  MaHa  de  Recakie,  su  mujer,  marqueses  de  Berlanga ,  ante  Miguel  Redondo, 
esoribano  del  número  de  eHa  ^  de  la  cual  resulta ,  que  pues  allí  habia  en  la  iglesia  ma-- 
yor  de  Santa  Maria ,  en  la  pared  de  la  capilla  del  lado  del  Evangelio  las  cabezas  de  loe 
siete  infantes  dé  la  Hoz  de  Lara,  y  la  de  Gustios ,  su  padre ,  y  la  de  Mudarra  González, 
su  hijo  bastardo,  que  por  haber  tantos  años  que  estaban  alli,  y  ser  los  letreros  anü- 
quisimos,  dudaban  algunas  personas ,  si  era  verdad;  mándase  abrir  las  pinturas  de  * 
ellas ,  y  armas  con  que  estaba  cubierta  dicha  pared ,  para  saber  lo  que  había  dentro  y 
enterarse  de  la  verdad.  T  dicho  gobernador,  poniéndolo  en  ejecución,  mandó  á  un 
ofioial  que  quitase  una  tabla  pintada ,  que  estaba  inclusa  en  ladidia  pared ,  la  cual  tiene 
siete  cabezas  de  pintura  antigua ,  al  parecer  de  mas  cien  años ,  y  encima  de  ellas  hay 
siete  letreros,  cuyos  nombres  dicen:  Diego  González,  Marün  González,  Suero  Gonza- 
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tez,  don  Fernán  González ,  RuirGonzalez ,  Gtuiios  Gonzaletf  Gonzalo  Gontítíet.  Y  al  cabo 
de  ellas,  un  poco  mas  abajo,  está  otra  cabeza,  que  dice  el  letrero  que  está  sobre  ella 
Ñuño  Salido.  Y  de  la  otra  parte  de  arriba  de  las  cabezas  está  no  castillo  dorado ,  y 
encima  pintados  dos  cuerpos  de  hombres  de  la  cinta  arriba;  el  letrero  del  uno  dice 
Gonzalo  Gustios ,  y  el  del  otro  Mudarra  González ,  fot  cuales  tienen  caéanno  en  la  mano 
medio  anillo  y  le  están  juntando.  Y  quitada  la  dicha  tabla,  pareció  en  la  pared  otra  pin- 
tura muy  antiquísima  ^  con  los  mismos  nombres  que  la  primera ,  excepto  que  el  nom- 
bre de  la  cabeza  que  está  de  la  parte  de  abajo  en  la  primera  tabla ,  dice  Ñuño  SaUdo^ 
y  en  el  mas  antiguo  Ñuño  Sabido.  Y  visto  que  dichas  pinturas  estaban  sobre  piedra,  y 
que  no  habla  ningún  oficial  de  cantería  que  rompiese  la  pared ,  suspendieron  la  dili- 
gencia. En  el  día  4  6  de  dicho  mes  y  año  de  i  579  mandó  el  propio  gobernador  á  Pedro 
Saler,  cantero ,  que  tentase  la  dicha  pared  para  saber  si  estaba  hueca;  y  dando  golpes 
con  un  martillo  donde  estaban  las  armas  (que  es  un  castillo  dorado) ,  sonó  bueeo.  Y 
quHando  la  pintura  que  estaba  sobre  la  dicha  piedra ,  se  halló  otra  piedra  de  cerca  de 
media  vara  de  largo  y  una  tercia  de  alto ,  que  se  OMoeaba.y  estaba  floja.  Y  dicho  can- 
tero ,  presentes  muchos  vecinos  de  la  villa ,  la  quitó ,  y  dentro  habla  m  hueco  grande 
á  manera  de  capilla ,  en  el  cual  estaba  un  arca  clavada  la  cubierta  con  dos  clavos.  Y 
sacada ,  la  pusieron  junto  á  las  gradas  del  altar,  donde  se  desclavó ,  y  pareció  dentro  de 
ella  un  lienzo  muy  delgado  y  sano,  sin  ninguna  rotura,  en  el  cual  estaban  envueltas 
|as  dichas  cabezas ,  algo  deshechas ,  desmolidas  y  descoyuntadas  del  largo  tiempo, 
aunque  las  quijadas  y  cascos  están  de  manera  que  claramente  se  conoció  ser  cabezas 
antiguas,  que  estaban  en  la  dicha  arca.  Y  vistas  por  mucha  poorte  de  los  vecinos  de 
aquella  villa  y  otros ,  el  dicho  gobernador  mandó  al  oficial  lomase  á  clavar  el  arca,  y  é' 
lo  verificó  con  cinco  ó  seis  clavos  en  la  culúerta,  dejando  dentro  las  d&chas  cabezas  y 
volviendo  á  poner  el  arca  en  la  capilla  y  lugar  donde  alltes  estaba.» 

No  dejando  duda  este  documento  acerca  del  lugar  en  que  estaban  (y  aun  subsisten 
hoy  dia)  las  cabezas  de  los  siete  Infantes  de  Lara,  la  de  su  padre,  la  de  Modarra  y 
la  de  Ñuño  Salido ,  solo  puede  ser  cierto  lo  que  pretenden  los  religiosos  de  San  Pedro 
de  Arlanza  (aunque  igual  posesión  alegafl  los  de  San  Millan  de  la  GoguUa) ,  entendiéo- 
dose  ser  los  cuerpos  de  los  Infantes  sin  las  cabezas  lo  que  existe  en  uno  de  eslos  dos 
monasterios.  A  no  ser  que  esto  nazca,  según  apunta  Garibay,  «de  querer  los  religio- 
sos atribuir  á  sus  casas  autoridad  y  antigüedad  con  las  sepulturas  de  semc^íantes  ca- 
balleros ,  que  eran  de  la  mayor  estima  y  valor  que  habla  en  Castilla.» 

Antes  de  recibir  la  carta  del  duque  de  Frías,  tenia  yo  presentes  los  nombres  qae 
Morales  y  otros  autores  dan  á  los  siete  InfenCes;  pero  el  llamarse  uno  Rni«-Oomez,  y 
haber  dos  del  nombre  de  Gonzalo  González,  cuadraba  mal  con  ini  plan.  Menos  me 
acomoda  todavia  denominar  á  ninguno  de  ellos  Rui-Gonzalez  ó  Gustios ,  porque  se  les 
confundiría  entonces  con  su  tio  y  con  su  padre.  He  dejado  por  lo  mismo  los  nombres 
de  Enrico  y  VeremundOy  que  habla  sustituido  á  los  de  dos  de  los  siete  hermanos. 

En  otras  cosas  me  he  desviado  también  de  lo  que  refieren  los  historiadores :  he 
adoptado  la  ficción  de  Matos  Fragoso  en  la  comedia  Bl  traidúr  contra  su  sangre  y  siete 
Infantes  de  Lara,  de  presentar  ciego  al  padre  por  efecto  de  su  lar^a  prisión;  y  por- 
que me  hubiera  hecho  gran  falta  el  personaje  de  Ñuño  Salido  ,  le  supongo  aun  vivo 
al  tiempo  del  bautismo  de  Mudarra  y  Keríma,  cuando  aqueUosle  dan  muerto  con  los 
Infentes  en  el  campo  de  Albácar,  Almenar,  Almenara  ó  Arabiana ,  pues  con  tanta  di* 
versidad  lo  señalan  los  antiguos  escritores  y  romances. 
(37)    Ambrosio  de  Morales  en  su  Crónica  general  de  España f  libro  XVII  f  ci|i-  46, 
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dice:  «Notoria  cosa  es  en  Castilla ,  y  en  que  ninguno  duda ,  que  Mudarra  González, 
como  heredero  de  la  casa  de  Lara ,  asi  fué  el  tronco  y  principio  de  los  caballeros 
Manriques,  cuyo  Ínclito  linaje  está  muy  extendido  por  tantas  y  tan  principales  casas 
de  grandes  y  de  señores  en  el  reino.  Todos  en  conformidad  proceden  asi ,  cuando  tra- 
tan la  descendencia.  Mudarra  González,  señor  de  Lara,  tuvo  por  hijo  al  conde  D.  Or- 
deño de  Lara:  hijo  de  este  fué  el  conde  D.  Diego  Ordoñez  de  Lara,  el  que  reptó  á 
Zamora  sobre  la  muerte  del  rey  D.  Sancho,  y  peleó  con  los  hijos  de  Arias  Gonzalo. 
Y  fué  tan  principal  caballero  D.  Diego  Ordoñez,  que  casó  con  la  in&uta  Doña  Urraca, 
hija  del  rey  D.  García  de  Navarra,  hermano  del  rey  D.  Fernando  elifag^no,  como  pa- 
rece por  un  privilegio  que  desto  puso  Esteban  Garibay  en  su  muy  diligente  Crónica 
de  Navarra.  Don  Diego  Ordoñez  tuvo  por  hijo  al  conde  D.  Pedro  de  Lara,  muy  cono- 
cido en  nuestras  historias  y  en  privilegios,  en  tiempo  del  emperador  D.  Alonso,  hijo 
de  la  reina  Doña  Urraca.  Su  hijo  mayor  se  llamó  D.  Amalarico,  ó  Amaltrique,  ó 
Manrique  de  Lara,  que  pobló  á  Molina,  y  también  es  muy  conocido  en  privilegios  y 
en  nuestras  historias,  hasta  que  lo  mataron  en  la  batalla  de  Huete,  en  tiempo  de  la 
niñez  del  rey  D.  Alonso,  el  de  las  Navas.  En  todo  esto  concuerdan  todos  los  que  dello 
escriben.» 

Garibay,  Argote  de  Molina,  Mariana,  Gudiel  y  otros  autores  de  gran  peso  asegu- 
ran lo  mismo.  Los  obispos  Sampiro  y  Pel'ayo,  casi  contemporáneos,  y  después  Don 
Rodrigo  Sánchez  y  D.  Alonso  de  Cartagena,  hablan  de  la  muerte  de  los  Infantes,  pero 
sin  nombrar  á  Mudarra:  Salazar  de  Mendoza  y  Fray  Prudencio  de  Sandoval  hacen  á 
los  Manriques  de  Lara  descendientes  de  uno  de  los  siete  Infantes. 

D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  su  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Lara^  libro  I, 
capitules  H  y  42,  combate  á  los  autores  mencionados,  y  en  el  principio  del  libro  II 
le  da  otro  origen ,  aunque  tomado  siempre  de  los  condes  de  Castilla. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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